
N.® 13a. 2o\f

CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES a. DE ENERO

de 1805.

CONTINUA JLA RESPUESTA A LOS
editores de las Variedades en defensa del

poema : la Inocencia perdida.

i^els voces que se ckaa
, y alguna ^ <5 aunque sean

piras tantas nuevas é desusadas, esparcidas en ochaclea-

Cos versos, no bastan para dar un tono general y un ca-

rácter tan notable á su lenguage, .que mcre?s,ca el nombre
de sistema demasiado atreuidf^* qualquier parte qué se

abra el poema, se hallarán seguidas diez ©.doce octavas, ea

que acaso no se tropieze con una soJa voz,,ul un <solo giro,

que no pueda usarse aiiri en la prosa. Sirvan ;de prueba

los dos razoaamlenfos priineros y¡ los últimois 4el poema,
que unidos componen mas de veinte y quatro octavas, en

las que no se halb^n otras voces dignas dé^ nota, que dd

y natura^ de las quales'no hay "versista infeliz que no use.

Quítense las dos , y quítense . igualmente esas pocas sem-
bradas per e.I poema, y se hallará que la locación no

mudado de tono, !Q para usar de la voz con que se ha cen-

surado, no ha variado de sistema. .Sin duda_pues la nO'*

Vedad que se halla en la dicción dé la /«ocenri^, nace de .

fuente mas fecunda. El sumo escogiraieuto de. las voces,

la maestría y franqueza con que maneja el idioma, y
sobre todo cierta pompa característica del lenguage del

autor aun en la prosa vfQue no. decae Jamase dan á sus
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versos esta magestad de sonido, qne parece pender de al-

gunas palabras, y pende de la unión de todas. Si he de

decir con li-ura mi sentir, esta parte de la crítica es la

única ,
qne denota cierta prevención de sistema.

¿
Quien

esta libre da ellas, y rpuchó mas en literatura? Las eK-

presiones que se notan , no son tan osadas, como las que
se hallan en nuestros

^

^buenos poetas antiguos y mode^nosj

y apenas, apénas podra justiBcarse la novedad de una de

ellas y la antiquacion dt alguna orr?. Endntts, podrecida,

mdd, psvoriday frutecida, /¿3S4, ¿pueden campar arse en an-

tigüedad y desuso con la preposición céhe, con el acusa,

íivo íioSf con ñudjsp, conoftar , tlhie^i ^dende,^ , a^ora , gu^rt^f

femhra y otras tales que usa Melendez ? ¿
X^aanto mas usó

y qiian infinita tnas belleza tienen las primeras? Ni pa-
recen tan nuevas las palabras censuradas, no ya como las

de Conde, cuya atinada dibértad que *excede á Ja de to-

dos, estoy muy lejos de reprehender, sino como estas de

Gienfuegos : noche deslunada, eloqüencia volcánica, ohismesd,

íntórnable, empampanada, sexual, Infárítirio^ Sin embargo, auli

quando en el uso de alguria voz detct'minada se hayan
excedido, ó no hayan acertado estos; poetas, que tanto hon^

ran á nuestro parnaso-, no Creo que deba llamarse poir

eso demasiado atréVíJíO'' stt Slste'rvta. • Eí principio de esta

libertad de lenguage en la Poesía es tan cierto, tan cono^

cido y tan^^aótoffeado* por los maestros del arte, que se-

ría una afectación pedantesca quererlo probar de nnevo*
' Ademas de-que yo no trato de defender sistema alga-

fio , sino" ínédiC "dóCeha de voces que usa qualquiera

*iin ^slstemk. JEñáfítesy^^ acaso la ú¿íioa de ellas, que
‘se ha notado hasta ahora de antiquada , ó no lo es , <5

lio debe serlo. 'Mal ‘estamos, si hemos, de anriquar pala-

bras, que ño podernos sübstt-tuir. En toda la lengua hay
'“étfa que^ -^ignifiq^e >> cdrrté:» enánt es , el tierrpo poco ha

pasado, y 'equrvalgá^á 'líos advetbios latinos: modoi nfper, Etl

'^adverbio -'¿«res es de significación rh as ex‘eh'a, y puede de-

cirse de cosas que sucedieron antes de muchos siglos ;

enantes solo'se ciiee de io qne acaba de suceder: y en

esta significación especialísima suya está usac’o en el poe-

ma. Pero despuefe Je todo ¿copio se .puede’ llamar anti-



qnada una' palabra, que es frcqüentísima en el babU có^

mun,^ y tanto que quien trate con varias gentes, no pa-

sará un dia sin usarla, ú oirla ? Es cierto que se halla

escrita pocas veces ; pero esto nace de que su significa-

do no suele ofrecerse, sino en la lengua hablada
, y di-

gatnosío así, quando está en acción el que lo usa, y
ce estas relaciones -de tiernpos iamediatos á su razona-

miento. A-uaque no tanto ,' se usa también freqüentemen*

te del nombre ./ah?, ya escribiendo , coma hace Melen-
dez, ya hab-aado, como le tisaa los que' bivafnejin cm
pureza y culrura el idioma , y aun todas las clases del

pueblo, quando se aplica á algunas cosas detercninadas.

„ Enantes esíiivo '-aqüi. Tiene el pelo Ko puedo per-

suadirme á que estos modos dé hablar sean peculiares de
Andalucía, porque nunca han sido proviaciaies estas pa-

- labras.,
'

- .

-

^ • Podrecida es una, voz de niüy» bella 'formación r es una
*'Voz de que sé ha usado -hasta nuestros días, V se pudiera cl-

ítar en esericorés , cuyo e-xem pió sino ;Serín bastante para

autorizar su iatrodaccion, lo es para iñoÁtrar que aun no
se h‘a* desusado : es una voz r cesaría en nuestro caso,

porque podrida^ 'corrompida y qualquier equi-^aleute que se

substituya, son baxas én un poema; V citírtamente que no
tuvo irgi lio tanta razón para asquear Hmrlás palabras la-

tinas, y buscar otras, no ya dentro de au lengua, sino oti

las extrañas. Frutecida es la única de las notadas, que pa-
rece nueva. Digo qoe parece, porque de una voz de tan

castiza íbrmacjon' yo nq me atreverla I%segqrar mas ,

sino que no me acuerdo de haberla visto usa ia
, y que

no se halla en los diccionarios. Estos tres verbos que ex-

presan los distintos rñovimlentos de una planta: kojecer
^

florecer, frutecer, son tan análogos en su deriva^e'lon, s\¡y^

nifícacion y sonido, que ó sabe de* memoria todos los es-

critos de la lengua, ó confía demasiado quien afirma de
alguno de ellos que jamas -se día ‘Usado hasta ahora. Pe-
ro demos que el participio frutecida sea nuevo enterirnen*
te,

¿
qxié imparta si es necesario en el habla?" Ello es

cierto que no hay otro de su si gnificatión. Fractifero y
fructuoso significan el que tiene la vifCud de peodu cir fru-»
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to, aunque no le Kaya producido todavía 5 frutecido supo-
pe ia producción , y pinta al árbol lleno de sus frutos,

¿Qué se hecho las licencias decantadas de los poe-

tas, sino se Ies concede derivar una voz de bello sonido y
necesaria ? ¿Porqué les fué lícito en otro tiempo inveatar

tanta» de mero luxo ?
= ,

Las voces nudo y pavorida no son olvrdadas tampoco,

y las han usado en nuestros dias los poetas estudiosos del

íenguage. Meleridez las usa no esparcidas acá y allá, sino

seguidas en estois versos de una de sus mas hermosas odas:

i .

'

5, Tu divina

55 Nuda verdad en su pureza ostenta

,, Al pavorida suelo’^

IPer© aunque alguna de ellas 6 de Jas otras fuese tan

usada como creen Vms. coníribukia por lo mismo á dar

^novedad y maravilla á la dicción, como observa Quintl-

iiano. El poeta debe poner todo su esfuerzo en conservar

el caudal de la Itngua, y mas bien procurar acrecentarle

que disminuirle. Estas tlmidezes, de que se han quexada,

tasto los maestros de hablar , no tienen otio fundamente,

para usar de las palabras de aquel retórico filósofo , sino

ei de fue somos Jueces injustos centra uosotros^ j por eso

dicemos pobreza da Ienguage*

Se concluirá^

^ DE BARAHGNA DE SOTO.

ELEGIA.

I
\^^uanda podré miraros, ojos míos,

^^Sin temor si me miran quando os mirc^

Ya que tuvieron fin vuestros desvio» |

No os pido yo, que habiendo Amor su tiro

Hecho en mi alma, os condoláis de verme

Tal qual estoy, que verme tal admiro.

Mas que no permitáis escurecerm®



La pura luz ea que mi fseg o avivo.

Sino que vos seáis en defenderme.

Ojos, que habéis dexado el ceño esquiro,

Y me roiveis á ver,
¿
queréis, mis ojos.

Apartar quien aparta el bien dó vivo?

iQatreis, mis- ojos, viendo los despojos.

Que derraman los mios de contento

De haber p«r vos sufrido mil enojos

,

No dar lugar al fiero pensamiento

De quien me impide el veros, porque vea

Que vos aentis el mal que en ello siento ?

Pues sabéis que mi alma á quien guerrea.

Otro bien no le espera mas que el veros,

NI mas que el veros otro bien desea*

Bien podéis á mi ruego conmoveros
Ya que mi grave mal os ha movido.
Sino es engaño quando veo moveros,

Y DO lo puede ser
,
porque esculpido-

Me he visto dentro en vos, y vos miranda
Como os miraba en veros suspendklo*

Y muchas veces este bien gozanda
Me vi revuelto entre las hebras de oro>

Sobre mis ojos esparcidas dando.

La voz divina del celeste coro

Estando así su acento sonoroso

Oy por donde aqueste bien no ignorop

NI lo puedo ignorar, que ya gozoso

Me vi y os vi moveros blandamente

A verme no con miedo receloso.

Si esto es asi, si el cielo fue clenientft

A tnl antiguo dolor, y por reparo

Me dló que viera vuestra luz ardiente*

Luces del cielo, bien único y rarq

A mi alma, encendida ea vuestra vista.

Premio á mi fé, mas que á mi vida caro*

¿Que crueza, que ira hay que resista

Vuestro querer, y el bien de i' alma mía
Que por tan nuevo modo la conquista?

Ko debe de saber que amor es gula



Para templar el encendiclo fuegfo,

Que ya me v?. acabando en su porfía.

No debe de saber que dais sosiego

Al conturbado espíritu, j con veros

Repara el llanto que me tiene ciego.

Que asi se comunican ios ligeros

Temores , los afectos escondidos,

Y se remedian los dolores fíeros.

Los casos á la lengua prohibidos

Se declaran asi, y así se entienden,

Y así son 5 sin hablarse, conocidos.

De qualqulera cautela se defienden

Con un manso recato, y así engaiian

Los que la red de la. sospecha tienden.

Si las almas se alegran ó se engañaríV

Si amor las mueve ó el desden las fuerza >

Si amparan , favorecen ó si dañan.

Los ojos son en donde está la fuerza;

El corazón se rige por los ojos,

Por los ojos el bien ó el mal se esfuerza#

Ellos dan el placer 6 los enojos,

En ellos pone amor su fortaleza ,

Y ellos quitan ó dan dulces despojos. *

Por ellos se declara la tristeza

Del alma, y el deseo de la amada

,

Y el ansia del amante y la^ firmeza,

Y á mí solo
j
ay fortiina

! ¡
ay suerte airada!'

Quieren quitarme, oj^s. Ja excelencia

Que gozo ai veros y al amor es dada.

No lo permitáis vos que tal violencia

Se haga en mí; pues ya me habéis mirada,

Y á que os mire me habéis dado licencia,

Antes, á quien con ánimo indignado

Os sigue, quando á verme ve moveros,

Mirad con ira y yo seré pagado,

Que así tratáis á quien me estorva el veros.
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NOTICIAS PARTICULARES.
>

JZ\
'

Quien tuviere algunas tierras que arrendar en las reme-
diaeiones de esta Ciudad, oportunas para hacer una se*

mentera’ de maiz de secano , acuda al Lie. D. Josef de

Suazo, en la CoEtraíacion, quien dará notiwid' del sugeto

que . las pretende.

En el barrio de la Carretería, calle dd Tiro,' alma-

zen Núm. se vende trigo extrangero y maiz de buena
calidad, á precios cómodos.

Quien tuviere^ una casa para arrendar, de capacidad

regular, Ó supiere' de alguna, acuda al esrudio del Lie.

uan de Mora y Ramírez, calle Colchcros Núm. 35.
donde darán razón del sugeto que la necesiia.

- Don Matías de Azcona, en virtud íle R.eal privilegio

para abrir Escuela de primeras letras, en el skio, calle,

casa , demarcación , ó barrio que tenga por conveniente,

cumplimentado por el Exemo. Sr. Conde de Fuenteblanca,

Asistente de esta Ciudad &c. la establece desde el dia

Y* de Enero en el barrio de Sanca María Magdalena,
calle de las Tiendas casa Núm. 22 : el que enseñará

-según y como, lo acpstiimbraa en la Escuelas Reales de

la Corte«L

VentGs^

Quien quisiere comprar algunas pajas de Agus. en esta

Ciudad, que están de venta, hasta en Núm. de 8. ó 10.

acuda á la imprenta de este Correo , en la que darán

razón.

Quien quisiere comprar una casa horno- de pan co-

cer, situada al sitio de la Encarnación vieja. Parroquia

de Santa Marina , propia del Convento de Religiosas de

Pasión ,
apreciada eií 31460. rls. vn. acudirá á 1 a Giaverm

del dicho , en los dias 5. y 7. deb con lente mes de

Enero.
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Pérdida»

Ei qtie se hubiese hallado ana Venera de brillantes

del hábito de Santiago
,
que se perdió el dia 28 , en 1%

tarde, desde la calle de las x^guilas , hasta el Convento
de Santa Ines de esta Ciudad, acuda á el P. Fr. Juan
Granados, en el Convento de Monjas de Santa Maria de

Jesús, y se le dará su hallazgo.

Há/Zíízrs.o

Quien hubiere perdido un Vale Real de <?oo. pesos^

que se encontró en la calle del Correo, acuda á la im-
prenta de D. Antonio Carrera, quien par comisión lo tiene

en sí, y dando las señas de su creación, número, y cndo-*

so se le entregará.

Modriza»

Quien quisiere un ama para criar en Casa de los

padres, que tiene quien la abone, acudirá al corra! de S*

Antonio, junte á la cuesta del Rosario, donde darán ra^

zon.

CON FACULTAD REAL.

Eli la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sohrím. Calle de Gétio va.
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CORREO PE SEVILLA
' >

DEL SABADO g. DE ENERO
de 1804.

CONCLUYE LA DEFENSA DEL POEMA
de la Inocencia perdida.

quanto á las construcciones ^ me parece que hay
algo de aprehensión en reprobar este modo de decir 9 en ^

fogoy quando las palabras están usadas en toda , su pro-

piedad, y el régimen de ellas es. regulansim®, es to-

do lo que puede pedir un gramático. Sea en buenliora

que se use cómunmente el modo adverbial
;
pero

la voz paga en este y en otros icasos es sinónima ^le aque-'

lia : y como no se trata de una irase irregular, en que

el uso ha admitido una palabra determinada coa exclu'^

slon de otra, ^ si no de una consLCJOccion natufí»! y ordina-

ria de la lengua , no hay porque negarle á la voz p.agiS

el régimen de la preposición e» , común á todos los nom-
bres castellanos. ¿ No podría dé la misma manera decirse

en retrihncion, erí gaíar-úan^ en recompensft

Es sin dada mas notable la omisión de la preposi-

ción de ^en este verso:.... i .> • ,

5 » Salen
¡
ay ! la mamion de la alegría^’

j ciertamente esta construcción es opuesta ^ como Vms.
dicen , á nuestra sintaxis , de la manera que son opues-

tas á la sintáxís regular todas las. construcciones, ñgara-

das. N-o es difícU conocer la infracción de las reglas cq^
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muñes de la gramática 5 pero si lo es, averiguar si esta

infracción la sufre el genio tle la lengua, ó la autorizan

sus escritores
; y esto es lo que resta ver al presente*

Admirido en el castellano el uso freqüente de las pre-

posiciones, solo por la necesidatl de distinguir los casos del

nombre, parece que quando el caso se conoce bien, y la

Oración no pierde claridad por la falta de la preposición,

se podrá omitir alguna vez y librar el lenguage de estas

trabas que entorpecen su corriente. Por esta causa han
sido tan libres noestros eseritores de prosa y verso en omi*
tir las preposiciones y los artículos. No habrá quien no en-

tienda desde luego esta frase : selen la m$núén , porque no
puede dudarse el, caso en que está el nombre, sin nece-

sidad de preposición que lo indique* Del mismo modo pu-

diera usarse este verbo, su correspondiente, entran la mau'»

sion,^ y así lo usa varias veces Herrera, como en estos vc|-

$os, hablando coa el Sol ;

„ Quando el ondos$ claustro de Occidente

Pero especialiiiente en el «so de la preposición de se han
tomado mas libertades nuestros escritores, que en el de

todas las demás, ya mudándola en otra, ya suprimiéndo-

la. Sería muy fácil amontonar exemplos de estas licen^

cías; mas baste por su identidad este verso de Villavicio-

aá, en que omite aquella preposición en un verbo que

igualmente so construye con ella ;

„ Cillas crueldades el rocin rente

Entre renegar las crueldades, y salir la mansión no hay mas
diferencia, sino que la primer ccnstruccirn obscurece mas
el sentido que la última. Esta es conocidemepte traída del

latín , cuyo ablativo no ha menester la preposición. No
es creíble que los padres del castellano» que admitían con
respeto las introducciones de aquella lengua, así como los

latinos las de la griega, hubieran reprobado una frase muy
mas inteligible, que poner Las armas, pintar can pedir
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#/ C/ff/#, y ©tras mas atrevidas, que nuestros poetas usur-

paron al idioma latino.

Mas si, como hizo el primer impresor del poema, pa-
ra no tropezar en esta quisquilla gramatical , se varía la

construcción de este modo;

„ Salen de la mansión de la alegria”......

la repetición rh /«, de lét hace el verso pesad® y de mal
sonido. El verbo salen no debe mudarse para substituir

otro régimen : es sumamente bello y pintoresco, y puede
decirse que envuelve toda la acción del poema. Apenas
ha recordado el poeta con esta palabra la expulsión de los

. hombres de la morada de las delicias, suspira por su pér-

dida; y no puede haber una interjección mas bien colo-

cada. Este movimiento del coraron
, y la iaterjecciori

xnUma, que interrumpe la oración, parece que le hacen
olvidar el régimen comenzado. El trastorno de las pala-

bras es un efecto de su agitación interior , y contribuye

á expresar el dulce y tierno sentimiento de los dos ver-

sos últimos del poema, que están sin duda muy estudia-

dos, y eXecutados con un artiiicio de maestro.

,, Salen, ay! la mansión de la alegría,

,, Donde
í

infelice yo! nacer debía.’’

Si yo quisiera hacer misterios de peqr^eñcces, tal vez

hallarla mucho artificio de lenguage en algunos de los

versos, que notan Vuns. de desagradable sonido. Sería de-

fecto de armonía en un poema, que .todos sus versos' fue-

sen igualmente armoniosos. Es menester, por usar de lai

palabras de Vida, darles diversos semblantes y diversos íra^

ges. Habrá alguno de hermoso y elegante aspecto
; pero

4 otro convendrá una faz ruda y desagradable.

Contra aliüs ruáis informes esfeniit et artus

^ Hirsutumque superciliuin ac caudam sinuosamy

Ittgratus tihuy sonitu illaetahiUs ipso»
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Así deberá ser^ si ba expresión ha de imitar el' objeto

que pinta. El autor de la Inocentia
,

que ha sabido es-

parcir en su obra versos suavísimos, sonoros, grandiosos^

rápidos, fíoxos, como este de notabilísima lentitud:

En tardo paso lánguida camina

„ La hambre desmayada”.........

no ha querido de proposito evitar la dureza de este versos

„ Airado sacudió «1 rayo primero.”

Es sin dnda este el que merece alguna nota de los tres

que ponea Vffis. por exemplo, 1^0 solo la sinalefa notada, sino

mucho mas el concurso de la r fuerte €on la consonante

inmediata en estas palabra^^-r^ja, le hacen de dura pro-*

laeión
;

pero la marcha ligera y el final agudo del verbo

tsecudió
'f y el esfuerzo de pronunciación que causa la sina-

lefa y la Union difícil de las consonantes ¿no pintan bien

’cl ímpetu y Ja fuerza, con que arroja el rayo la mano
de Dios i

Pero concedamos que haya algunas faltas de armonía

sin este artificio. La sonoridad y llenura que reyna ge-

neralmente en el poema y Vms. mismos confiesan , bien

puede cubrir algún otro verso que parezca menos numero-*

so; puesto que no se encontrará alguno de una pronuncia-*
' €Íon ¿an áspera, que no pueda justamente tolerarse.

¡
Quáa-

tos acaso roas difíciles se hallan en los poetas de todas

‘lenguas, que han sido en esta parte mas estudiosos y de-

licados ! En efecto una de las reglas más esenciales de la
V.*

forreccion, es que tiene su término. Por limar demasiado
la dicción, suelen perderse las palabras, ó el giro de mas
energía, y así resultan débiles y floxos Jos versos, como
sucederá siempre á los que sean en extremo cnidadosoi

de estas pequeñeces. Opus poüat limo, non exterat»

Queda siempre de Vms. su servidor;

Jos. Mm Sh
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ODA.

Yace el orbe en tristeza,

En pardas sombras y negror sumidoe

En él aun la belleza uo naciera.

En su confuso seno

Ei Caos primitivo lo envoIvía^

Velando su perfecta simetría.

Liuz pronuncia el Eterno
De el labio divinal, que en. sus palabras

Fec.uudas brota seres.

Su voz al orbe baxa. presurosa.

Bñlla en los Cielos, las tinieblas hiende^
Las leves auras improviso enciende.

LaS‘ subidas esferas

En veloz gko €orr« : por dó pasa

Dexaí fulgor perenne:. ^

Sobre fino turquí nadan tranquilos?

Globos centelleantes

Enlazando sus rayos ondeantes.

Vá em pos de ella festiva

La fiorida y alegre Frimavera,

El ardoroso Estío,

El Invierno, su frente encanecida^

El Otoño, templado

De pámpanos y yedras coronado.

En el alzado Cielo

A cada quai su propia manHon fix»^

Y curso cierto ordena.

Equilibrando en él nieves y- ardores.

Los frutos y las flores matizadas

Esparcen por sus sendas señaladas.-

Llega al rosado Oriente

Esta divina voz: súbito nace

Entre albores la x^urora.

Le, . Goleró de púrpura eL semblante^-



Y su frente argente?, su manto ayroso

De perlas recamó y oro lumbroso.

Gira en torno á la tierra.

Arrollando las sombras negrecidas»

En sus hondas cavernas

Ya se abisman veloces,

O huyendo en remolinos volteadas

Tras la tierra se esconden agrupadas.

Diega al alzado otero;

Arde su erguida cima, y mil trementes

Hebras de ovo acendrado

Tiende sobre su falda florecida,

^ual esparce de risco levantado

La fuente sus raudales sobre el prado.

B^xa al herboso valle,

Y derrama las flores olorosas

Sus brillantes colores.

Matiz diverso en cada qual que toca,

Pinta. En miles y miles no se apura

La variedad, que vierte en su piatura.

En las plegadas hojas

Toca al suave matinal rocío,

Y mil ’perlas resbalan.

Que forman en su giro sosegado

Vistosos y diversos cambiantes,

Y cubren la verdura de diamantes.

El arroyo sereno,

Cuyas plácidas aguas de contino

Plácidos vienes rízafij

Oye la voz de luz, y en brillos torna

Y rielados cristales

Y copos argentados sus raudales.

¡
Ah

!
gloria y álabania

Al Criador soberano,

Que en su voz poderosa

Al orbe embelleció* La pura fuente

De belleza, sus labios divinales

¡
Oh ! prosternados bendecid, mortales.

M.
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NOTICÍAS PARTICULARES.

Se desea alquilar una casa ó parte de ella con ca-

pacidad en el patio para almacenes, situada en calle Gé-
nova ó calle de la Sierpe. Frente de los Venerables Núna.

13. darán razón . de, quien la solicita.

La compañia de Barandiaran y Zalles, conductores de

caudales de S. M. están disponiendo una conducta para

Madrid. Si algún pariicular quiere remitir algunas can-

tidades se las entregará á su comisionado Matías García

Eelayo, que asiste en la posada del Moro.

Pérdida^

Quien hubiere hallada un sombrero de copa alta, con
forro interior de rasoliso morado , con una cinta negra

sin heviila
,
que en la noche del primero del presente

mes se extravió en una cancurrencia particular , acuda á

la imprenta de este Periódico, donde darán razón de sn
dueño.

«

Compre.

Se solicita comprar una cancela de hierro par* pner*

ta del medio, de vara de alto y ij* de ancho, ó aí^

go roas de estas dim erosiones. Quien quiera venderla acu-

dirá á la imprenta de este Correo,^ donde darán razón.

CAMBIOS ULTIMOS.

Paris. • • • • • • • • . sin Libradores.

Londres. • • •
‘

• • •
' • • sin Libradores.

Amstcrdain. . • •••••• sin Libradores.

Hamburgo. • • •. , • sin Libradores.

Vales Reales. . . . . ^ ... . 53§« sin plata.

Madrid: i^. á §. por 100.. de premio; á la vista.

Cádiz: i\. á por xoo. de premio á la vista.
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
ússde el Sobado 29. del pasado hasiá el día

de ajerm

Trigo. •

Cebada. •

Carbans^s.

Habas.

. . *

. • • «

de 15a.

de 79»
de GO.

de 9^*

a £0#.

á 85.

á 00,

á IGO.

de no. á izi«

DE LAS CARNES.

Baca. Ilbr^ de 32. onzas á. • • • • • • • 36.

Carnero. Idem. á. . . . . « . ... • .

Carne de puerco fresca ea puestos particulares. . • S4*
- ' í'.

'

:

'
' IDEM DE ACETTE.

4 -•••

? i - -- .

Arroba de 36. qllos. en la calle pata el consumo, 72. i

IDEM EN EL CAMPO.

Arroba mayor de 4^. qllos. . . .

Idem, la.menor de 36, qjlos. correspojide.

• . 70, á 74.

29|. á 63.-« •

1

II

CON FACULTAD REAL.

E» ta Ifiiprenta dé la Viuda de Hidalgo y
Sobria», Callé ds Génoua,
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CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES <¡. DE ENERO

de 1805.

ENTRE BERENICE Y COjSME II.

DE MEDÍCIS.

A
Coim. «-u^cabo de saber de áignnos sabios, que ba

poco murieron, una noticia que me ha incomodado mu-
cho. Tú sabrás como Galileo, siendo mi matemático, des-

cubrió ciertos planetas que circulan al rededor de Júpi-
.t^r, ios que en mi honor dió el nombre de astros de
Medícis. Pero ahora me dicen que no se les conoce por tal

nombre sino que les llaman simplemente satélites de Jú-
piter. Cierto que el mundo es al presente muy perverso,

y demasiado envidioso de la agena gloria.

Beren, No hay duda, y aun yo misma he expericnen-

tado Jos notables efectos de su malignidad.

Cosm, Tú no tienes de que quexarte después del ho-

nor que has recibido. Quando hiciste voto de cortarte el

cabello si Tolomeo tu marido volvia vencedor de yo no
sé que batalla, lograste recibirlo triunfante desús enemi-'

gos, y habiendo consagrado tu cabellera en el templo de
Vénus, al día siguiente la hizo desaparecer un matemá-
tico, publicando que habla sido' transformada en una conste-

lación, que quiso llamar la cuheilera de jBere«/ce. Convertir las

estrellas ea cabellos de una iuuger ya ves que es peor que
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dar el nfsmbrc de on príncipe i unos nuevos planetas, y
sin embargo tu cabellera ha subsistido, fortuna que no han
legrado los desventurados astros de Medícis.

Bercfi. De buena gana os darla, si pudiera , mi ca-

bellera celeste por tal de consolaros, y aun sería tan ge-

nerosa que ni pretendería que por ello me estuvierais re-

conocido,

Coinu Sería un favor considerable, y yo desearía que
mi nombre se perpetuase así como el tuyo*

Beren. ¡Ah! ¿Y aun quando todas las constelaciones

tuviesen mi nombre sería yo mas dichosa? Ellas perma-
necerían en el alto cielo; mas no por eio dexaría yo de
quedarme acá abaxo. Loa hombres son muy raros : y
quando no pueden escapar de la muerte, al menos se con-

tentan con quitarle siquiera dos 6 tres sílabas que le per-

tenecen. He aquí una graciosa burla que juzgan hacerla*

¿No sería mejor, que consintieran de buena voluntad en

que sus nombres acabaran á la par de ellos mismos ?

Cofm, No soy de tu opinión, pues debe perecer lo me-
nos que sea posible, y por muerto que uno este es bien

que procure conservar siquiera su npnibre vivo, ora en uii

mármol que lo represente, ora en unas piedras puestas las

unas sobre las otras, ora sobre el sepulcro mismo. Esto es

lo mismo que estar ahogándose y agarrarse de qualquier cosai

Beren, Si; pero las cosas que debían preservar nuestros

nombres de la muerte, mueren también á su manera. ¿En
quaí de ellas, pues, fundaríais vuestra inmortalidad? Una
ciudad, ni aun todo un imperio no es bastante para per-

petuarlos,
,

Cosm, Por eso fue una excelente invención jdar los héroes

tu nombre á los astros que jamas perecen.

Beren. Pues sin embargo, según oigo hablar de ellos,

también están sujetos á riesgos : se dice que unos apare-

cen de nuevo y que los antiguos se ocultan, y corriendo

el tiempo puede suceder que no me quede un solo ca-

bello en el Cielo. A lo menos, lo que no puede faltar á nues-

tros nombres, es una muerte, para así decirlo, gramatical,

y qualquier mudanza de letras los pondrá en estado de

no poder servir de otra cosa, que de confundir á los sa-



bios. Hay algún tiempo que yo escache aquí á dos muer-
tos que altercaban con gran ardor : rae acerqué á elios y
preguntando quienereran, se rae respondió que el uno era el

gran Constantino y el otro un Emperador bárbaro, que

disputaban sobre la preferencia de sus grandezas pasadas.

Constantino decía que él habla sido Emperador de Cons»
tantinopla , y el bárbaro que él lo faé de Stamboul. El
primero para engrandecer la silla de su imperio decía que'

Coiistantinopla dominaba tres mares, quales eran el Ponto-

Euxírio, el Bósphoro de Tracia, y la Propóntide. El otro'

replicaba qüe Stamboul enseñoreaba también otros tres: el

mar Negro, el Estrecho y el mar de Marmara. Esta se-

mejanza de Constantinopla y Stamboul admiró á Cons-

tantino; pero después que se informó exactamente de la^

fituacion de Stamboul , sé admiró mucho mas de hallar

que erá la misma Constantinopla , la que no pudo ántes.

conocer á causa de la mudanza del nombre ]Ah\ (exclamó

cntónces) ya ¡o habría acertado si hubiera dexado á Constantino^

fia su primer nombre de Bisando, iQuien podría teñir en co-

nodmiento del nombre de Constantino oyendo nombrar d Stam*
houl ? Sospecho que mi nombre durará poco,

Cosm, Si he de decirte la verdad, tu me has consola-"

do con eso, y me resuelvo á llevar mi mal en paciencia.

Ademas
, que puesto que no nos hemos podido dispen-

sar de morir, es muy puesto en razón que nuestros nom-
bres mueran también, pues que no son de mejor condi-

ción que nosotros mismos.

LJ NOCHE EN EL BOSQUE.

j
Quan lastimoso es el estado de aquellos hombres ,

cuyas cabezas llenas de confusión y espanto pueril no ven

otra cosa entre las sombras de la noche que fantasmas

y espectros melancólicos, entre cuyos dientes temen ser

devorados! |Pero que fuera de un afligido, á quien sus

cuidados le turban el sueño, si la noche no lo embelesara

con sus encantos? Convengamos en- que nada* hai hor-
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rible en la natnraíeza para qüieti sat>e éxlminarla

, y
despojándola de la corteza rústica que tal vez la cubre
se aprovecha del delicioso néctar que guarda para quien
ia contempla con un reposo filosófieo.

¿Y quien que haya observado la 'noche en un desierto

podrá . dexar de admirarse de los tesoros que la Providen-

cia ha guardado entre las sombras? Una hora después de
ponerse el Sol , la Luna aparece por entre los árboles deí

Grizonte opuesto , cuyos multiplicados y erguidos troncos

semejan un exército erizado de picas. El aura embalsa-

niada, que esta reyna de la noche conduce del oriénte, pa-

rece precederle en la floresta como su fresco aliento. Eí
astro solitario se eleva poco á poco en el Cielo

, y ora

sigue pacíficamente su curso azulado, ora repasa sobre

grupos de nubes, qt^e semejan las cfmas de empinadas^

montañas coronadas* de nieve. Las nubes plegando 6 des-

plegando sus velas se espacian por zonas diáfanas, se dis»

persan en ligeros copos, blancos qual la espuma, ó for-

man en los Cielos sulcos de celages resplandeelentes> taa

dulces de mirar que se cree sentir su finura.

No es menos bella la escena que alterna sobre la tier-'

ra. La luz turquesada y suave de ia Luna penetra por

los intervalos de los árboles y reparte sus gavillas de luz

hasta en la espesura de las mas profundas tinieblab. La
ribera que corre con un sonido melancólico á la falda de
dos opuestos montes, y acaso se oculta entre florecidai

adelfas , resplandece con las constelaciones de la noche»

y aun las repite en sus tranquilos senos. En una vasta

pradería, "de la otra parte de la ribera, la claridad de la

Luna duerme sin movimiento sobre lechos de céspedes, y
las espadañas y juncias agitadas por las brisas, y reunidas

en los lugares húmedos de la llanura forman islas deo
sombras sobre aquel mar inmoble de luz. Todo es silen-

cio y reposo fuera de la caída de algunas hojas, dcl so-

plo súbito de algún vientecillo, ó de los gemidos raros

é. interrumpidos de la tórtola- Pero á lo lejos se escucha

tal vez un sordo ruido, qual el de una catarata retirada,

interrumpido por el golpear de las máquinas sobre las

rasadas barras de cobre, cuyos golpes en la calma de
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ia noche se prolongan de desierto en desierto y espiran

en las florestas solitarias.

¿Y quantas veces, mi caro Feltcio me oías exclamar

transportado, orillas del pedregoso Hiiesna y sus gargar-,

tas. Aqaí está Dios, y Dios repedan las montañas, y Dios
resonaban las cavernas, hasta que la voz se apagaba en-

tre los alisos y avellanos que hermosean sus contornos f

Y vosotros , los demas hijos del desierto, imitadores del

silencioso Bruno, ^no erais también testigos de mi sor-

presa religiosa ?
^

La grandeza, la admirable melancolía de esta pintura no
puede expresarse por lenguas humanas. En vano en nues-

tros campos cultivados busca la imaginación donde satis-

facerse. Aquí solo encontrará al hombre y sus mezquinas

liabltaciones. Pero en los lugares desiertos el alma se re-

crea internándose en el occeano de sus florestas, vagando
por sus praderías, contemplando la soledad de sus lagunas

y amiguedad de los montes; y por decirlo de una vez^

pairándose solo delante de Dios.

CANTILENA.

p„-desdenes de Silvia^

De la cruda zagala ,
' - '

El cuitado Fileno.

- Llora al rayar el Alba. ‘

Por el bosque sombroso^

Apesarado vaga.^ r" * -

Cabe él -vaga Cupido
Doliendo su desgracia*

De bellos amorcillos

Una tropa agraciada

Le cerca, repitiendo

Quantos ayes exhala. - ^
Las lágrimas, que viertc>.

'

Sus manos delicadas
’

Cogen, y las m exilias
'

Le enjugan con sus alas.

Ni en el viento perdidos^ ^
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Ni en tierra despreciadas

Lágrimas y suspiros

Son, si el Amor los causa.

I
Ah Fileno! no llames

A Amor cruel : las zagalas

Son solo las crueles ,

Soa solo las ingratas.

M.

APOLOGO.

ÍOS CRIMINALES CASTIGADOS.

Viajahan juntos tres habitantes de Balk, y en él ca--

inino encontraron una cantidad bien crecida de dinerd:

luego lo dividieran entre sí por iguales partes, y con-

tinuaron su vlage entretenidos eon las ideas de lo que ha-

rian con sus nuevas riquezas. Quando se consumieron las pro-

visiones que llevaban, fue necesario que uno entrase en
el pueblo mas inmediato á compradas , cuya comisión
aceptó el mas joven de los tres. Luego que se apartó

de ellos empezó á decir entre sí: ,, vedme aquí tico; pero

99 aun lo sería mas, si hubiese ido solo qaaado cncon-

„ tramos el tesoro. Dos partes justas me han quitado mis

„ compañeros......pero ¿no podría hacerme de ellas ? Esto

,, es fácil : emponzoñaré los víveres que’ voy á comprar,

,, y á mi vuelta diré que ya comí en el Pueblo ; mis

,, compañeros comerán lo que les traigo y morirán. Ya
,, está hecho: con esto volverá á mí todo el tesoro.^ En*
tretanto los otros dos compañeros* que lo esperaban senta-

dos á una sombra declan: „ Hemos hecho buen negocio

,, con habernos juntado con este compañero! Hé aquí,

„ que hemos tenido que partir con él nuestro hallazgo,

„ siendo así que si hubiéramos venido los dos nos toca-

„ ría mayor parte y seriamos mas ricos. El volverá pron-

„ to: nosotros traemos puíiale3^%.......A este tiempo lo des-

cubrieron : se levantan, como para recibirlo; y lo asesinan.

Después comieron los víveres envenenados y murieron allí

mismo, dexando el tesoro para quien quisiera enterrarlos.
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NO TICUS FAnriCULARES.

Uáa Señora de buena edad solicita acomodarse para

asistir á un liotnbre solo» <S á un eclesiástico, la que da-

»rá personas de satisfacción que la abone. Quien la ne-

cesitare acudirá á la calle de la Nieve junto á la taber*

na, frente de la Iglesia de Santa María la Blanca.

En la plazuela de la Albóndiga, casa Núm. 28. hay
almoneda desde el día de la fecrha, la que estará abier-

ta en las- horas útiles del día.

Un Sacerdote desea colocarse en casa de un sugefo

óe honor con un destino decoroso á su estado, quien pre-

sentará ^iige to que aboné su conducta: si alguno lo né-

-cesitase > en la sacristía de los Terceros darán razón.

• ínféts.-

.
• I».

En la calle del Conde de Castelar Núm.. 6. , colla-

ción de S. Máteos,, se vende una imágen de S.^ Pedro,

hecha por D. Cristóbal Ramos, con su urna de madera
de color encarnado y dorada, quatro Angeles en el re-

mate, y su mesa correspondiente.
}

Se vendéí una silla inglesa, muy primorosa para ciu- 1

dad, con todos los pcrtrechqs correspondientes y para unk
¡

sola bestia.. Asimismo un caballo hecho á tirar de ella, I

con ios arreos oportunos,, que se venderán juntos ó sepa-

rados. En la imprenta de este Correo darán razón.

Pérdtdai^

i

Quien se hubiere hallado un perrito ingles,, fino, co- «
'

lor acanelado obscuro-, blanca por la pechuga y rizado

por los lomos, acuda á la calle del Tiro , frente de

calle Mesones, Núm.. 14», en donde darán mas señas y
su hallazgo.

Quien se hubiere hallado nn broqnelete de piedras

de Francia, que se perdió el Domingo 6. del corriente,

desde la calle de; Juan de Burgos, basta S^^amiago el

Viejo , acudirá á la imprenta de este Correo, donde se

dará su hallazgo.
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NodfUíit^.

Quien necesitare de un ama de leche de 15. días,

para criar en casa de sus padres, aunque tenga que sa-

lir fuera de Sevilla , acuda á la calle del hospital dcl Amor
de Dios , casa frente de calle Cadenas*.

Zil'bros nuevos»
,

^

Geografía universal Descriptiva, Histórica, Industrial y
Comercial , de las quatro partes del mundo. Bscrita en

ingles por Guillermo Gutbrie , traducida al francés
, y

de la segunda edición de esta lengua, á la españolar to-

mo primero, y se compondrá toda la obra de nueve, in-

cluso uno de láminas.

Sistema Físico- Médico-Político de la Peste, su preser*

ación y curación, para el uso é instrucción de las Dipu«

taciones de Sanidad de este Reyno, y conservación de la

•alud pública. Por D. Juan Diaz Salgado.

Se. liailarán en la libreria de Hidalgo.

CAMBIOS ULTIMOS»

París • 0 • • • • . • • m • • . Sin LibradoreSé ^

Londres. . • p • • » .• • • . sin Libradores^

,Ainsterdam. • . . « • • . . « sin Libradores.

Hámbargo. • , • , , , . sin Libradores.

Vales Reales. ••••••• • • 54Í» á

Madrid; á por lop, de premio á la vista.

Cádiz: i¿. á J. por 100. de premio á la vht9 »

GON FACULTAD REAL.
r

j -i- !--
i sssassei*

E¡n la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Genova.
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CORREO DE SEVILLA
DEL SABADO 13. DE ENERO

de 1805.

,

Sr, Director del Correo de Sevilla»

Sr. mió: si todos presentaran á Vd. los pape-

les úci.eí, que por algún accidente llegan á sus manos» no
dudo que en breve, y á poca costa tendríamos una co-

lección enciclopédica, que nos ilustrase en los puntos mas
difrciles. Por fortuna be encontrado la adjunta carta ea

unos legajos, que paran en mi poder. Su materia es in-

teresante 5 y por lo contenido se puede formar idea del

carácter de quien la escribió, como también de las cos-

tumbres de su tiempo,
^

Si á Vd. le place, puede insertarla en su Periódico^

seguro de que siempre es suyo, este su amigo
D. D. D.

í
“

V Querida hermana: recibí la taya, y no puedo expli-

carte el gozo que sentí al leer las gracias que me refie-

res de nuestra amable Pepita. Ya empieza á desplegan

sus talentos
, y aunque de pocos años , concibo una ide®

lisongera de lo que ha de ser en lo sucesivo. Bien -sabes

-que desde temprano se deben dirigir las tlérnas plantas,

para que contraigan aquel ayre de hermosura, que ha de

brillar después. Quiero decirte con esto
,
que atiendas á

su educación con el- esmero mayor que sea posible, su-

puesto que deseas conseguir el nombre de perfecta ma-

dre entre las gentes del gran mundo. Según el carácter
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de la niña debes portarte con ella

, y este lo conocerás

por sus acciones. Entre otras cosas me refieres, cómo dias

pasados tiró el abanico y lo pisoteó
,

porque tan pronto

r»o le traxo el agua la. criada. Esto que algunos genios

apocados tendrían por -un principio de orgullo, es lo que
me hace formar de mi sobrina el concepto mas ventajo-

so. Mo puede negar la sangre que corre por sus venas:

gracias á nuestros progenitores, que nos han dexado en
herencia estos altos pensamientos,, sin mas trabajo de nues-
tra parte que el sacudir el polvo á los ranciosos perga-
minos. Tú no te opondrás á esto , ni la reñirás

,
pues

nos exponemos á que se crie pusilánime, y á que pierda
"aquel desenfado, que la hará dominante é incapaz de
ceder. Muchos la llamarán soberbia, altiva y presuntuo-

sa
;

pero tiene la ventaja de que esto no es posible ocui-

'tarlo;
, y la conocerán todos , disculpándola por lo vivo

del genio y lo grande de su alma. Ademas de portarse

‘Como quien es en unas acciones como estas, es necesario

también ayudarla naturaleza perfeccionándola. En quan-
to al cuerpo no ignoras quantos preparativos >.hay, quan-
tos suspensorios, quantos moldes y ajustadores para ha-

cerlo ayroso, y formar las carnes torneadas y jugosas: no
ignoras los medios elásticos nuevamente inventados para

dividir , modificar y también aparentar lo que no hay.

^Alguno dirá que esto es engaño , mas lo cierto es que
las estratagemas son permitidas por todo derecho, y yo
no encuentro razón para excluirlas de la continua lid ,

que hay entre los dos sexós.

Me parece importuno tratar de. esta materia teniendo

ahí en Sevilla tantas modistas con quien consultar; y pa-

ra proceder con el mayor acierto» á mas de las láminas

de modas graciosas, que deberás tener y repasarlas todos

los dias, puedes escribir á París, y conformarte en un to-

do con la decisión de aquellas maestras. Yo he oído de-

cir de uno, que era un grosero porque se condolió de

ver á una Señera con los brazos de diferente color que
el rostro, llamando muger de ninguna crianza á la que no

se embarnizaba. Guardare bien, que caiga semejante censu-
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ra sobre tu Hija; adórnala- á la áernlere , y no temas, qnc
será tenida por de fino gusto.

En quanto á formar su espíritu prefiere siempre lo

brillante á lo sólido, que por mas que nos digan y nos

prediquen esto es lo que corre y se aprecia. La ciencia

económica no pertenece á su condición, pues es necesario

que ponga sus bienes en poder de un mayordomo, y el

manejo de la casa en manos del ama de llaves : de lo

contrario sería censurada (y coa razón) de haber tenido

.una educación ordinaria. Deberás enseñarla á leer y es-

cribir, no para usarlo en cosas que llaman útiles , sino

para poder corresponderse con sugetos civilizados sin ne-

cesidad de otro, que valiéndose de la ocasión pueda cor-

romperla, El primer libro que has de poner en sus manos,
es la Opfha del cortejo ^ pues aunque- su autor es un
Ion de estas tan necesarias, como útiles intrigas amorosas,

con todo, no hay sátira por fina que sea de la que no

se pueda sacar alguna utilidad , obrando aquello mismo
que se ridiculiza; mucho mas no habiendo otra obra don-

de aprender una materia que debe ser íamiliar á toda Se-

ñorita , aun de una mediana educación. También podrás

imponerla en el amor útil, en el sensible, y en el forínu-

lario común de los chistes y gracejos. Tendrás gran cui-

dado en que posea el estilo irónTco quando bable de todo

ausente, y el lisongero para con los presentes. Nunca di-

rá lo que su corazón la dicte, que de este modo, aunque
no se la podrá creea*, pasará por muy política, y versa-

da en el trato de las grandes ciudades.

La lectura de las novelas, la música y la danza per-

feccionarán en todo á mi Pepita; y si es algo gitana, ífan-

ca á ocasiones, esquiva despue-s sin motivo, seria con quien

rió por la mañana
, y placentera con quien apenas conoce

por su apellido será capaz de hacer perder el seso al hombre
de mas cabeza, y la tendrán por la rauger de mas gra-

cia y talento que hay en Sevilla. Para que esto suceda
es menester darle á conocer las tercuUas , los paseos y
toda concurrencia pública donde se franquean las ocasio-

nes de ver y ser vista y de contraer conocimientos y amista-

des aventureras.
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Esto baste

9
pues la estrechez de una carta no me

permite extenderme mas. La experiencia te irá enseñando
lo que debas añadir, quitar ó modiíicar á estos principios

generales, según varien las circunstancias. No íáltará al-

gún hombre machucho, de aquellos que respiran antigüe-

dad, y nada entiendes del trato civil y marcial, que ten-

ga esta educación por frívola; pero tendrá que callar, mal
que le pese, á vista de la práctica en contraria casi ge-
neral que la apoya y sostiene.

Dale rail besitos á mi querida Pepita
, y tú manda

con satisfacción á este tu hermano Scc»

Cómodo del Día»

EL LLAmO DE ANARDJ.

ODA.
j

uando de tí , bien mío.

Me' apartó injusto el hado^

Vi tu rostro bañado
En lágrimas de amor.

¿Jorqué, si ya el destino

Me dió volver á verte ,

Triste tu pecho vierte

El llanto del dolor?

Mas
¡
ay

!
que no mejora

Verte mi desventura

:

Pues miro en tu hermosura
Mi ya perdido bien.

Tormento son del alma
Tus gracias celestiales.

A dar fin á mis males
Ven 9 triste muerte , ven.

Porque ya ¿que aprovecha



Gloría pasada á un triste ?

Ya, Anarda, rae perdi&te t

*Ya Silvio te perdió*

2
Que vale en pena tanta

Amor correspondido.

Que ni zelos , m olvido,

Isi desden perturbó ?.

¿Que vale la constancia.

El tierno llanto , el ruego,

El amoroso fuego
Y el mísero gemir:

Si inexorable el hado
Robó nuestro contento,

Y en continuo tormento

Nos condenó á vivir ^

¿Porqué, ¡incauta! mi muerítf^

Miré en tus oíos bellos?
ü

¿Porqué de tus cabellos

Mis prisiones labré?

d ¿Porqué á mi amor, Anardaj^

Tu desden no opusiste?

¿Porque correspondiste

La fé con que te amé?
¡O furor! ¡Yo apartado

Del bien del alma mia!
Yo que por tí vivía

¡.Ay
!

¿^viviré sin tí?

¡Lloras! Amor tirano.

Si Ja impiedad te agrada;^

Tu lanza envenenada

Fulmina sobre mí.

Mas dexa libre á Anarda
De tu furor sañudo:

¿ En que ofenderte pudo
Su rostro de beldad?

¿.En que el pudor amable,.

Ni el candor inocente ?

¿En un pecho obediente

Cebarás tu crueldad ?
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Mas lloras.

;
Ay Anarda !

Llora: tu amarado llanto

Implora al Cielo santo

Venganza contra amor.
Verted pues, ojos míos.

Llanto de luto y muerte:

Verted : v de la suerte . -

• Cedamos al rigor.

Dulces ojos, deidades

^ Que enardecido adoro

,

Unamos nuestro lloro - .

Y crecerá el sentir

:

Y de pena tan fiera

Contento el hado esquivo^

Nos dará compasivo
La gloria de morir.

M. C.

EL JUEZ BE SU MISMO PADRE.

ANECDOTA,

Un tendero de Smirna tenia un hijo, el que’ por su pro-

vldad é instrucción llegó á ser Nail, ó Corregidor, y co-

mo tal tenia obligación de visitar los mercados^ y exami-

nar las medidas y pesos de que los vendedores se servían.

En una ocasión que el N’aii iba de ronda hacia la calle

donde tenia la tienda su padre, los. vecinos de este
,
que

conocían sus fraudes y mala £6 en- las- ventas, le aconte

-

jaron que ocultase las pesas; pero el buen* viejo se reía

esperanzado en que ni su hijo, ni sus comisionados se atreve-

rían á examinar su tienda. En. esta inteligencia se salió á la

puerta esperando con toda serenidad la llegada del Nall,

Este estaba ya informado del crimen de su padre y habia

resuelto castigarlo públicamente para que de ningún modo
le creyesen su parcial. Así luego que llegó á él se paró

y con un tono severo le dixo : buen hombre , manifieste

sus pesas para reconocerlas. El tendero na pensaba obe-



decerle, escusandose con nna risa burlona» pero luego co-

noció en el rostro de su hijo que no era el asunto digno

de risa, y fué necesario que sacase sus pesas y las entrega-

se. Examinadas que fueron por los oBciales^ del Nail y
encontrándolas falsas al punto las rriandó este hacer pedazos,

lo condenó á una multa de cincuenta piastras, y á otros

tantos palos en las plantas de los pies, lo que al instante

se execüto en el mismo sitio y á la vista de todo el mun-
do, como sino hubiese relación alguna^ entre el Juez y el

delinqüentev Concluido el castigo descendió el .Nail del ca-

ballo donde iba, y arrojándose á los pies de su padre, que
bañó con sus lágrimas- le dixo. He obrado, padre mió,

5, según debo á Alá, á mi Soberano^^ á mi pais y á mi em-
pleo! ahora permitid que cumpla con vos en señal del

respeto y sumisión que os debo. La justicia es ciega y
,j, no distingue de personas, y siendo esta el poder de Dios

sobre la" tierra no distingue de padres ni de hijos: por

„ tanto su ley es superior á los enlazes mas sagrados, y es

,, primero que la rriisma naturaleza. Vos habíais ofendido

5, á la justicia y hecnoos acreedor á este castigo, que al

„ fin no hubierais evitado; pero sin embargo siento .que yo

„ haya debido mandarlo, sin que la conciencia rae perrni-

5, tiera obrar de otra manera. Portaos mejor en lo futuro,

5, y en vez de culparme compadeceos de mi suerte que

„ me ha puesto en tan cruel necesidad.’^ Dicho esto mon-
tó otra vez en su caballo, y acompañado de sus ministros

siguió en su visita, entre las~^aclamaciones de todo el Pue-

blo, que había sido testigo de su^ justificación y ternura fi-

lial. Este caso habiendo llegado á noticia del Gran Se-

ñor, promovió al punto al Nail al empleo de Cadí
, y

por grados lo fué ascendiendo hasta que llegó á la dig-

nidad de Mufti
,

que. es la cabeza de la religión y de ia

ley entre los turcos.

5 ?



PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRJNOS
desde el Sabsdo 5. dei pres ente kasía eli día

de újer*

Trigo. .de 170, á fo®.
Cebada- . . de 78. á 87.

' Garbanzos. • . de 260. á z66^

izabas. • * • m m •••"• • • de P7* ^ loo.

Maiz. • « • • • • « « * . • de 94« ^ i2o«

jDíS ¿^5 CARNES.

Baca, libra de 32. onzas 3^.
Carnero. Idem. á. . ... ... . . . . - 36.
Carne de puerco fresca en puestos particuiares. , . 46#

IDEM DE ACETTE.

Arroba de 3^. qllos. en la calle para el consumo, 74. á 75.

' IDEM EN EL CAMPO.

Arroba mayor de 42. qllos. ... ... 70. á 71.
Idem, la menor de 36. qllos. corrjesponde. . . á 59¿.

CON FACULTAD REAL.

JErt la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Genova.
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CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES ló. DE ENERO

de 1805.

KOREM Y ZENDAR.
CUENTO TARTARO.

^^érduha, Rey de Teran en la Gran Tartaria, fuá una

de los mas grandes príncipes de su siglo, quien habiendo

reinado muchos años fue siempre adorado de sus vasallos

como que en él cifraban su felicidad^ por esto quiso

dexarles pruebas de su amor aun mas allá del sepulcro,

y quaxido vio que se acercaba su fin meditó elegir un

sucesor, cuyas virtudes hiciesen menos seiisible su pér-

dida.
' Almñnzárts era su hija única , _ para quien no podia

escoger un esposo, sin que al mismo tiempo no lo

señalara por sucesor: pues las leyes de la Tartaria permiten

que el Rey pueda poner en el trono á quien reciba la mano
de la princesa , coa tai que sea de la raza , de Tr-

fntrian.

Esta costumbre que no estaba ignorada, llamo mul-

titud de pretendientes. Akehar rey de Balk y Mameluko

Sultán de Carlsm se declararon competidores y ámbos
persuadidos á que Córduha daría sn hija á quien se ma-
nifestase mas terrible, se prepararon á sostener á fuerza

de armas sus pretensiones. Ei anciano monarca al ver

que aspiraban á imponerle la ley se indignó contra ellos ;

j>ero por otra parte el violento proceder de estos campeones



le bacía temblar considerando qnanto padecerla la tran-

quilidad de su pueblo si por qualqulera de ellos fue?e

dominado. Al fin se determinó á usar de todos los medios

posibles para desviar -esta calamidad, y la gueira se sus-

pendió. Tomada su resolución convocó todos los Estados

del Reino para darles parte de sus intenciones.

Por aquel tiempo se hallaban ea la Corte de Teran dos

jóvenes hermanos, llamados .ÜTí? re ¿fi y Zendar^ descendientes

de Tamerlan
, los que á su nacimiento juntaban un mérito

personal que los hacia dignos de la mas alta íortuna. Am-
bos estaban enamorados de Almúnzári$\ pero como no tenían

quien habíase en su favor sino sus quaiidades y origen, se

resolvieron: á condenar su amor 'al silencio.. No obstante

el Rey bien conocía lo que pasaba en sus corazones^ y
sus conductas llenas de circunspección habían aumentado
el aprecio que el rey hacia ellos, quien bien presto

lo manifestó.

Al llamamienio vinieron á la Capital todos los Grandes
del Reyno, y. Juntos en el palacio real con los diputados

del pueblo, Córdtt&a entre otras cosasdes decía;,,Yo no he vivi-

„ do muchos auos, Pueblo mío, supuesto que todos mis dias

los he empleado en favor de mis, súbditos,, sin haber omi-
tido nada: que pudiera hacerlos felices. Hoy, ya na
puedo ignorar que estoy al fin de mi carrera, y mis

enfermedades me advierten que bien presto parecerá

ante el tribunal del Altísimo
;

pero consolaos
,
que yo

seré vuestro padre, y vuestro rey hasta mi último sus-

piro. Mi muerte os puede atraer algunos males: por

5, esto los pocos dias qoe me quedan quiero consagrar-

íj los en prevenirlos y evitarlos.”

Los- sollozos y lagrimas de los congregados interrum-?

pieron el discurso del E*ey. El dolor se vía pintado en sus

rostios, y á poco tiempo un tiisíe siiencio íuceriió á los

suspiros.. Córúuha pagó el amor de sus pueblos con algu»

ganas lágrimas de ternura y hebierdo cado gracias a los

Diputados por su fidebead contiiuó así. ,, Zkehcr y

„ nuluko quieren dominaros, y obtener mi corrna y mi

5, hija 3 fuerza de a? mas; cosas ambas sobre la.s qne no

,5 tienen ningún derecho. Pero yo que soy padre sé el

s?

y 9

59



esposo que merece mi íiija, y siendo rey conozco

^ mente quién es digno de reynar en mis pueblos. Ake-

,, bar y Mameluko ciertamente no merecen mi voto. Creed

,, a vuestro padre y á vuestro rey. Sean qual se quieran

,, sus fuerzas es menos malp que lós tengáis por ene-

,, migos que por Señores. Itetres deseendieates del gwi
3, Timur, bravo Korem , intrépido Zsndar, marchad > y li-

,, brad á mis hijos de la opresión y tiranía. En ,vo50 -

,, tros descanso; dividid entre ambos las fuerzas de mi rey*

3, no : marchad contra mis enemigos, y sabed que hi-

3, ja y mi corona solo están destinadas para un héroe.

„ Yo os empeño mi sagrada palabra. Aquel de vosotros que

3, mejor merezca este título, concluida esta guerra será

3, proclamado Rey de los Teranitas, y reconocido por es-

3, poso de Almanzáfis?^ \

Habiendo concluido Córduha, áesp\ái6 á los Diputados

'que no pudieron meaos que aplaudir su decisión. Después

émbió órdenles á todcrs 4os -Cantones de Teran participándo-

les que ¥^oir^m y Rendar se hallaban revestidos de su au-

toridad, por lo que quería que fuesen obedecidos.

Zendar marchó con una diligencia extraordinaria á re-

forzar la armada que Tiabia de capitanear contra Mime*
dukoy atrayendo con sus liberalidades los «oídados^ y aniniaa-

d o los oficiales con distinciones y promesas
; y dispuesto

lo necesario se puso en eacnpaña luego que la estación lo

permitió.

Sus expediciones comenzaron por asegurar los pueblos

y fortalezás de una pequeña República situada entre los

reynos de Teran y de Carism , temiendo qae lAameluh? no
la hiciese declarar en su favor con promesas ó amenazas.
Dispuso su guarnición, y no quedándole nada que temer

de este pequeño Estado se derramó como ua torrente en

el reyno de Carism.
Mct meltiho que conocía el carácter pacífico de Córdubú

Se sorpreheiiJió al ver los sucesos militares de Zendar»

Todavía aquel no habla juntado sus tropas, quan io este ya
se habla enseñoreado de la campaña, y obligado á muchas
plazas importantes qae le ttbriesen las puertas. Y esran»‘

do muy cerca ya de .presentarse delante de las de Carism,

fuá quando el Saltan, á la cabeza de una armada muy su-
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víor pudo salir á detener la rapidez de., sus conquistas.

Hubo muchos reencuentros:, de los que Zendar salió vic’»

torioso , y estos sucesos repetidos y la perdida . de sus

mas Inertes plazas acobardaron de tal .modo á MameJuko,
que creyó ver en ellos el presagio de una derrota com-
pleta, si se empeñaba en un ataque general. Con este

|emor se resolvió á hacer proposiciones de paz. Las prin-

cipales eran que renunciatia sus pretensione» acerca, de
Aim anzdtíSy que sería aliado de qimlquiera que la poseyese

y haría homenage al rey de Teran por el país de Carlsm.

Estas condiciones que eran demasiado duras para

aun parecieron suaves al príncipe Teranita, qoiea

las despreció con altivez, juzgando que su enemigo no con-

cedía nada renunciando un bien que no podia obtener, y
reconóci endose vasallo en el momento que ya e»a súbdito.

Esta dure^Zia" restituyó al Sultán todo su valor,, y la de-

sesperación le dió alguna esperanza. Se trabó el comba-
te á vista de los muros de Carisni , cuyo furor duró to-

do eL dia. AI Sultán, no le quedaba otro recurso que ven-

cer; de aquí es que hizo prodigios de valor. La victa-

lia parecía querer favorecerlo; pero Zendar que tanto ha-

cia el oñplo de capitán como el de soldado , empeñaba
freqüentemente sus tropas en avances, y finalmente las

reunió baxo sus banderas. forzado á abandonar

el campo de batalla se refugió á la capital , detctmlnado

á quedar sepultado baxo sus ruinas, si Ztnd&r exigía con-

diciones tan duras como las primeras , para lo qual le

envió nuevos diputados.. Zenáar fiié inflexible á sus ruegos,

y habiendo dexado decansar su gente algunos dias

,

dis-

puso al rededor de la plaza su linea de cerco. A estos pre-

parativos, el Sultán de Carism, se per¿uadió que él quería

sitiar la ciudad en toda forma
, y esta sospecha le oca-

sionó su pérdida. El Teranita, á favor de una noche obs-

cura, atacó la plaza
, y en un asalto general escaló los

muros. Esta sorpresa improvisi consternó á todos , y ca

vano el desafortunado a quien la dureza de sa

adversario hizo quizá digno de mejor suerte , pretendió

reunir sus soldados, que asombrados de la voz del vence*'

dor, no hacían caso de la de su capitán, oponiendo muy
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débil resistencia. Este se preclnl^ ^én medio de la bata-

lla juzgando encontrar allí su ioipíacabie enemigo; io des-

cubre al fin, en el momento que acababa de montar
la trinchera, y queriendo hallar la amerte ó darla, mas
bien que caer ea sus manos sin venganza, le propaso un
combate singular. Pero su destino le seguía por todas par-

tes. Zendar aceptó el combate, y lo riadió sin vida ^ sus

pies.

El ruido de la muerte del Sultán se esparció en un
instaute por toda la ciudad, pop lo que los Caris^mitas rin-

dieron las armas é imploraron la clemencia del vencedor.

Bastante trábalo costó á .-detener la furia de los sol-

dados, y moderar la matanza#

Con la noticia de estos rápidos sucesos Cáráuhu lo de-

claró Sultán dt Carism , y los moradores de esta ciudad
se vieron forzados á reconocerla y prestarle el debido ju-

ramento. El tiempo que gastó en someter la otra parte

del reyno fue solo el que ocupó en recorrerlo. Entónces

fué quando cubierto de l^reles volvió á Teran á fi-

nes del Otoño
,

para poner a los- pies de Almanzdris una
de, la?3 mejores coronas de la Tartaria.

k K V
Se comluir^*

I^TRILLA#

loco es el hombre

Mas loco es el mundo

;

Con que tirad, piedras

Y vivid al uso.

Si soy pobre ,
todos

Huyen de mi husmo ,

Y si rico , á todos

Yo también les huyo#

Si uno vive poco

Dicen, vivió á gusto,

Y que no hay vergüenza*

Si es que vive mucho.

Si rezo y si oro

,

Que soy Juan Gandallo,

L



Y sí nada rezo ,

Que soy mírdio turco*

Si soy alegrito ,

Que á todos los bario;

Pero si ando serio

Me tienen por burro.

' Si cortes rae m,ae;3tro,

Que ibabeo escueto

^

Y €Í poca iCrianza

Sino me descubro.

"Si 'Visito niñas

- Me tienen- por tuno: ^

Si jlas visito
'

'Por 'grosero y rudo.

Charlatán’ si hablo;

Curioso si escucho.^

Pródigo si gasto,

Y SI guardo
,

puto.

Pues si así se piensa,-

- Desde ^ aquí \te juro

Reírme de todos, ^

Sin temer los muchos.
M. y G.

ANECDOTA.
Por los años rde 157Ó. los vecinos de Villafranca en

Perigord habían formado el proyecto en las guerras ci-

viles, de sorprehender á 'Montpasier
,

pequeño pueblo de

sus cercanías. Para esta expedici-en eligieron la misma
noche que los habitantes de Montpasler habían señalado

para asaltar á Villafranca. Esta casualidad hizo que

habiendo ámbos partidos tomado diferente camino , no

se encontrasen. Todo se logró como cada uno lo habla

pensado

y

con tanto metros obstáculo dé una y otra

parte, quanto ios muros hablan quedado sin defensa. Se

dan al pillage, se lisongean del botín, y se juzgaron

afortunados hasta que el * Sol les hizo conocer su engaño.

Este les facilitó una buena composición, pues cada partido

se restituyó á su pueblo, y dexaron las cosas en el

mismo estado que las habían hallado.



AFECCIONES METEOROLOGÁCASr '

del mes de Diciembre,

Todas las señales- meteorológicas de ios meses de Qc-
tubre y Noviembre pasados anunciaban tma invernada

templada, como se ha veriñcado hasta ahora. Así es, que

hasta mediados del- presente se mantuvo el termómetro de

Reaumuf sobre los gr. siendo el dia 6* el de su ma>'

yor elevación , en el que á las de la tarde, señalaba

I4¿. gr.. con viento Sur á Oéstesudoeste, bien fuerte ,

cuya revolución anunció el barómetro el dia anterior ?,

habiendo baxado á las J 4* 7*

que anteriormente estaba-^ La segunda mitad del mes fué

tempestuosa, y el dia 24. en la misma hora de observa-

ción señalaba e! termómetro^ g***» Poniente y bas**

tante llüvia¡, que fué su* mayor descenso, y el barómetro

estuvo en las 29. pulg. y 4. « lim

La- mayor altura del barómetro se notó el dia 3. en las

29. pulg. y 9^din. con viento Lsteoordeste y.serenidad;f y. su

mayor descenso el 27. en que baxó Hasta, las 29- pulg.

con viento Sudsudoeste á Sudoeste y mucha, lluvia..

Ha llovido* ademas .en los dias 6 . 17. 1
9r; 21* 23. 2^,

y 30. con bastante abundancia; pero con mas modera-
ción, y en alguno solo^^aal qual llovizna, los dias 5. 8. 20.

22. 26, y 28. habiendo’ tronado en los dias 20. £í. 23.

y 30., y padecidose vientos violentos el 6. 20. 2í. 25.

27. y 30. Particularmente el del dia 21. que sopló de

Oestesucloeste fue fortísimo, y muy furioso el Vendaval del

dia 27. con el que salió el rio de su centro^

Este habla ya empezado á crecer desde el temporal

del 23 ;
pero el 25, habiendo llovido rodo el dia

,
yde-

tenida la corriente por el Vendaval , tomó mucha .agua y
continuó' creciendo hasta el referido- día 27. que mon-
tó la Glorieta del Puente, y reventó' Quadaíra,í por lo que
se anegó el prado de S. Sebastian y algo del barrio de

S. Bernardo, é impidió el paso á Triána y' el de la tofre

del Oro, habiendo llegado el agua hasta cerca del Triun-

fo, frontero del Puente. Mas pronto empezó á ceder , y
aunque el 31, todavía estaba ei agua sobre la Glorieta,



se mantuv^o muy poco tiempo él rio fuera de su caxa, no
íiabiendo cansado notable atraso en las vegas y lugares

baxos que inundó. La Alameda ha tenido algún agua; pe-

ro se han libertado de ella los sitios de la Ciudad cer-

canos á husillos, por haber dado tiempo el rio » en sus
menguantes, á que desaguara diariamente.

Sin embargo, el tiempo se inclina á* bonancible, y lo>s

campos -.están muy frondofbs , .habiéndose visto ya algunos

habares con _íior, y las ceb^ss en disposición de forrad-

ge arlas, sin ^uc se -note la salud la menor incomo^
didad.

i

-CAMBIOS ULTIMOS.

IParis. • -• ... ^
Lond res. • • • M m • . OQ«

Amsterdam. . • .. • • ' v

Hamburgo. . .. . • • « , . <oo.

Val és Reales, . . ¿ i .

Madrid; por foo. de premio á la vista. i

Cádiz: por zop. de premio- á la vista.

CON FACULTAD REAL.

Eíi Ict Imprenta de la Viuda de Hídatgü y
S@brine. Calle áe Géneva,
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CORREO DE^ SEVILLA
^ '

DEL MIERCOLES 23. DE ENERO
de 1805,

imperio DEL HOMBRE SOBRE
Naturaleza.

OBA.

M

pecho inflama divinal alientos

|Dó cí .alma sublimada se transporta?

Del oriente al ocaso

Rodar niil globos ve. Los mira absorta

Rayos lanzar de enardecida lumbre,
Y eternal movimiento *;

j

Frenar su augusto paso:
Circundan su luz pura

Pálidos otros mil. La ardiente cumbre
Ve ya de Olimpo alzado.

Callad mortales, que de la natura

La divina beldad decir me es dado.

La natura, dó'en solio refulgente

El Dios del- trueno reyna. ¿ Y elegiste

En mil y mil esferas

La tierra oscura, y su morada diste,

Excelso Jehová, y su señorío.

Ai felice viviente l

Eternales lumbreras

Doran su faz lozana.

Los zeñrilios ai ardiente estí«

LA



Ciñen la sien sudosa:

Y la aurora entre nubes de oro y grana

De verdor viste la estación íiorosa.

• Y vosotras antorchas brilladoras,

Cuyo ondoso fulgor^ el negro manto
Rasga á la noche umbría:

Aurora bella, que en nevado llanto

Derramas vida al fatigado suelo;

Mar de luz, que las horas

En la región vacia

Mides, y las sazones

Tornas ál añorrevolviéndo ef Cielo

Y tú polo luciente,

¡
Solo á ilustrar del hombre las mansiones

Os destinó la mano Omnipotente !

I
Mas que nuevo vigor> que nueva vida

Se esparce por el globo venturoso ?

Do el espinoso cardo, \ I

Dó el descarnado leñó, 'victorioso

Del voraz tiempo, la cerviz alzara^

La adelfa enrogecida

Y eL oloroso iiardo ^

A par del trébol crece: - ^

Cela en su cáliz la azucena, 'áVára

Del licor, miel sabrosa:

Lascivo el vientecillo -se adormece
En las fragantes hojas de la rosa.

El dulce fuego que natufá amiga -

En su seno anidaba, desparcido

Sobre 1-a madre -tierra

Quebranta el hielo agudo, que aterido

Cubriera de los campos él tesoro.

Brota la tierna espiga

Que el rubio grano encierra;

El prado reverdece; '
.

El arroyuelo entre guijuelas de oro.

Bullicioso saltando,

Fecunda el lirio que á su márgen crece,

Y ufano se desliza serpeando.



I
Y quien torna, 6 natura, en jiivenile»

Tus ya caducos di as ? ¿Quien el velo

Que asconde marañada
Tu inculta profusión, con fuerte anhela
Desenrolla potente? ¿La maleza
En hermosos pensiles,

O Ya en grata morada,
,

Qual brazo activo- torna ?

Ya del sombroso bosque la aspereza

Mudó en feraz 11 anura:

El nudo tronco de verdor se adorna,

Y tolda el prado en eternal frescura.

Tú, ó mortal-, solo «tú, que del augusto.

Del Sét eterno que los seres- manda,
El dominio del suelo

Y el saber recibiste. Cede blanda

Natura á tu querérr no el bosque inunda
Ya de selva 2[e arbusto

Con estéril desvelo.

Tu estendiendo su vida ' *

Perfeccionas los seres que fecunda.

Do lanzó su veneno
La sierpe y ^1 reptil, ora acogida

El córderuelo encuentra en prado aineno.^

En Ja lodosa ciénaga cubierta \

De muerte y corrupción, ya se levanta

El anchuroso maro.'

Inmenso pueblo con segura planta

Huella el oculto lago. 'En la colina,-

Otro tiempo desierta ,

Brinda el fruto maduro
Que á la vid hermosea
Y baxo el peso su follage inclina.

El buey falto de aliento

EL breñoso herial tardo rodea

Y abre en sus siilcos el común contento.

Trisca el rebaño, y dulce yerbezuela

Pasta en vez del nenúfar venenoso.

Que infestaba el collado.
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Prisionero el torrente en cauce ondoso

Fertilidad derrama en J>lando giro:

Ni ya crecido asuela

En curso arrebatado

La mies y la cabaña.

Venturoso el mortal de su retiro

Preside la natura :
,

Ordena y se executa: y la montan*
Y el exido se viste de hermosura.

iQuanta vida se esparce por do quieral:

Orlase el árbol de pintadas fiores.;

El ayre se derrama
Embalsamado en plácidos alores :

Matizadas" guirnaldas ondeaníea

Coronan la pradera i

La casi muerta llama

,

Que activa mano enciende,

Heproduce en los seres abundantes

Frutos á su desvelo :

Su benéfico ardor raudo se estiendé,

Y de ser y beldad adorna el' suelo.

Mas
¡
oh ¡ necio el viviente, la avaricia^.

La altanera soberbia, el nombre vano,

El orgullo insaciable

En su pecho anidó: torna inhumano
Contra sí mismo el hierro íémeatido».

Que aguzó la codicia:.

Y la morada amable
Del placer y el reposo>

¡Ay! del lamento es yá : su brazo ha sid*

Quien destruyó, ó natura.

Tu nuevo ser risueño : impetuoso

Corre en tu daño á hallar su desventura#

j
Ay ¡ tente, ¡oh ! tente: ’^.á dó la rabia insana

Arrebata al mortaH Suelta el arado,

Dexa el hogar paterno .

Dexa el taller, y en paso acelerado

El dulce altar del himeneo dexa.

j_Quan inútil se afana



La amante en lloro tierno!

Del hijo dolorido-.

Del padre anciano^ bárbaro se alexa r

Feroí^r á coronarse

De muerte y destrucción se arroja ardidoi

Y en sangre agena y propia vá á saciarse.

En' vuestra paz y unión reposa pía

La alnaa felicidad: el hombre es fuerte

Unido al hombre solo.

M as
¡
que horror 1 ay í que-ya vuela la muerte-

Ansioba de su presa, y ia ordenada*

Fila arrebata impla!

pAlzado mauseolo

De inanimados seres'

Cubre la tierna yerba, rociada

Con la sangre espamante 1

En brazos del lamento, ó triste, mueres^
Y en vano auxilio invocas del triunfante,

¡
Bárbaros ! | y fixais de la victoria

El sangriento pendón sobre los restos

Del destrozado humano ?

| Y la oliva y laurel se miran puestos-

En la orgtilíosa frente?
¿
Osa atrevida^

Ai Altísimo gloria.

Cantar labio profano

Ese feroz cententn,

¡Quanto* agudo dolor, quanto gemido"

Para tu mal encierra 1

¡Triste! ya eb orbe el pavoroso acento

Temblando escucha de la infanda guerra¿

Soledad espantosa, eterno llantOj

Devastación cruel, la descarnada

Hambre desfallecida»

Seüorean la tierra malhadada.

Rasgóse á la soberbia el negro velo,-

Y el erizado espanto

Muestra al mortal ceñida

Su pavorosa feente

De la aniquilación y amargo duelo í
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Ya las funestas alas

Bates, contagio, por el ayre ardiente:

Fallece el hombre, y su morada talas.

j
Fiero mortal ! Ante tus pies natura

Gime rendida en congojoso lloro

La pura faz manchada:
Mas tú el fecundo seno, almo tesor®

De vida y ser despedazando implo
Hórrida sepultura

Lo tornas, dó lanzada

En tinieblas de muerte
Yace la creación,

j
Ay ! de! natío

Alcázar ' soberano ,

La dichosa mansión feroz convierte

En túmulo de escombros el humano.

F. d. P. C.

ANECDOTA.

Los judíos de ’ Constantinopia disputaban un día con
los Musulmanes acerca del Paraíso, sosteniendo que solo

para ellos estarla abierto. Preguatáronles los tarcos: pues
siendo eso así, según pensáis, ¿donde hemos de estar no-
sotros? Los judíos no se atrevían á excluir enteramente

á los turcos , y así respondieron solamente : „ vosotros

„ estaréis fuera, de los muros mirando nuestra felicidad.’^

Esta singular disputa llegó á ios oidos del Gran Visir,

quien andaba buscando el menor pretexto para imponer

nuevos tribqtos á jos judíos, y -así luego dixo : pues que

„ esta canalla nos ha puesto fuera de las murallas del Pa-

„ raiso, es razón que nos provea de pavellones para evitar

,, las injurias d.ei tiempo:’^ y al punto impuso sobre cada ju-

dio un tributo, ademas del ordinario, para los gastos de

los pavellones dci Gran Señor, que aun hoy dia siguen

pagando.
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milCTAS PARTICULARES.

En la Escuela de primeras Letras, calle de la Botica de

las Aguas 5
que está á cargo de D. Manuel Porrúa, maes-

tro por oposición del número de esta Ciudad, se estable-

ce desde principios de Febrero, una Academia, en que se

tendrá por principal objeto el de la enseñanza de la arit-

mética, ó ciencia de contar por principios, como tan ne-
cesaria para el exacto y claro desempeña de ios negocios

€n todos los estados de la vida civil, y se procurará ade-

mas destinar algún tiempo para la iectura de un trozo de
historia, y explicación de un punto relativo á los deberes '

.

del hombre , lo que se cuidará sea del modo mas sensi-

ble y acomodado á la tierna capacidad de los niños»

P^ra que no falte áios concurrentes quanto en. ia prime-

ra educación se puede apetecer, habrá también un maestro

que enseñará el idioma francés á quien quiera aprenderle. .

^

Si alguna persona gustare asistir podrá hacerlo desdei

la Oración hasta las ánimas, cuya hora parece acomodada
para aquellos que por razón de sus ocupaciones no podrían

asistir en otra.

Desde hoy se abre almoneda en la plazuela de S. Bar-»

tolomé, frontero á las Monjas mercenarias > desde las 12.

de la mañana hasta las 2.. de la tarde. . :

.Ventas,.

En la Alamedilla, fuera de la puerta de Trlana, al-

macén Núm. 2. se venden habas cochineras, á precios

equitativos.

En la fábrica de sebo, fuera del postigo del Carbón,

se venden cueros al pelo de Buenos Ayres.

En la calle de Santiago el mayor de esta Ciudad , se

vende una casa con terreno suficiente para labrar otras

quatro á la calle del Azafrán: excede su valor ,á el :.de los

principales de tributos que sobre sí tiene, en veinte mil rls. ,

y se conviene su dueño á recibirlos en Viales Reales.

En la imprenta de este Correo darán razón del sugeta

con quien debe tratarse.
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Libros naS9os*

Excelencias del pincel y del bnril, por D. Juan Mo*-

reno de Texada, gravador de Cámara de S. M. » con dos-

estampas alusivas, en 4. .

Origen, progresos y estado actual de la literatura, del

Abate L). Juan Andrés. Tomo 9. en pasta y a la holandesa.

Exerclclos Espirituales ^para las Religiosas , escritos

por el Illmo. y Rm.o. Sr. D. Fr. Miguel de Santander,

del Consejo de S. M. , Obispo Amlconense , Auxiliar y
Gobernador del Arzobispado cíe Zaragoza , autor de las

misiones y demas obras predicatxies, tan estimadas de

nuestros nacionales.

Obras del Mro. Fr. Luis de León , del Orden de San
Agustín, reconocidas y cotejadas con varios mamiscrltes

auténticos, por el P. M. Fr. Antolin Merino, de la mu-
ma Orden: tom. i. y 2.

Se hallarán en la librería de Hidalgo.

CAMBIOS ULTIMOS.

París. ••••. .««•«. 75.
Londres. . . . • • • • « • • sin Libradores.

Amsterdam. 90.

Hamburgo. ^ ^ • -Si.

ales bíi.cales*. -• . . • • • • • 5*

Madrid; i^. por 100. de premie á la vista.

Cádiz; i¿. por 100. de premio á la vista.

CON FACULTAD REAL.

E» la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Genova.
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CORREO DE SERIELA
DEL SABADO 26. DE ENERO

de 1805.

^ * " IMM I I I ^ ,

^ - V*

EL VERDADERO MERITO EN LA
inuger.

venerable, amado Filemoxi, se presenta en la

sociedad un anciano coronado de canas , exigiendo por
ellas el respeto de todos los que le rodean ! Las; arrugas

de su rostro anuncian su experiencia, y lejos de disminuir

ó disimular sus años se iisongea- de haberlos vivido, y
deponer como testigo en los sucesos de muchos dias. Ai

contrario la muger
,
quien teniendo por nada la pruden-

cia procedida de la edad la encubre astuta, y nada apre-'

cia anas que la juventud, en la que hace consistir todo

sil mérito. entre quienes comarémos al hombre que
pudiendo aspirar á la veneración de los demas es la 'mo-

fa de estos, y avergonzándose neciamente de los años que
ha vivido, y acicalando su rostro, y cubriendo su calvan

manifiesta lo mai que los ha empleado, y aun todavía

quiere usurpar los aplausos á quatro jóvenes casquivanos

con ios que pretende alternar? Dexemos á estos sepulcros

andantes engreídos en sus necias pretensiones, por de-

ciros lo que no ha mucho me sucedió en una tertulia»^

'A ella concurrieron Señoras de todas edades: de ochenta

años, de sesenta, y una de quarenta que llevaba consigo

«na sobrinita de veinte y dos , á la que por un natural

instinto me incliné y me acerqué á hablarla. Después de

yarios coloquios me dixo : |y que . diréis de mi señora



t‘ia que aun todavía se lísongea de tener amantes * y n«
hay quien la sufra quando quiere hacer de rniüa ? Hace
muy mal la respondí, pues os usurpa lo que os pertene-»

ce. Un momento después me hallá por -casaalidad inme-
diato á su da,, quien voon jayre de misterio, me deoia: no
lo dudéis:, aquella del palito, en la boca tiene por io

menos, sesenta afios, y sin embars^o consumé cada día una
hora cumplida eu su tocador. Tiempo perdido ! exclame
al puntos si fuerais vos, cuyas gracias adquirieran un
precia d^d>lado,.,.,..,.

¡
Ah que Ksonji^o ! me replicó ; pero

consolaos con * no ser el único ; y me dio un golpe-

cito con su abanico*. Tflualai^e con: t amano favor cobré

ánimo para acércarme á la venerable niatrona de, los síe-.

senta años, y después de .adularla un poqultio me gané>

su confianza, y empezamos, á chancear.
¿
No. es rnuy. ri-^

dículo^ rae preguntaba, que aquella buena señora, que ha.

ochenta años, que dió rana mala noche á su madre quiera-

aihora aprender á bailar ? Reparad quamo carmín trae

ipuesto para que la tengan por jóren, y puede ser que lo

iccuislga pues. ;blen cerca xle la puericia esta ya. Que se-

rá ^ decía yox (dentro, wde: mí ,
que jamas, conocereraos la

ridictdez en raosotros- mismos, y somos, tan linces para des-

cubrir Ja ageaai Ruede ser que en las debilidades de
kts fOtroSi haJlemos nuestro consuelo,, lo que á la verdad

sería una fortuna , pues vivlriamos. siempre coatemtos y
fechos* Pero, como ya mé imliába. con ánimo de di-

vertirme asqnella: noche,, me decía i mi mismo.. Ya he-

mos frepado' bastante \ descendátnos ahora y comenzemos
por Ja ochentona- que, ^stá en lo mas alto*. Me senté jun-
to á ella y la dixe*. Señora , he notado que os parecek
mucho á esa dama cob) <^ien acabo der hablar,, y quando
no= seáis hermanas , tendréis al; ménc^ una misma edad. E«
cierto t me; dixo al punto con una. risa alhagueña, quan-
do la una fallwtea la que sobreviva debe quedar con bas-
tante- miedo: ya creo^ que; de ella á roí apenas- hay dos
dias de diferencia. Buena vá la cosa, decía, yo ínterin que
dexaba a esta vieja decrépita y me acercaba á la de los
sesenta, anos. Es preciso ,. dlxe á esta, que me desenga-
ñéis de una. cosa, sobre que quiero pr-eguntaros: he apos-



NOTICIAS PARTICULARES.

Una Señora decente, solícTta aeomodo p"ara* seTvir en

alguna casa de ama de i laves, o cuidar algún cclesfástico:

darán ra^-on de su conducta en ía ioiprenta de D. Aa-.

tonio Carrera, en calle Genova. ‘

Quien quisiere 'tomar en arrendamiento la “hácienda de
Palmaraya, término de Boilullos de la Mitacion,^ propia de
la Señora Marquesa tie Paternav acuda* á la casa 'de dicha

Señora, encalle; Caatarranas,, ís^íiniiú ¿i.

Venteas.

Se venden dos medias chupas para tnllitar de seri^

ía una de §lacé de piara, bordada ^de oro, nueva - la

otra bordada de sedas de muy buen ^stor en lallbre^

fia frente á la imprenta de este Periódico darán razón.

En la calle del Barón* de S.* QuiiHin, collación de
Si. Román ,, casa Núm. 9. se venden^ dos vipliaes biea

CTvatados,. á 40.. rls.. cada tmo*.

Compran-

^ Se desea comprar tin clave L la inglesa r quien íb

«ndiere acudirá ál: maestro carpintero de las quatrb-

esquinas de la capilla^ de S. Joief el- que dará; ra:^on de
quien, lo solicita».

*

CAMBIOS UETmÓS.^

París. •> *. «. •- •- • •» • • 9 sin P ape]«^

Londres». . • • •* • . • • “
. sinPupel*.

Amsterdain. . . sin Papel.

Ka'íTi'b turg o •- • .> .. ^ • . • y- • 3©^.
Vates Reales. ••.••••• • • 52.
Madrid:, i 4:« á §. por 100. de premio á la vista,

Cádiz: I. á por 100. de premio á ia vista».
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
desde el Sahadé ip.. del presente kssts el diu

de

Trigo, . . , , r . • • • * de 170, á 200.

Cebada, de 79* á po.
Garbanzos, , . , . . . • • , « de 230, á 22o,
íiabaj. , , • • • • , . de pó» á loo,

Maiz, • • . , , , . • . , . de ioo. á 128./

IDEM DE LAS CARNES.

Baca, libra de 32, onzas i. . . . . . . • •

Carnero. Idem, á, , . . . , , . , . . •

Carne de puerco fresca en puestos particulares. • •

IDEM DE ACETTE.

3«.
3<S.

4Ó.

jLrrobft Je ^ 6 , qil.s» en la calle para el consnmo. 7®' • 74*-

IDEPA EN EL CAMPO.

irraba mayor de 42, qllos. . . » . . . 70.a 72,

Ídem, la menor de 3Ó. qlíos. corresponde 59#. á 59. 5. oetar.

CON FACULTAD REAL.

Mn leí Impf’enta

Sobrino.

de la Viuda de Hidalgo y
Calle de Genova.



CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES 30. DE ENERO

de 1805.

APOLOGIA DE LOS HOMBRES
i

de fortuna.
«r

' Swpe rogare soles qualís sim^ Prisce^ futuras
Si fiam locuples, simque repente potens,

Quemquam posse putas mores narrare futuros^

¿Díc mlhi^ sí fias tu Uo y qualis eris %

Freqüente me pregantas, qaal sería !

Si de pronto opulento yo me viera;

Pero piensa que nadie te diría

Que costumbres entónces preñriera:

Y sino ditne Prisco, ¿si algún dia

Te volvieses león, qua4 tu humor fuera?

guando se muda nuestra Fortuna , nuestras costum^

bres igualmente se cambian con ella, observación que se

ba hecho en todos los siglos y que cada dia confirma

la Clíperiencia. La conducta que un hombre tiene en la

pobreza no es bastante para adivinar por ella, qual se-
• ría este hombre si Ikgase á rico y poderoso. Pero en lo

qüe se conviene generalmente es , en que la elevación
*• no nos hace mejores, pues siempre vá acompañada de mas
vicios que virtudes, cuya razón se conoce fácilmente. El
mismo principio de depravación se observa en todos los

hombres: todos con las mismas pasiones manifiestan casi

el mismo deseo de sacisíacerlas ^ sin que por lo coman
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los contenga otra cosa mas que el temor. Asi es que
un estado que les facilite contentar sus deseos, quedandíp

lúénos expuestos al castigo, debe naturalmente- ser mal
apropdsito que otro, para, desenrollar el gérmen de cor-

riipcion que en ellos se encerraba. .

A pesar de este inconveniente que acompaña á' la opu-
lencia, estoy muy inpIInadQ á creer que la melancólica

imaginación de los desgraciados abulta los vicios de las

personas favorecidas de la fortuna. Qual quiera que se ele-

va dexa necesariamente detras de sí añil testigos crueles

de su prosperidad , tanto mas interesadas en destruirla ,

quanto la miran como ^-un bien sobre el qual ellos te-

nían los mismos derechos, sin ver en aquel otra cosa que
un usurpador, sin el .qual habrían gozado de su fortuna.

Al fin, no pudiendo impedirla> ni ponerse en posesión de

la comodidad que se les arrebata, buscan al méiios cama
acibarar sus dulzuras. ^ ^

Los medios, de que se valió para elevarse, el modo con
que usa su nueva estado, las razones que expvpp para
pretender , todo se examina. Sus vías son iníqua^S y sor-

das , su manejo arrogante, y su elevación incomprehensi-

ble; y la que sobre todo mas se exámiaa, en lo que siem-

pre se para y mas se exagera es el poco mérito de] afor-

tunado. Las 'miradas penetrantes, de la malignidad descu-

brirán luego en el mas. kombre de bien defectos, que se-

rían invisibles á los : ojos í'de las. personas virtuosas. En
fin, quando este mortal afortunado, que excita la embi-

dia de mil rivaie^?^ está fuera del alcanze de sus tiros ,

se consuelan pronosticándole su calda. ''

El orgullo, es el vicio de qué con mas freqüencia

se les acusa : y no. puede negarse, que esta acusación es

por lo común bien fundada. El buen suceso que tuvie-

ron en sus pretensiones los confirma en la ventajosa opi-

nión que tienen de sí mismos, y sin dificultad toman por

efecto de su mérito la que es solo obra del acaso , de

la amistad, del paisanage y de mil otras causas extrañas.

Le aquí nace el orgullo de los hambres de fortuna. Pe-

ro también, § con quanta facilidad nuestra delicadeza se

dá por ofendida ? Todo es afrenta á la vista dé qui^n
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creé qne se le qniere afrentar: la fibertad es falta de
respeto , la reserva desconfianza, lá alegría aturdimiento ,,

seriedad orgullo, y la íámiliaridad menosprecio.

Si la embidia, no tuviera tanta* parte en ios J4íici0s>

qüe se hacen de. los hombres que de repente se elevan^

se;^ les procuraría escusar
, y desde luego se hallaría el

medio en la debilidad de la naturaleza , enfermedad que
nos hace iguales á ellos. Eor otra parte sería muy* justo-

que ' se distinguiesen los que el* orgullo no enloquece*

sino por un momento , de los que en el mismo* orgullo-

padecen una manía incurable. Es muy raro noi estimar

una cosa nuevamente adquirida mucho mas de lo que
merece en su valor real; pero también* sería raro* no go**

liar de un bien con tanta mayor complacencia quanto ha
mas tiempo que se desea, y menos se esperaba. Casi to-

dos los pródigos smi aquellos á quienes sus padres no
dieron quando vivían alguna parte de su herencia. Pre-
tender que el encanto' de la noved'ard no nos cause ilaslon

es exigir que dexemos de serlo que somos.
Un rey de Virginia tenia , al modo que todos los de

su nación,^ siempre sus puertas abiertas. Los Europeos le

regalaron una* cerradura^ y encantado de' poder admitir ó
excluir á su voluntad sus vasallos, su único entreni mien-

to fue por muchos di as abrir y cerrar continuamente six

puerta. Nosotros somos casi todos en alguna manera este

rey de Virginia, y nadie “habrá que dexe de acordarse de

ciertos momentos de su vida en que ha- estado seducido

por el prestigio de la novedad. Apliquemos este exemplo

á los hombres de fortuna , ó mas bien á nosotros mismos,

que el bastará para hacernos Justos. Un resplandor extra-

ño desvanece á estos áforíunados al modo que ía cerradura

ocupad?a ai rey de Virginia. El encamo de la novedad
es el mismo para ámbos, coa fa diferencia que este no
deseaba lo que no co^hocia, y el otr^o apetecía lo que
conocía y estimaba-. iU Cierra^ sus^ puertai y el otro las

abre insolentemente; pero bien presto^ án»bo6 dexarán des-

cansar ia llave. La ilusión se disipará y conocerá el nue-
vo magnate que solo podemos ser dichosas quando los

demás contribuyen á n'Uestra- feitóJad* al fia quau
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epreeiable es ta amistad de fos otros hb-mbtés,- de 1& qua »

no merecerá gozar si primero no la busca.

Los afortunados en amenes el orgullo está arraigado-,

pueden parecer minos escus-ables, y sin embargo si se quie-

re proceder con justicia no falcarán razonas que los de-

fiendan, pues á la verdad ellos, no deben responder por

sí," sino por los aduladores que íes rodean. Se conoce

este dulce azote, se le aborrece,, se íe acrimina; pero pue-,

de ser que apenas se halle uno entre los que mas lo de--

tfesrani que colocado en la misma clase > no fuera igual-^^

mente .-SU víctima.

DE BARAMONA DE SOTO.

J)e 'tu belleza auseate>

En tanta desventura -

Quanta. padezco al 6ero amor sujeto^

Y huido de la. genCe>

¿ Con quien la pena dura

Pudiera entretener en tal aprieto^ .

Quando puesto el conceto

En la enemiga suerte que me sigue^

Revuelvo en la memoria
La miserable historia.

En que el injusto hado^ me persigue

Con tanta violencia

Quanta padezco en verme y ver tu ausencia?

Y tu tan olvidada

De quien se acuerda tanto

De tí, que no se acuerda de lilvidartc#^

Vives tan descuidada,

Tarv lejos de mi llanto.

Que ni aun burlando finges acordarte

De xní
,
que por hallarte



Doaáe' q\»íera que- e^tav^e liice .. cs,CüI|HttCL -

En piedra blanca y. dura

:

Blanca qual tu hermosura,
Y dura CQU10 tú p.or .resistkte

Y esto con tal destreza

Que .sé guardó el decoro á tu belleza.

Y el escultor discreto, ;

Viendo lo que emprendia» . r.

Quiso exceder á los dei siglo nuestro- ¿ ^

Sacándote al perfeto

Con tanta gallardía, •

Qual Poiidero nuaca iriá tan diestro^

Ni Agelas su maestro;

Y si ^en viral aliento aun hoy vivierau

Ninguno le igualara

Á1 que tu ehgie rara

Esculpió: y los pasados- aprendiera^n / -

Con tan heroica obra,

Donde ao- falta cosa^ aunque no sobra»

Quan tas • veces. la miro,

Que son innumerables.

Tantas la honro y haga reverencia,

Y con tierno suspiro.

Mis penas miserables

- ^ A

Le cuento, y quanto paso en esta ausencia
Y como en tu presencia

Me qiiexo de tu olvido y tu aspereza^

Poniéndole delante

Mi ánimo constante,

Y el galardón debido á mi firmeza,

Y al cabo de ral llanto

Veo que es á quien Hora un duro canto»-

Al mesmo punto advierto

Ouan engañado vivo

En pensar conmover un marmel auro.

De la piedad desierto.

Que á mi tormento esquivo

En su dureza siempre está seguro,

Y »a sé que pfocuro.



Pues'VentiS' no ia da -Si^meV.taií piados»

Que viendo mi tormeáto

Le dé Vital aliencd,
^

Quai- Pigmaíeon vido pbr su, esposa,

. Que efe piedra desnuda

Vio Diosa, y yo de Diosa piedra muda.
Canción, ya qual quedo

Ausente y escondido, ^

Sin poder ir á donde está mi alma:
Vé tú

,
que yo no puedo.

Que ni le es concedido

A mi 'desdi cka- tan gloriosa palma,i.

Y diie i mi Señora

Quaí dexas á este triste que la adora. •

HONOR MILITAR.
El honor es la moneda que menos cuesta i un Estado,

y no obstante es el mas poderoso estímulo para eriiprender

y acabar los mayores hechos. ¿Quien no sabe, que la espe-

ranza de una corona de yerbas, entre los antiguos, produxo
mas acciones de intrepidez y valor, que en el dia pudiéra-

mos obtener con todo el oro del Perú ? Con razón un ca-

pitán del exército de Xérxes, habiendo sabido por unos fu-

gitivos de Arcadia, que ¡os pueblos del Peloponeso celebra-

ban pacíficamente lo> juegos Olímpicos, quando aun esta-

ba caliente la sangre derramada en Termópyías, y se ocu-

paban en distribuir las coronas entre hoS vencedores, excla-

mó admirado: Puts que, nos lleúa d pelear con hombres que

están acostumbrados á no combatrr sífto por iá gloriad

Lo que esta puede lo dieron á có^ocetr los españoles en

el arriesgado sitio de una plaza en Fláiiiies. El oficial que
Jos comandaba ofreció unai suma considerable ál granadero

que primero colocara un espaldón éé fagina en el foso,

expuesto á todo el luego de los énémigos; pero ninguno se

prestó á elfo
,
por lo' que el General Frritado los zahirió con

algunos baldones , á los que úá vali'eUiíe soldado respon-

dió; Mí Gene ral, todus n-os hublerétnios
_
ofrecido ü la acción

tío se hubiera j-uesíá d fredor de dineróí^

riN DEL TCIvIO qUARTO.



NOTICIAS FARTICULARES.

Un jdven solicita acomoda en lo qae lo ocuparen:

safee leer^ escribir y contar
, y tiene personas que lo

^bo.nen: darán razón en casíi de D. ^Gerónimo" Ricísoto,

en la calle del Vidrio casa Núm* i.
‘

^

' ^ i ,

Ventas,
-— f

. Se, vende la obra del Viajero universal , nueva , e.n

apasta: quien quisiere verla acuda a la imprenta de este

^Periódico, donde darán razón del siigeto que la vende con
.-equidad. . . /

'
*

Se venden dos coches , el uno á la española, y
el otro, la caxa á la inglesa y el juego á 'la española,

y .una muía, todo con equidad r darán razón én la pe-

luquería de calle Dados. ’

Quien quisiere comprar una mesa dé juego, llamado
el pequeño Romano, de caoba,, que se dará con equi-

dad, acuda á la imprenta de este Periódico- donde darán
razan del sageta que la tiene*’

Pérdidas,

Quien hubiese hallado un palillero de similor con

un mondadientes de plata dentro J y unas tixeras con

bayna enearnada, qae se perdieron el IVlírtes 22» á las

3. de la tarde , desde la plazuela de la Rabeta, calle

del Rosario , calle Colcheros , hasta ia esquina de la

cruz del Moró
, y guste entregarla al Sr. Cura Agui-

jar de ia Magdalena , se le dará un duro de hallazgo

por el palillero, y una peseta por las tixeras.

- Quien se hubiere hallado una mantilla negra de íra-

xida^ que se perdió él 24^ del corriente por la tarde ,

desde la Carpintería bastajes portales de los mercaderes,

acuda á calle Vizcaínos casa Núm. 16. donde darán su
T» -% t.}«» ’•> n



Una moza de ecfad de 24* años , leche' de un año,

solicita casa donde ir á criar ; la persona que la nece-

site puede dexat la razón en ia librería de este Periódico.

Libres nuevos.

La noche entretenida por D. J. M. H. Contiene va-
rias novelas y anécdotas graciosas y entretenidas.

Desengaño sobré ¡as preocupaciones del dia. Discur-
sos Polémicos entre un Americano y iin Es?j5año1, sobre ia

libertad, gobiernos, revoluciones y religión, dispuesto per

JD. S. H* P- 2. tomos.

. Oeuvres cf Homere arec des remarques par Mr. Bitan-

bé, á la queile on á jomt les notes de Mr. MenteHe qni fep-

prochent la geographie ancienne des noms modernes : 14
VoI> in 1^. avec des fig.

Se hallarán la librería de Hidalgo.o

CAMBIOS ULTIMOS.

París. . « . . . «
.

. « • • » sin Pape!.

Londres. • . . . - . . . ^ . sin Papel.

Amsterclara, . •. '• . . • • • sin Papel.

Haniburgo. • . . • • • • , . sin Papel.

Vales Reales. • • • • • ' • . * .

Madrid; i¿. por 100. de premio á la rista.

Cádiz: I. por 100. de preavio á la vista.

CON FACULTAD REAL.

SE^: 9»

\ En la Imprenta de la Viuda ds

i Sobrino. Calle de Genova.
a y
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DEL MIERCOLES 20. DE FEBRERO
de 1805V*

DISCURSO
SOBRE EL ORIGEN DE LAS FIESTA^

Bacanales y del Carnayál.

T: _ ^

opíníóri párticu!ar del P. C'armeli ^ doctor én Teo-
logía y profesor en la Universidad dé Padaa,^' dió' motivo á

lá siguienCé^ jcolitestacioa ^ no menos erudita que la obra

impugnada. Aquel, en su historia De /<3 í varias costumbres

sáp’au^as y profanas que hemos tomada^ áe -los^' antiguos^ en el

cap. !• del tOíTié 2. que trata úq los Bacanales y dé! Car^

tiavaf, dicé asi. • '

5, Los hombres salidos de la manó del Criádor, con-«

servaron algún tiempo en su catendimiento los principioa

que aquel les habla impreso. Así fue que lo honraron coa

un cuíco público «n reconocimiénto de su poder; y para

celebrar su benefícerícia establecieron pompas solemnes’qué

perpetuasen la memoria. Pero después apartando ds él su

corazón, pervirtieron estas ceremonias inocentes , honrando
con ellas á los Ídolos. Así los hijos de Cham que fueron

á habitar el Egipto, instituyeron en memoria del diluvio

una fiesta anual, durante la qual se entregaban al dolor,

á causa de los trabajos que padeció la humanidad en es-

ta inundación universal
;
pero los dias siguientes manifes-

taban su alegría por haber sido exceptuados de la común
desgracia. Mas quando hubieron fabricado sus dioses de-



di carón i Baco esta fiesta, bien que las principales que
se instituyeron en su honor se celebraban á fines de Ota-

ño , después de haber recogido los frutos de la tierra. Los
de mas pueblos siguieron el exemplo de los Egipcios con
tales desórdenes, que aun los autores paganos se avergüen-

zan de hacer mención de los infames excesos de los Ba-
canales; Los hombres se cubrían con las pieles de los

animales que hablan matado, y se avigarraban el ros-

tro con su sangre; pero los mas aseados, en lugar de

sangre empleaban el zumo de las moras, cuyo ridículo ador-

no hablan inventado para dar al público pruebas de su va-

lor y victorias.. Se mudaron después ios pellejos de ani-

males en trages de diferentea sexós^ y hombres se dis-

frazaban de mugeres y estas de hombres. En lugar de san-

gre se ponían después máscaras formadas de cortezas de
árboles,^ con las. que corrían las calles y plazas tamultaa-

fiameníe dando gritos y ahullidos. Estos disfraces hicieron

nacer la idea de representar las acciones y ridiculeces de-

loa hombres;^ y de aquí tomó origen la tragedia, la come^
cía y la sátira , cuyos principios fuéron bien miserables

aunque^ después se han elevado al punta de perfección en
que las remosd^

,, Vea sci p^es el origen de nuestro ,
que nq.

es otra cosa, que un resto de los Bacanales ', quanto sie

engañó Plutarco en afirmar que los judíos adoraban á

co , comparando las ceremonias de las Baca ntesí^ con las

fiestas Sabáticas y las de los Ta^raáculos de los. Hebreos.^*'

El P. Cirraeli ha seguido
,
en este capítulo los prin-

cipios, del Abate RJuch^ Qn sa Fiistoridi citlo^ i quien ci**

ta coo elogio y copia freqiientemente mas no todos que-

darán satisfechos de_ su opinión, y buscarán el origen del

Carncval en otras prácticas de los antiguos, entre los que

deberá contarse Edi^ard Schích^rt, quien en su obra ale-

mana intitolada Ehurimy 6 sea U$ Bacanales de ¡os juáio^

atribuye á estos el principio de mxQstr^% Camest<j¡endas> De
aquí pues se han tomado las siguientes reflexiones, que
quando no traígan la evidencia consigo, al menos desen-

vuelven una parte de los usos de aquella nación , digna

jiempre de ser ilustrada y siquiera por la relación que



dtne coa la historia aigraáa y profana dd todos los pae-
felos*

V ,, En ciertos lagares de su obra el P. Cármeíi hace
cargo á los paganos de costumbres demasiado ridiculas^

pretendiendo que la sucesión ha venido hasta nosotros por

ci hábito; pero juzgo que somos muy injustos en el jui*

cío que tenemos formado de los paganos, mirándolos co-

mo ciegos, sin instrucción ni -costumbres, que elegían por

dioses los objetos mas fantásticos, y adoptaban en el culto

las mas ridiculas ceremonias, lo que nos dá motivo par»

atribuirles hasta nuestros propios absurdas. Por el contra-*

rio miramos á los hebreos como un Pueblo de elección.

Colmada de gracias y favores, é ilustrado de las mas vi-

vas luces. Aun nos honramos de deber nuestra religión á
este Pueblo querido, y todas nuestras prácticas religiosas

y augustas pretendemos haberlas tomado de ellos. Pero,

nuestra injusticia se hace igualmente palpable en uao y
en otro extremo,. Busquemos en nuestros usos las práctica»

mas locas y extravagantes, y esto es lo que sin oposicioía

vemos todos los años pasar á nuestra vista en los úN
timos dias del Carnaval. Las gentes honestas se abochor-

nan, y como si fuera bastante para disminuir su vergüen-

za el atribuir el origen de estos desórdenes á otros siglos,

considerándolos en otros hombres, los imputan al paganismo.

No puede negarse que la opinión mas común sobre estos

Bacanales indecentes, que llevan consigo el alboroto y la

libertad por donde quiera que pasan, estos viles disfraces

ele hombres en animales, de los que quizá antes de tomar
su forma hablan adoptado sus costumbres , estos insultos

y burlas, estas órgías que comienzan siempre por carca-

jadas inmoderadas, y acaban algunas veces en pendencias

sangrientas, tanto mas difíciles de apaciguar quanro la

razón de los combatientes y aurí la de los mismos conci-

liadores está mas eclipsada, no puede negarse, digo, que
la irías común opinion es la de atribuir su origen á los

Romanos y á los Griegos, y aun á los Egipefos mas an-

tiguos que ellos
;

pero yo quiero tomar la defensa de es-

tas naciones insuitadas, colocaiidó el principio de taa

turbulentas fiestas eiv los judíos, los que después de ha-
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bcr andado vagando por diversos países fian dado eí

cxemplo en los pueblos donde se han refugiado. Lga
relación del tiempo hace parte de la prueba qúe pre-»

teado exponer : ias Orgias y Bacanales de los paganos
se celebraban á fin de Otoñó, hácia el mes de Noviem-
bre , en cuyas fiestas ninguno se disfraz^aba. Pero las

del Fhufimy es el nombre de los Bacanales de los ju**

dios , se celebraban ordinariamente en el mes Adar que
es nuestro mes de Febrero, al que nombraban su duodé-

cimo mes. Las relaciones de ligazón y comercio entre

nosotros y ios judíos nos han sugerí lo la idea de imi-

tarlos en una práctica tan excravagaate, la que de ningua
modo padiéramos haber tomado de los Egipcios, á los que
Cantos siglos han separado de nosotros,’^

„Biea sé que freqüentemente se calumnia é infama á los

judíos sin mas fundamento que ja ventaja que ofrece con-

tra los desgraciados la desdicha misma, y no quiero in-

currir en semejante injusticia: por esto protexto no ale-

gar nada, por lo que mira á la imputación presente, que
esté apoyado sobre los hechos, y principalmente sobre la

autoridad expresa de los libros sagrados, ios que pueden
consultar mis lectores , singularmente el capitulo IX. de
EstherJ^^

„ Los judíos tienen una celebridad llamada Phurim 6
Purim que quiere decir las suertes, ias que juzgo han de-

generado en las extravagancias que hemos querida llamar

Bacanales , no obstante que Baco no haya tenido parte al-

guna en ellas. Aman, aquel bárbaro favorito de Asuero,

teniendo resuelta la muerte en un mismo día
, y aun em

el mismo instante, de todos los judíos que estaban espar-

cidos en los estados de su Señor
; y temiendo, como quien -

tan . dado .era á las supersticiones Je los Persas, que algún

astro favorable para los hebreos destruyese su cruel proyecto,

quiso investigar por las suertes , ó lo que es lo mismo,
por los secretos de la cábula, ó de la geomancía , qiial

era el mes quedes amenazaba con una inñuencia enemiga:

por ellas descubrió que su último mes llamado Adúr tenia

todas las señales de inforcunio, pues que ni era santifica-

do por cingunít fiesta solemne, ni por ningún sacrificio.



Segunda ifes ectiada la stierfa señalé el día 13* por acia-

go de este mes desventurado, el que destinó á la morían»
dad general de ios Israelitas en todo el oriente, y de aquí

tomó principio la ñesta que ellos estáblecieron en memo»
ria de haberse librado de las crueldades de Aman, á la

que llamaron de las SMcríej
, y lo» judíos modernos dsl

duelo y de la alegría. Como según su Galendario tienen

años en que el mes Adar es doble, en ellos celebran dos

PhurÍHes que distingiiea con el nombre de mayor y menor,

en cuya circunstancia el Phurim menor ss celebra el 2 y
el 3 de Febrero, y el mayor el 4 de Marzo, Los turcos

tienen también tiempos en que su Bahiram, 6 pascuas es

dublé, y se distingue en mayor y menord’

„ ni origen de las fiestas de hs suertes no llega ai

tiempo de Moisés
;

pero de ellas se hace mención en el

libro llamado por los Rabinos Semog , entre los cirico pre-

ceptos modernos , que cada dia se repiten después de los

613. antiguos. Mas tampoco es tan reciente su principio, pues

es anterior á Alexandro, como instituidas en tiempo de

Asuero, que verisímilmente fue el famoso Xerxes , terror

de la Grecia; aunque este no sea el parecer de Josepho, quiea

en sus Antigüedades le llama Artaxérxes, En Esdras y Nf/he-

mias se le nombra Arthachsasta : en ios fragmentos de Cte»

sias, la muger de Asnero se llama Améstrís^ nombre com»
puesto de am que slgniñca madre y de Esther, Esta Amés->

iris era la muger de Xérxes, del que era adorada por su
singular belleza

, y habiendo logrado desviar la terrible

tempestad con que el pérñdo Aman amenazaba á los ja-
dios, y obtenido que el destino que les preparaba recha-
zase sobre este bárbaro, colmó á sus compatriotas de ale-
gría. Esta fiesta instituida por la autoridad de esta her-

niosa reyna con el consentimiento del sabio Mardoqueo,

y de los que eran reputados por mas ilustrado^ de sa pue-

blo, se dispuso que se renovase todos los años, cmi ju-

ramento de celebrarla ínterin que hubiese judíos sobre la

haz de la tierra ”

,, Debíanse preparar para esta fiesta con un ayuno á exem-

plo de li misma Esther, el que aun lo observan hoy con la

mas exacta regularidad : pues aunque ia reyna lo tuvo



eu el mes Je 2V/V^ff qtle ej el prlmerft, fel qaal faé de treí

dÍ3s consecutivos , cuya práctica siguieron todas sus mu^
;geres y sinagogas-de Susa , los jadios responden ahora
qaando se les opone esta diñcuítad

,
que es necesario se-

parar lo menos que se pueda, así como en nuestras tra-

gedias, la protasis de la epitasis. - Mas después que han
imitado el ayuno de íischer, á ia mañana siguiente imitan

Ja intemperancia de Asuero : de aquí es que esta vigilia

es menos un ayuno, que una dieta prudente para dispo-

ner su estómago á la pesada digestión que le espera.”

,, Quando el Pkun'm ocurre en la mañana del sábado

trasladan el ayuno al dia siguiente para no ayunar en

sábado: ios mas devotos lo observan quarenta y ocho ho^

ras y" algunos hasta las setenta y dos , en lo qual con-

siste una de las preparaciones de esta solemnidad.”

,, Tan indispensable como esta es la segunda, que se re-

duce á socorrer las necesidades de los pobres, pues sería

una inconseqüencia afrentosa que miénrras los judíos ricos

se solazaban en expléndidos banquetes, muriesen de ham-
bre los necesitados Por esto distribuyen largas cantida-

des , las que es necesario que las consuman enteramen-

te en preparar la comida, pues sería un sacrilegio em-
plearlas en otros usos. Ademas de esta limosna pecu-

niaria envían lo superfino de sus mesas á las que Juzgan

que no estarán tan abastecidas. Otras veces se sacaba de

cada uno un skio para los gastos necesarios, moneda que

equivalía á una moneda de media onza de plata.”

Se concluirdm

ANECDOTA.

Un oficial que había perdido un ojo en la guerra usaba

en su lugar otro de vidrio, que cuidaba de quitarse para

dormir. Plallándose en una posada llamó á la sirviente y
le dió su ojo postizo para que lo pusiese sobre una mesa:

ella lo executó al panto y volvió á la cama del oficial, quien
habiéndolo advertido le preguntó algo enfadado; ? y tú que
esperas ?=:Sí ñor, respondió ella, que me deis el ©tro ojo

para ponerlo junto á su compañero.
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mTICIAS PARTICULARES,

En la calle de las Cavallcrlzas casa Num. lo* se

quitan manchas de todas clases, se jaban capas y medias
de seda, y se vende betún para botas, embetunándose en

la misma casa con el mayor primor*

Un sugeto que sabe la gram4tica latina y lengua fran-

cesa desea acomodarse en alguna casa donde haya niños^

á quien cuidará, ofreciéndose á repasarlos en dichas dos

lenguas. En casa de D. Josef Yrrivarri, frente de la

porteria de la Merced darán razón.

En el barrio de Santa Cruz, calle de Barrabas casa

Kúm. 6 . , unas personas decentes buscan pupilos igualmen-
te decentes y de primor.

Se subarrienda con permiso del dueHo una casa grande
en el sitio de la Ballestilla, pasada el arca del Agua 6.

En uno de los mejores sitios de esta Ciudad, se

desocupa una casa principal para fines del mes de Marzo
próximo, y en ella se venden varios muebles de buen
gusto; cu la imprenta de este Periódico darán r^azon.

Quien necesitare una Señora decente para ama de

llaves de algún eclesiástico , ó secular, siendo hombre
solo, acudirá á la calle del Duende Niim. 66» donde
darán razón.. . ? .

Una Señora de honor de estado doncella, de edad de

45 . años, ha llegado, á verse en . la presicion de buscar

donde ocuparse honestamente , por lo qual solicita una
casa para coser d para cuidar de algunas niñas, porque

la» haciendas no le parece poder desem peñar i as por su

poco uso: ca la imprenta de este Correo daráa razón.

Ventau

Quien quisiere comprar sacos de lienzo, que se dar4n

con equidad, acuda á casa de Josef de Nieves, medidor

de la Albóndiga, en calle Huevos casa Num.^

Se vende una silla mora para caballo: en calle

Manteros Núin. iS. darán razón. .



Se vende mía casa plaza de S, Francisco Num* ad.

de gobierno, apreciada ea 50^. rls, de vn." de primera

á segunda vida. _ D. Josef Antonio laigo que vive ca

ella dará razón.

Pérdida»

Quien se ímblere bailado un Rosario engarzado en

plata , acuda á casa de D. Alonso de Escobar en ia

Venera, que se perdió desde la calle de las Cruces hasta

. la de S. Andrés.

Nodrizas»

María del Rosario Perez, de edad de 22 » anos, y 24#

dias de parida, busca casa para criar, y. vive ea la caite

del Naranjo, casa Núm. i. tiene quien la abone, y en casa

de Ja Señora Marquesa de S. Bartolomé darán razón.

Quien necesitare un ama á leche entera, de estado vid-

da, acuda á la puerta Real casa Nánie i, que a’iií darán

razón.

í >

CjÍMBIOS ULTIMOS.
¥

París. • • m • • • • • • • 73 *

«ir

^ 'i

Londres. . • >^ • • • • • • . 3 ‘^ 5F*

Amsterdam. # ' m m m • ... * ^0^»
Hamburgo. - • • • • • • • y . S z»

t

4

Vales Reales,* • ’ • • . • • • • . c z. i

Madrid: por TOO. de premio á la vista.

Cádiz: i. por 100. de premio á la vista.
r*

CON FACULTAD REAL.
'

.gaTT-,-!; — .==jj=::,-r

En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Genova.
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CORREO DE SEFILLA
DEL SABADO ¡¡3. DE PEBItERO

de 1805.

CONCLUYE EL DISCURSO SOBRE El»

origen de las Carnestolendas.

a t«rc«fa preparacioa era la lectura que
a.1 fio del ayuno, en el instante que aparecía la C3£r-l!?i

de la tarde , en cuyo tiempo se puede decir qiie dsb^
principio la fiesta, pues se sabe que los Judíos no cuéntate

sus dias COTOO nosotros desde lamedla noche, sino desde po^
nerse el Sol,^ que principia el dia siguiente, tomándolo dej

Génesis en donde la operación de la Cosmogonía comienza
por la noche á hablar del primer día. Luego que las tinle'.

blas hacen desaparecer el astro del dia encienden sus Iámpa%
ras y se disponen á ia lecíura en un libro que no sea itnpre-.

so, sino escrito de mano cQn una tinta consagrada; ni d@
papel , sino de pergamino iprmado de piel de animal pun
ro : no dispuesto en hojas como los nuestro?, sino enrolla^

do como otras veces eran todos los

turcos tienen en el dia sxx ChamaUL 1

libras , v corno ios

lector, después de
haber abierto este libro con inuchos gestos misteriosos, mui^
tnura en voz baxa tres oraciones; la una pidiendo cu®,

todos los asistentes sean dignos de estos respetables mls.e-

ríos, la segunda para dar gracias á Dios de haloer hecho
que este divino libro llegase hasta ellos

, y [a tercera en
reconocimiento de haberlos conservado hasta gozar de -es-

te feliz dia. Después se lee el texto en la foima qua^

lo íenemos en el libro de Esiher, ea ua tono de voz apa-
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gado y lúgubre, excepto cinco palabras que las pronuncia
con un chillido grande* Los Rabinos dicen que hay tres mo-
tivos para dar estos cinco gritos, i saber: la alegría, llamar

ia atención de los muchachos, y dispertar á los. que se duer-

nven. Quando el lector llega á los nombres ^ dcr los .diez

hijos de Aman, que componen treinta y cinco sílabas, ei

preciso que las pronuncié todas en una. sola, respiración y
con extrema rapidez, para pintar así el modo con que las

almas de estos párvulos salieron todas de una vez en el

instante que los mataron. Luego se pronuncia el nombre
de Aman, y sé levanta un ruido enorme por los mucha-
chos y las fnageres, mas agudo y ridículo que el de tres-

cientos ceneefros discordántes. Es tan grande el odio que
conservan á este nombre

,
qoe han desmoronado tma can-

tera entera para destruir y pulverizar á pedradas un canto,

en el que estaba gravada ; tan verdadero es que el largo

curso deh tiempo no modera un resentimiento obstinado*.

Góneluitio; el raido, y enroilado devotamente el santo ma-
tmserifo alabarx: al Señor que v^enga sh querella y y repitea

mnch?íS veces : heiídífo sea Mardocheo y maldito sea. Zares y,

(tnuger de Aman) hendita sea Esther y malditos: sean todás loa

malMadQs
i:

los judíos.. Al instante se ponen á.

cenar , no comiendo otras viandas que lacticinios, parti-^

cularidad que tambiea tiene su razón, pues para cada co»

sa dan la suyad*^

,, El 14. de Adar y. desde lit mañana entran en la Si-

«agoga, y leen desde luego en el Pentateuco alguna cósa
aobre Amalee ,, después vuelven á leer la historia de Aman
y se repiren igual cólera, iguales gritos é igual tumuko,¿

y al punto toda la sinagoga se pone á la mesa* Preci-

samente aquí es donde empiezan las extravagancias que*

han servido de modelo 4 nuestro Carnaval, cuyo luego y
entusiasmo no ha disminuido entre los judios como entre

no?otro=:¿ Comienzan por comer opíparamente, dexando á un
lado la severidad farisaica : los hombres toman los trages

de las mtigeres, y estas los de aquellos, con cuyo disfraz

corren qual energúmenos,^^ haciendo pantomimas y contor--

sioaes ora ridiculas, ora espantosas, Entónces lo mas ab-

surdo. les parece permitido,, pues no tratan de otra cosa
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qvtt Se expresfir de todos modos su alegría. No solo pueden
JÍGitamente embriagarse, 5ino que lo deben hacer en este di»

hasta el punto - de no distinguir ía maldición de Aman y la bert^

dicion de Mardocheo. Mas también alegan sus razones pa-

ra explicar esta embriaguez excesiva. Su libertad procediá»

del vino, pues no habiéndose embriagado Asnero, ni hubie-

ra repudiado á Vasthi, ni Esther la reemplazara. Aun el

Talmud habla de un Judio que el día del Phurim en el

entusiasmo de su embriaguez hirió mortalmente á su ma-
yor amigo, por cuya salud aquella misma mañana habi»

pedido á Dios con lágrimas y suspiros. Lo que hay de
mas laudable, y puede ser la única cosa buena en estas

fiestas,' es el -cuidado que tienen de los pobres , y aun yo
no sé si podrá alabarse completamente, pues esta singular

limosna parece que tiene por objeto muitiplicar los exce-

sos, pues sería deslucir y aun profanar la festividad si

iiubiese un judio en el mando que no se embriagase.”

No es esta la única objeción que sobre^ este particular

se ha hecho al 4, P, CármelJ
,
pues en el

.
peri^ico ingles

intitulado JLandon Magmine se lee otra disertación, en que
se impugna la opinión de aquel erudito italiano , cuyo
extracto vamos á copiar para mayor iíastracion de la ma-
teria. Su autor en lugar de recurrir, como aquel, á las pri-

meras tragedias griegas para buscar el orjgen de los Ba-
canales, cree hallarlo desde los Tprimeros . siglos del mundo
en las prácticas religiosas de ía simple ley natural. El au-

^tor ingles juzga que das fiestas, que despees se llamaron

Bacanales, fueron desde luego establecidas, en honor del ver-

dadero Dios; [Tero que después se desfiguraron por la su-

perstición é idolatría. . .

,, Todas las naciones , dice , tienen un deseo naínrál de
perpetuar la memoria de los grandes acontecimientos por

rcprésentaciones. anniversarias en sus dias señalados. Así es

que en Francia y otras partes habi a ía antigua costumbre

de celebrar la natividaJ de Cristo, la Pasqua y algunas otras

fiestas por representaciones dramáticas de aquellos miste-

rios, práctica que subsiste aun todavía en algunas otras na-
ciones. Y aunque á la religión cristiana, cuya parte esen-

cial es la moral, no le resukca grandes veatajas de estas
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^ractíí;?.i ctfas agmíían á 1®$
Pueblo'^ como aua devoción: ^que los divierte sia excitarles
pasiones ííesíirrei^ladas. Los a^aho métanos en su peregri*
nación a Meca, donde creen que Ismael , patriarca de
OS araoes ? resicua antiguame ate, representan la faga de
Agar ai clesi^erto por ceremonias pardculares. Ellos van
Yíiifando por todas partes ^ buscando al rededor con una
i .opMettid- f-Rglda, y al fin maní néstaii una alegría súbita,

como si' nubki-an encontrado- el objeto que buscaban. Ea
de e^tas ceremonias se descubren ciertas trazas

de id bktória de ics pozos donde Agar y sus hijos-: apa^
""geron su
OD

Toda la antigüedad está llena de semejantes- c eré*'

ariOnias, inspixuldas para conservar la rnemoria de álganes

acontecimientos que interesan a! Puebloi En los tiempos

que siguieron inmediatos al diluvio , qiiando los- hijos de

Ñoé, ea vez^ de dispersarse parir repoblar laatierra, deter-

xainarGü permáneeer j natos y se dedicaroa á edificár ea
' los lugar esi vecinos del Eufratery todas las- demás> regiones

quedaron incultas, y los Goatioen^s estaban, cubiertos de bos-

ques, en los q-ue los animales se multipíicabaa sin núme-
ro* Empero después de la dispersión, quanéo cada farm-

lia ccmenzd á establecerse en las tierras que habías ele-

gido, las bestiaa salvages salian de sus desiertos y veniaa
' en tropas á desolar los nuevos habitantes, de modo que
ias colonias jamas estaban seguras de gozar de sus ha-

litaciones, ni del fruto ’ dé sus viñas. Pam oponerse á es-

tas calamidades, Nemrody nieto de Cham juntó la juven-

tud de su comarca- para ir á caza, con la qué limpió el

pait de los animales rapaces , con cuya hazaña se elevó

del oficio dé cazador á la dignidad de monarca^ El pue-

blo después dé su muerte no solo celebró fiestas solemnes

ai rededor de su tumba, y cantó sus alabanzas^ después

de las dé la Divinidad, (lo que dió principioiá la corrup-

ción del culto- religioso,) sino que mezcló en estas fiestas

las reprcsentaciofies dé aquellas famosas cazerias que ha-

bían asegurado la íertilidad de los países vecinos. Se co-

menzaba ordinariamente por un sacrificio invocando al

^ios ó ^t^Qt : también se llevaba una lanza adoaaada
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de ñores y hojas de ^ parra para representar^ el arma de

que se servían comunmente en ia caza; y a fin de que

la representación fuese mas viva y natural se >corrIa de

ima montaña á la otra, cierramando ia sangre de ías bes-

tias que se encontraban. Aquellos que venían mas llenos

de sangre nianífesí3.ban haber sobresalido en la caza
; y

coma Nemrod se dedicó no solo á ^3.3 bestias

salvages sino á. instruir aí pueblo en el método de culti-

var e] trig© y hacer el vino se acostambraba. en estas*

salemnidades llevar el harnera que servia para limpiar

el trigo , y se repartía vino á los asistenfes,. Estas ce-

fcmonias se insíitoyeronj con¡ bastante fundamento á fia

de perpetuar por ellas la .memoria "de los servicios de

IMemrod, y dan suficiente ocasión para cbngeturar que fue-

ton verisímilmente el origen de los Bacanales, lo que no

conviene con las ideas del P. Cároieli sobre el mismo asun-

to
;
pero en el país de ías coíigeínras cada quai tiene igual-

derecho de soñar, y de aventurar sus eruditas imaginacio-

33es, las que en cosas tan remotas no hay duda que me-
fecerán la indulgeneia de loa sabios*" ^

J ALBINO.

ú del sacro Helicón, querido Alblao^í

Ascendiste á la cumbre soberana,

Y fuiste en ella honor del almo Corot
Y el arrayan divino

Giñó tu frente ufana.

Premio debido al cántico sonoro,

Quando inñamada del glorioso alientOi^ •

Cantaste en dulce acento

De Febo ia victoriat

Y á la apacible llra^



Que de Cupido celebró !á gloria.

Animada del fuego que él inspira.

Mas no por igual senda él dios de

A la inmortalidad próvido guia

Qiiantos bebieron 3a Castalia fuente:

Qual el sereno Cielo

Canta
, y la .selva umbría,

Y del manso arroyuelo la corriente:

Qual del sacro furor arrebatado

Levanta ef vuelo osado,

y el celestial asiento

De Júpiter temido

Cañta ; también el ancho firmamento

A m voz poderosa estremecido.

Qual las sangrientas iiaces, y el horrend#

Carro de Marte, y la homicida guerra

Canta, la lira de laurel cercada:

Y de horrísono estruendo

Llena la triste tierra ^

La trompa por las Madres detestada:

Qual el dulce solaz de los pastores.

Los tranquilos amores
Canta, y el ocío blando;

Y qual dei delicioso

Baeo, la copa de licor llenando,

Celebra agradecido el don precioso.

Mas j oh ! siempre de rosas y alhelíes

Florida nube riegue mi sonora

Cítara, y al albor de la mañana,
Quando de mil rubíes ^
Muestre la blanca Aurora
Reluciente al mortal la faz lozana.

Imitaré los cánticos * suaves,

Con que Jas tiernas ^aves

Saludan la béíleza

DeF nuevo y claro dia

:

Y al roxo Sol, que á la naturaleza

A dar vuelve la luz, y la alegria.

^ i Lích^ -
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NOTICIAS PARTICULARES.
<

Quien quisiere comprar una$^ cancelas de. madera dadas .

de verde y bien tratadas para patio: otra dp lo mismo
para rexa, V- una silla de caballo acuda a ja calle dt la

Aikondiga, callejón de Doña Juana Ponze, casa Núm. 42
*

'

Hallazgos.
'

Is . -

'

'

Quien hubiere perdido un oñcio de la' Virgen en latín,

fteodm al Cabo de cartas del Real Cuerpo de AftilÍcría>

quien lo entregará dando las señas*

Quien hubiere perdido una llave macho de puerta
|

de calle
,

que se halló el 19* del corriente, acuda al

corral del Cura, calle del Conde negro, y preguntando»

por Joseí' Oviedo, la. entregará.

N&driz$u ;

Quien necesitare un ama para criarj de edad de 32*

años, y leche de 9* meses, acudirá^ á calle Mesones ,

frente del herrador,. casa de D. Pedro^Mendez, quien dará

razón c informará al suget o de su coifdueta.

Quien quisiere un ama para criar de buena leche,

viuda y de buenas costumbres, en la Tercena darán razón,

en casa de D. Juan Roraero*^

CAMBIOS ULTIMOS.

Rana* • •• • • •' •. IS*
Londres* • • • • • • • • 34^-

A^tns.terdain* *, •- » 90*

Hamburgo. • * . , • ^ . y . 82.. á '

Vales Reales. »•••.••• • . 5^f«
Madrid: á i§. por 100. de premio á la vista*^

Cádiz: i. por loo*. de premio, á ia vista.-
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PRECIOS €ORRIENTES DS LOS GRANOS
éesdú §l Ssk^Í 9 i6. áei presents kssín ei á4é

éff &^e r^ —

Triffo. . - . o . • . . « « • 4e oo» áO
Cebada. • • • • « de 9^* * loo."»

Garbanzos. « • * • •« • • . • de 240. á 3^^^»

Habas* • • • • • • • • * . • de 106. á 4iS«-

B^alz* •#•,* • • j» * • * de lóo. i^3 «

IPEM DE DAS CARNES^

Baca, lifera de 3a* onzas á* • . • • • • • • 3^*

Carnero. Idem, á* • . . . , , . , » • • 3^^

Carnea da puerco fresca én pacstos particaiUrcí* • •

' ‘
: IDEM BE ACETTE.

'

dbrroba de 3<J> qllos* cii la jcallapara el consumo,

IDEM EN ED CAMPO, _
A^rroba mayor de 42. qllps* • . . * • / 70.

Icicni. la menor de 36* qllos^ corríesponda á7 • • S9h :

/

CON FACULTAD REAL.

En la Imprenta de la Viadá de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Génova.
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CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES 37. DE FEBRERO

de 1805.

REFLEXIONES SOBRE LA LIBERTAD
de las mugeres.

desapasionadamente se examina la gran qüestion de

si sea mas ventajoso quitar á las mugeres s*u libertad, é

dexarlas que gozen el derecho que les concedió la natu-

raleza , admiraremos ciertamente la variedad de las opi-

niones entre diferentes hombres y en diversos siglos. Los
Asiáticos, por exemplo , son tan celosos de sus bellezas,

quanto nosotros pródigos de sus gracias; y mientras que
aquellos no se creen seguros á menos que sus mugeres
no se oculten baxo de un espeso velo, ó detrás de ios

altos y fornidos muros de un serrallo, nosotros vivimos

descuidados y padñcos quando las nuestras, solas y casi

desnudas obstentan el contorno de sus delicados músculos

en medio de sus admiradores. Quizá de poco tiempo á

esta parte Ja naturaleza humana se habrá petrificado, y
viviremos exentos de la debilidad y delirios amorosos de los

Blasias y Orlandos. Mas nuestras abuelas aun nos refe-

rían el duro encierro que padecieron en su juventud, el

que jamas se relaxaba sin que interviniera un fin piado-

so , y eso encerradas en un tupido manto. Nada menos

que una fiesta de toros era necesario para descubrirías

por entre una reservada celosía, y los disfraces , los vi-

lletes , las tercerías y otras estratagemas amorosas eran

los medios únicos que una muger honesta podía poner



ea uso para ganarse un rTiaridoa^ti gusto. Nuestras comedlas,

que se compusieron arregladas á las costumbres que entonces

cominabao, nos conservan la idea de aquel pundonor de-

licadísima, que no acostumbrado á resistir, era luego venci-

do. No hay que extrauario: estábamos aun todavia. algo

cerca de aquellos tiempos beücosoa en que á los hombres,

siguiendo la guerra, y fuera de sus casas, no les que-

daba otro arbitrio que encerrar en ellas lo que amaban,
ya fuera que temiesen que otro paladín mas esforzado

ó dichoso turbase su posesión , ya que recelasen algún

insulto de gentes, cuyas costumbres eran tan. violentas co-

mo su profesion¿ ^ /

Mas en nuestros dias que tanto se Han dulcificado-

squellas, y en que la urbanidad há multiplicado las oca-

sioaes de tratarse, 4 quien no admira ver á una delicada

joven sufrir, qual un veterano de mostacho retorcido, un
asedio á quema ropav vivo y continuado por muchos dias

hasta cansar al enemigo? Cierto que estas escaramuzas

lio las conocieron nuestros mayores; pero nosotros maa
satisfechos de nuestros méritos y de la heroicidad de las

mugeres hemos juzgado que era: faltar á la generosidad

el hacer desdichadas á las personas que amamos. No obs-

tante que los Asiáticos opinen que es baxeza indigna del

hombre renuncian el Imperio que la naturaleza le ha con-

cedido sobre el otro sexó^.

Mas si á estos se les; dice quanto. incomoda un gran

número de mugeres. encerradas , nos responderán inme-

diatamente que diez mugeres obedientes embarazan me-
nos -que una que; no obedece á nadie, y que tal vez por

única; es orgullosa... Ademas
, 9 ue no --comprehenden co-

mo un liuropeo podrá ser feliz con una rauger de quien

no puede estar seguro que le sea. fiel. Pero por ventu-

ra, ¿
esta felicidad de que tanto los Asiáticos se lisongean,

podrá impedir el disgusto que siempre acompaña á las

pjasiones satisfechas? Enhorabu^gna que no puedan aquellas

ser infieles
¿
pero donde está el mérito de no serlo

,
pu-

diendo usar de su libertad f Es evidente que una pose-

sión tan tranquila, sino les dá nada que temer tam-

poco les. dexa que desear, y aquel escasearse, aun en la



ocasión que mas se apetece, es una sa! que promueve
el apetito y estorva la corrupción. Puede ser que alguno

aun quiera añadir que los Asiáticos hacen muy bien de

buscar todos los medios propios de calmar sus inquietud

des j pero que los Europeos hacen igualmente bien en

no tenerlas^

Pero, ¿que será de esta ley de la naturaleza por la

que según se dice , la muger debe vivir sometida al hom-
bre? Cierto que la naturaleza jamas ha dictado semejan-

te ley* El imperio vque nosotros tenemos sobre ellas es

una verdadera tiranía, y si nos lo permitieron tomar no
fue otro el motivo, que por el deseo de conservar la paz

y tranquilidad de las primeras socled-ades, conducta que
debía haberles grangeado Ja superioridad, -si nosotros hu-

biéramos sido mas juntos.

Mas así como es verdad que no tenemos sobre las imi-

geres sino un poder tiránico, no lo es menos que ellas

mantienen sobre nosotros un imperio natuTaí
,

pues al de

la belleza nadie resiste. El del hombre no es de todos

los países ; pero el -de la hermosura es universal. ¿
Y

á que se reduce este imperio que tanto nos engríe! ¿Se-

rá porque somos mas fuertes? Si esto es así
,
queda mas

manifiesta la injusticia, -pues ^^ernpleamos toda suerte de

medios para abatir su valor. Sus fuerzas Srerian^iguai es si

la educación igaalmente lo fuese. Hagamos, pues, la expe-

riencia en aquellas, cuyo talento no esté corrompido ó

debilitado por la educación, y verémios si nosotros somos
tan guapos. . .

Es necesario convenir en que las mugeres ^ entre los

pueblos mas > civilizados , siempre han tenido la suprema
autoridad doméstica. Esta fué establecida por tina ley en-

tre los Egipcios en honor de Isis, y entre los Babilonios

en honor do Semiramis. De los Romanos se decía que

ellos mandaban todas las naciones
; pero que obedecían

á sus mugeres. No quiero hablar de los 'Sauromatas, que
vivían baXO : la servidumbre del otro sexo, pues eran dema-
siado bárbaros para que su exemplo pueda dar autoridad
á nuestra Opinión.



EL ARTE DE ESCRIBIR.

ODA.

lA donde incauto desd« mi sosiego

Me conduce el afaa i
| De que sagrado

Espíritu me siento enardecido.

Que mi pecho levanta y aealora,^

Qual suele de repente

Brotar del Etna un Ígneo torrente I

Gratitud, virtud santa, tú pusiste

La lira entre mis manos porque cante

La Invención que Andu&ga períecciona^i

Y Torio la lleva hasta el extremo.

Teniendo tanta parte

En ios progresos de tan útil arte.

Mas tú recibe mi sencillos vótos^

Ilustre Palomares y que el primero
Fuiste que sujetaste á ley severa

Los vuelos caprichosos de la plumat
Feliz yo, si á tu abrigo,

Del arte de escrivir cantar consigo.

De aquel arte sencillo- y admirable^

Y de todas las artes el mas útil

A la vida social, que al hombre enseña:

Trazar sobre el papel los caracteres.

Las ideas y . ... en suma
Pintar el alma toda con la pluma.

i
Arte sublime 1 ¡

Llave de las ciencias

Sin tí la sociedad un caos fuera.

:jQué seria del hombre sin tu auxilio ?

^ Qué de su vida y su fecundo ingenio

¡
Ah ! cuando considero

Tu virtud prodigiosa, te venero*

|Por medio de que noble mecanismo^
Sobre el papel trazadas las palabras.

En coya formación la sabia mano
Elementos estériles combina,



Hacen en nuestra mente
Uoa impresión profunda y permanerríe i

A las mismas palabras las anima
Aquella sabia mano: sobreviven

Al imperio invencible de los tiempos-

Troya existió: la Eneyda nos io canta.

La Eneyda se eterniza,

Quando el genio á Virgilio inmortaliza.

En el voraz sepulcro el hombre acaba:

La eternidad le esconde: y el ingenio

Del hombre no perece, antes se extiende.

De un sabio el alma que vivió ha cien años
Ora excita e inflama

Las de mil otros que consiguen fama.
Néwton calcula, é ilumina el nmncio

Su facultad activa y penetrante,

Sus ideas abstractas .... stis escritos
!

Le hicieron inmortal. Hérschél -escrive-

De SU nuevo Planeta:
'

Y la parca cruel aun le respeta.

¡Poder de la escritura
! | coráo es íacil

Que la sagaz razón á entender llegue

Porqué tus muertos signos se transformara

En lengiiage eloqüente y expresiv'^o,

Lenguage que añciona^

Que enternece, que anima y apasiona ?

Por medio de una pronta simpatía,

Qual rayo abrasador del alto* olimpo.

El encendido fuego comunica
De Otra imaginación. La vista observay

Examina la mente ,

Y la razón se infiama felizmente.

Por tí, divino Arte, con la ayuda
De mudos caracteres, las vivientes

Generaciones de este fértil suelo

Bendecirán la roano bienhechora.

Que ora el incienso ofrece

A Minerva; y sus cultos establece.

F. ú. T.



EL VICIO RIDICULIZADO.

ANECDOTA.
No hay antídoto mas experimentado contra los vicios

qnc ridiculizarlos: por este medio se ñsa en el fondo de

nuestros corazones el respeto debido á Ja virrud, y al fin

apaga ó sofoca las inclinaciones viciosas.

No es siempre la mas segura voz para reprimir los vi-

cios de la juventud recomendar los preceptos de la moralj

cuya importancia, por lo común no alcanza un joven; sino

elegir ciertos exemplos que pueda bien comprehender, y que
le 'hagan conocer la torpeza dei vicio. Los Laced’émonios,

para hacer que sus hijos aborreciesen ia embriaguez, les

hacían observar un esclavo ebrio.

Un militar anciano, que se había distinguido igualmente

por sus costumbres que por su valor, contaba que en su

primera juventud, su padre, hombre sensato y muy religioso

observando que su temperamento lo inclinaba á las muge-
res, no omitió medio para contenerlo; pero al fin, á pesar

de todos sus cuidados
, ya estuvo muy cerca de experi-

mentar el poco fruto de sus consejos. Con este motivo le

conduxo á un hospkai donde se curaba la iue venenea, y sin

prevenirle nada le hizo entrar en una quadra-* donde tma
multitud de estos miserables ¿expiaban, por raedios horroro-

sos, el desorden i que se hablan entregado. A este odioso

espectáculo, qu2 conmovía todos los sentidos, el jóven se

incamodó, „ Ve, iafeiiz disoluto, le dixo entonces el padre

j, con un tono ve'hemsiKe, sigue la .sucia incjinacion que te

5 , arrastra: bien presto te juzgarás muy afortunado en ser

j, 'admitido en esta sala, donde víctima de los mis infames

5 , dolores, me pondrás en el caso de que de gracias á Dios

,, por tu muerte.” 5*t:as pocas palabras, jnnías á la enér-

gica pintura que habla visto el joven, le hicieron una im-

presión que no se borró jamás. Condenado por su estado

* pasar su juventjd en guarniciones, quiso mas bien

sufrir las buriatas y apodos de sus camaradas , que

iiuitar su libertinage. ,, Yo he sido hombre, deem él, y he

sj tenido mis fraglHdadei
;

pero jamas he podido ver sin

» horror una mager publicadí?



^3

NCIICIJS PARTICULARES.
I

. Quien necesitare un ayuda de cároara para peinar y
afeitar, de cuya conducía podrá informar , D, Juan Mo-
reno , Cura del hospital del Amor de Dios , acudirá á la

calle de dicho hospital, casa N. 4. ^ donde darán razoti,

. Dn dicha casa vive Josefa Rubio
, que desea acomo-

darse .para planchar, coser y demás labores^ de la que in-

formará Doña María Martínez, que vive en la misma casa.

Los sugetos, que quieran proveerse-de beíiin en fras'

qaillos, para botasi acudirátu al- refino^ que hace esquina
á la calle de la Sierpe , frente de S. Acasio , en donde
pagando anticipadamente 7^. ris. mensuales, se les dará

porción para un mes, aunque embetunen un par de bo-
tas cada quatro dias. Este es el mas superior que se la-

bra, con las buenas qualidades de no manchar ni cortar la

piel, ántes si le' dá vista- que nueva, y un lustre al

modo de rasoliso. Se admitirán qaarenta subscriptores pa-
ra principiar desde i. de Marzo venidero. En dicha casa

dirán el modo de usarlos
, y se recibirán los frasquillos

vacíos, los que también se venden sueltos á 5. rls. ios-

mayores, y los pequeños- á .

Ventas^-

Quien quisiere comprar una chaparra de buen uso,

yv tres juegos de guarniciones , acuda á la imprenta de

este Periódico, donde darán razón.

Se venden dos mazetones de laureolas, y un mona-
cordio, todo con equidad. En la calle de las Dueñas al

sitio de las Peñuelas, Casa Núm. 31^ que vive D. Manuel
Rodríguez, darán razón.

Pérdidas;

Quien se hubiere hallado dos Carneros blancos , uno.

chico y otro grande, acudirá á la plazuela del Pozo seco,

en la Borceguineria, donde se darán mas señas y un buen
hallazgo.



6
Qüieii se hubiere hallado 'una careara con una ínfor-

macion de pobreza dentro y otros papeles de conseqüeti-

cia paraje! que los ha perdido, y de ninguna importaaeia
para Gtro, se servirá devolverla á la tienda esquina de ca-
lle Gallegos, en la pared de S. Juan de Dios.

,

Quien se hubiere hallado una cadena de telotl de si-

milor, uráda á ia argolla del mismo relox que se perdió,

en el paseo nuevo, el Domingo próximo , se servirá vol-

verla á la imprenta de este Periédico , donde darári^ el

hallazgo,

'Quien se hubiere hallado íia zapato con heviíla

plata, que se perdió la noche dsl próximo Domingo, des-

de la ermita del Patrocinio á la Iglesia «de la O, se ser-

virá eatre^arlo en ia casilla del rasguardo dei Puente#

donde darán el valor de ia hevilla de hallazgo,

-- -t

- CAMBIOS ULTimOS.

Pari9, ^ -• « • '• • 73 *

Londres, • • • • • •* • • 3*4*

Amsterjam, • « ^ • , • 9^*

HamburgOí, • • • • • • * ^ í*

Vales Reales, S^i*
Madrid: á i§, por loo. de premio á la vista*

Cádiz: J:. á i, por loo. de premio i la yista^

CON FACULTAD REAL.

Fw la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Giivova,
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CORREO DE SEVILLA
DEL SABADO 9. DE MARZO

de 1805. •

DIALOGO
ENTRE ANA DE BRETAÑA

Y> MARIA DE INGLATERRA.

'An. ^^eguramení^ que la noticia de mi muerte os

fue de mucho gusto
,

pues al punto que la supisteis

pasasteis la mar para casaros coa Luis XIÍ. y ocupar
el trono que yo habla dexado vacio, Pero vale que no
lo gozasteis mucho tiempo

, y vos misma me vengasteis ,

pues vuestra juventud y belleza os hicieron tan ama-
ble á los ojos del rey

,
que aunque le consolaron fácil-

mente de mi pérdida, esto mismo aceleró su muerte y os

impidieron que fuerais reyna por mucho^ tiempo.

Mar, Es cierto: que apenas se me mostró la diadema
qnando desapareció en menos de nada.

An.
I
Y después de eso vinisteis á ser duquesa de

Stiífoic ?
I
Por cierto que fue muy buena calda!

|
Gracias

al Cielo que yo tuve otro destino. Qaando Carlos VIII,

murió no por eso perdí mi carácter , pues me casé con el

sucesor j
exemplo de una fortuna muy singular.

Mar.
§
Me creereis si os digo que jamas hubiera yo

envidiado esa f3rtuna ?

An, No, no lo creo, pues conozco muy bien lo que

es ser duquesa de Suñ’olc después de haber sido reyna.de

Francia.
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{yJar, Es alie va amaba al cíuqye de SufF(3lc.

Aiu No ÍTrij)orta. QuanJo se han gustado las dalzuras

del trono, ninguna otra sabe bien.

Mar.. Si
;

pero se excepcaan las del amor. Yo os ase-

guro que no teneis motivo de quererme mal pdr haberos

sucedido : si yo hubiera podido disponer siempre de mí,

no hubiera sido jamas sino duquesa, y así ai punto me
volví á Inglaterra para tomar este título luego que me
descargué del de reyna*_

¿Tan poco elevados son? vuestros sentimientos?

Mar<., Os confieso que la ambición no es la pasión

que^ jamas me ha dominado. La naturaleza ha criado pa-

ra los hombres unos, placeres simp>Ies fáciles y tranqui-

los y su ianaginaciíon los ha adulterado- con virtiendo! os en

embarazosos, inciertos y difíciles de adquirir; pero aquella

es mucho mas hábil' que lo son ellos en su propio nego-

cio.
¿
Y porqué, los hombres no siguen sus movimientos

y reposan en sus cuidados? Ella ha inspirado el amor que
es muy agradable

;
pero ellos han inventado la ambiciona

de la que ninguna necesidad habfa..

An. ¿Quien os ha dicho que los hombres han inven-

tado. la ambición ? La naturaleza no inspira menos los;

deseos de la elevación y dominio^ que la inclinación al

amoTi.

Mar. Según, su- carácter es fácil dé reconocer que la

ambición es obra de la imaginación. Ella es inquieta, abun»
dante en proyectos quiméricos : se dirije aun mas allá de

sus. deseos^ luego- que estos los vé. cumpiklos, y al fin siem-

pre se propone un término á que no llega jamas.

An, Y por desgracia ti amor tiene otro á que llega

siempre.

Mar, Lo que sucede es, que por el amor se puede
ser muchas veces dichoso;, pero, por la ambición solo una,

ó si es,, posible que mas. sea , es menester confesar que
sus placeres son hechos para- pocos,., de lo que se infie-

re que no es la naturaleza quien los ha concedido á los

hombres, pues sus favores son siempre muy generales, así

como el amor que es para todo el muiu.loi y por lo co«

mua. aquellos que buscan su felicidad ea una grande ele^
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vacien parece que la naturaleza íes rehúsa las dulzuras

del amor. LJa monarca que puede asegurarse de cien mil
brazos, pocas veces puede contar con un corazón, é igno-

ra si lo que se :hace por su dignidad se hubiera hecho
por solo la persona de otro. En cambio de su monarquia
ha dado los placeres mas dulces y sencillos.

jíti. No juzguéis que los reyes sean mas desdichados

por esa incomodidad ,anexá á su condición. Quando
ven sus voluntades no solamente executadas sino preveni-

das; una infiaidad de fortunas que dependen de una pa-

labra, que se puede pronunciar quando se quiera; tantos

cuidados, tantos proyectos, tanto zelo y apHcacion en agra-

darlos, de todo lo qual él solo es el objeto, eo verdad

pueden consolarse de no saber si se Ies ama por su dig-

nidad ó por su persona. Los placeres de la imaginación, -

decis, son hechos para muy pocas gentes, y esto de que

vos Ies acusáis es su mayor gracia. En Jos asuntos de

honor la excepción es la que adula, y les que icynan

son exceptuados tan ventajosamente de la condición de los

demas hombres, que quando ellos perdieran alguna co-

sa de los placeres que son comunes á todo el mundo,
quedarían recompensados por lo demas.

Mar,
I
Ah

! juzgad lo que pierden, por Ja sensibilidad

con que reciben los placeres simples y com unes , .ocian-

do se les presentan. Escuchad lo que me contó aquí el

otro dia una princesa de mi sangre que i eynó largo

tiempo en Inglaterra, coa mucha .felicidad y sin mari-

do. liaba un dia audiencia á unos Embaxa dores 'holan-

deses, que llevaban en su compañía á un joven de muy
jinda presencia. Luego que este vio á la reyna se in-

clinó hacia sus compañeros y les habló ulgunas palabras,

que aunque en tono muy ,baxo, ella adivinó en .el ayre

con que las dixo lo que signiñeaban, pues las mugeres
para esto cenemos un instinto admirable. Las tres ó qua-
tro palabras que el joven dixo y ella no habla oido, se le

ñxaroa mas en la imaginación que toda Ja ^arenga de los

embaxadores, y al punto que concluyeron quiso asegurar-

se de lo que hibui pensado. Así fue que les pregrntó lo

que aquel jóven habla di-ho ; mas estos con mucho res-



p£to la responcllefon, qtse no era cosa que debía refcrlrso

á una xevna, y escusaroa largo tiempo de repetirlo.

fin quando aquella se sirvió de su autoridad absoluta su-

po que el holandés habla exclamado; ¡anl y que buena nn^

za i k lo que habla añadido alguna expresión demasiado
grosera

;
pero igualmente viva para significar que le

habla gustado mucho. Esto se le refería á la reyna tem-
blando; pero al fin no resultó otra cosa sino que quando
se despidieron los embaxadore®, recibió el jóven holandés

de parte de la princesa un regalo considerable. Ved como
por entre todos los placeres de la grandeza y del trono de

que estaba rodeada, el placer de : haber parecido bien la

tocó en lo vivo.

Pero al fin ella no hubiera querido comprarlo con

pérdida de los otros. Lo que es demasiado simple no aco-

moda á los hombres, y no es suficiente que ios placeres

sean sencillos y tranquilos : se desea que conmuevan y que
transporten. | De donde procede que la vida pastoril, tal co-

mo los poetas la pintan, no ha existido jamas sino en sus

obras y nunca en la práctica^ Pues no es otra la causa sino

.que es demasiado uniforme y dulce.

Mar. Confieso que los hombres todo lo han alteradoi
.fe

^

ipero de donde viene que la vista de una corte la mas
suntuosa y rica del mundo les complace menos, que las

ideas que algunas veces se proponen de esta vida pastoril^

Sin duda porqué nacieron para ella.^

An. Pues de ese modo, los placeres simples y tranqui-

los no son otra cosa que las quimeras que los hombres
se forman.

Mar. Ko, no; porque aunque es cierto que pocas gentes

tienen tan buena elección que puedan empezar por estos pla-

ceres , al menos
,
quando se pueden lograr se finaliza con

ellos de muy buena gana. La imaginación enhorabuena ha
formado su carrera sobre los objetos falsos

; pero al fia

^yglve á los verdaderos; y los disfruta coa gusto»



DE BARAHONA DE SOTO.

J)-xome Amor, en viendomo enlazado’

Kntre las crespas hebras de oro puro,

Por quien el alma en dulce fuego apuro^ ^
Do nadie mereció vtrse abrasado:

Fe muestras eñ ta pena y tu cuidadoj'-

Y en la lid corazón firme y seguro

Por donde en tu pasión te doy seguro

Que serás en la paz galardonado.

Esta promesa fué tan poderosa,

Que di crédito á Amor y le di entrada

En el alma, dó el mesmo estampó el nombre 5

Qae yo canto con lira sonorosa;

Aquella vida libre ya olvidada

Quando del que ahora soy me vi otro hombre»

HONOR MAL ENTENDILOt

No ha faltado quien diga, que el honor no consiste en

otra cosa que en el deseo que á los hombres domina de ser

estimados de los demas. Gtios’ lo han definido como la p:c~

ocupación de cada persona y de cada condición. Es lo ci í*'*

to que cada uno lo hace consistir en lo que cree que los=

demas aprecian mas en él: así es que los militares lo fun-

dan en el valor, ios jueces en la integridad, yen la casti-

dad las mujeres.

Un repostero, por esta regki no es extraño que haga;

consistir su honor en saber servir bien un banquete. Vatel^

repostero del príncipe de Francia, quizá fué el hombre de

su tiempo que tuvo mas honor entendido á su manera; pe-

ro el amor propio ha^ia inflamado de tal modo el cerebro

de aquella débil cabeza, que le había evaporado el juicio,

y porque no pudo tolerar la pretendida afrer.ta de haber

faltado en una fiesta cue dirigía , á la vigésima quiata^



niesa un plato efe marisco? se mató a sí propio , según re-

fiebre Madama de Sevigne en una de sus cartas. Daba el

Príncipe un convite en Chantilli á LuisXD^. Llegó el Rey el

Jueves en la tarde. El pasco, el refresco en un lugar tapi-

zado de ñores, todo salió como se deseaba. Se dispuso la

cena; pero á cansa de los muchos convidados con quienes

no se contaba, faltó el asado en .aDunas mesas- Esto de«-

concertó á Vatef., quien freqüeetemente exclamaba, los ojos

desencajados: he perdido mi h'juor; lié aquí una afrenta que n$

puedo echar de mi) y buscando á su amigo Gourv.ille le de-
cía: la cabexg se me anda: d§ee noches ha que no duermo: ayu*

dadme d dar órdenes, Gourviíle hizo lo que pudo,; pero el

asado que habla faltado solo á la mesa veinticinco, no po-

día olvidarlo, =y siempre esta falta le estaba danzando en

la cabeza. Goarville que observaba todo esto, dio .parte de

ello al Príncipe, quien fuá á buscarlo hasta su mismo quar-

to y le dixo: Vatel, todo vá á la perfección: nada ha Gesta-

do- mas bien servido que la xena dei Rey. Apenas pudo

responder: Señor, vuestra bondad me confunde^ yo sé, que el

asado ha faltado en dos mesas. Nada de eso, le replicó el

Príncipe: no os inquietéis que todo ha estado á las maravi-

llas. Entró mas la ¿noche y los fuegos artificiales no lucie-

ron por haber,$e cubierto con una nube de hamo. Habían
costado seis mil francos. A las quatro de la madrugada Va-
tel salió de su habitación : anduvo por todo el palacio y
halló que todos dormían. Solo encontró á un proveedor

que le traia dos cargas de mariscos.
¿
Y esto es todo le

preguntó. Ei proveedor le respondió que si, no sabiendo que
Vatel había enviado otros proveedores á todos los puertos

de mar. Vatel esperó algún tiempo y Jos demas proveedores

no venían. Se atolondró y creyó que no tenia que esperar

mas mariscos. Encontró á Goarville -y le dicto : Amiga., yo

720 puedo sobrevivir á es-ta afrenta, Goarville se burló de él ;

pero Vatel subió á su qusrto: puso la espada contra la puer-

ta, se atravesó con ella, y cayó muerto. £í marisco empe-
zó á llegar de todas partes: se buscó á Vate! para distribuir-

lo: suben á su habitación: lo llaman y se rempuja la puer-

ta
, y al fin la mandan derribar; pero se halló al demente

Vatel anegado en su sangre.



NOTIClAS^ PARTICULARES.

Qnien^ quisiere comprar un guardarropa ^ de cedro

,

quasi nuevo »
acudirá a Is" entrada de ia calle de la

Raveta, á la izquierda, casa Núm. 2.= doíide lo maniíes-

tkfán y daráii^ con cquidade

Pérdidas,

Quien se hubiere Halíádo* un' crucifixo de oro peqne-

RÍto, acuda
,
á la calle deb Sacramento Núm. lo y se le

dará su hallazgo.
. .

El jueveS' 28. de Febrero por la tarde se perdió una
pistola en esta' Ciudad Hasta el barrio* de' Trrana : quien

la hubiere hallado ocurrirá á la calle de las Cruces Núm.
24. á donde, le enseñarán^ su^ compañera y darán up-

buen hallazgoá^

Quien se hubiere encontrado^ urr rosario engarzado

en plata y eu la cruz quatro potencias, que se perdió

el Domingo^ en’ la tarde en^ San Nicolás, acuda á la

imprenta de esta Correo,’- donde darán su hallazgo.

Quien se Hubiere hallado^ una hebilla de resorte, de*

hojiila de platas- que se perdió el sábado de Cárnesfolendas,

acuda al Colegio de S. Miguel á’ Francisco de Paula
Garcia

, quien manifestará la^ compañera' y dará una
gratificación^-

CAMBIOS últimos:-

París. • • e* • •• •* •- • 73^* ^

Londres.' » • • • • •' «- ••
. 34*

A. rti sí c rd a iTi. - *. * #- • •* • . •

Haniburgo. • « . ^ . 824.
Vales Reales. •...••• ... 48.
Madrid, í¿. por ICO. <|e premio á la vista.

Cádiz: por i 00. de prHíúo á la vista- V



PRECrOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
áesds ei Sobada 2. del presente koste el dia

de 0jer*

Trigo. • ^ • • . • • • • de €0. á foo.

Cebada. • . « , , , » , . , ^ de 85. 'á ioo«

Garbanzos. • ^ ^ • • • * . de 220. á 270.
Habas, • 00. á 1 iZm

Maíz. • • • • • • • • . • • de 140. á 190*

IDEM DE LAS CARNES.

Baca, libra de 32. onzas á. .

Carnero. Idem. á. . . ,

.« • r« • «

« . • . .• m . .. 38-

IDEM DE ACETTE.

Arroba de ^6 . qlios. en la calle para el consamo. 72»

IDEM EN EL CAMPO.

Arroba mayor de42, qllos^ 70.

Idem, la menor de 3^. qlIos. corresponda ,á. . • 59a*

CON FACULTAD REAL.

"En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Genova.
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CORREO DE SEVILLA
del MIERCOLES 13. DE MARZO

de 1805.

NOTICIA DE LJ ACADEMIA DE Lg§
Areades en Roma. *

’

penas se encaritrará quien no “haya afgütia vez ordo

[ar de esta célebre Academia, de la que por todos las

reynos-se haliin distinguidos iadividuos, que honran cotí

«u nombre , padieado gloriarse España de haberla dado
literatos de lin ‘ ínérito Conocido, cuyas obras se ven apre-

ciadas en' ía misma Italia, acoscarnbrada poco á elogiar

á los estrangeros. Por esto queremos dur alguna noticia

de ella no ©bstanre de tratar de esta materia el ertidito

Jarke en sa Spedmen Histor, A adem. Ernáit. It?í¡tc£ en que
«e halla una lista de todas las Academias de Italia, coa
los lugares de su residencia y años de so ícndacion. Tam-
bién rvlorhof se propuso igual asunto tn su Poljhístor

; y
Struvio en su Cens^etfus Reipub. Iuitt€rcn\ pero estas obras ai

paso que son poco conocidas, están escritas en latín, len-

gua poco estudiada y menos apreciada del común de los

literatos
; y como estamos persuadidos que se puede sa-

ber mucho ignorando esta lengua, queremos que el Pu-
blico conozca el aprecio que de la amena lueratura se ha-

ce en otras Naciones y que la Poesía en todos tiempos

ha sido el instrumento de la razón y buen gusto, sin el

que las demás ciencias apareceu mustias y desaliñadas*

Ninguna parte de Europa ha sido mas fértil en Aca-

deniias literarias que Italia, las qne han dado materia á mü-



chas obras, ademas de las que debamos citadas. La mayor
parte ha mas de doscientos, af>f>5 que se aplica á la ciiltu*

ra de las Buenas Letras y de las Bellas Artes , sin embarco
que pocas han. tomado por objeto las ciencias -praCundas»

Pero ninguna ciudad de Italia, por pcFco conslderáble

sea se hallará que no? tenga Academias poéticas. Mas á

pesar de todos, sus. esfuerzos- no pudieran impedir en el

siglo XVII. la introducción 4 e ciertos exemplos contagio-

sos que fixaron el gusto en das obras de imaginación,

queriendo que- la agudeza y los pensarikíeatos- íaúos cons-

tituyesen, su mérito., A. Imitación de Marini,, de Loreda-
mj,, y Pretci, los ingenios se: afánaron por Ips equivoqut-

Bbix que enredados en, un íénguage obscuro,b era necesario

el. talepto de Edipo para adivioac lós^^nigmas del poe-

ta, qui^ por lo común tampoco los entendía. Por des-

gracia se vino á parar á un juego de palabras tan extra-*

vagantes, alusiones tan forzadas, comparaciones tan mons-
truosas y alegorías tan ridiculas, que siguiendo el pareeeí

de algunos italianos, son discupables la* mayor par^e de las

Academias en. tomar nombres tan ridículos y confuso^s

comO: su, mismo gusto.. Tales son. los de los A^itad$$

Atrevidos, , Temerarios-,, Tenehrosos ,, Quiméricos , Confusos , Dt^
fectüososy^ DifiUles, Disonantes,. Ebrios,. Excéntricos, ErranteSf

Extravagantes,, Fanáticos Heteróclitos , Flotantes ,
Forzados^

Fulminantes, . Humeantes, Insensatos, Imi^iios,, Lunáticos

y otros que por no* cansar omitimos*-

Estos tare.atps desenfrenados inundaron toda la Italia,

desde, los Alpes hasta Sicilia, y desde Venecia al Piamonte;

y si en- alguna parte quedó tal quaL cabeza sanai ó fue

arrastrada por el torrente, ó desatendidaí por el poco su-

ceso que. lograban^ entonces las obras juiciosas. Los ita-

lianos permanecían en esta embriaguez, quando llegó .á

Roma la reyna Cristina, princesa que amaba apasionada-

mente las letras y las bellas artes, porr lo que traía con-

sigo de Suecia, una caleccion considérabfer de libros , de
medallas y anrlguedades, abrieníló su palacio á todos ios

que se distinguían por sus talentos. La misma fundó en

1674. una Academia, reuniendo por este rnedio al retle-

dor de sí los mejores ingenios de. Roma, -Tojos los pos-
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tas de algún nombre leían allí sus obras, y ía misma rey-

na, que los honraba con presidirlos, los animaba con sus

elogios y freqüentemente con sus auxilios y conocimien-
tos. Así es , que ella trazó al célebre .Alexaniro Guido

el plan >de su Endimion y enriqueció esta Pastoral con al-

gunos pasages ingeniosos^

Se debe mirar este establecimiento como ei primero
que ccontribuyó á la reforma del gusto, igualmente corrom-
pido en la Poesia y Eloqüencia, y es una gloria inmor-
tal para el Norte el haber tenido tanta parte en esta

dichosa revolución, que .fué llevada hasta el fin, despucs

de la muerte de la reyna Cristina, por la Academia de los

Arcades, formada por los náismos literatos que esta augus-

ta protectora de los talentos habia constantemente reunido

en su palacio. .

, X*a idea ;que concibieron de formar una compañia de

pastores no anuncia desde luego una institución algo se-

ria: no obstante, esto fue efecto de una profunda

prnde.ncía. I/a Academia habria alarmado contra sí á Ro-
ma y 4 la Italia entera si hubiera manifestado que se

proponia reformar el mal gusto, del que la mayor parte

de la nación estaba infestada. Se conoce la sensibilidad

del pueblo tde los poetas, entre quienes el mas mediano se

lisongea serun ciudadano distinguido del Helicón, y desven-

turado del que quisiera abatir su vanidad. Se recurrió,

pues, á un disfraz inocente y los nuevos académicos cu-

brieron su verdadero designio baxo la apariencia de una
simple diversión campestre. En los dias señalados para sus

juntas dexab^u en Roma toda la pompa de sus dignida-

des, y sin alguna distinción de sus clases, se dirigían co-

mo simples pastores, ora á un vecino bosque, ora á un
prado risueño, en que se vanagloriaban de asemejarse á

los que gazaron de la simplicidad de los primeros siglos

del mundo. Este fue el motivo para juntar á su trage

pastoril los nombres ,de pastores griegos, como si la an-

tigua , la dichosa Arcadia fiiera su verdadera patria. La
primera Junta se celebró el 5 . de Septiembre de jójpo,

cuya novedad hizo bastante ruido en Roma. Los poetas

iramascarados, sm coniérencias en campo abieKo, las clases



cofifundí Ja? , las Jígnídades GHi Jadiis eran cosas nnnca
o^d is, coya singularidad sola íué una llamada para los

liosüi, por lo que bien presto adquirió muchos asociados-

i>o solo de Roma, sino de toda Italia.

Los. primeros individuos de la Academia de los Arca^»

des fueron Pablo Gourdí

,

de Turin
, después Gentilhombre^-^

de Gámará del Papa ; el xAbate Paolucci ^ Secretario

del Cardenal Espinóla £ffo?n'f7Í, de Spoleto; Fíam^

pigii^ 5 ds Civitavaliina ; Jnan Marta Creicimbeni , de Ma-
ceraba, después Oean y Arcipreste el Abogado Bau*

ilsta Félix Cappi i de Iinoía,; el Abate Carlos Tomas Mai*
/Íísrd después- Catdenai ; el Abate Pmnpeyo de- Ge-

nova ; PahU Aiitomo de iVera
, paisano? de Figarl', - el Ca^-

bailero Melchor MnggiOf FíorenEin, después Refrendarlo de

la Signatura; Santiago Vicimlli 9 Romano; .Pablos AtítonlQ

Vítl
j de Orvieto

, y el Abate Agustin María Faya^ después

Dean de Aogclo. Poco^ después de ¿íbroíada la Acade-

xTiia se halló: compuesta no solo de poetas y de sabior,

sino de un gran número de Cardenales, de Príncipes,- de

Prelados, y aun de Damas de ía mas alta condición. La
escena de las primeras juntas habia sido una pradería del

bosque de Pstrhñ Montorio: da aquí- se pasó al bos-

qnecillo del duque de: Paganica, donde ios académicos

-

no ceraaii otro asiento que ios mismos céspedes ó. rocas

informes, AI nn, creciendo su reputación, tomaron el par-

tido de volver al jardin del Palacio de la Longaray man-
sión de la reyna Gristina, que respetaban como su cuna;

p.ero este lugar no Jes ofrecía: ot!ía comodidad que el borde-

de un estanque redondo para' sentarse. En 1693. el duque

de Parma 1©5 cedió una placeta en el jardia de su palacio,-

y la A.cademla hallándose; allí coa mas comodidad hizo

la apertura de sus juntas el de Junio en un teatro en-

mmado , ea que se ha biati formado circularmente dos ór-

denes de asientos, revestidos, de céspedes y defendidos dei>

sol por un bosquecillo de Jaureles. Quatro calles condu-

cían al teatro, en medio del qual se hablan plantado siete^

mirtos de diferentes alturas qae representaban la Sirinx^ de

los anrigaos, que la Academia había ya adoptado por su

empresa* A uii jado-.üci íeairo en lugar elevado se- prepa-
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ratón algunos asientos para. los Cardenales.

Por iVgosto de 1699. se transfirió ia Academia al jar-
dín del duque Salviati sin saberse la causa de esta aiu-

danza
;

pero habiendo muerto este caballero en 1704. los

Arcades se pasaron al jardín del príncipe Jiistinlani
, y

en i 707. el príncipe Ruspoii Íes ofreció el suyo, donde no
perdonó ningún gasto para procurarles toda suerte de co-

modidades. Ya hablan comenzado en el dei duque Salviati

á celebrar las fiestas que üáman sus juegos olímpicos, des-

pués de haber establecido que sus años se contasen por
olimpíadas, así como en la antigua Arcadla.

La constitución de esta compañía es una especie de

democracia, donde cada ciudadano goza dé una parte iguat

en el gobierno, y nunca elige á ningiín Príncipe por' su

protector. A.1 fin de cada olimpíada se elige á pluralidad de

votos ün Cúftode que fuera de las Juntas representa toda la

Academia. Este Director supremo no reconoce otro sope**

rior que el cuerpo de la Sociedad, y tier^ solo el de-

recho de convocarlo y de ser su orador. También está

autorizado para elegir dos Vice-directores
, y á cargo de

los tres están los registros y libros de la Academia.
Los Arcades eligen ademas una especie de Magistrado,

compuesto de doce miembros , seis de los quales se

reemplazan cada año. De todos los Directorés, Crtsd>nheMi

es el que mas se ha distingoido en este empleo. Su zelo

por el bien de la Sociedad y el honor que él la hacia

con sus obras lo mantavieroa en este puesto por muchas
olimpíadas. La Academia de los Arcades exige machas qaa-

iidades de aquellos que recibe. I. Es necesario tener vein-

te y quatro años cumplidos , aunque alguna vez se dis-

pe nsa esta regla en favor de las personas de grande dis-

tinción. II. Deben ser de una familia conocida y de cos-

tumbres irreprebensibles. III. Se debe haber hecho algu-

nas pruebas en qualquiera de las partes de la eradiclon,

aunque con respecto á las Damas es suficiente que hayan
exercitado sns talentos en la poesía ó en la pintura. Quan-»

do se recibe un nuevo individuo se ie impone irn nombre
que tenga relación con la vida pastoril , el que orclina-

rlameat-e .se toma de algún logar de la antigua Arcadia.



Las recepciones se hacen I. Por simple aclamaci oh>.

am embargo que este método no está en uso mas que pa-

ra los Cardenales, Príncipes, V^irreyes -y ;Erabaxadores de

las Coronas, que forman la clase de los .miembros hono-

rarios, IL Por los sufragios escritos del Magistrado anual,

los que en la primera Junta son ratiñcados por toda la

Academia. Así _son también recibidas las Damas y las

Colonias de los Arcadas que viven fuera de Roma, ó ea
algún otro pueblo de Italia. El tríisíno uso se sigue con
respescto á los Diputados de algunos Cuerpos á los qua-
les se íes quiere conferir la dignidad académica en uno
ó do de sus miembros. III. Por la pluralidad de los vo-*

tos escritos en muos villetes .que ^e .enrollan, cuyo método
es el mas ordinario. Se .concluirán

MIS PRIMEROS AMORES.

SONETO.

III.

1 Jraal quieto calla en la prisión ?fexada

Lejos del mido el ruiseñor Lloroso,

No la .cerrada puerta busca ansioso.

Ni la voz suena por su mal preciada.

Así yo -del amor la furia airada

Sufrí en el cautiverio vergonzoso;

Sin que osase, sumido en vil reposo.

Ni mun á implorar la libertad negada.

Mostróme al fin su luz la razou pia

:

Mis ojos de llorar cansados hiere

De su celeste faz el blando brillo:

¿Y librarte á la injusta tirania.

Dice, no probarás? Cobarde, ó muere,
O rompe de una vez el torne grillo.

-E/ Cantar de Anfiiso»



AFECCIONES METEOROLOGICAS
dd mes de Fehrero»- -

Todo el mes ha sido muy sereno, con lo que los

jcampos y -muchas sementeras, que habla ocupado el rio

en^ ia inundaclen del 29. de Enero, = se han restablecido

y presentan señales de fertilidad.

Han caído algunas lloriznas en los días 5. 6, 9. y
, y llovió »en el 1 o. 15^ 1 7. y con mucha abundancia

el dia I. con Poniente,- cuyo- viento sopló por intervalos

el 10. con bastante forraleza.^

La menor altura def mercurio" en el termómetro de

Keaumur fue el día 4. en el que llegó á las 3. de la

Jarde á los 9 f- gr. con Nordeste, serenidad'^ y algunos

^elages, en cuyo dia se observó igualmente ef menor peso

y elasticidad de- la atmósfera. El mayor calor" se notó el

i^8. en qiie ef termómetro señaló^ 13^, gr. con- serenidad

y Nornoroeste.'

El mismo dia 4. estuvo el barómetro en las 29. pulg.

y 3. lin. que fue su menor altura y la mayor el 25.

en que ascendió á las 30. pulg. y lin.

Se padecieron en este mes- algunas ealenturas^malignaa

y' dolores de costado de bastante malicia^ Habiendo fallecido

muchos ancianos^ y gentes -valetudinarias ' de enfermedades

aaiciguas y crónicas, sin que por lo demas íe haya notado

alteración en Ja salud,-

Ayfso PARticular:

Deseando' dar en los Correos'próxímos^^ á Semana Santa'

una noticia histórica- de las Cofradías de penitencia que
hacen estación en dicho santo^ tiempo, con expresión de

sus antigüedades, mérito de sus efigles, y alteraciones que
hayan ocurrido, suplicamos á los Sres. Hermanos * mayores, ó

mayordomos de las que en el presente año estén pron-

tas á salir, se 'sirvan avisarlo á Ja imprenta de este

^Correo, tanto porque empezáremos por ellas, quanto por

saber á quien acudir en caso de duda; á rectificar algún»
í.oicia,.
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Venfús*

Quien quisiere comprar dos ca^ias^ tina en la plazuela

de S. Antonio, y oíra frente de las Becas, y un solar

en Europa, acuda á D. Francisco de Fauia Veíez Bracho,

Procurador de da Real Audiencia, á tratar de su ajuste.

Se desea vender un caballo capón de muy buena vista

propiedades, el que io necesitare acudirá á la librer.ia

de este Periódlvo, donde darán noticia del sugeto que

lo vende.

iShtkntt*

Un mozo jdven Fusca su acomodo para ir á la plaza^

6 para camarero de alguna fonda , cuidar t caballos ú
Otra qualesquier cosa de esta especie: tiene -^ugeto-^q

jo abone, y darán razón en la imprenta dé D. Aütoúle

Carrera calle de Genova.

CAMBIOS ULTIMOS.

JParlí:. ^ -é ,j6

.Eondres, » •

^Amsterdam.- /

.• .#

Jjanxburgp,. 9 m

Vales Reales, . •

\ -,o # 73fv
# • ' • •

''
•• !34- f'

•'
' » 9°f-

• • 82 ¿.
- I

• • • • • 5
Madrid; por loo. de premio á la %ústa.

Cádiz: por i o p:^ de premio á ^

)

f

CON FACULTAD REAL.

Efi la Impf’enta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calis de Génova.
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^ NO RILO.
. 4.

EGLOGA

Norilo. Alexis, ,

A :

. . U-:

mable soledad, dulces delicias

De mi inocente amor, salve, tú¿ sola.

De un corazón , herido^ ' >

Oye las tiernas ansias, los sollozos.

Los, sollozos ardientes que encendido
Han mil veces el viento,

t

¡
O

. que. feliz aquel que retirado

Del mundanal rüido

Halla en tí venturoso su contento f

]
A, quien no pudo mancillar la fiera

Envidia su candor, ni el torpe engaño.

Ni la falsa amistad su fé sincera!

Tú sola, ó deliciosa .

Soledad, nos ofreces el sencillo,

El mas puro placer que dá natura.

Las frescas 'fiorecillas que la herbosa

Pradera de colores mil 'matizan,

Del blando zefirillo

Ticroamenre mecidas,

Derraman sus aromas olorosos.



Entre desatado
' Eí crisfaiino tazo, mansámént^^^

Discurre sonoroso el árroyuelo, e
'

.Qua -jJe peuudp aljoiar salpicando

La crespa yeTbecillaí, ái corderuelo

El pasto le prepara mas sabroso:

Aliegre por gusíarlo^ '>
f ? Ti

Desde el vecino ruonte tras la madre.;

Triscando baxa, y el zagal sencillo
-" Sentado en la ladera

En dulce caramilla.

Su pacer acompaña i con el canto

De sus gratol aniOrés. *

¡
O descansada vidav ¡0 inacentes

Placeres! ¡Si á- mí~ siempre fuese dado
Gozaros libre de cuidados graves!

j 3^ quál yo los gozé
,
quando est^ prajo

Un tiempo discurría,

.

Fiel Milena, á mi amor,, agora ingrata^^

Milena Ora la causa de mis males! ; ..

I
Ay amor ! • coma un dia

Ei cielo así nos vio, quando acordada ^ .

Dulcemeñtévla:dira,í v -

Sus gracias yo, cantaba y su Fermosura,^

Y ella mas dulcemente respondía !

^ Blas Ora
|
ó triste suerte en mi ventura !

!Ni ella atiende mi canto,

Ni yo su tierna voz qual; ántes oyo.

¡Ay cielos! ¿si ofendida

De -mí su honestidad seria acaso?

¿O si mas grato amor su pecho hermoso.

Ocupará quizá? ¿Si mi inconstancia

Temiendo, ya no fia

Sus amores de mí? ¡Terribles dudas!

Dexad ya de afligir á un desdichado,

Blas si funesto el hado
Tal suerte me destina, eterna dure.

Goze feliz amor, feliz Blilena.

Contiao alegres los zagales todos



Canten, y á sus amores
Ledo-vuelvan el rostro las zagalas,

Latiendo el albo pecho en rail ardores* -

Yo miéntras tus riberas, ^ f

O padre Lete, en abundoso lloro

Regafé
, y mis suspiros lastimeros.

Mis eternos, snspiros^ á los Dioses '

^

Los vientos llevaran sus mensageros* ; ^

Pero Alexis se acerca, y es forzoso."

El "llanto reprimir.
]
Pastor felice !

Goza de Elisa los amables "brazosd I ' 1

Así en -suertes los Dioses desiguales

A los hombres hicieron,
'

'
v 1

Alex* " Tú, Norilo, *

De este pintado valle^ la frescura ,

Alegre* gozas en placer tranquilo,* ? ,

Los penosos cuidados » ¿ ^ ‘ ja

fueroii para tí: para nosotros

El cielo ios crió, í .r .. i

Ñor. ‘ Jamas contento

El hombre estuvo con la suerte suva ‘
' v

De la agena envidioso. ¡Hiciera el cielo

Que cambiarlas pudiésemos I Tú vieras

La que dexábas y elegiste avaro.-Mí . ^

"AUx, Y qué , I
adversa es la tuya^ ^

Adversa Mil ovejas las praderas . ü.

Repastan
, y mil cabras que en blancura

Aventajan la nieve, tus zagales t*

En estas frescas playas ^apacientan

Cien bacas con sus toros de este rio_ "í

Beben las aguas- Tu feliz cabaña
En tierna fruta abunda y'miel- sabrosa.

Ñor.
¡
O

!
plugiese a los Dioses * -

Fuese menor ral hacienda, y mas -dicho/a

Mi suerte acaso fuera!
^
Qué á mí, üriáfd,

Las grandes heredades, si>!en continuo ^
Dolor mi pecho deshacerse viste C .

AUx^ Norilo , muchas veces . .

Te oí ya siispirar, y. ora tu lloro
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Ntr.

'Al ex*.

Nof*

Alex*.

Ñor*

Ahx*

Ñor»

Alex*

Ñor.

Las hunríedas trs exilias maní fi están.

Solos los dos estainos, uadio esciicliat

Aq in sentados al mecer sonoro

De los copados olinos> de. tu pena
La causa me dirás.

,

,
No este consuelo-

El hado de mis dichas enemigo
Kíe permite, Em sliencio

Mi pena lloraré*

No, no te excuses

Norilo con tus artes. Yo tu amigo .

Sabes que he sido siempre, no asi tanta

Dilates mis dcseoá. . ;

*

^ Importuno
Me obligas^ esta vez, |Mas que adelanto '

En callar.
i
¡Ay Milena! me perdona,

Si ora falto á tu ley : de mis amores*»#..

í
. ¡

Amores ! |
Por ventura

Amas tu ya, Norilo? ,
’ . .

^

¡
Ay ! si: mi suerte

Así lo quiere, amigo. Yo. á Milena

Adoro.

f
Cielos santos l

I
A Milena Norilo ama rendido ? /

^Norilo que mil veces »
,

Burlaba el tierno amor de los pastores?

¡Mísero ! los consejos

Que Ies dabas entonces no han servido

Para librarte tú. Ya bien conozco.

Porque tu pena declarar temías»

La vergüenza

¡
Ay Alexis ! no lo entiendes:

No es flaqueza mi amor, ni rae avergüenza

De declararlo, y que lo sepan todos.

Milena así lo quiso: ley fue suya, *

Que oculto á todos nuestro querer fuera.

^
Luego afable Milena

Ama á Norilo?

. Asilo dixo un tiempo#



I 0$
Lo que agora dijera,

No puedo yo afirmarlo ; esta es mi pena*
Alex, Aquí yo que presentes

Estuviesen quisiera los que dicen.

Que amor es ñaca cosa, y sus heridas

Solo aquel siente que sentirlas quiera*#

Milena á los amores mas esquiva

De mil lindos zagales, cl helado

Pecho ardió ya con el herviente fuego»

Ñor.
^ Yo siempre por insano

Tuve a! que los amores

Todos condena,* el torpe y el honesto»

Amor del mundo es alma,
,

Sin él nada vivir ni durar puede.

Amor del toro la braveza amansar
Que el dulce pasto olvida,

Besando el lomo á la novilla tiernar

Y hace crecer muy presto la bacada.

Y el rebaña lanar también acrece

Por él. Y él del pastor eu la majada
Hace abundar la leche y tierno queso.

El los pueblos mantiene -y los aumenta|r

Y sin él todo presto fuera nada»
Alex* Así tan buenas cosas

Decir de amor primero no solías,

Quando del Dios las aras no humeaban «

Tu incienso : mas ahora
Su poder te humillo^.

Norm Yo reverente

He venerado siempre el amor santo>

El honesto placer con que se entrega

A la beldad sencilla el pecho puro#

Y á esta ley no= resiste

Humano corazón el mas helado:

Que este inmenso poder al ciego niña
Dieron los almos Dioses, »

Amor en su principio tan sagrado

Nunca dañoso fuera,

Si nunca lo infestara el vicio infaiuer



I I o

í No viste alguna vez en primavera

De la clara íontcuia destilarse

Un pequeño arroyuclo? ’

^Qual sobre tersa, arena

Resbala sesgo con imirmurio blando,

Y aquel primer candor conserva puro?

V^ense en e! hondo pedrezuelas de oro*

B.ixo el agua serena '

Qua! por limpio cristal brillar temblando;

Mas si alejado luego

Por cenagosos valles se derrama

Enturbia el lodo su cor-rieote pura.

Así amor en su .origen dulce y santo,

Qaaodo en el alma pura se recibe,

Su inocente candor puro mantiene.

Los lascivos deseos.

Los amargos suspiros, los malvados *

Zelos, y los temores vergonzosos

En el alma mezquina han su morad.a.

Yo pues que de Milena
jO quan en mi ventura ! la agraciada

Belleza apenas vi
,
quaodo del Béds

Las playas .olivíferas dexando, ^

Vine 3 habitar del Lete las- riberas.

Su virtud conocí, de ella vencido

Dexar de amarla ya no fue posible.

Y como el pajarillo

Que la enrexada .cárcel siente apenas,

Las .alillas batiendo -pal |>í roso,

Salta, r^evuela y se fatiga en vano"
Buscando el bien perdido;

Del inútil afan iuego rendido

Sodega al fin, y pica el tierno grano;

Y^ como si contento

Da su prisión ya fuese.

Con dulces trinos sus delicias canta:

Así yo del amor que l'^us temidas **'

Fleí-has sentí, del nunca mancillado
Pecho lanzarlas

j
ay i en vano intento.
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Al cielo enterneciJo

Multiplico los' votos, luego viendo

Que á los Dioses uo ofende

Un amor que es honesto,- me consuelo

Y beso alegre la cadena dulce#O
Y corno torpe vicio su inocente

Candor no ha mancillado, amor,, amigo.
Sus- propios caracteres mas sagrados

Qual no en otro jamas eu mí los tiene.,

N iño tierno que el arte

No sabe de engañar, y que sencillo

Arna el dulce placer,.» honesto y puro.

Y ciego ‘que no mira;

Otra beldad* criada que le agrade.*

Zagalejo,» desnudo*

De Ja= torpe afíciom del mal deseo;

Mas con alas vestido, que aunque tiernas

Vuelan de. amor' á la celeste cumbre,

I- , Dó no llegó jamas entendimiento,-

Este es mu amor, Alexis ; vé si pudo
Avergonzarme de- él , ó si es mas digno

De maldecirlo como "tú decias.

Yo nunca' hube, entendido,.

Que amor tan; delicioso,.:

Tan puro amor hubiese.
¡
Venturoso

Pastor
í que un tan honesto

PIacer pudiste hallar y conservarlo!

Ncr#. Seríalo en verdad, si de Milena
¡Ay triste ! no temiera* la mudanza.^
Milena- de mi fe siempre dudosa

No cree que un amor tan» nrme y puro

En mí pueda caber, y recatada

Ni aun el nombre de* amor escuchar quiere.

Aleoz* Esta noche Milena- de Tireno

Ha de venir con Febia á la majada
Y con mi Elisa, donde los pastores

* Vendrán también: allí, si es que te agrada;.

Tus quexas la dirás y tus amores.

=
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Nut\ jAy pastor! mi osadía *

So recato ofendiera. Sns enojos

Temo mas que mil muertes. Yo contento
Seré de ver risueño su semblante.

Mas ya asoma el lucero

Que enciende las estrellas ; tus ovejas

Recoge amigo, y á mi choza guia.

Allí con mis zagales

Cenar puedes en tanto que la hora

Se acerca de que v^nga mi Pastora.

, J. M. R.

ANECDOTA.
Queriendo un charlatana que gozaba fama de instruido,

burlarse en una concurrencia de un verdadero^ sabio, le

dixo con mucha satisfacion. ,, Amigo, que buen libro se

podia componer de lo que vos ignoráis ! CiertOy respon-

dió el otro, per9 confesad que si se hiciera de lo qse tfOi

sabéis seria un libro muy malo.

CAMBIOS ULTIMOS.
- . V

París. « . . • • •-•• • •# 7 S*
Londres. ••••• • oo.

Amsterdam. . • • •••«.. oo.

Haniburgo. oo.

Vales Reales ..'48 sin papel.

Madrid; li» por 100. de premio^á la vista.

Cádiz: i. á 14. per xoo. de premio á la vista.

CON FACULTAD REAL.

la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Géiwva.
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EXPEDICION DE XERXES CONTRA
• < Ja Grecia,
'

ir 4

^^^uñtido mas engreída se hallaba Darío en su poder

y preparaba el yugo para la libre Grecia le asaltó la

muerte, habiendo Xérxes heredado su trono ; pero no su»

srirtudes. Criado este príncipe al lado de tan ilu5tre guer»

rero concibió tan grandes ideas de sus fuerzas que nada
le parecia imposible, y aunque justo y benéfico por ca-

pricho, su debilidad lo hacia injusto y cruel: así es que
con dificultad toleraba los sucesos adversos, y en su carác-

ter no se via mas que una extrema violencia ó una excesiva

pusilanimidad.

Después de haber castigado á los Egipcios de una
sublevación pudo haber gozado pacíficamente de su ven-
ganza sino entrara á turbar su reposo uno de aquellos vi-

les cortesanos que sacrifican sin remordimiento millares de
hombres á sus intereses. Mardonio , á quien el honor de
haberse casado con la hermana de su Señor inspiraba gran-

des proyectos, queria capitanear un exército para subsanar

*el honor que había perdido en otra expedición, y subyii^

gar la; Grecia para obtener su gobierno y exercer. en clla^

“SUS rapiñas. Por esto persuadió á Xérxes á reunir este paii

y la Europa entera al imperio de los Persas, lo que fá-,

cilmente consiguió
; y resuelta ia guerra el Asia toda' so

puso en movimiento.
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Quarro anos se ^asfiron en los preparativos, y Xerxet

marchó al Helesponto con la mas numerosa armada que
jama» ha debastado la tierra. Allí quiso contemplar 3 *sa

placer el espectáculo de su poder, y desde un trono ele*

vado vió. la. mar cubierta.de sus, baxelcs. j la. campaña
de sus. tropas..

Dos, puentes, de barcas unieron; las costas de Europa^

y Asia, cuya construcción estuvo á cargo de los Egipciot

y Fenicios c pero habiendo» una violenta, tempestad: des-

truidolos, Xerxes; inandóí degollar á los obreros,, y? querien*

do tratar al mar coino^ si fuera, uní esclavo desobediente

mandó, azotarlo^ sellar sus aguas con un hierro aniiente,

y arrojarle una gruesa cadena.. Ved aquíruní frenético "4

quien' seguiant cinco, millares de hombres sujetos^ y obe*>^-

dientes á sus caprichos, dexando abandonados sus hogares^

para, destruir naciones enteras que no^ coaocian , y satis**»

íacer i’a ariibidbn dé un particular nombrado Mardonlo*.,

Después de la revista de la. armada y fibta , Xér^*

ates mandó llamar af rey Demarates ,, quien desterrado^

dé Lacedemonia. habla, encontrado, un asilo, en la corte d«:

Suza.

^Fénsais vos , lé dixo. Xefxes ,, que se atrevan* íof*

,, Griegos á resisdríuel,”" Demarates, obtenido el permiso^

de hablar la verdadi respondió luego. ,, Los Griegos som
^ temibles por ser pobres y virtuosos : sin meterme en ha*

5 , cer el elogio de los demas,, yo os hablaré únicamente de*

los Lacedémonios. La idea sola de la esclavitud les da*

,, rá valorj, y quandoí toda la. Grecia esté sometida 4 vües-

tras armas ,. defenderán ellos todavía suLÍlferrcad. No os

5v lisongeeis con- saber el número de sns tropas, pues aun*

5, que soló fuesen rail
,

y? aan^ menos todavía, no rehúsa*-

j> ran, el combate.’^’

No pudo el rey. contener la^ risaj, y después de haber
comparado- sus fuerzas con las de los* Lacedemonios siguió

diciendo. „ ¿ Pues - que,, no; veis^-que mis * soldádoa no > pueden

5,. rehusar la bataliav Hostigados portel castigo^ las> ame*
,, nasas f ¿Y como* semejante^ temor no les hará» oprimir

^ 4% esos Esparciatas- que se nos- pintan tan libres é in*

depenJieates ? Es lo cierto^ que ai lo q^exráfii
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j» exponerse volantan ámente á tma muerte inevitable.

^
t

#> quien podría obligarlos? La ley , replicó De matates. E-^-

5 > ta ley que impera sobre dios coa mas fuerza que vos

»> sobre vuestros súbditos. Esta ley que les dice continua-^

99 mente. Ved ahí vuestros ^enemigos,̂ no es necesario con»

99 .tarlos pues ;*oIo se trata ide_>vencer ó morir.”

JMucho rmas <rió Xérxes ai oír estas palabras, y dio sus

Órdenes ípara “que iparciese ‘la armada dividida en tres cuer-

pos hacia la Tesalia: ilegada que fué ia flota frente del

monte Athos era necesario que suspendiese su curso por el

isthmo qne nace de aquel monte; y aunque se hubieraa

podido transportar los baxcles ¿al lado opuesto á fuerza de

.brazos, "Xérxes mandó ^cortarlo , y multitud de obreros se

ídediearon al instante á abrir un candi para que pasasen las

galeras. Xérxc* lo vió concluido, y después de haber osado

poner un puente al niar, y de abrirse un camino por en-

tre Jas montañas , creyó que -nada pudiera ya resistir íu
poder.

" La Grecia vio entónces que se acercaba la tempestad^
«uyo» temores la hablan agitado por muchos años; y dos

Esparciatas pretendieron ántes salvarla presentándose en la

corte de Suza con ánimo de aplacar la cólera del gran rey.

Quando .este los admitió á su audiencia constantemente re-

husaron Mncafle la i*odilla, «eguti acostumbraban los orien-

tales, y encarados á él le hablaron de este modo. „ Rey
ji de los Medos , los Lacedemoñios ha ya algunos años

9> que dieron muerte Á los embaxadores de Dario
:
por es-,

99 ta acción deben satisfacer á la Persia y pata ello veni-^

99 mos á ofrecer 'nuestras cabezas.” Eran estos dos Espar-

ciatas Esperthias y Búlis, quienes conociendo que los Dio-
ses irritados por la muerte de los embaxadores Persianos

despreciaban los sacrificios de los Lacedemoñios, se habiaa
ofrecido voluntariamente por la salud de la patria. Xérxea

99 admiró su valor
;
pero ellos no lo quedaron ménos de su

respuesta. 9, Id y decid en Laccdemonia, que si ella es ca-

9, paz de violar el derecho de g^entes, yo no lo soy de se*-

99 guir so cxemplo , ni quitándoos la vida expiaría el crí-

ff men que ella ha cometido.’^

Eotretanco los Lacedemoñios y AteQie&ses resolvleioa
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formar una confederación genera! entre los pueblos de la

Q £cla ji.rntándosc para ello en el- isrhmo de Coiinto. Sus
diputados corrían de ciudad ea ciudad, procurando inspi-

rar en todos el ardor de que estaban animados. La Pythia

de Deifos, preguntada á cada momento, y á cada momento
seducida con presentes, queriendo conciliar el honor de su
ministerio con las miras interesadas de los sacerdotes y las

inteaeiaiies secretis de los que la consultaban, ora exhor-=

taba á los pueblos á permanecer tranquilos, ora . aumentaba
sus temores con los danos que les aouríc’taba, y su. incerd-

dunibre porcia obscuridad de las respuestas,

Miéntras que^Xérses continuaba su marcha se resolvió en
la dieta del istnmd, que un cuerpo de tropas, baxo la con-

ducta de Leónidas: rey de Esparta, se apoderase del pasa-^

ge de Thermópylas, y que la armada naval de los gfiegos>

esperase la de ios^^ persas en un estrecho, formado por las^

costas de Tesalia v de la Babea,. ?

Sabida por Leónidas la deterralnacion de la dieta pre-*^

vio su destino
;
pero se sometió á él con aquella grandeza

de alma que caracterizaba entonces sn nación
; y solo eli-

gió por compañeros trescientos esparciatas, cuyo valor era

comparable al sayo y cuyos sentimientos conocia. Habiéndole^

representado los Ephoros, q,ue hq podría un tan pequeño
número de soldados bastar para el intenío. Es verdad

,, que son bien pocos, respondió, para detener al enemi-»*

?> go;;pero son muy bastantes para el objete que se pro-

3, ponen. ¿Y quaí es ese objeto, preguntaron ios JEph oros ?=s.

5, Nuestro. deber, replicó, es defender aquel paso y nuestra rc-

5, solución perecer en él. Trescientas víctimas son suficien-

yy tes para el honor de Esparta, la que sin duda queda-

M ría perdida sin recurso si me confiase todos sus guer-

5, reros
;
pero yo presumo que ninguno de los míos osa-

3, rá volver la espalda.”

AlgúnOS dias después se vió en Lacedemonia un espec-

táculo^ del que no se puede hacer memoria sin couroo-
verse. Los compañeros de Leónidas celebraron ancicipada-

mente sus exéquias y las de su General ton un combate,

ftnebre, al que asistieron sus padres y madícs. Acabada
la ceremoaia salieron de la ciudad seguidos de sus dsu-.
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y amísios c!e los nae recibían \m á Dios eterno:

fue donde ,* babierulo!e preguntado á Leónidas su mug
quai era sa última voluntad, ,,yo os deseo, la respondí

5, uü espoéo digno de vos, é hijos que se Je parezcan

concluirá»

GANCÍÓN.

4;WS CABELLOS BE FELICIA

^^^acilcs hebras de oro

Donde Amor me enlazó coa nudo estrecho^

Pues sois; á quien adoro,

Y veis el mal que vuestra luz me ha hecho^

Sed menos rigurosas,

Y no seáis mas de .
lo que sois herinosas.

Mas la, fortuna mia,

Que en perseguirme pone fuerza y arte

Querrá ^pon esta vía

Mejorar sn crueldad, .y que seáis parte

Del rlgurqso intento

Del fiero Amor, haciéndoos su instrumentOv

Y que deshecho el nudo
Que 03 tiene recogidas sutiimente

Hagáis lo que él no pudo
Con vuestra pura luz resplandeciente^

Consumiéndome en ella,

Y en el alma encendiendo su centella»

Bien que por vos le vino

Atrevimiento á Amor para ponerme

Dó estoy , y do imagino
Que. sin vos no pudiera Amor traerme^^

Ni al hecho se atreviera

Si la red .ds vosotras no texiera*-.

Ov



Pues él hizo su engaña?

Y yo me veo en la gloria de míraro*;

Sentid quai será el daño
Que en mí hacéis, que yo uo ^sé contaros

Quando os mostráis al cielo,

O quando os encuMs con blanco velo#

En una y otra suerte

Sois iclice ocasión dei mal *^ue siento

Mas duro que la muerte,

Y que mas turba y mueve ^el sentimiento^

Temiendo y deseando

Verme revuelto dó me' veo abrasando.

Y ya que ^en vivo fuego

Me encendéis con miraros,
j
quien pudiera

Llegar donde no llego,

Y que vuestra beldad lo permitiera.

Que mis turbados ojos

Ante vos dieran Jiútnidos despojos !

¡
Crespas ;hebras divinas,

Que á Amor ligáis y á Febo le dais lumbra l

Mis lágrimas sean dinas

Que psrvertais agora ía costumbre,

Y permitáis tocaros

Ya que me teneis ciego de miraros#
^

Aqueste solo premio
Pido por galardón de mi firmeza.

Por el terrible apremio,

Por la crueldad, la Ira y aspereza

Que habéis conmigo usado

Sin dar jamas descanso á mi cuidado.

Meaos es lo que pido

De lo que debeis dar al justo mego,
Sinoes por atrevido

Desdeñado de vos, y á vivo fuego

Me condenáis por ello,

Dó alegre muera y os holguéis de vello.

Canción, si las lucientes hebras de ora

Quai á mí te abrasaren

Acude á ellas, que ellas te reparen.
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NOTICIAS FARTICULÁRES.

' Se arrienda una casa . en el callejón del aceyte junto

al Alfolí de la sal : en la imprenta de este Correo da^
yán razón, ^ ,

En la calle de Barrabas junto á Santa Cruz, casa Núra*

»8. í se labao todos géneros de sedas
, y se da tinte á

los pañuelo^ de cploe de rosa: se tiñen^ blondas^ se labaa

y; componen inedias.*
. , . i

: -Quieri quisiere^ comprar* trigo dé. buena' calidad, y á

precios equitativos acuda aL almacén Núm. 2. en la

Alamedilla dc^ la puerta de Triana:' igualmente en el al-

macén Núm. 6. júñío á la»' torre- del Oro, se vende tri-

go, barriles de harina, cacao, azúcar y cueros al pelo de

Buenqa AyreSí- ^ precios equitativos.

Ouieni quisiere comprar una capa blanca de' paño fino,

sin estrenar ,- acudirá- al maestro sastre Juan de Ortega^^

junto á S... Nicolás,^ quien dará^ razón.-

El que necesitare un* ama" para^ criar á media leche,*

acuda al convento de las monjas de S. Josef, en cuya por*-

teria darán razón,-
~ "

,
CAMBIOS llETIMOSo^

Earis • . r . , 75,
Londres, • • • •- • • 35*

Amsterdam, • * •- , • 9?.

Idamburgo, •- •- «- • »* , « ^3*

Vales Reales. • , 48.

Mad rid; i¿. por 100. de premio á la vista.

Cadi-t; i, á jJ. por" 100. de premio á la vist».^
"
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
desde el Sabado i6. del presente basíQ el día

de cjer*

Trigo, • •*•••«•«• * ét 140, á 2©o,

Cebada. . . * , ^ , . * . • • deS^. á 96*
Garbausos, • , . . • . . • • • de 220. á 280.

Habas. • . . • . . . . . . • de 112. á 130.

• • • • • • • •de ^

IDEM BE LAS CARNES.

Baca. libra áe 32. onzas á. • • • • . • • • 3^.

Carnero^ Idem. á. • • . • . • . • • . . 5».

IDEM DE ACETTE.

de 36. qliss. en la calle para el consumo. 70#

/JDEM ÍN EL CAMPO.

Arroba may^or de 42. qllos. . . • • • • 69 .

I¿^m. la meaor de 36, qllos» corr«syoad§ á. • • 57§*

CON FACULTAD REAL.

E« la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Genova.



GEh MIERCOLES 2/. DE MARZO
de i8og.

COMBATE DE TERMÓPTLAS.
i .

' •

-icc-rf^ónldat sa tiiarctia liicift Tcrmópylaa , cuy#
nontbxjá taniíá por un manancia! de aguas ca-

lientes que feltá én sus inm ediacione». Este era et únlc#

camino pW yí qual Una armada podía p^eiíetrar en la Te-
sa liá , lá la Beocia la Atica y la#

regiones reciñas f pero ta* estrecho que apenas da lugar

á un carro, y aú continua por entre las lagunas que for-

man Jas aguas dél mar y las rocas casi inacesibles, que
ferminan lá cadena de montanas conocidas con el nona-

bre de Ceta*

Leónidas acampó cerca de Anthela, restablfció el mu-
ro que otro tiempo habían construido los Fóceos para res-

guardarse de las correrías de los de Tesalia
, y adelantó

slgunas tropas para defender fas avenidas. Pero él no trm

bastante para guardar el paso que está al pie de la mott-

taña : así fue, que encomendó la defensa á inil

que lo acompañaban, y se situaron en las alturas del raoa^

te Oeta.

Apenas se pusieron en práctica estas disposiciones quaa-
do se vió la armada de Xérxes cubrir las lianaras de la

Tráchina con un numero infinito de tiendas. A su vista

los Griegos deliberaron sobre el partido que debían tomar*

mayor parce de los gefes proponían retirarse al istbmo;

pero Leónidas se opuso á este parecer» y se CQOtencó com



embiar correos para que las ciudades aliadas apresurasen

JüS socorros.

EnióriCes Xcrxes embio á un Persa pira reconocer los

eneniigos, cuyas centinelas avanzadas eran en aquella oca'-

sion Esparciatas : así unos estaban exeñciíándose en la lucha

y oíros p. inando sus cabellos, poique su primer cuidado
en esta suerte dp peligros era el de adornar sus cabeza?.

Con este motivo el embiado tuvo suficiente tiempo para

acercarse y contarlos, rétirándose sin que nadie lo hubie*?.

ra descubierto. Como el muro le impedia ia vista dei res-

to de la armada, no pudo decir á Xérxes mas sino que
solo trescientos hombres guardaban el desfiladero^

El rey admirado de la .tranquilidad de los LacedemO'»

nios esperó algunos dias para dexarles tiempo de rgíiexío-

nar, y el quinto escribió á Leónidas:, Si te me rinden

te daré el ' imperio
,
'de ¡a Grecia i pero Leónidas le res-

pondió al instante., mi patria que t/-.

ranizarlús Repitió el rey otra carta, en que solo le deciari

Riademe tus armas Mas Leónidas se la devolvió luego ha-

biendo puesto en ia Ven á topurl ?
•

Xérxes colérico en , extremo mandó rnarchar al punto

una parte de su exércuo con. orden de prender vivos á los;

que pudieran y que se iós conduxeran á su campo. Algvmos.

soldados al movimiento de los enemigos, corrieron á Léóni-®

das gritando : Los Farsas están cerca de nosotros^.=De cid-

mas_ |;/c« respORdÍQ sosegadamente í ^que nosotros estámos

cerca de ellos, lumediátaniente salió de sus^ trincherás-

con lo mejor de sus tropas y did la señal para el corá-

bate. Los Medos, á quien Xérxes había mandado delante^

se avanzaron con furor \ pero sus primeras filas cayeron

cubiertos de heridas, suerte que igualmente tuvieron lo$

que los reemplazaron. Los Griegos reunidos entre sí y
cubiertos con sus grandes escudos presentaban un frente

erizado de sus largas picas. En vano nuevas tropas acu-

dieron para romperlos
, y después de muchos ataques in-

fructuosos el terror se apoderó de los Medos y huyeron;

pero ocupó su lugar un cuerpo de lo®. Inmortales que
comandaba Hydarnés. Entcnccs la acción fné mucho mas
lungii.entu, pues el valor era casi igual en uno y en otro



Í23
campo; psro ios Griegos tenían la ventaja deT lugar y
la superioridad de las armas. Las picas de los Persas eran

xnuy cortas y muy pequeños sus escudos, por lo que per-

dieron mucha gente,. y. Xérxes>. testigo de su haida, se dice

que mas de una vez se arrojó de su trono y llegó á te*»

mer vefse vencido.

Al día siguiente se volvió al combate
;

pero con tan

poco suceso de la parte los Persas, que Xérxes desesperó

de forzar el paso de Termópylas. La inquietud y la ver-

güenza agitaban su alma orgullosa y pusilánime; quando
un habitante de este distrito, llamado Epialíés vino á des-

cubrirle el sendero fatal por el que se podía tomar la

espalda á los Griegos. Xérxes lleno de alegría destacó al

principio de la noche á Hydarnés con al cuerpo de /«-

llevando á Epiaités de guia; y habiendo atravesa-

do el bosque de las encinas, cuyos flancos estaban cubiertos,

llegaron cerca del lugar en que Leónidas había colocado

tin destacamento de su armada. .

En aquella misma noche supo Leónidas el proyecto,

y á la siguiente mañana el suceso por las centinelas que
liegfaron de lo alto de la montaña. A esta terrible nueva
los gefes de: los Griegos se juntaron,: siendo los unos de

parecer de.alexarse de Termópylas y otros de quedarse;

pero Leónidas ios conjura á reservarse para tiempos mas
íelices, y declara que ni á él, ni a sus compañeros íes era

permitido abandonar un puesto que Esparta les habia con-

dado.

Entretanto Leónidas se disponía para executar una em-
presa demasiado expuesta; ,, no es aquí , decía á sus com-

5, pañeros, donde debemos pelear; es necesario que mar-

„ chemos á la tienda de Xérxes, y en ella inmolarlo, ó pe-

5, recer en medio del campamento.’^ Sus soldados no res-

pond ieron sino con un grito de alegría
, y habiéndoles

dispuesto un convite frugal añadió ; bien presto turnare-

mos stro con ilutan» Tod.as estas palabras dexab.a'i una
profunda impresión en sus espíritus,: y ya cerca de aban-
zar al enemigo no pudo ménos que lastimarse de la suerte

que le esperaba á dos Esparciatas, deudos suyos á quienes
umaba; por io que para aiexar^os- del peligro dió al an*r
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tina carta» y aí otr® una comisión iccreta para les Megli-

trados de Lacedemonia. Nosotros no hemos venido aquí , íe

replicaron ambos » para llevar mensag-es sino para pelear^ y
sin esperar respuesta alguna fueron á colocarse en la fila

que se les había señalado,

A la media noche los Griegas y á su cabeza Leónr-

das dexan el desfiladero: atraviesan á paso acelerado la

llanura, dan^ muerte á las ceiatineías avanzadas y pene-

tran hasta la tienda dó Xérxes» quien ya habla hüidoi En-
tran en las tiendas inmediatas, se esparcen por e! cam-
pamento, y matan á quantos encuentran. El terror que es-

ta acción causó aumentaba á cada paso y á cada nao-

menta coa circunstancias las mas espantosas. El ruido sor-

do y los gritos doloridas anunciaban que las tropas de Hy-
darnés estaban destruidas., y que toda la armada lo seria

feicn pronto por las fuerzas reunidas de la Grecia. Los
mas valerosas Persas, no pudieado atender á la voz do
sus generales, ni sabiendo á donde acudir d dirigir sus gol-

pes, se arrojan al acaso en la refriega y perecen á manos
de sus mismos compañeros. Quando los primeros rayos del

Sol ofrecieron á su vista el pequeño número de sus ven-

cedores se reúnen luego al punto y atacan por todas par-

tes á los griegos. Leónidas cayó baxo una lluvia de dardos»,

y el honor de apoderarse de su Cuerpo empeña en un cóm-
bate terrible á sus compañerexs con los soldados mas aguerri-

dos de la armada persiana. Al íin los griegos, aunque re-

ducidos i un corto número y debilitados, recogen el ca-

dáver de su General , rechazan al retirarse quatro veces

al enemigo, y después dee Haber ganado el desfiladero sal-

tan lá trinchera y fueron á colocarse sobre una pequeña
colina cerca de Anthela » desde dornle se defendieron al-

gunos momentos de las tropas que les perseguían, y de
las qne Hydarnés conducía por la otra parte d^l estrecho.

Perdonad, sombras generosas, la debilidad de mis ex-

presiones, Yo os ofreci'era mas digno homenage á vista do
aquella colina donde disteis el último suspiro^ y apoyado,

sobre una de vuestras tumbas regarla con lágrimas ior

lugares tintos «n vuestra sangre- Después de esto, iquQ po-

dría añadir la cloqüencia á tau grande y extraordinario
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sacrjñcio? Vuestra memoria subsistirá mas iar|^ ticiripa

que el imperio de ios Persas al qxie resisclsteisí y vuestro

exemplo producirá hasta el fin de los siglos cu ios cora*

zouc» qae amau su patria la elevación y entusiasmo de

la admiración.

No es menor la que causa la resolución de perecer

en Termópyias, cuyo proyecto fué concebido, determina-

do y concluido con tanta frialdad de sangre como cons-

tancia. Así es, que Lacedemonia tuvo razón de vanagloriarse

de la pérdida de sus guerreros, pues inspira un vivo in-

teres quanto pertenece á esta heróyea empresa.=lVÍiéntras

que Leónidas y sus compañeros guardaban el estrecho,

queriendo un Trachiense dar á los que quedaban en la

ciudad una alca idea de la armada de Xérxes les decía,

que el número de sus dardos bastaría á obscurecer el Sol.

,, Tanto mejor, respondió el esparciata Dieneces: con eso

,, combatiremos á la sombra.” Otro que había ido á La-
cedemonia con un mensage de Ltónidas, se detuvo en un
arrabal de Alpeno por una fluxión que le cargó á los ojos*

En tal estado supo que el destacan) en í o de Hydarnés ha-

bla baxado de la montana y entraba en el desflladtro: lue-

go al punto tomó sus armas, mandó á su esclavo que fo

^cBduxera al enemigo: le acomete al acaso y en ía renie-

ga recibió lá muerte que esperaba.

El sacrificio de Leónidas y de sus compañeros produ-

xo mayor efecto que la mas completa victoria. El m?.nijesté

á los Griegos el secreta de sus fuerzas y á los Persas el de

su debilidad. Xérxes asombrado de tener tan gran- número-

de hombres y tan pocos^ moldados, no lo fue menos de saber

que la Grecia contenia en su seno una multitud de defen-

sores intrépidoi, y ocha mil esparciatas seQíejantes á los que
acababan de perecer* P©r otra parte: la admiración, que es-

tos últimos produxeron en Grecia se mudó bien presto en

im deseo violento de imitarlos. La ambición de gloria, el

amor á la patria y todas las virtudes lueron llevadas al

snas alto grado, y las almas á una elevación hasta enrón-

Ges. desconocida. Este fué el tiempo de los- grandes hecho?,

y á la verdad no era el que se debía escoger para aher-

rojar en una vil y desgraciada esclavitud á pueblos aai-

xuados de tan uobks sentimientos.
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A GORILA.

ODA.

¿J^orque de tu beldad, Corlía hermosa^
Solo Mopso es el dueño?

:

¿ Porqué en tu seno cándido reposa

En dulce y blando sueño?

Llora el pastor zeloso en el ' eguío
Su amorosa querella: ^

L1eva el viento su voz : tu á tu quetido
V^.uelas con pronta huella:

Repite el eco en toda Ja campaña
tu ardiente desvario:

Mopso resuena el valle y la montaña,
Mopso resuena el rio.

Pues no, no por ^u amor Venus hermosa
De Gnido dexaría

La fértil ara,^y la floresta umbrosa -

De Chipre habitarla.

Sus cantares en ecos 'disonantes

Los vi sotos ensordecen:

No en rica mies, no en reses abundantés
Sus apriscos florecen.

Mas del amor el fuego venenoso
Tu ardiente pecho llena: - ^
El indomable amor en nudo odioso_^

A Mopso te* encadena.

hi ira como en tu ausencia ha marchitad®
La fior su olor suave:

Ei pastor sus canciones ha olvidado,

Su dulce canto el ave.

Dexa, dexa ei amor , beldad divina,

Que el triste pecho daña:
Vuelva á ilustrar tu lumbre peregrina

El prado y la es baña.

Vuelve, á calmar de tantos corazones

Los sufridos pesares:

y el amante pastor con nuevos dones
Colmará tus altare*.

V ÜT/ Cantiíf de Anft ís^^
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NOTICIAS PARTICULARES.

Se arrienda una casa sitaada en la A.lamecla, enfrente

de los Hércules nuevos N. 26. de g-obierno., desde mediado
dei próxi rao mes de ^ Abril ; en calle Pajaritos Núm. 43.
darán razón. ^

Ventas*

En ía calle de la .Cálderéria dé S. Arícente, entrando

por los Baños á mano izquierda, casa segundan se venden
varias pinturas V y’- fb nebíes con equidad.

Se vende un quadro de Jesús Nazareno en la calle

de la Amárgura, y un S. Juan Bautista de bulto, hechura
de Montañés: quien los necesite acudirá frente del torno

de Sea. Maria de Gracia Núm. 7.

A voiv^^ntad de su dueño se venden en dinero efectivo

dos casas casi nuevas, situadas en la calle ancha de la

Feria, frente de la cruz de Caravaca, con el Núm. \ 6*

de gobierno: quien, quisiere comprarlas acudirá al maestro

de alarife Rafael de Ledesma, que vive en la calle de

S. Eloy, el que está encargado en su venta#

Compra*
'

' •
*

Quien quisiere vender unas’ cortinas de' damasco, un
perol y una sarteneja con su rueda, acuda á ía imprenta

de este Correo, donde darán razón de quien lo solicita.

" Pérdidas,

Quien se hubiere Bailado un quaderno <5 Abecedario coa

varios conciertos dentro
,

pertenecientes á las rsíntas de

lanas , de odreros y tenerías , que se perdió desde tos

polveros de cal de la puerta de Carmona hasta la Parroquia

de B. Isidoro, acuda á la imprenta de este Correo donde
darán razón.
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Quien hubiere perdido un %wtMo ele filigrana, de figara

de calübaziila, acuda á la librería de este Periódico, don-
de dirán la persona que lo entregará , maniíescándole el

compañero.

LihfQi nutvsm

Pelayo : tragedia en cinco actos por D. Manuel Josef

Qoincana, representada en el teatro de los Caños del piral#

el dia ip. de JBnero de 1805.

El Ramillete, ó los Aguinaldos de Apo}o. Colección

útil y divertida de novelas, cuentos, anécdotas, fábulas y
pasages escogidos de liceratiira, tomados de loá mejores y
Jilas cékbrci autores modernos franceses y alemane^ ingle-^

acs &c. la que se ofrece á los jóvenes para insctuccia

oatretcnimiento de Jas-noches de invierno, a. tóm. en i;a> »

Supicntento á la colección de Pragmáticas, Cídhlas y
#tras providencias, publicadas el año pasado de íio4§ Jf

recogidas por D. Santos Sánchez.

Se kalUráo ¿o la librería de Hidalgo* ^

CAMBIOS ULTIMOS.

Parif. . • . . . . . . . . • 75.

Londres. • • • • • • • . 35*
Amsterdam. . • • • • • • * .* 91^

vJHamburgo. • . • • • • • > • 83^

Vales Reales. * • . * * • • • • ^.42^#

Madrid; por 100. de premio á la vista.

Cadia: s. á 1^. por 100. de premio á la visia*

CON FACULTAD REAL.

En Ja Zmpf'^Pfa de ¡a Viuda de Hidel^d jr

Sobrino. Calle de Génova.



NOTICIA BE ALGUNOS ANIMALES
á los guales han nacido cuernos

^ay imichos qiiadrúpedes, páxaros y aun peces, á los

que la naturaleza dá constantemente cuernos; pero se divierte

Cambien algunas veces en darlos á individuos de especies,

de las que no son propios. Muchos autores, entre ellos

Bartolino y Oíaé Wormto^ hablan de liebres cornudas, su-

poniendo tenerlas en sos gabinetes. Renou habla de un
tal Vitrij que cogió una cazando, y regaló so cuerno al

rey de Inglaterra. Moucounys de serpientes cornudas.

Antiguamente habia un caballo cornudo en la regalada

del rey de España. Federico IIÍ. rey de Dinamarca te-

nia un caballo muy brioso , armado de dos cuernos ea

la cabeza, retorcidos como los de los carneros, los qu#
se le caían y volvían á salir , como sucede á los ciervos,

cuya figura puede verse en Olao W&rmiow Bartolino habla

de otro al que le salió detras de la oreja derecha un cuer-

eo encorvado.

El mismo Bartolino habla de un gallo con cuernos,

que procreó Otro semejante. Pero Wormio sostiene qo»^

esto es. obra de! arte . lo que no es difícil de executar;

asíes, que qoando las miigeres capan los pollos acostum-
bran cortarles la cresta v en su lugar le inxleren uno deO .

los espolones, que le cortan al mismo tiempo,, el que se

queda muy . bien pegado, y creciendo á ia par qu»
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el eapon , adquiere perfectamente la figura de un cueriro.

Sé ítTtáíTiíbstaba eri la botica de la Abadia de S. Dionisio

efe Francia el cráneo de un capón de esta especie, cU’.

\o espolón estaba tan bien unido, que se podia jurar que
salia del craneo¿ Esta costumbre el bastante CjOiñun ea
Italia,, según dice Severino^

No solo á fós animales nacen cuernos, pues; por poco
Tersado ,que sea uno en la historia, no puede ignorar que
en 1599. el nombrado Francisco Froüilluy se dexó ver ea
Paris y en otras partes, según relación de De Thou y Me-»

xera^y con un verdadero cuerno de carnero en la frente*

jiídravándó cúéttta
,

que en 1639, un aldéanor de 10. años
fue al hospital de Bolonia, rogando á los cirujanos

,
qiif

lé quitasen ürt eiíéfnO dd tin dedo de larg© que le había
s-alido en la cabera. Pero Mr. médico de este h os?

pita! se opuso á ello fuertemente,, dando á conocer al en-*

fermo, e#0H operaclérr le eitpóndfía á un riesgo evi-*

tíéfffe dé tó El 2íld#á;né prudente quiso m^ejor vivir

qtr^ ¿fñ iuéfrio, SégTúii refiéré *S##er//íí3

,

á un sastfé dé Nlpéíef salié tvn cuérno en el ángulo*

de la IrétiféV dé qiíé líiíbierst parécido uiTa beceírgí

fí hubiera? guárdécfo >

Aqua^pindéñfi co^cM ew ttn hom%fé de call^"

dad, que teniéWd'ó) tti Ia¿ á^enté un Cfferaécillo muy duro*

del tamaño' de’ una' aceytu^naf gordo como el dedo peque-

ño y de color de la^* uña^, engendró un hijo que rumiabsí

el alimento,^ Cómo lós^ btveyes, y ló atribuye buenamenté
4 la afinidad qué hábia^ entré el padre y" éstos ánima les,

á los quales le á-séniejaba^ en los ciíerttos* Zacuto Lífsttá»

no habla dé otro líiñOr que nación con un cuerno, y pará'

decirlo mejor, con trna corcobí* en lát^ cabeza, que encer-

raba un. cuerno, que creció, hasta, tener casi médio pal-

Hio de largo.

Un Presidente def Parlamento- dé Dijoñ^ siendo dé edad

de mas de sesenta años, padeció una*s calenturas intermi-

fentcs
, que le duraron mucho tiempo. Poco después dé

su curación, le galio cerca de' las vértebras, dondé sé ár-

ficulaa las doá taltimas costillas falsas, un tumor déátguái,

deí tamaño de una casta^ña, duro y extrsmámcnté dé^oro-



* 7 *

SO, que por mas de lo# anas fe m3«€a?o rebelde á to-

dos ios remedios , aunaeatarse. Al cabo de este

tiempo apareció qa cnerdo , que se %largó jponsiderable-

xnente, á la manera dei de un i:iervo quaodo nace# Los
dicos mas hábile$ agotaron en vaso toda sa ciencia, y la

mas que se pudo hacer faé cortad# como hasta un dedo
cerca del cutis, porque el dolor era tan fuerte, que era

imposible acercarse mas á U
Acabaré mis qbservaciqncs coa sSadir, qqa á -un reli-

gioso Dominico le salió otra ceroa 4# ^0 ojo. Scaligeré

había de otro, quesj^Uá sobre 1^ ^^palda. Zacuto I^uiltano de

otro en el talón; y Fludd (y ^s|q ci niuy singular) habla

de un eclesiástico., de cuyo ba^o saUernn muchos, tan da-
ros que apenas podía entrarlas un buen bisturí#

Los hombres no tienen el privilegio cxcluilvo de tener

cuernos. BartalinQ, refiere, que qonocló 4 una tnuger holan-

desa de 7q. años, que tenia uno, FeitíngU arrancó otro á

cierta jóven de Padua# Berg^m^Sf cirujano de Milán, hizm

la misma operación en cierta joven. Rlviere cuenta, quo^

á una vieja le salió un cuerno en la cara y que se le ca-

yó por sí mismo ; pero nada es comparable con lo que
sucedió á una muchacha de Eerna en Suiza, á quien sa-

lieron cantidad de ellos en las espaldas, en los brazos, en
los muslos, y muchos de ellos de dus dedqs de largo.

' Y . . . .^ nsiñra tu á mi plectro mas sonora
El canto, ó Musa, en abundante vena^
Y m¡ iiiflanaado acento
La gloria cantará de la natura*



Ora 'que Febo en ráñigas de ord

Velada la alta frente, el orbe llena

De nueva luz y perenal contento,

Y en tóasgosá verdura

Renovada de I.nyierno la faz triste,

Florido Mayo las praderas viste.

¿
Mas que diestra en saber omnipotente’

Así fecunda la ánchurosa mole i

Jehová, tu sacro acento

Sonó qual trueno: Glimpo luminoso

Ternbló á tu augusto pie, ‘ y el giro ardiente

La esfera suspendió. Gloriosa prole

Del humano, á tí" habló del alto asiento

El Padre poderoso;-"

„ Tu' ''rige el baxo mundo y quanto encierra

,,’En hondos senos la inmudable tierra¿

Oyó natura el eterna! mandato,

Y al hombre ofrece en pródiga largueza’

El dorado tesoro,
» s .

De ñores mil cercada la ancha frente:;

De ñores que jamas el suelo ingrato

Revistieras en nítida belleza,

Bordando el prado de esmeralda y oro.

Si la reía luciente
o

No ei rudo seno maternal rasgara,.

Que DeJio. en vivas> lumbres fecuadaraw -

Si
;
que el Potente á la mánsión efeí Tqr#

El Sol llamó, qué en rosas cbronado

La inflamada quadriga
,

Domando, vida llueve al hemisferio.

De los vientos sopló sonante el coro.

Alelíes vertiendo ai verde prado,
'

Y
, al ancha vega la dorada espiga.

De Céres el imperio

Feraz creció, y entre ámbares suaves ’

La esfera hiende, el poeblo. de las aves*



En sesga giró coa murmurio blando

Resbala ledo al prado el arroyuelo

Sobre terses taplzes

De lirios y jazmiti, tiernas verduras

Ea pos del hombre plácido regando*

De aljofarada yerba el mustio suelo

Engalana y esmalta de matizes

Las sombrosas llanuras,

Quando las altas cimas el aurora

De rosados vislumbres pinta y dora»

En el riscoso monte fiero el bruto

Solo pastaba la espinal maleza,

O ya en sordo rugido

Atronando la selva el rudo bando
Entre abroios buscaba el -tosco froto.

u

Alzó el humano' el cetro: la fiereza-

Todo viviente amansa, y sometido

Al imperioso mando,
En ordenadas tropas sigue al hombre
Y escucha dócil de su -labio ei nombre

^ ' -í- -’-;í ' -

El roro toro la' cerviz* corvando

Al tosco arad©, en surcos extendidos

Esconde ya fecundo^ •

El tierno grano que en -espigas de or©

Meciera en ondas el Favonio blando.

En tanto la'ovéjúela ú o; ;-

Triscando baxa, y ai SenoT- del rriund©'

De su crespo tesoro

En tersos copos de argentada lana^

Preciosas vestes le tribdta'^ ufana.

Vivificante amor de la alta cumbre
En esplendente vuelo , mil delicias

Entre rosas vertiendo,

A la humanal morada* se desprenda:

Ei orbe llena de su dulce lumbre,

Y al tierno esposo en cándidas cariciaf



A efppsii lazadoj el p^chp hirvi^eá#
E» sácrp ardor eaclende;

Corrió el velo himeneo) e| tacho ijiuadt

De nuevOiS Reyes se pofeló íeGUíida^

Sobre la muelle arena luego
Las ciudades §e vieron, del humano
Alcázares lumbrosos.

Bramante el mar en vano del libero

ApartQ al Inda; en olas e{|crespad%i

Nadantes orbes al imperio hispano

El imperio enla^arpn
‘

Dó sus rayos primera
Titán vibrando del rosado orjentf,

Los albos rostros descQÍora ardíante.

^
Mas que námen fatal el vago smiid#

Súbito despojo de su hermosura^
En medio el negro lago

Bramó con ronco ahuilidOj y la cadena

RompÍQ el impío furor, de lo profundíf

Muerte, guerra, gritando; guerra dura,

AI humanal Huage. Guerra, fstraga ,

El averno rfsue na. r"

Oís, oís? ya hiere el ayre blandt.

De las falanges «l ,fragor iníanclo,

' - *í o ,

Hoyó la hlanga' pa^: Mavorte r

Los f pendón#!^ alzo, y tembló Jt tierfU

Baxo el pie sangrentado.

La atroz Parca bjandieadq

Entre ondívt|P pelv8 pn pueblo

^

Y mií y mil en el Sepulcro encierra*

Sonó 1^ y
Ardiendo impla* «aña,

Fiero homicida de su p^opiq npmbf«
Contradi ^ f^riiq^ ti

-
'-í

ErííS fiffníiape fe$rrs? Catí'ls*



Del dul^e amor e! reyno delicioso*

iQuaotos frutos sagrados

I)e bándidd himeneo hundió en la nada

El treméúdb canon ! Su vigor muerto,

yace el ©rbe en silencio pavorosa.

Allí fué la ciudad; á Jehová alzados

Teiñpios aquh la espada

Esta vega asoló: tiernos frutales

El bronce ardiendo allá tornó heriales.
^

Así en la Inculta Libia, nunca holladar

De humana planta, en arenoso suelo

Huesos mil amarillos '

Rugiendo el bruto fiero desparcicra»

A do jamas, natura, engalanada

Su tesoro mostró^ ni vida el cielo

Derramó de su luz en tiernos brillos

Sonrosando» la esfera*.

I
Ah! si : que humano el hombre anima él mtintíó;

y el hombre lo devasta furibundo..

^

' J. M. R.
t ^

"

ORGULLO LAUDABLE..
e

Habiendo Roma ganado á los Sámnites veinte y quatro

victorias, conoció no obstante el Senado la mucha sang;e

qué habían costado y se prestó á oir proposiciones de pa,z.

Curio Dentato, aun mas respetable por sus; virtudes que por

su. dignidad , debía arreglar las condiciones.- Este grande

hombre, voluntariamente pobre, estaba comiendo en una taza

de madera, quando los embaxadores Sámnites fueron á su-

plicarle que les oyese y á ofrecerle una gruesa suma para

interesarle en su favor. Sin duda mi pehreza, les dixo, os ha^

hrd hecho concebir la idea’ de sobornarme^ pero ya quiero mas

mandar d los que tienen oro^ que poseerlo. Si en estas pala-

bras hay orgullo , es á lo mÓnos- el orgullo de un alma
noble.



NOTICIAS PARTICULARES.

Habiendo resuelto S. M* dar por asiento la Real Fá-
brica de Municiones de Anilieria de Orbayceta por tur

tiempo determinado, se h*rce saber al público, á fin de
que los sugetos que quisieren entrar eii él, Se dirijan á

casa del Comisario Ordenador y de Guerra de Artillería,

I). Josef de Allier , en la calle nue\’'a de la Laguna, N*
i 6. en el termino de quince d^ias, para enterarse del

estado , existencias y eiscunstancias de dicha Fábrica ,

coa cuyo coaocimleaco, y los demás que se les exíbi-

i'án, puedan presentar al mismo Guíe los pliegos de coa-»

diciones en que se convendrás tomar el referido asiento,

para el que deberán presentar ías fianzas correspondien-

tes,

^ Pérdidg.

Quien hcblere hallado una mantiUa de -mursolitis, bor-

dada en Madrid, que se perdió el Miércoles Santo á las

6, de la mu nao a , desde la Venera á las plazas y parro-

quia de S, Nicolás , acuda á D. Luis García, empleado
eii la Real Aduana, quien dará las señas y un bueia

hallazí^o.
‘

' -

o

Nodritíf.

Ana Letlesma , de edad ds 24. anos
, y leche de do^

meses ,
desea hallar una casa para entrar á criar : en la

plazuela de S. Leandro Núm. 35. darán razón.

CON FACULTAD REAL.

E;í la Imprenta de la Viuda de Hidalga y
Sobrino. Calle de Gínova.



DEL SABADO 20. DE ABRIL
.i üe 1805.

DISCURSO QUE, SOBRE EL ASEO DE
las Cáfceles- y los xTiedios de preservarlas de

las enfermedades pecuHares á ellas, leyó el

Dr. D; Ignacio Rüiz de Luzuriaga , en la

Real Asociación de Caridad, establecida en

Madrid para alivio de los presos ,
con este

lemma. Miseris succurrere disco.

«ü-^espties de. un ligero,, pero bien, medUado Exórdio pro-

pone el autor la división de su memoria en dos partes ;

5̂ ,
en la primera me esíbrzaré^ son 3.us palabras, á llamar

„ la atención de los legisladores

.

de .los
,
que adminis-^

tran Ja justicia publica, para que se. conduzcan con lo»

„ presos conforme á los principios dé igualdad y caridad

„ que en Cristo profesamos y al espíritu de nuestras pro-

,, pías leyes; y en la segunda trataré de la. policía de la?

„ cárceles^ y de ios males que dé su insalubridad puedeu

„ seguirse.’^

Parte primera.

„ Hijos de im padre común y herederos de su flaque-

£.a , todos los^ hombres somos hermanos , y estamos ex-

puestos á la mlimas miserias, sin que haya condición ni



do exentas de esta ^ley Uní

naturaleza huinañar ¿.Qué

no de los mortales para no haber mcurrido hasta aquí en
los mismos delitos que aquellos á quienes :procesamos por
delinqücntes^ ^Q'ttiearWs asegura, qae ^ puéstos - nosotros en

las mismas circuastancias, no hubiéramos sido acaso ma-
cho mas criminales que ellc^l íQirám cierta es esta su-

posición por mas distantes ' que, nos consideremos ahora

de ella 1
’’

„ ¡Jueces de la tierra í’ castigad Ids delitos
;
pero pesad

con teaior y temblor la flaqueza dt vuestra misma natu-

raleza eii I5s que ios com^tea ^ y las* causas ; ó las V cir-

cunstancias que los inducen: á ellos. El orden social, que
es el orden de Dios, pide: este castigo; pero también pide

toda vuestra compasión en el modo de él. La hermandad

y l,a, igualdad
: de ,1a, naturaleza tienen derecho á vuestras

lágrimas quándo encáfceláia^ á delinqüentes ; y la reli-

gión, y aun la jpolkica ^ exigen este- tributo dé vuestros:

pechos.
I
Queréis un^modelo de vuestra conducta? Nues-

tra legislación patria os le presentará y á toda la tierra.”

,, I
Ley del antiguo Código español 1| Ley que debieras

estar escrita con letras de oro en la primera página de to-

dos los Códigos del universo!. ¡;Ley santa, ley fecunda, que
pruebas tú sola la justicia y sabiduría del que te conci--

bió, sal del olvido en que yaces, y vuelve á servir de nor-

ma al imperio
, para el qtial fuiste hecha! Las cárceles y

dice , han de ser para guardar ids presos', é non para /heer-

ies enemiga, nin dailes peña en elía y y non' es dada para cr-

carmentar los yerros , mal para guardar los presos- tan sola-'

mente en ella hasta que sean juzgados, Gloria inmortal al

autor de esta. ley, y gloria inmortal á los que la cumplan
religiosamente con los presos. ¡Dichoso el imperio donde
«ea mirada edrn© la ley fundansental' de. la igualdad y ca-
ridad entre los hijo» de un padre común, y predicada y
observada en toda su extensión y en todos tiempos ! Pero

no nos contentemos, Señores, con admirarla ahora estéril-

mente ; examinémosla y hallaremos que es el resultado de

las mas perfectas ideas sobre la legislación criminal, y que

aupone todos los grandes principios á que han apelado mo-
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deraamcnte los legisladoras extrangeros |5ara arreglar sus

Códigos, según las ie^es de la justicia eterna^ de esta jas-

tlcía de que estaba bien coEV^encido y lleno religioso

filósofo español^ á quien la debetnos.’’^

5 , Sí, pueblo español -9 situaciones earopeas: una ley que
dispone sean tratados los dclinqüentes «n la cárcel de mo-
do que no Ies sirva fam áarhs pena , rA escarmentar Aus"^

yerros y sino para guardar ¡os presos tan solamente " hasta, que
]

sean juzgmdós ^ supone un conocimiento muy intimo de es-

tos sagrados derechos de igualdad y caridad en Cristo ,

por ios quales está esencialmente prohibido á‘ los jaeces

y ,á los particulares excederse con los reos de dos preci-

sos términos á que los condena la ley eterna de la jus-

ticia general , en que estriba el orden social. Saponé qué
el hombre no debe ser llevado á la prisión sin haberse

apurado hasta él último quilate ías pruebas de su peca-
do contra el PúbJjco.^ Supone que las cárceles no han de

ser sentina de los vicios
,

por la inconsideración de mez-
clar en .ellas á toda cíase de reos sin distinción de de-

litos. Supone que la legislación ^ha de ser muy escrupu-
losa en no sacar mas viciosos y corrompidos de las cárce-

les á los que entraron en ellas por un solo acto de fiaque-

za ó de irreflexión. Supone, que debe haber allí religión, buen
órden, y aua rexemplos de edincacion, ministros de Ca-

ridad, auxilios en todos sentidos.,' como no sean incom-
patibles con la seguridad de la persona: verdad , buena
fé

, y lo que es mas, tiernas lagrimas de compasión, que
sirvan á consolar á los que han delinquido

, para que
asi se couformen mejor con el orden de la Providencia,

que los destina Irreinlsibl emente á expiar su delito por

su propio bien y para vindicta de la Sociedad, cuyos de-

rechos han vulnerado con sus transgresiones ; en una pa-

labra, para que se convenzan de que esta misma So-

ciedad no se venga de ellos , sino que les perdona
, en

quanto puede, sus agravios; y que quando los condena,

no hace mas que aplicarles la pena á que ellos mi.imos

tácitamente se sujetaron , constlfuyéndose miembros su-

vos. Ya se ve que en estos auxilios están esencia! men-



los aposentos ; porque áe lo contrario, ademad efe ter? per-

juicios. de Ii infecciori dé! ayre puedea resultar á la

pobl&cioa
(
eoino manifestaré en la segunda parte)' ¿de.

que delito ^ pregunto , no sería culpable ia sociedad, ha-
ciendo contraer un germen de muerte en la cárcel á los

que por la ley no son mérecedóres de tan grave' petia? '

Tiemblen , vuelvo á decir, los jueces de la fierra deíSies-

'

go á qúe están expuestos de ser mas crueíés que la ley

con los encarcelados délínquéhtés.^’

,, En fin , Señores , la citada ley de las Partidas su-

pone ,
para abreviar , todas las má^aitias , todas las pro-

videncias de KiimariidaJ y policía 'pública 'que fas íiToder-

nas asociaciones de caridad y ‘los escritores" filantrópicos

de nuestra era han reclamádo y reclaman con vehemen-
cia en favor de los presos* Vosotros las conocéis,, y ios

legisladores benéficos las tienen muy en el corazón, y las

practican exá.ctamehte para no hacerse reos de lesa hu-

manidad en el severo é incorruptible tribuiiaf de la Opi-

nión, y delante dé aquel, que siendo justo é inmortal

por esencia, pesa y juzga sin acepción de personas las

acciones de los miserables luortales que maudañ ú obe-

decen.”

„ ¡
Naciones ‘modernas 5 admirad aquí la santidad dé

esta ley de nuestro Código
!
íLegísiadór dei ' imperio espa-

ñoll Alfonso! Sabio Alíbnsó ! El tribunal de da opinión-

^

respeta tu memoria, y el de la justicia eterna habrá pre-

miado la equidad y compasión de tu alma para con lós

presos!”

,, ¿
Será necesario preveniros aquí qué la expresada

'

ley de Alfonso solo habla de los verdaderos reos ? ¿
Pudie-

ra él suponer que los umbrales de las cárceles habian de

«er pisados por inocentes ? Me estremezco al considerar la

posibilidad de estos casos , y que por el mismo principio

de la flaqueza dé nuestra naturaleza sucede que el ino-

cente es acusado por un perverso , ó tenido por verdade-

de unro delinqüeñte y encarcelado como tal, en virtud

cúmulo de circunstancias que aparentemente le condenan:

en este caso, ¡quéde desvelo ,
qué de precauciones, qué

de deuda, de sagacidad J disceraimiento no se necesita



para no hacer Victlmá cliC ana sentencia precipitada al

infeliz que solo tiene á su favor el testimonio secreto de

su conciencia] * De quanto espíritu de justicia no es me-
nester que esté poseído eh juez para uo constituirse reo

delante de Dios y de los hombres , no solo de las moles-

tias que sufre el inocente preso, sino de las conseqüencias
de una injusta sentencial’’ •

„ ¿
Hq ha sido, Señores, en todos tiempos el distinti-

vo de ios legisladores españoles la clemencia?
¿
Queréis

ver la primera, ia principal máxima de ua Código crimi-

nal, justo y clemente para toda la tierra? Pues oid á

nuestro español el emperador Trajaao, quien eñ su promo-
ción al trono encarga á los- senadores el castigo de los

delitos en estos términos: La regla ^ les dice ,
que habéis

de observar con las leyes es
, que em las causas< civiles las

guardéis ^ y en Jas criminales las templéis porque las leyes

graves , crueles y rigurosas mas se hicieron para intimidar que

para guardar. En el sentenciar de ^los delitos habéis ^ de. con-

siderar la edad del delinqüente y donde , quando^- como
,
por-

qué con quien delante de quien
, quanto tiempo y en que

tiempo
;
porque cada una de estas clrcunstamias puede conde-

nar ó excusar al reo. 'En el castho de ¡os malos hámonos deO
haber con ellos , como som con nosotros los dioses

,
¡os. qiiales

nos dan mas que les servimos y nos castigan^’ ménos que me-

recemos. Han de considerar los jueces que los delinqüentes mas

ofenden á los dioses que á los hombres'.^ y pues ellos perdonan

sus ofensas.^ justísimo es que perdonemos nosotros las agenas.

¡Que proíuado conocimiento de la fiaqudza del hombre

y de la fuerza de sus pasiaués no se descubre en estas cor«*

ías letras!’’

continuará.
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A DORILA.
‘ ' y"

,, CANTILENA-
í

Ü '

.
1: . a..:i

n corazón me lia dad# .= -.i h . u

La zagala Dorila,

Y de púrpura al darlo

Sus m exilias cubría.

Yo ansioso 'lo reoibOf

Juzgando que seria

Él que sus bellos ojo#

Robado me tenían:

O quizá <le mi suerte

A compasión' movida •

Por el mío robado > v

El suyo me darla. ^

* *

.

Blas se acabó, gozo
Quando lo vi sin vida

Con el metal ipre ciado

Brillar que Ofir envía,

i
A.y ! de que sirve el oro.

Robadora Dorila, >
el oro á nadie ha dad®

La salud ni la vida.

.

Tú sin vida me tienes.

Cautelosa homicida,

Y con tus done* quieres

Solapar las heridas.

Acuérdate zagala

Que de amor la fatiga

Tan solo sanar puede

Celestial medicina.

Blas piadosa te muestra

Con las dolencias mías,

Y ya que no las sanes

INo aumentes su malicia.

R.
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_ , . . NOTICIAS PARTICULARES.

Uñ hombre de 39. años basca casa donde acomodarse
para ia cocina, ó mozo de comedor, ó bien para asistir

á un, hombre solo en todo- lo que se ofrezca en su casa:

'darán razón en éi refino, de- calle de Genova*

^
’ Péf didMSi "

Je.

Quien hubiere * Hallado^ una hevilía- Inglesa, elástica, que
te perdió la mañana def Jueves Santos desde el Colegio

Mayor a la Santa Iglesia, acuda á la imprenta de este

Periódico^ donde se le dará una gratificación.

Quien hubiere encontrado una gorrita de un niño

con plumero negro, que se perdió el
"
Jueves Santo en

la tarde en la plaza de San Francisco, acudirá á la

tienda que hace esquina á calle Gallegos, donde darán,

razón de su dueño,.

Z/ihros: mevis»^

Breve apelación^ al honor y conciencia de la naci-

ón inglesa sobre la* necesidad de una. inmediata restitu-

cion de, las embarcaciones españolas con caudales: tradu-

cida del ingles por D; J, B,- Arriaza, de cuyo papel se ven-

dieron 159* ejemplares en un^ dia ca^ Londres.

Cartas- de un Español á un Anglo mano, por D, Pedri

Estala,, manifestando laS' intrigas y perfidia dei gabinets

ingles. Se hallarán en la libreria de Hidalgo*

CAMBIOS ULTIMOS.

París. . . #. . r. . • » • e 74-|*

Londres* ••••-• • * • • * oo.

Amsterdam*. • • • • • • • • • 00;

Hamburgo. • • , • •• • , . S3.

Vales Reales. •••••.*• • 45§' ^ 46.-

Madrid; i. por loo. de premio á la vi?ta*

Cádiz: 4. por 100. de premio á la vista.



PRECIOS CORRIENTES DE LOS GR4N0S
deids f/ Sabado 13, frésente kastg ti /dia

de újeu

Trigo. , / . ^ ^ , , . . (de iz6. 1 190*
Cebada. , . , ^ ^ ^ . \ , de, 75* á 86.
Garbanzos. . ....... • • de i^o* á iBo.

Habas. . . . , . , • •_• • • 9 ^* ^

Maia. , , . . , ,
, , , . . , , . de jo. i loz,

IDEM DE LAS CARNES, i j l’i*

*% "- í

Baca. Jjbra de 32 . gazas á. • 3 ^.

Carnero. Idem. á. . . . , , , . .... ¿6.

. ^ A-. IDEM DE ACETTE. '
t

^ A- # ^

Arroba de 36. qllos. en la calle para el conmino. 68i>

IDEM EN EL CAMPO.
t'^r 'i

Arroba mayor de 42 . q14os. . . . ? . • • €6,

Idim. la saiiior de 3 Ó. q!los. corresponde á. •
"

• ¿6*

i i

CON FACULTAD REAL.

la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Genova.
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CORREO DE SEFILLA
* f

DEL MIERCOLES 24. DE ABRIL
de i8og.

CONTINUA EL DISCURSO DEL DOCTOR
D. Ignacio Ruiz de Luzuriaga, sobre Im

enfermedades de las cárceles,

PARTE SEGUNDA.

ft peste, este azote de las sociedades, es el si ayer

de los males qoe pueden sobrevenir á un reyno.
^
Quien

será capaz de exioresar todo ei efecto de su furia ? ¿
Quien

su voracidad ? ¿Quien sus estragos? Al declararse en un
pueblo, el terror, ía lividez y Ja consternación se mani-
fiestan en los rostros de todos los ciudadano». Crece el

contagio, auméntase el horror, enseñorease la muerte de

las casas, paséase por Jas calles, y el padre- abandona á

sus hijos, los hijos á sus padrea, el esposo á la esposa, j
los mas fieles criados á sus mejores amos, rompiéndose en
estos lamentables casos todos los vínculos mas estrechos

que unen en sociedad á la especie humana, Y qué co-

sa mas natural que este evitarse unos á otros recípro-

camente en la crisis .pestilencial , supuesta la flaqueza de

Duestra naturaleza , el horror á la muerte, y el amor d
instinto del hombre á la vida? Cáense de consiguiente d»
las manos de la justicia la espada y ia balanza, se establ-

ean los socorros que conducían la industria y el comer-
cio, introdúcese el desorden, se enlutan y despueblan las

casas, crece la yerba en las calles 5 y en suma, la iuexo-
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rabie parca en todos ceba su hambre. ¡Que horrible pin-

tura! diréis; pero ahí Señores, qae está muy lejos toda-

vía de la realidad del original!”

,, La historia nos presenta reducidas á potencias d«

segundo orden á aquellas que en^ otro tiempo se contaban

en el primero por su población y riqueza
: y no puede

menos de ser así , por que esta, calamidad siega á ámbos
sexos en la edad mas apta, para su reproducción

, y de

consiguiente destruye en su origen el nerviO' de los Esta-

dos.
¿
Será proposición aventurada la que voy á decir? Pues,

en mi opinión, la repetición de las- pestes en España ha
contribuido á su despoblación actual mas que la expul-

sión de los moriscos, la emigración á las Américas, y la

freqüencia de las guerras extrangeras y nacionales.”

5 , Sb ha creído comunmente que la peste se produ-
cía en los bosques de la Etiopia, ó en las lagunas ponzo-
ñosas del Gran: Ckyro, ó en sus Inmediaciones, inundadas

de enxambres de laaigostas, acinadas y podridas en aque-
llos terrenos. Los físicos franceses, llevados de esta opinión,

han hecho modernamente en Egipto los mayores esfuerzos

que pueden imaginarse para comprobar la certeza de estos

datos, á que^ se atribula en Europa el mal de la peste;

pero los resultados ¡de sus observaciones han sido totalmen -

te negativos, y prueban que teniendo quizá entre nosotros

el. manantial dé esta calamidad, acudimos á otro que es-

ta lejos de serlo.”^

„ PaW hace muy^ bien en decir, que sería un absurdo

atribuir á la Etiopia la peste de Atenas, quando es cons-

tante que su- influxo no se sintió fuera de las murallas

de aquella ciudad, y por otro lado era enteramente des-

Conocya en las demas partes de la Grecia. THucydides ,

en su historia de la peste de Atenas , dice que tuvo prin-

l^ipio ÓQ resultas, de la tala de las mieses que hacian los

enemigos del pueblo ateniense; que el mal se agravaba

6 moderaba á proporción de las mayores ó menores ta-

las de las mieses, y que cesaba del todo á ia retirada

del enemigo, acosado por los rigores del invierno.
¿
Pero

estas calas de que habla Thuey dides habrán «i lo la úni-

ca causa de la peste de Atenas? ¿No nos dice él



I §7
^iic durante aquella guerra del Pefopaneso se aumentó la

población de Ja ciudad en términos de no hallar cabida

en ella Jas gentes del campo y territorio comarcano, que
huian del furor de sus enemigos, y Ja buscaban como el

único lu^ar de refugio ? Atenas estaba situada en una hon-
donada ; sus edificios no guardaban un orden regular de

construcción ; circundábanla lagunas y pantanos infectos^

y constaba su población de Ioo9 ciudadanos y 400^^ es-

clavos andrajosos y mal alimentados. Por otra parce, las

leyes de la República mandaban se arcuinasen las casas

de los traydores á la libertad hasta los cimientos, y la

policía no permitía reedificar otras con los escombros pa-

ra escarmiento; los cementerios estaba* ea el récinto al

rededor de la Academia; y los presos eran guardados en

subterráneos hediondos, ó en los vestíbulos, como en la

historia de Sócrates se cuenta. Agrégase á esto la falta

de alimentos saludables. Ja fatiga corporal, la consterna-

ción de ánimo, y otras mil causas parciales durante el

asedio. ¿Pues que extraño es principiase la peste por la

parte menos aseada y ventilada de la ciudad, exerciendo

su rigor con los pobres y los esclavos, privados de todas

conveniencias, y apiñados en miserables barracas, ó en sub-

terráneos enfermos I

Así es que las observaciones de lo? médicos anglo-

americanos confirman la idea de Alberto Hallcr de que la

peste de Atenas fue una fiebre contagiosa de origen local,

y que la amarilla de los Rstados unidos de América no
es sino una fiebre tyfoidea, sea la carcelera ó de navio ,

cxáltada por las causas territoriales
; y así es también, que

si la peste de Levante es por la falta de limpieza, y por

el bárbaro dogma del fatalismo de los turcos, con que se

agravan las fiebres
;
que cederían á las providencias de la

medicina si ellos no fuesen en este punto verdaderamente t

fanáticos y necios. Supuestos estos antecedentes, vengamos
ya ai régimen de las cárceles, y veamos si puede produ-

cir la calentura pestilencial este terrible mal, de que es-

tamos tratando, esta segur de la parca que corta tantas

vidas en muy breve tiempo.’^
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,, Vosotros 9 Señoras 9 sabéis que comlslonade , como

Socio inédiLO ,
por vuestra ardiente caridad para la ins-

pección la^ cárceles de Madrid en Enero de 1800, pa^

sé ai deseoipeño de este encargo en los dias 7. y 3 . de4

mismo mes. De consiguiente, lo que voy á referir aquí

de estas mansiones de horror y de llantOj se ha d^ en-

tender de antes que comenzasen á experimentar el bené-

fico infiuxo de vuestro cuidado paternal. Continuadme por

un rato ia atención, que yo haré por no abusar de vues-

tra paciencia.”

Aquí trata el autor de la situación, en que se ha-*

liaban las cárceles de la corte antes del establecimien-

to de la asociación : recorre todas las causas de las en-

fermedades pestilenciales que allí pueden tener origen y
retrata con rasgos tan patéticos como verdaderos el qua-

tiro de sus miserias : y después dice.
-

,9 Todas- estas penalidades y miserias pudieran no pro-

ducir la mitad de ios males qu^e proilucen, si los que las

padecen vivieran arreglados á un régimen confortante, ca-

paz de vigorizarlos hasta cierto punto ; pues el régimen

dietético 9 esto es, una cantidad y calidad conveniente de

alimentOj templa la sangre , corrige el orgasmo , modera
la turbación del ánimo

,
preparándole para el arrepenti-

miento
9 y sostiene el equilibrio de los humores aun ea

los calabozos y encierros
; y en este principio han funda-

do las Asociaciones de caridad el método que felizmente
*

siguen con los presos.
¿
í^ero que resultará si los presos no

comen lo necesario para sostenerse ? Resultará que por mas
fuerte que sea su constitución, serán víctimas de la ca-

lentura carcelera 9 ó de otros males igualmente funestos^

porque á la verdad. Señores
, ( prescladiendo de la sisa

de una tercera parte q\ie se hace en las cárceles) media
libra de carne, y mala, dos onzas de garbanzos, un poco
de tocino y una libra de pan de 24. á 24% horas

, que
es la ración dé nuestros presos,

|
será alimento ? ? Como

han de estar aquellos estómagos vacíos de alimento , en-
charcados coa el agua que á todas horas beben los pre-
sos, sin que se les conceda un poco de vino ú otro licor

que los fomente? Lo singular es que en estaado enfermos
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Ies aumenta la ración, pasándoles chocolate por la ma-«

nana, una libreta de pan, tres quarterones de carne, dos

onzas de tocino
, y otras tantas de garbanzos.

¿ Y para

qaé todo esto, qnando ellos no aprovechan mas que ei

caldo del puchero?
¡
Para qué! ¿ Necesito ¿’o decirlo ? Para

las manos intermedias.”

5, j
Hombres I

¡
Crueles hombres! (exclama aquí el co»

razón de las personas sensibles) ¿ con que derecho ha«

ceis beber á vuestro seraenjante ei cáliz de la amargu-
ra y del dolor hasta las heces ? ¿Mo teneis á los pre-

sos desarmados y seguros para imponerles la pena de-

terminada por la ley?
§
Pues á qué ñn, ó con que razón

mostrarse con ellos muaho mas crueles que las mismas
leyes? ¿Sois hombres* .. . . ¿Sois vosotros los discípulos

del Evangelio ? ,

Volvamos, Señores, á' nuestro asunto, y comparando
las causas de la peste de Atenas con las que pueden
renovarla em nuestras cárceles, veamos si son ó no idén-

ticas. ¿Que es io que' mas destruye la constitución del

hambre en un asedio*? La añiccion y las aprehensiones'

dei ánimo sobre la^ incerddumbre de su suerte. ? Y quiem
padecerá tanto en esta 'parte como el ánimo de un preso ?*.

El horror de su delito, si es deliaqüents, no ie dexa.ua

instante sim tornaento. Por otro lado, la suerte común de
los sitiados nada tiene de infamatorio para su memoria,
antes bien -suele ser gloriosa* para ellos; pero idea^ de

Ja infamia' que ve el preso en su castigo, ie aflige, le des-

consuela por mas insensible y empedernido que parezca. Ya
veis que en este particulares^ mas expuesto á enfermar el

preso delinqüente que ei sitiado á quien amanaza el enemigo^
no con la infamia sino con la esclavitud ó coa ía muerte;.;

y este es el caso mas apurado en un sitiado. ¿.Hablaré yo.

aquí del preso que padece inocentemente y espera un castigo

infame sin ningún remedio? La aprehensión de este infeliz

es seguramente capaz de arruinar en pocos instaates una
coastkncion de acero. De las demás causas que contribu-

yen á destruir

de ios presos,

la salud de los sitiados igualmente que la
-A

ya habéis podido hacer comparación por lo



t04 cstioTOf á los referidos males > si el régimen de Ui
cárceles no se reforma enteramentsd^

¿Queréis hechas que os aterrarán, pero que por des-*

gracia son demasiado ciercos ? Antes de dároslos, oid á los

médicos mas famosos sobre la materia» El doctor Sebas-

tian Cera en su tratado do Fshri Nosocomíca, Ccireeraríaf

dice, que las causas de esta última 5on el encierro moctuf-

no de ios presos en los calabozos sin ventilación, .el guar-*

dar encerrados noche y dja á ios que adolecen de escor-

buto, gálico y sarna en una misma pieza, el dtscuido en

ia limpieza cprpqral y la mudanza repentina á una .atmós-

fera impregnada de exhalaciones de esta naturaleza*, y no-

taba que miichos adolecían al mismo tiempo de esta fie-

bre carcelera, progresando rápidatrkente en íerminos de ha-*

cer temer una peste. El Dr. Benjainin Rush se inclina á

que la fiebre amarilla de Fiiadeifia es una fiebre carcelera

exaltada por las causas territoriales; y Cárlos CaldeWel ha

manifestado que hay la analogía .mas completa entre la

fiebre amarilla y Ja verdadera peste. ,Los demas médicos

anglo-americanos reconocen entre Jas causas ocasionales de

la fiebre amarilla causas análogas ,a Jas que concurren en

la
.
producción de la car^elcraí^^

,, Entremos ahora á Jos 'hechos, cuya irecopilacion de-

hemos al caritativo, al benemérito 'HoWard, y que pasaron

en Inglaterra ántes de la reforma de las cárceles de aquel

reyno. En la sala ¿de justicia formada en Oxford, en i$77
todos los jueces y concurrentes

,
que pasaban de 300, se

contagiaron .con dos efluvios de los presos que se llevaron

á declarar á ella, 'habieBdo fallecido en el espacio de 40
horas; y se -ijamó por esta razón la sesión íiegra : esta tra-

gedia se repitió das ó tres Vieces can muerte de dos jue-

ces y de muchos ^circunstantes en tiempo del célebre Ba-

con de Verulamio., .quien asegura que la infección mas
perniciosa despuss de la peste, es la carcelera.

Se conclüUám
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AFECCIONES METEOROLOGICAS

del mes de Marzo»

El mayor calor que se experimentó este raes fue el

día 13. en que el termómetro de Keaumur ascendió á

ios I si* con serenidad, viento de Sudsudoeste y algún

celagc, señalando el barómetro 29. pulg. y 6§. lin. El
menor fue el 23, que subió á los icj. gr. con Sudo-
este, lluvia continuada y bastante en todo el dia, mante-
niéndose el barómetro en las 29. pulg.< y 3^, lia. siendo

el temperamento mas freqüente el de 12. á 13. grad.

La mayor altura del barómetro se observó los dias 3,-

4. y 5. en que señaló 30. pulg. con serenidad, y Le-
vante, en los quales el termómetro ascendió desde los

I4§. gr. hasta La menor presión fiié la del dia

25. á las 29. pulg,- y 2. lin. con tiempo vario, nubar-

rones y Levante, todo lo qual anunció eb tempoíal del

siguiente dia en que llovió bastante y granizó ^ algo. El

termómetro solo ascendió á los i2-§. gr.

La lluvia que ha; caído este mes ha sido moderada

y á intervalos, no obstante que mas ó menos han sido

lloviosos 16, dias. Con moderación el 7. 9, lo. ii. 15.

16» 17, 18. 19. 20. 21. 24. y 30, y abundantemente

el 22. 23. y 26. El 19. se oyeron- dos ^ truenos y el

27. algunos relámpagos y tal qual trueno muy lejos.

Casi todos los vientos que han soplado han sido de

la parte de Poniente con inclinación al Sur, El 16. cor»

rió bastante fuerte de Sudoeste á Sudsudóeste : algunas

ráfagas de Nordeste á Esfcnordcste el dia 19 : y el 2§.

sopló con ímpetu de Sudoeste á Oestenoroeste; pero I0Í5

que mas incomodaron á la salud fueron los Levantes de

Jos primeros dias del mes, produciendo irritaciones bi-

liosas y catarrales muy porfiados que algunos degeneraroa

en fiebres nerviosas de muy mal aspecto.

NOTICIAS PARTICULARES.
Venta,

Quien quisiere comprar ma silla á la inglesa,

carbón deun caballo
, en

C * * **- dar a a

a tJenaa ue aceyte y

para

calle

razo n.
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Compfat

Quien qolsUre vender uns^ ú\\% de manos decente,

acuda al Padre Procurador de Agustinos Calcados, Fr. Joa-
quín Romero ,

quien dará rasoa dei sugeto que la

cesica.

N^drizs»

D, Antonio Nunez , ea la Borcegmneria, Num» 4^.

^

dará raaon de un ama que desea acomodarse para criar

/ en casa de los padres del niño; es dj5 regular edad, y
deae leche de tres meses»

Libras mevsi.

La República de Platón, á Coloquios sobre la jasticla,

Cradiicidos en Castellano, é iiostrados coa notas® ,

Mis pasatiempos, alojacen de fraslcrias-^gradables, por

D. Cándido Alaria Trigueros, le. fom. en
'

8 »

6e bailarán en la libreria de Hidalgo.

CAMBIOS ULTIMOS.

Pans» • M .. • » • • • a

Londres* ^ • >• • • • . 3 S*

Amsterdam. .. .. ^ • ,
• • • • • i i*

Ha ni Durgo • • • oo*

Vales Reales* ••• *••• •• 44*

Madrid; £. por 100. de premio á la vistji.

CadÍB: por 100. de ;premio á la viata.

CON FACULTAD REAL.

\a Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Genova.



DEL SABADO

T£ EL msCüRSO DELDOCTOR
Ignacio Ruíz de Luzuriaga,

sobre las cárceles.

^^ ááLJ^ií la cárcel llamada del Banco Keal en Londres ,

Ilesd^^l57^. hasta 1579 fallecieron 100 . presos, víctimas

de fnféccion de las cárceles, como lo observa Stowe

;

y en 175^* murieron también por la misma causa en Lóa-
tdi^e's el^ tbi*d ^mayor, el Alderman, y varios subalternos.’’

' ,V*E^'*'Tgnnton fallecreron los jaeces y lao. persona*

imas‘ ¿dn^fS calentura carcelera, comunicada por unos pre*

SOS" tk'cadl)^ de la cárcel de Iveichester. En las de Shepton
Ide ip. pre,¿óvhiubo tiempo en que morían 8. por semn-
ná, 'y así en* otras de Inglaterra, como en las de Sowth-
Wlei / Wai^ick , She^ybmy , Monmouth , <5cc. , cuya infec-

crSm s^ tbnitinfcaba á los que visitaban á los presos, mu-
Heifío igííalníe'áte dbs alcayde íaeulrativos y dependientes

de ellas.”
^ '

'

"I
Y" nó será' esta la ocasión de hacer una reflexión

oportuna para nuestro escarmiento, aunque vergonzosa pa-

ra lós que hayan dádp'^ ó' den en adelante lugar á ella ?

Siipbngarrtóff'enhoráfmeiia que las muertes arriba dichas hu-
biesen sido obra' dé !a justicia del cielo en castigo de los

delinqüentes : supongámoslo , repito
; pero

i
habremos de

atribuir á esta misma justicia la de los jaeces ,
parientes,

amigos y falcultativos qtre estaban inocentes ? No Señores;
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este delito gravísimo es de la Sociedad, y i ella se ha de

imputar y no ai cielo. Nuestros descuidos, 6 nuestra ig—

Eorancia de ios medios de evitar est®s mates, son las caisj-

sas segundas productivas de ellos: ved si no, como no se

notan en et dia con el método que se sigue en' las circe-*

les de Londres, Filadelña, 6ccd*

,, He aquí porque vosotros trabajáis desde el principio

de nuestra asociación en persuadir y convencer al Gobier-

no de la necesidad de una nueva planta de cárceles, que
Mene el objeto de sus desvelos por el bien general^^ y he

aquí porqué habiéndome coraisionado para la inspeccioa

de las cárceles, expongo á vuestra consideración las can-
sas de los terribles daños que amenazan á la saktd \pú^

blica sino se toman todas las medidas que dlctaiií la jas*

t^icia, la razón, la medicina y la experiencia para evitar

<gn nuestrt^ careeles la fiebre carcelera. Vosotros lo sabéis

por experiencia: en las cárceles se respira un ayre

pido; y uno de los fundadores de nuestra asociacipni pare-

ció de una calentura nerviosa pútrida, Gontraifia , eaf^ios

Calabozos, donde le tenia á todas horas su ardi|n,te zploV^^

„ En Madrid , á pesar de la pureza del .que su

localidad la propoíciona, hay muchos días fU
que rejnan las nieblas semejantes á las de

la diferencia de que allí duran mas y aquj

consiguiente en tales dias puede el 'syre

ser tan pestilente como lo es en aquel

íado que algunas fiebres adquieren en Madrid, ep- rpedio-

de la pureza de su ayre,. cierta malignidad ; -funesta , que

acaso no tiene su origen sino en las que..i3aq

consta es, que la calentura carcelera prodwo/e^t^ago^^ e^^^^

varias partes de España, particuliarmente en Córdoba, Va-

Madolid y Bilbao j en cuyo último pueblo quedará - memo-^

ria para mucho tiempo del contagio que se difundió de las

cárceles al vecindario durante el; corregimiento del Señor

Galiano , por cuyas acertadas providencias cesó, el, mal,

habiendo trasladado los presos á otras cárceles, ventilando^

y puriñeando las que habían producido el foco dei conta^

gio. Pero sigamos con los hechos.’^

5 , No toa menores las pruebas del contagio coinunií*
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cado á los exercítos de mar y tierras por los qiie habien-

do estado presos, llevaron consigo el iómes de io. fiebre

carcelera. Hablando el célebre HoWard de «as visitas de

cárceles dice
, que muchas veces no podia safrir la fet£-

det de su propio vestido al salir de ellas, si los vidrios del

coche ílban echados; y -que el vinagre de que usaba para

preservativo solia desvirtuarse, y el libro de rnecnoria, en que
apuntaba sus observaciones, conservaba ^cierto íetor que mo
se disipaba por mas que le .ventilaba y perfumaba.

:veneno tan poderoso el ayre encerrado de las cárceles !”

„ JEl Dr. Lind , médico del real hospital de Haslar,

mostró á Howard en una de las salas de aquel hospital

muchos marinéros que adolecían de calentura carcelera ,

contagiados por un preso excarGclado, que se habla refu-

giado en un navio
; y él mismo asegura en su En$&yf}

sobre Ja conservación de ¡a salud 'de las navegantes

,

que el

origen de la infección de las exércitos y esquadras ingle-

sas procede^ de la costumbre de tripular las embarcaciones
•con presos y forzados. A este tenor, y casi en los mis-
mos términos , se explican ios doctores Pringk , Blane ,

Husbarn, Eletcher y demas médicos de ia marina británi-

ca 3 atribuyendo á esta funesta catira el malogro de la

expedición de Mansfield en 16x4, la del duque de Bu-
kinghan del año siguiente, la Wheeler en 1693, la de
Cartagena de Indias en 1741 , la de Anson y J-a de Ver-
dión; en cuya esquadra , compuesta de 15® hombres, en-
fermaron muriendo uno de cada siete. Ni reco-

nocen otro origen que este los franceses para el malo-
gro de la expedición de D^Anviíle en 1746,1a de Louis-
bourg en 1757, y las posteriores á ella.”

„ |Y á que otro principio se ha de atfibüir la mor-
tandad que hubo en nuestres tiempos en la armada del

conde de Orvilliars, que infestó á Brest de calenturas ma-
lignas pestilenciales de la índole de la carcelera, y á nues-

tra esquadra al mando del marques del Socorro, destina-

da á las Islas de Barlovento; habiendo ilesado á tal ex-
tremo la epidemia

,
que hubo buque que hizo señal al

navio comandante de que no podia maniobrar por iaka
de gente ? Así se malogró aquella importante expedición,



pereciendo una gran parte del florido eXercIto d'e operan

cioFies que llevaba á América.”

5> 1^0 misiTio podencos decir de la de t). de Cor^

coba, contagiada en *779 de la calentura carcelera, cu-'

vos estragos fueron bien patentes. Los vagos de leva an^

drajosos, y los delinqüentes gentenciados á servir por fuer-

za en los navios de estas dos esquadras españolas , haa
sido el principal fómes del mal que padecieron. Y lo mis-

mo sucederá en todos tiempos, si se sigue este mal mé-
todo de tripular las embarcaciones, y de proveer de gente

á ios exérciios*”

,, ¿Será fácil referir aquí todas las expediciones que se

han malogrado en España por el contagio de la calen-

tura carcelera, dimanada del priacipio á que acabamos de

atribuirla? Dos son la» que principalmente merecen ci-

tarse por su imporcancia; ea á saber: la de D. Francis-

co Alare Olí
,
que habiéndose propuesto en 1540 descubrir

los estrechos de Anian, y examinar sus costas hasta los

52. grados de latitud septentrional, se vió precisado á vol-

verse desde los 36 ; y ia de Juan Rodríguez Cabrillo, de

nación portugués, y empleado en el servicio de España,

que no pudo penetrar por 1% misma causa mas que has-

ta los 44 grados.”

„ Si alguno me dixere á esto que lor expresados ma-
les son inseparables y propios de la profesión de soldada

y de marinero, le haré observar que la expedición del ca-

pitán Cook al rededor del mundo , cuya navegación duró

desde el año de 72 hasta el de 7.5, no experimentó seme-
jantes contratiempos por las precauciones con que fnéroa

tripulados los buques de ella^ pues de los 118 hombres
de su‘ dotación solo murió uno, y ese tísico : le haré ver

por la histo ia antigua y moderna que quando los Gobierí-

nos y los Generales de exércuo han procurado con es-

mero alimentoi suñeientes y saludables á sus tropas de mar

y tierra, y todos los demás artículos de la economía, la

mortandiid no ha sido conocida en ellos: le haré ver fi-

nalmente, que en esto mas que en otra cosa ha consistido

siempre la sanidad de ios exércitos, y el buen éxito Ójs

las expediciones niarlximas y terrestres; porque ¿que ha
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d<í resü’tar del sistema cl^ confundir en el exercito y en

ia marina al soldado
^
que es ciudadano honrado, con los

dtrlinqücnres forzados al servicio de las armas, y llevados

á la cárcel para este efecto? Si el soldado y el iriariuero

se sustentasen de buenos alimentos, si vi«stlesen limpiamen-

te, sino durmiesen en tiendas da campana húmedas, ó en

entrepuentes de navios mal ventilados y hediondos como en-

cierro, ¿reinaría, como reyna, entre nosotros la calentura

carcelera? La naturaleza es invariable en sus leyes, y de

consiguiente no es extraño que establezca la mas completa

identidad entre la calentura carcelera, la hospitalaria, la

de navio, y la castrense, de modo que todas qaatro pue-

den incluirse muy bien por su vehemencia y malignidad,^

después de la pestilencial en la clasiñcacion nosolpgica de

las calenturas, siendo mas natural que una calentara vehe-

mente en segundo grado se haga de primera, que el que

proceda del Gran Cayro, ni deja Etiopia la peste que des-

truye nuestras ciudades. Y nuestros, exércitos de mar y tierra.’^

,, Aquí teneis, Señores , en re-úmen lo que y^o pienso

en esta materia, digna por cierto de vuestra meditación

y vuestro iliteres por la patria, y digna principalmente ds

toda la atención del Gobierno , á quien servis en grado

eminente, inve tigando las causas de los males que pueden

provenir del régimen de. las cárceles y clamando- incesan-

temente por su reinedio,’^

i«rTTrTrss="S= rrr',:,
-

LA NOCHE,
ODA.

V .

.

1 a fugitivo el dia

Por el roxo orizonte

Va las altas colinas trasponiendo/

Y de la cunibVe irla

Del escarp.idü tnonttí

Ea silencio las sombras van cayendos



Ya sobre e! rtár «onbro
Tiemie Febo al morir $\x velo de

El zéfiro enmudece.
Que ántes en la llanura

Hizo triscar al cándido eoíderoj

Y aposada se mece
La alondra en la espesara,

Oyendo el caranxillo píacent^iro.

Cuyo dulce .sonido

Ensaya revdOiando sobre el ^ido.

El cieió se obscurece,

Obscurécese el prado

Y ' la t&téla amante tal vez auenae

El sord^ rumor crece

Del rio
,
que pausado

DeMizarse se escacha por la arént^

Y por el césped verde

Se X)culta [y nace, y.otra vez se

Por el vago occidente

Las nubes ondeantes

Surcan como la espuma nlicaradáf,

Qaando por el oriente

Grupos mil rutilantej

De estrellas se levantan argentádas^

Y con su Juz Febea

La Luna sobre el agua st pasea#»

Todo silencio era,

Y la madre natura

Reposaba en sus obras sosegada:

Solo mi pena fiera

Velaba, mi ventura

Pintando con el efiá disipada,

Que las horas del día,

j
Ay 1 ¡

quan menguadas son en lá a-



NOTICIAS PARTICULARES.

Qüren necesitare on mazo para algún viage á q^saí-

quiera parte, para todo lo que se le mande, ó para
villa^ quei tiene quien abone su conducta, acudirá á la Ji"

breria de este Cotreo, donde darán rasen*-

t ‘ -

í ,
FÍea/«* í

Quien quisiere comprar quatro casas situadas en la villa

de Tomares, acudiráí al oñeial segundo de la Secretaria dei

Real Consulado, quien dará razón de su dueño.

la^ calle de la Caldereria de S. Vicente, casa M.- u*
entrando por los^^ Baños, á mano dereeña, se vende una
ináhtilla y un pañuelo, blanco bordado, de mucho gust0>

y se darán con equidad.

Perdíds^ . .

0 ^ ' • *
.
2 . .

.

. :

'
.

Quien hubiere Hallado un perro dé aguas blanco, coa.

los dos lados de la cabeza y orejas negras, dos lunares

negros encima de dicha cabeza, el uno detrss del otro, dos^

mancháis* negras Casi redondas en los lomos, una á cada

Fado,*' i ai" del d^rerfio ua poco mas alfa que la del izquier-

do, y otra mancha negra en el trasero inclinada sobre el

jamón derecho, que se perdió el segundo dia de Pasqua de

Resurrección, acuda á la imprenta de este Periódico, don-

de darán razón de su dueño, quien dará un buen hallazgo*

CAMBIOS ULTIMOS.

IParis» • • •« •' •' •- •- • • # 74^r‘‘

Eondres. •- • ' 3 ó"*

Aunaste rdam% • • •-•••• • •

Hamburgo* • • • « • * • , . 83.

Viales Reales. • • • • • • •- • •

Madrid; 1. por i-oo. de premio á la visí**

Gadm por ia#% de premio á la vistan
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
desde ei Sobada so. del presente hasta el dio

de <íjer*

Trigo,

Cebada. •

Garbanzos
Habas.
Maíz.

• • • • • • •

• ••• • •••*
• ,• * • .• • .• ^ m •

de 90»" ^ í 5®*

de óo« * ' a

de 180. á 200,

de 00. a ^S*

de 91* á. 108,

IDEM DE LAS CARNES.

‘ib

Baca, libra de 32. onzas á. • .
' • •

Carnero. Idem. ,á. .
i/ ¿

IDEM DE ACETTE.
O t

ft.rroba de 36. qllos. en la calle para el consumo. 6Ú» a 684

IDEM EN EL CAMPO.
:-i t

n

Arroba mayor de 42. qllos

Idem, la menor do 3$. qllos. corres

• •
/

a*

í'.-
rri-

CON FACULTAD REAJL.

£» lo Impi^enta de la Viuda de hidalgo y

Sobrino. Calis de Génova.



N.« i(SS. 2 1.7

CORREO DE SEVILLA
\ j .

DEL MIERCOLES 8. DE MAYO
de 1805.

CONCLUYE EL ARTE DEL - _QUITA-

, , manchas.

MODO DE QUITAR. LAS MANCHAS , T LAVAR
V LA SEIXA r AlQOLONt

T
aceytes esenciales tienen la propiedad de destruir

todos las aceytes crasos, como ei sebo, la manteca, el

ace3te común, &c. La esencia de Jimon, de azahar, de
romero, de espliego, de bergamota, ócc. todos sirven para
esto; pero generalmente se emplea la esencia de tereben-

íina, llamada comunmente úg^a-raSf ^por ser la mas efi-

caz, ai mismo tiempo que la mas baratav Tiene - el in-

conveniente de dar á la ropa un olor penetrante; pero
éste se disipa colgándola al ayre por síganos días: ade-
anas, que los particulares que no atiendan demasiado á

Ja economía, pueden, si gustan, usar qualquiera de las

«tras escncia.s. El método para todas es el siguiente.

Bdójese una esponjita, ó un trapito de algodón en el

aceyte esencial, ifótese con él la mancha, y desaparecerá

ei instante; pero si se ha empleado agua-ras, se cubrirá

la parte mojada con tierra de quitar 'manchas ó con ce-

niza, porque si no se conocería despaes toda la parte mo-
jada. Si la tela es blanca , en vez de tierra de quitar

mfencbas se emplea yeso niohdo. Los demas aceytes esen-

ciales no dexan señal, y así no es necesario cubrir coa

turra ni yeso la parte que se moja coa ellos#
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Si se trata de limpiar tma cíiupa bordada, se hñcc
con toda ella lo que con la mancha de que hemos
hablado: sacudiéndola y cepillándola después de seca ,

con lo qual queda como nueva.

Si la chupa bordada es de raso es mejof lavarla

ligeramente en dos ó tres= ag^uas frias de sabon, aclararla

en agua. limpia de pozo, y hacerla secar, al instante. Es
preciso hacer esta operación en veinte minutos , diez,

para lavar, y diez para el enjugo, á fin de que no se

corran los colores; por eso no debe hacerse sino en ve*

s:ano.

_ . 'Si los , colores se corriesen, no hay mas remedio que
solver á lavar la chupa en agua muy caliente y xabon
para que los colores se alteren con igualdad

,
pues vale

mas que la chupa quede descolorida que puerca.

Si mo hubiese agua de pozo en que enjuagar la cha*

pa, se le echarán al agua de fuente unas pocas gotas de

ácido salfúrico ó vitrióilco, para darle crudeza.

Si la chupa estuviese bordada^ de plata ú ©ro , es

preciso echar á el agua en que se enjuaga algunas go-

tas de ácido sulfúrico, y lavarla y enjuagarla aun en

menos tiempo..

Todas las ropas bordadas lacadas en xabon. se deben pa-

sar por el cilindro, ó por la calandria, para que resalte el

bordado, el oro, y la plata: á falta de calandria y de

cilindro se plancharán en frío con la bola de cristal, de

que hablaremos mas adelante..

La muselina, y los. texidos de algodón bordados se

planchan, quando están húmedos, con la plancha caliente,

y quedan muy hermosos..

Los casimiros bordados se lavan con xabon, y mi-

entras mas xabon se les da, masv hermosos quedan. Si

alguna vez se corriese el color y se manchasen, se conti-

nuará lavándolos hasta que el color quede igual.

El terciopelo deslucido, por habérsele aplastado el pe-

lo mojándose , ó al reteñirle , se compone planchándole

con un lienzo mojado encima, y lenvantándole después el

pelo delicadamente con un cepillo, mientras está despidiendo

vapor. Lo mismo se hace con el pelo de los sombreros.



2 19
Lss Ináianas se lavan primero en agsa clara, para

quitarles la mayor parte de su inaiuncjicia
, y después

se le dan a^uas cargadas de xabon, hasta que salen pu-

ras, Todo esto se hace con mucha rapidez, para que
los colores estampados no se corran. Se tuercen bien,

se enjuagan en agua deí pozo, y se hac^n secar pron-

tamente. Después de secas se planchan en frió con la

bola de vidrio. Las indianas con fondo de color se la-

van en tres ó qoatro aguas de hiel de vaca, mezclada
coa agua del pozo.

mono BE LAVAR LAS GASAS.

Para lavar las gasas blancas se comienza por meteri-

las en un talego de lienzo blanco. Se introduce este ta-

lego en agua de xabon diferentes veces, dándole ¡palma-

das, pero sin estregarlo. Luego que el agua está sucia,

*e pasa á otra, se repite lo misn?©, y se continúa con la

tercera, que saldrá ya clara. Se saca la gasa, se moja
en agua del pozo azulada con añil, y se pone después

á que se seque.

Luego que la gasa está seca, se engoma del modo
siguiente; se disuelve en agua goma tragacanto, la mas
transparente que sea posible, y se cuela por iin lienzo

fino. Sobre un bastidor de madera se extiende y sujetai

un lienzo bien estirado, y sobre este lienzo se coloca la

gasa, bien tendida y presa con alfileres, de manera que
KQ forme arrugas. Se toma una esponja, se moja en el

agua engomada, y se humedece con ella ligeramente f
con igualdad toda la gasa; pero de forma que no se

pegue al lienzo. Otros mojan la gasa en el agua engo-*

mada, y después la extienden sobre el bastidor. De un
modo y otro quedan las gasas tiesas y muy hermosas.

Si se quiere dar mas tiesura á las gasx-s , se añade

al agua de goma un poco de almidón, mas ó menos

según la tiesura que se quiera dar á la gasa.

Las gasas de colores obscuros se lavan con hiel de

vaca.

Todos los texidos de seda que no son muy tupidos,
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como tafetanes, ralos y otras, se lavan bien de esta ma-
nera, quitándoles ántes todas las manchas coa el aceyte

esencial; pero como ios damascos dobles y otras telas

tupidas no se lavan tan bien, suelen contentarse con lim-

piarlas en seco con las esenciras. Y si se han de lavar,

conviene Cepillarlas ántes muy bien. Después de secas

se planchan con la calandria ó con el cilindro, y en

8U defecto con la bola de cristal.

MODO DE QUITAR VARIAS M INCHAS DE LOS
ENCdGE^ X llENZQ FINO.

Las mancbas que ‘ el hierro hace en el lino, se qui-

tan de este modo: tómese una plancha caliente, coloqúe-

se sobre ella un lienzo mojado, y sobre este lienzo la

parte manchada. Extiéndase sobre la mancha sal de ace-

déras molida, que con la humedad y el color se des-

hará, y repitiendo la operación varias veces, desaparece

la mancha. Después de esto no resta mas que xabo-

fiar y lavar la pieza entera.

De este modo se deben quitar también las maricha'S

de sangre; pero es mas breve esiregarlas con xabon ras-

pado y sin agua, y lavar después.

Las manchas de tinta en los lienzos y encages, se

quitan con la aleluya ó acederilla, planta que da la

sal de acederas; y aunque dexa un color verde, lavando

después en lexia resulta un blanco muy hermoscr.

MODO DE LAVAR LAS MELÍAS DE SEDA.

Se lavan en una, dos 6 tres aguas de xabon, hasta

que quedan bren limpias. Se Ies da un herbor con la

última agua de xabon, añadiéuJole un poco de añil

para Qüe tomen el visa azulado. Se tuercen bien y se

ponen á secar en la pierna de madera. El herbor en

-agua de xabon da á la seda un lastre hermoso, y las

inedias quedan así como nuevas. Algunos acostumbran

aziifrailas ántes de ponerlas ea la pierna ; pero aun-

que ú a’ztifre les da hermosura , las destruye mucho.



Ltt3 estallidos a'ie dan las rnsdíüs secas
^ \

estirarlas, son otros tactos pelos de seda

V aauíradfíb al

que se lojr^pcn,

y que debilitan la fuerza de la hebra*

Í3cspues de secas las medias se fronta en la pierna

6 molde , con una muñeca de lienzo ó calceta vieja, pa-

ra darles lustre, y despees con la bola de cristal.

Para darles aguss se pone una media seca en la pier**

na con el derecho hacia fuera , se pone otra encima con

el derecho hacia dentro, de forma que queden cara con

cara, y comando un bruñidor liso de madera, se frotan

de derecha á izquierda
, y de izquierda á derecha

, y al

través, con lo quai se le forman Jas aguas.

Las medias de seda de color se lavan con hiel de vaca,

y tampoco se les da azufre. Las aguas se le sacan com©
á las medias blancas.

MODO BE LAVAR LOS CALZONES T GUANTES
DE ^NTE,

Se lavan primeramctíce en una lexla tibia de potasa,

<5 de ceniza bien colada
, y después en dos aguas de xa-

bon. Se tienden á secar, sin enjiiagarlos en agua clara, y
se procura que se sequen quanro ántes , volviéndolos á
menudo lo de dentro á íüsra, y lo de fuera á dentro.

MODO DE LAVAR LAS ESTAMPAS T LIBROS
VTEd^as^

Se toma un cristal mayor que la - escampa ó pliego

de papel que se intenta limpiar, y se le forma al rede-

dor una pared ó borde de cera mezclada con terebemi-
- na, para hacerla mas dúctil: se extiende sobre el cristal

la estampa, y se le echa encima ácido muriático oxi-

genado, saturado con potasa, para formar muríate de po-
tasa, y en' tres ó quatro horas se blanquea la estampa.
Si no queda bien limpia, se le echa segunda vez ácido
muriático oxigenado, y se concluye lav/anJo la estampa,
tendida como está , con agua caliente. La dificultad e?tá

ea levantar la estampa del cristal > sin que se rompa, y



antes que se seque, porque sise sacnse
,
quedaría tan pe-

gada, que no sería posible desprenderla sin hacerla peda-

zos. Para esto hay el arbitrio siguiente. Se toma un tubi-

to de vidrio tan largo como el ancho de la estampa
, y

desprendiendo la orilla de esta, se enrolla en el tubo, y
con esto, alzándola por igual en toda su extensión , se

desprende sin violencia alguna del cristal. Se coloca pa-
ra que se seque sobre una servilleta limpia

, y pasándo-
la después de seca por el tórculo, queda tan nueva y her-

mosa como si se acabara de tirar; porque el ácido muriá-
íico oxigenado destruye toda la porquería del papel, y de-

xándole blanco y puro, aunque en su origen no io fuese,

hace resaltar admirablemente Ja tinta de la estampa d de la

impresión.

Variedad, de Cieñe, JLiter. y Art,

TRADUCCION DEL PETRARCA.

Quando V Planeta &‘c,

SONETO.

^^^oando el Planeta, que ilumina eí día,

'“'^V^uelve al alvergue d.el templado Toro,

Y de los encendidos cuernos de oro

A la tierra su ardor fecundo embia.

Ya no solo en su faz lozana cria

Flores, y plantas del Abril decoro^

M as del seno, dd oculta su tesoro.

Penetra el rayo la mansión umbria.

A.SÍ el hermoso Sol Que me esclarece.

Sus bellos ojos hácia mí tornando.

De tierno, y blando Amor mi pecho llena:

I
Mas ay ! El labio tímido enmudece:

Y el amoroso fuego malogrando.

Gozar no es dado la estación serena#



AFECCIONES METEOROLOGICAS
del mes de Abril,

La temperatura de este mes ha correspondido á la es-

tación, habiendo sido el dia de mas calor el 27, en el

qual el termómetro de mercurio de Reaumur llegó á los

17^ gr. con Levante. El menor se observó los dias 14 y
15 á los 13^ gr. con viento fuerte de Poniente, revuelto

y algunas lloviznas. El temperamento medio y freqüente

'ha sido de 14 á 15 gr.

La major altura dei barómetro fue el mismo dia 14
que señaló 29 pulg:. y 9 y menor el dia 30 que

solo llegó á las 4 lin. con viento de Poniente á Oestesu-

doeste, nubes y algunas lloviznas , cuya mudanza la em-
pezó á anunciar desde el dia 25 que fue revuelto y baxó

á las 5^ lineas , de las que fué descendiendo diariamente

hasta las 4 lin. en ef dia 30Í

Ademas de los dias señalados ha llovido, aunque poco,

el 13 y 18; y lloviznado el 16 y 29, habiéndose presen,

tado la noche de este último tormontosa, con algunos re-

lámpagos y Levante largo. Fueron también tormentosas la

noche del 18 con viento impetuoso de Poniente, y la dei

en que mudó á Levante.

Quince dias interpolados soplaron vientos de la plaga

de Poniente, y otros tantos de la. de Levante, en varios de
sus puntos; pero el 8 y el- 21. fué quando este último in-

comodó mas.J

Los campos se han mantenido frondosos, aunque se de-

seaba el agua; no obstante que las grandes rociadas de las

madrugadas humedecieron mucho la tierra, hasta el ponto

de hacer correr el agua de las hojas á da salida del So],

Quizá no ha sido este temperamento el mas ventajoso pa-

ra la salud
,
pues continuaron las fiebres nerviosas, no muy.

conocidas ántes en Sevilla ; fiebres que si se les trata como
conviene terminan bien, no obstante de apretarse mucho
los enfermos. Aunque conocemos que las reglas de la me-
dicina

,
principalmente en la parte clínica , no son tac ge-

nerales que no tengan muchas excepciones
,
podemos sin
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embarge decir que ea las presentes fiebres no han probado

muy bien }us sangrías, y menos los purgantes, al paso que
los enroaantes, como la quina, la serpentaria y los vegíga'»

torios, han tenido mucho lugar, como asimismo el alcanfor

unido á aquellas substancias.

NOTICIAS PARTICULARES.

Un negro libre, de buen cuerpo, y de poca edad, bus*

ca acomodo para librea , ó para servir de puertas aden-
tro en todo lo que ocurre en una casa, ó para cuidar ca*

ballos, el que oirece buen iníorme: en la imprenta de est®

Correo daran razón.
r

Venia.

En la calle de la Rabeta Nurr?. 49. se vende una ber-*

lina inglesa, un birlocho, un p»r de guarniciones de tron-

co, varios quadros con sus cristales, y otros muchos moe--

bles. También se arrienda dicha casa, que se dexa ver

desde las 12. de la mañana hasta las 5. de la, tarde»

CAMBIOS ULTIMOS.

^ans. • • •• • • • •• •» 74^—
l^onorcs* • o • • • • • • • . 3 S*

Amsterdam. . . • • • • , . 9 «i*

Haoiburgo. ... ...... '•

Vales Reales* ••••••• 43 a*

Madrid; 14 , por loo. de premio á la vista»

Cádiz: por 100. de premio á la vista»
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CORREO DE SEFJLLA
DEL SABADO ri. DE MAYO

de 1805.

DIÁLOGO
entre CARLOS V. T ERASMO.

,K„Erasm, o lo dudéis: si hubiera alguna distiaciOTi

«ntre los muertos, de ningún modo 0% cedería la prefe-

rencia.

Car/» ¿Qué

I

gramático , tm sabio, y para decir

mas y llevar tu mérito hasta el extremo, un hombre de

talento, pretendería anteponerse á un príncipe que fué

señor de la mejor parte de la Europa?
Eras, Juntad á ella si os agrada la América y ni

aun por eso os confesaré la ventaja. Toda esa grande-

.za no era, para decirlo así , .sino un compuesto de mu-
chos acasos, cuyas partes separadas os harían ver clara-

mente lo poco que valen. Si vuestro abuelo Fernando

. el Católico se hubiera acomodado á permanecer en Cas-

tilla nada hubierais poseido en Italia. Si otros príncipes

hubieran tenido talento para conocer que podía haber

antípodas, no se hubiera dirigido á él Cristoval Colon, ni

, ss. contara la América entre vuestros estados. Si después

de la muerte del Duque de Borgoña , Luis XI. hubiera

pensado bien en lo que hacia, ni Borgoña fuera de

Blaxímiiiano, ni vuestros los Países baxos. Si Henrique

de Castilla, hermano de vuestra abuela Isabel, no hubiera

acredicado con sus disoluciones la reputación di impo-
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ó SI la virtud de su mugar no hubiera sido tan

^‘Udosa, b*- infanta Doña Juana se reputarla por hija le»

gítima de D. Henrique y entóaces se os escapaba el reyno
de Castilla.

Cari, Me hacéis estremecer, pues según eso me pa-

que voy á perder de un golpe á Castilla ó los Países

fcaxos; á la América ó á la Italia. -

Erasm, No os burléis ; pues perdierais mucho si Fer-

íiando hubiera observado su palabra, ó los príncipes de

Éurópa hubieran sabido algo de cosmografía: y aun hasta

3a impotencia de vuestro tio y la liviandad de su es-

posa , os fueron necesarias para vuestro engrandecimeuto.

Y ved ahora quan delicado es un edifício que está fun-

dado sobre cosas que dependen del acaso.

CarL Yo convengo que no se puede sostener un
exámen tan severo como el tuyo

, y que toda mi gran-

deza y tocios mis títulos desaparecen á tu vista.

Erasm, Vites ved ahí de que quaiidades pretendéis

hacer alarde, de las* que sin trahajo os he despojado.

Quisa 03 acordareis de haber oido decir, que habiendo

el ateniense Cimon tomado muchos prisioneiiss persas ,

puso en público mercado, de una parte sus ^vestidos y
de la otra los hdrribres desnudos; pero siendo los pri-

meros de graii magnificencia acudieron muchos compra-
dores ; mas nadie quiso acercarse á los prisionero?. De
buena fé juzgo que lo que allá sucedió á los Persas

sucedería á otros^ «mclío3< si su rnérito personal se se-

parase de! qua^ la fortuna Ies ha dado.

Cari, |Perb que ‘ es el "mérito personal?

Erasm, ¿Pues que , es necesario preguntarlo ? Todo
aquello que está en nosotros. Por eiemplo , el entendi-

miento, las ciencias.

Car!, ¿
Y se puede con razón sacar gloria de eso?

Erasm, No hay duda; estos- no se reputan bienes de

fortuna como la nobleza ó las riquezas.

Cari. Me admira lo que dices.
¿
Las ciencias no vie-

nen á los sabios como vienen las riquezas á la mayor
parte de los ricos? ¿No es por via de sucesión? Voso-

IfOS habéis heredado á los hombres doctos de la anti-
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í^isedad, asi como nosotros á nnestros Padres, y si esto»

nos dcxaroíi Codo Ío que poseemos, tainbien aquellos os

dexáron qaanto sabéis, de io que viene que muchos sa-

bios miran lo que fian recibido de .sus antepasados con

el mismo respeto que algunos miran Jas heredades y ca-

.sas de sus abuelos, donde no serian osados á mudar
nada.

^

.

Eras». Pero los Grandes, nacen heredero» de la gran-

deza .de sus .ipadr.es, y los
.
sabios no ixa.Qcn herederos de

los conocimientos de los antiguos. La. ciencia no es una
sucesión que se recibe; es una adquisición nueva que se

pretende hacerq ó si es up^a. sucesión es ' tan difícil de

adquirir, que «1 mismo trabajo que cuesta la ha hecho
honrosa.

Cari» Pues bien, poned el trabajo que cuesta adqui-

rir los bienes del enteadimiento contra ei que se emplea
ca conservar los bienes de fortuna, ,y queda todo igual.

Porque al fin, si tú no miras mas que la dificultad es

seguro que ios negocios del mundo importarán mas que
las especulaciones del gabinete.

Erasm» Pues no hablemos de las ciencias: fixemonos

en el entendimiento, el que de ningún modo depende del

-acaso," ,

Cari»

tn una cierta conformación del cerebro,
^ y el acaso es

menor en disponer que uno nazca con el cerebro bien dis-

puesto, que de que nazca otro hijo de un padre que sea rey?

Tú posees un grande ingenio; pero pregunta á todos los

filósofos á que aífibuyen el que no fueras un hombre es-

túpido é ignorante. Casi á nada, á una pequeña disposi-

ción de las fibras: en fin á una cosa que la mas delica-

da anatomia no podria descubrir. Y después de todo esto,

posarán sostener esos Señores ilustrados, que solo ellos

disfrutan bienes independientes del acaso, y se creerán con

derecho de menospreciar los demas hombres ?

Erasen» Según eso , opináis que ser rico ó tener enten-

dimiento es todo . de igual mérito.

Cari, Tener entendimiento es un acaso mas dichoso;

pero no por eso dexa de ser un acaso.

\
No * depende ? ¿ Q ti el entendimiento consiste
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Efssm, Ya , de ese modo todo será im acaso.

Cai'í» Si, con tai que se óé ese nombre a iin órclen

de cosas desconocido. Yo fe dexo juzgar sobre st yo no

he degradado á los hombres mejor que tú lo has hecho

pues tú no les has quitado mas que algunas ventajas de

»u nacimiento, y yo les he disputado hasta las de su en-

tendimiento. Si ántes de fixar nuestra vanidad en un ob-

jeto quisiéramos asegurarnos bien qual de sus propiedades

podia irsoDgearnos, no hay duda que la vanidad desapa-

receria del mundo.

LA TERNURA.

A FILENO,

J)ulce Fileno : en tanto que gozoso

A par del Hacedor en alma gloria

Te embebes, vago yo trkte y cuitado

Por los desiertos de la impia^ tierra.

Vuelve, mira el lugar do me has dexad©
Envuelto en soledad, la encantadora

Amistad desunida, en cruda guerra

Vuelta la paz que el corazón gozaba^

]
Ay

!
jquantas veces en la clara fuente

Viendo el raudal correr de agua sonora,

En su cristal mirarte imaginaba!

¡Quantas creyendo tu vivir durable

Volar hácia tu hogar, y en el camino
Tropezar con la tumba levantada ^

Por la amistad á tu memoria tierna!'

Vuelve, Fileno, vuelve, no mi llor©

Eísquives cruel, y duro no me niegues

El placer dulce qut afligido imploro.

Mira este valle; en él serpenteand©

El sonante arroyuelo cristalino,

- Y volar las pintadas avecillas

S*

•



Sobre los r:zos que le forma c1 viento:

Tai vez se poi^n en ia blanca orilla.

Tal vez salpican con el ala el lomo,

Y templando con plácido contento

El dulce afan del amoroso, nido.

Vuelven, se juntan y en su ameno canto,

Amor respiran y ternura solo.

En él un tienipo mi sensible pecho
A par de tí gozó su dulce encanto,

¡Ay, quanto en el placer nuestras dos almai

Se anegaban entonces 1 La ternura

Sus gratas flores derramaba leda

Sobre nuestro querer, y una guirnalda

Ciño Jas sienes de los dos amigos.

Juntos nos vieron con igual ventura

El verde prado y bosque silencioso,

Juntos 1a breve luz de! crudo invierno

y juntos del verano el Sol hermoso# ?

En placeres trocó nuestra ternura

Hasta el dolor,
^
Que males se atrevieron

A oprimir nuestros tiernos corazones.

Que no ahuyentase la amistad divina?

'Jamas las olas de la mar pudieron

Romper la roca que con furia azotan:

Jartias lograron las acerbas penas

Borrar de la ternura los alhagos;

Así era nuestro amar inalterable;

Pero^- en tanto que #ei bien nos embriagaba
Con tu muerte finó el reposo amable:

Yo te aguardaba só el copado sauce,

Aquel funesto y malhadado día

Y tu tardabas, y en el alma mia
La impaciencia y temores se aumentaban#

La fuente en el bullir de sus cristales

estruendo apacible no formaba
Con que las almas encantar solía:

Coa triste son los vientos resoplaban,

Todo anunciaba tu llorosa niusrfe;

En vano era esperar, la Parca airada



En tí tenia el implacable hierro

Mientras qae yo con afanar cuidoso

Por mi Fileno preguntaba al rio,

A ia espesa y fructífera arhoJéda,

Y todo ensordecía al ruego mió.

f Pero no se negó el benigno Cielo,

Viendo el raudal de mi aquefado lloro,

A darme en tanta pena algún consuelo#

Faltóme Elisa, mi Fileno amado
-También dexó mis brazos amorosos;

Pero quedóme su memoria dulce

1 Ja ternura qae en mi pecho mora.

Ella continuamente en sus gozosos

Y gratos sentimientos me ha embriagado.

Yo la gozé junto mi Elisa hermosa
Yo la gozé en los brazos de Fileno,

Y ora la gozo en ilusiones ' dulces i. :

Con que mi Manto y suspirar sereno.

Dentro del bosque quando en torno solo

Se mira el verde del aliso y fresno.

Creo tener entre mis tiernos brazos

El dulce amigo, la mitad del alma,

2 Y que me importa entónces que esos lazos

Fingidos sean si
,

qual ciertos fuesen,

Con placer grato de amistad los gozo?

Yo siento la ternura que ora en calma
Embriaga en dulzor los corazones,

Y ora agitando con vaFemencia grata

Las dulces y temísimas pasiones.

En estos gozos de' ilusión hechura,

•Vendrá la muerte y cerraré ios ojos

DeMando el bosque, el prado y 'su verdura.

Como tranquilo el Sol dexa la tierra - ^

Quando se ocolía en Jos hinchados mares,

Y así pasando de- iiusion festiva^

A mas grata verdad y alxno contento,

Te abrazaré en los campos deleitosos
4.

Dó á Dios alaba el etemal acento.

L. S.
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NOTICIAS PARTICULARES.

Se arrienda <5 traspasa una casa horno, calle de la

Sorda Núm. 25, desde el dia, ó desde S. Juan : dentro del

snisnao horno darán razón. * -

Pérdidas* '

Quien se hubiere hallado una burra preñada, de color

rucio, y con aparejo, acudirá á casa de D. Martin García,

calle Gallegos, donde darán mas señas y un buen hallazgo.

El que se hubiere hallado un borrico, que se perdió

el 29, del pasado, ó ,el dia , después, acuda á la posada de
las Animas , donde se darán las señas y ci hallazgo cor-

respondiente. /
Quien sa hubiere hallado un relox, chato, de oro, con

tres esferas y sobrecaxa de carey, con cadena portuguesa

.igualnaénce de oro, que se perdió el Lunes 6. del cor-

riente, desde la huerta de la Plata en Tablada hasta San
Telrno, acuda á D. Manuel Rosendo, en la Carretería, qniea
dará mas señas y un buen hallazgo.

^ El dia^ de la Cruz , desde S. Nicolás á S. Francisco,

perdió una sobrecaxa de relox de similor, con^ vidrio

y un cerco verde del lado contrario del vidrio. Se su-
plica á quien ía haya encontrado la devuelva á D. Fran-
cisco Lázaro Dominguez, calle del Naranjo, el que dará
su hallazgo.o

CAMBIOS ULTIMOS.

Paris • • • . •. 74Í»
Londres. • • • • • • • • • . 3^.
Amsterdam. • •••• •••• 91^»
Ham burgo. • . .... > •

Vales Reales. . . 43.
Madrid,* por igo. de premio á la vista.

Cadizf: por loo. de premio á la vists^



PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
desds si Sobado 4. del presente basta el dia

de ayer*

Trigo • • de JOO. a 105.
Cebada. • • de 50*

/
a 70.

Garbanzos, • . . , . , . • • • de 80.
/

a 150.
Habas. •••• • • de 00. á 00.

• • • • • . m » m • j» de 00. á 100*

IDEM DE LAS CARNES.

Vaca, libra de 32» onzas á. • . • • * . • • 34.
Carnero. ídem. i. . . . . . . • • • • 32#

JBEM DE ACETTE. ^

Arroba de 3 ^- qilos. es la calle para ei consumo. 64. & 66,

IDEM EN EL CAMPO.
»

Arroba mayor de 42. qlIos. • . " . • • • €4. á 66
Idem, ja menor de 36. qilos. corresponde á. • • 54§* á

CON FACULTAD- REAL.
'CÍ2SSE3SS*

JLíi la Imprenta de la Viuda de Hidalgo j
Sobrino. Calle de Génova.
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CORREO DE SEVILLA
DEL SABADO 18. DE MAYO

de 1805.

mSATO MORAL.

J^Ao que no quieras que hagan zontígo ^ no debes execufar

con tus semejantes. Obra bien, se uirtuoso^, y ¡a felicidad te

seguirá siempre. Estos principios fandamentales de toda ley

y de toda sociedad se ven por desgracia poco practi-

cados j
porque una falsa ñlosofia iia arrastrado tras sí

á los hombres, que entienden poco qual sea el interes

y deleyte que Ies propone la raz^pn como únicos resor»

í£íS de nuestras operaciones. Es cierto que el interes y
el deleyte nctó mueven, como que somos sensibles; pero

no lo es menos que siendo hombres la recta razón nos

dirige-, y hace ver que no se encuentra bien úti! , ni

delectable sino el que está unido á lo honesto. Hay cier-

tas verdades, que á mas del convencimiento por el ra-

ciocinio se dexaii sentir, dándoles mayor fuerza el exem-
plo. La experiencia habla, y el hombre debe ceder. De
'esta clase es la verdad de los principios propuestos. Qui-
zá una serie de -raciocinios abstractos conseguiria muy
poco; por eso un rasgo histórico, aunque corto, como el

siguiente , tocará con mas viveza que una filosofía muy
sutil. La pintura de un pueblo egoísta y sus fatales con-

geqüencias , comparada á la de un pueblo justo, y su fe-

licidad convencen hasta la evidencia la verdad de las

primeras proposiciones.

Habla en la Arabia un pueblo corto en número^ que
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descericHa de los antiguos Trogloditas, los que parecían

mas bien bestias que hombres, si hemos de creer á ios

historiadores. No tenían defecto en sus cuerpos, ni eran

velludos como los osos, ni carecían de habla como los

demás animales; pero eran tan malvados y feroces que
no se encontraba entre ellos principio alguno de equidad,

ni de justicia. Su rey, de una raza extrangera, querien-

do corregir la 'depravación de su natural , los trataba

severamente; mas ellos se conjuraron contra él, le qui-

taron la vida, y exterminaron toda la familia real. Da-
do este golpe se reunieron para, escoger un gobierno ,

y después de muchos debates crearon ciertos magistrados.

Apenas los hubieron elegido,, quando ya los encontraron

insoportables, y acabaron con ellos. Este pueblo libre del

nuevo yugo no consultó en adelante mas' que su natu-*

ral fiero y salvage; todos los particulares convinieron en

que no, obedeceiian. á nadie, y que cada qual cuidase

únicamente de sus intereses,, sin hacer caso de los agenos.

Esta resolución unánime lisongeaba á cada uno,
|
porqué ,

decían ellos, me he de matar trabajando por unas gen-

tes con quienes nada tengo? Yo pensaré solamente en mí,

viviré dichoso, y que los otros lo sean, ó no
¿
que me

importa? En satisfaciendop todas mis necesidades, mas
que los otros Trogloditas seani miserables.

Se estaba en el tiempo de sembrar las tierras, y ca-

da qual decía: yo no trabajaré: sino mi campo pira que
produzca el grano suficiente á mi consumo, mayor por-

ción me seria ^inútil, y yo no he de fatigarme por nada.

Las tierras de este pequeño reino no eran todas de una
misma naturaleza: las había secas

, y montuosas, á la par

que otras estaban regadas por muchos arroyuelos. Aquel año
fue muy grande la sequedad, de suerte que se perdió

quanto se había sembrado en los altos, al paso que fué-

ron fértiles las tierras baxas, y las cañadas. Así los pue-
blos de las sierras perecieron casi todos de hambre por

la dureza de los otros que rehusaron partir con ellos la

cosecha. El año siguiente fue muy llovioso, y ios sitios

altos produxeron extraordinariamente , mientras que las

vegas y baxos estaban cubiertos de agua. La mitad del
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pueblo clamá segunda vez de hambre; pero hallaron es*

tos misarables unos corazones tan duros como ellos io ha*

bian tenido para con los otros.

Uno de los principales tenia una esposa hermosísima;

su vecino se enamoró de ella, y la robó: se excitó gra*

ve querella entre los dos, y después de muchas injurias

y encuentros se comprometieron á estar á la decisión de

un Troglodita, que durante la república habla tenido al-

guna reputación. Fueron pues á él
, y queriendo únfor-

«larlo, oyeron esta respuesta: Que me importa á mizque

5, esta miiger sea tuya, ó del otro? Yo tengo mi can^po

9, que cuidar, ¿y os parecerá bien que emplee mi tiempo

,, en terminar vuestras diferencias, y que abandone mis

„ negocios ? Os suplico me dexeis quieto, y no me im*
portuneis mas con vuestras quexas.’^ Dicho esto , les

volvió'^ las espaldas y se fue. El raptor, que era mas po-

deroso, juró morir primero que entregar aquella muger:

y él otro penetrado vivamente da la injusticia de su

vecino, y de la dureza de su juez, se volvía desespera-

do, quando halló en el camino una joven graciosa que
venia de la fuente : al punto se agradó de ella, y como
carecía de muger, y por otra parte conoció que aquella era

la consorte del otro que habla querido tomar por juez com-
promisario, el qual se habia mostrado tan poco sensible

á su desgracia : asió de ella
, y la llevó consigo á su

casa.

Habia otro que poseía un campo en extremo fértil ,

el que cultivaba con gran cuidado: dos de sus vecinos se

coligaron, lo arrojaron de su casa , y ocuparon la pose-

sión : hicieron compañía para defenderse de quantos qui-

sieran vengarse, y efectivamente se sostuvieron así por mu-
chos meses. Pero uno de ellos, fastidiado de partir con

otro lo que podía tener solo, quitó la vida á su com-
pañero, y quedó único señor del campo. Su dominio no

le duró mucho, pues otros le atacaron, y juntamente
con la vida le quitaron quanto poseía robado. jQae si-

tuación aquella tan funesta! El amor propio todo lo or-

dena *, no hay cosa qus no la convierta en utilidad pri-

vada
, y la sociedad no es mai que el centro de una
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interminable contiencfa. Ni las pfüpierfaíles citan segnra?^,

ni la? vidas á cubierto: cada qual se desentiende de ios

demas, y no esperando de sus semejantes socorros inutuoí

vive en su coenpañía sin aguardar ventajas ; ántes biea

experim^n ando incoínodl Jades.

Pero entre tantas víctimas de sus propias injusticias y
caprichos, entre, tantas famiiins desgraciadas hubo dos que
Be libraron de los infortuaios generales de la nación. Dor
hombres bien singulares se encontraban aquí : eran huaia^

nos, co. ‘Ocian la ju>ticia y anabaa la virtud: unidos es^

trechamente , tanto por la rectitud de sus coraiones, co^

xno por la corrupción de los demas, veían la desolado^

general y se compaiecian ; este era un nu¿vo motivo pa-^

ra su mutua é íiitima amistad. Trabajaban coa esmero

por el bien común
, y no había m i^ diíerencias que las

que establecía su tierna y dulce correspondencia, ásí pa^.

sabaa una vida dichosa y tranquila en un parage del país

distante de sus compatriotas, indignos de, su presencia; pa-

rece que la misma tierra producía voluntariameate, sien-

do cultivada por estas manos virtuosas. Amaban sus mu-
geres, y eran amados tiernamente por ellas; toda su aten-

ción se ponía en educar sus hijos en la virtud: les propo-

nían de continuo las desdichas de sus convecino? , y es-

te exemplo les tocaba vivamente : sobre todo íes hacían

conocer que el ínteres de íds particulares se halla siem-

pre en el bien coman: que separarse de él es querer per-

derse: que la virtud no es cosa que nos deba arredrar,

ni su exercicib tenerse por penoso ; que lá justicia que
guardamos con los demas, es im amor para con nosotros

mismos. Tuvieron pronto el consuelo de los padres virtuo-

sos, que es tener unos hijos que se Ies parezcan. El pue-
blo corto que se crió á su vista, creció con dichosos en-

lazes , se aumentó el número; mas la unión siempre fue

la misma
; y la virtud lejos de debilitarse en la muche-

dumbre , por el contrario se fortificó con un mayor núme-
ro de exemplos.

¿
Quien podrá numerar aquí las felicida-

des de estos Trogloditas ? Un pueblo tan justo debía ser

querido de Ibs Dioses. Desde que abrió los ojos para co-

ÍQOcerlos , aprendió á respetarlos
, y la religión acabó de



perfeccíonaf en los corazones, lo qne la naturaleza ha-

bía dexado informe.

Instiruvéron fiestas en honor de los Dioses : las
-> c»

nes adornadas de fiores, y los mancebos en su-compañia los

celebraban con danzas, y conciertos de una música cam-'

pesina: después había festines, donde reinaba la alegría no
menos que la frugalidad: en estas juntas era donde habla-

ba ia bella naturaliza: aquí donde se aprendía á dar el

corazón
, y recibirlo ; aquí donde el pudor virginal ha-

cia sonrojándose su declaración amorosa, que bien pronto

era confirmada con el asenso de los padres, y aquí las

tiernas madres se complacían en prevenir de antemano
una dulce y fiel unión. Iban -al templo para pedir el

favor de los Dioses , no las riquezas , ni una abandan-
cia gravosa: semejantes deseos eran indignos de los feli-

ces Troglocfitas. No sabían desearlos sino para sus coni-

patriotas. Al pie dé los thares suplicaban la salud de sus

padres, la unión de sus hermanos, la ternura de sus es-

posas, el amor y la obediencia de sus hijos. A la noche,

luego que los ganados dexaban las praderas, y los bueyes

fatigados el penoso yugo, se juntaban} y en un convite

fragaf recordaban las injusticias de los primeros Troglodi-

tas, y sus niales; la virtud naciente con un nuevo pueblo

y sa felicidad: celebraban las grandezas de los Dioses^c sus

favores siempre prontos á los que los imploran; y su có-

lera inevitable á los que no les temen ; describian des-

pués las delicias de la vida del campo, y la dicha de ua i

condición adornada de la inocencia: luego se enrrcgabaa

á ua sueño
, que no interrampiaa jamas ni los cuida-

dos , ni los pesares. En este pueblo dichoso la codicia

era cosa extraña, y todo él se miraba eorno una sola fa-

Tíilüa. De aquí aquellas acciones de huovanidad y reco-

nocimiento. Si el padre anciano tenia que laborear im
campo, ios hijos se anticipaban, y encontraba concluido

el trabajo, quando iba á comenzarlo con su trémula ma-
no. Si el corazón de una joven se inclinaba á un Tro-

glodita para hacerlo dichoao, sus hermanos y amigos con-

ciüiaa el enlace, que por su pudor no hubiera podido

insinuar. Si los trabajadores safrian ei calor del Sol en



un campo abierto , no faltaban manos piadosas que plan-

taran árboles, que los refrigerasen con sus sombras. Tan-
tas prosperidades no fiiéron miradas sin envidia por lo*

pueblos vecinos: se congregan y baxo unos vanos pretexto*

les arrebatan sus ganados
, y entran de uiana armada en las

posesiones de los Trogloditas, K'o creían hallarlos defen-

didos sino con su inocencia; pero estaban muy dispues-

tos para el choque. Hablan colocado en medio de ellos

á sus mugeres, y á sus tiernos niños; se admiraron no del

número de sus enemigos, sino de su injusticia; un nuevo
ardor se apodero ds sus corazoaes : el uno quería morir

por su padre, el otro por su esposa; aqtiel por sus her-

manos, este por sus amigos
, y todos por el pueblo- El

lugar dei que expiraba era reemplazado por un otro, que á

mas de la causa común tenia una muerte particular que
vengar. AI fin los justos Trogloditas cantaron Ja victoria.

Tal fue el combate de la injasticia y de ia virtud ,

y tal el contraste de los dos pueblos. Naciones que ha-

bitáis el orbe, aprended alguna vez, y tened presente los

dulce frutos de la virtud, y los amarges'dei egoísmo.
«

D. T.

ASTUCIA BE UN MONO^.

Tenia un caballero un mono al que habia ensenado

á jugar perfecíamente á las damas y se divertia con fre-

qüencia con este animal. Un dia hizo el mono una juga-

da tan á tiempo que ganó la partida, de lo que picado

ei amo tomó eí tablero y se lo tiró á Ja cabeza. El po-

bre mono atolondrado pudo huir á iin texado
, y aiin-

quo procuró su amo que baxara no pudo conseguirlo tan

pronto ,
escarmentado del premio que habia sacado de su

habilidad, AI fin se dexó persuadir y a! otro dia se puso

á jugar con el caballero; pero con mucho cuidado y ha-

ciéndose perdedizo : efectivamente habiéndose presentado

otra jugada corno la anterior, pero ventajosa para su amo,
este la hizo y ganó el juego, con lo que el mono encon-

tró la suya y asiendo del tablero se lo tiró al amo y al

punto corrió á tomar andamio á su texado.
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NOTICIAS FARTICULARES.

Un eclesiástico forastero nesecita un criado qne sepa
algo de guisar, y esté impuesto en las demas haciendas
de la casa ; si alguno con estas circunstancias quisiere

servirlo acudirá al sacristán del. convento de Padres Ter-

ceros, quien dará rason,.

En la. calle de los Tiros, casa*- Núm. 25. darán razón

de un sugeto que desea acomodarse para mayordomo, ó

ayuda.de cámara, pues sabe afeitar y-peiaar perfectamente.

Ventas»'

Er que quisiere' comprar dos casas situadas en la Ca-
^4!.' vieja de Triana N. 22. y 23. de gobierno , apreciadas

en^ 29200. rls. y que rentan 1680. anuales, acuda al es-

tudio de. D. Andrés de Campos, en calle Catalanes N. 15.

Pérdidaiir

Quién, hubiere hallado un libro de las Aventuras de

^an Luis, que se perdió el Mártes 14. del corriente acu-

da á- D. Luist Hornong, en calle Genova.-

En la> tarde del diai 10. se perdieron varias monedas
de oro y plata envuelcas en un.^ papel de estraza , al

sitio de la Botica de las Aguas r quien las hubiere

liado las entregará en la tienda y? taberna de la Escrc-

y se le dará su hallazgo.*

CAMBIOS ULTIMOS:.

París. • . • . 74 á

Londres. 35.

Amsterdam. ••• •••..• 9i§«
Hamburgo. ••• «•••,. 83'§.

Vales Reales 42$.
Madrid; i. por 100. de premio á la vista.

Cádiz; por loo. de premio á la vista.



PRECIOS CORRIENTES DE LOS ORANOS
desde ej Sabado ii. del presente hasta el dia

de a^er^

Trigo . , . . . de 00* a oOa
Cebada* *•••••••••• de á 5^*
Garbanzos. • . de 150* á i8#«
liabas. . • . , . . . . . . • de 00. á 65.

-• 9 ,• .e • • • • A • de ^ ^* a ^ 8«

ÍDEM DE LAS CARNES.

Vaca. libra de 32. onzas i. • , . * , ^ • . 34^
Ca^rnero. ídem. á. • . . . .... • • •

IDEM DE ACETTE.

Arroba de 3 5. qllos. en ía calle para el consumo. 6^^ á 65̂

ÍDEM EN EL CAMPO.

Arroba mayor de 42. qllos. . . • • • • Í4. i 66
Idfin. la menor de 3 ó. qlios. corresponde á» • • ^4f* á

CON FACULTAD REAL.'^

£» /o Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calis de Genova.



CORREO DE SEVILLA
del MIERCX3LES 22. DE MAYO

^ de 1805.

LA FUERZA DEL AMOR.

&

üáncfo Francisco L qnedó prisionero en Pavía, nn Gentil-*

^ombre Ílania(io Bajregard í*ué uno de los que se vieron

forzados á huir
; y no queriendo entrar en Francia por

BO ser testigo de la consternación de su patria, se retiro

á Tariti, doaJe un día tuvo la ocasión de concurrir con la

jóven Aurelia^ viucífi hermosísima, de cuyas prendas quedo

cl caballero muy aficionado. Este
,
que poseía un alnict

anciana" en su jóven cuerpo, y coya figura graciosa sim-

patizaba con todo el mundo, desde luego se propuso de-

clarar su pasión á Aurelia^ la que igualmente reania to-

das las perfecciones de su sexo, y á cuya vista queda-

ban eclipsadas las demas beldades; mas ella afectó no dar-

le oídos, motejándole á cada momento de que siendo fran-

jees debía ser indiscreto y ligero, vicios peculiares de su

nación. El amante se defendía asegurándola que él era

la excepción de aquella regía, y que en prueba de ello

le mandase qnanto creyese oportuno para exáminar su

Pues bien, dixo''^//rc//¿í, yo os mando que esteis malo
un año entero. Al punto Bauregard la empezó" á hablar por
señas

, y quando volvió á su casa se explicó del mismo
modo con sus domésticos. Todos creyeron que había per-

dido el habla y se lastimaban de su desgracia. Los mé-
dicos , que füéron llamados á instancia de sus amigos ,

ordenaron algunos remedios; pero él se negó á tomarlos;
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y sienipre que iba á ver á Aurelia la hablaba por señas efe

su pasión, poniéndose freqüentementa la mano sobre el

corazón, y señalando después los ojos de su amada para

significarla la causa de su mal. Ni aun por esto Aurelia

se dio por satisfecha, y así le mandó que se apartase de

ella y retirase á Francia, en lo que sin detención fue obe-

decida. Habiendo cobrado su libertad el rey Francisco,

Bauregard que gozaba de su amistad se presentó en la

corte, y quando el Príncipe supo su desgracia mandó á

sus médicos que se encargasen de su curación, roas estos

en valde le prodigaron sus auxilios. V^iendo que eran va-

nos todos sus remedios se apeló á los empíricos, á quien

con mas razón burló el fingido enfermo. A este tiempo

llegó á París una extrangera que se vanagloriaba de po-

seer admirables secretos médicos, y al punto fué presen-

tada al monarca como una muger que había hecho cu-

raciones extraordinarias, y que^ como decía Moliere, resnci»

taba los muertos de veras. La belleza de la peregrina ad-
miró al rey, el que como se sabe no aborrecía á las da-

mas, y queriendo experimentar habilidad tan maravillosa,

mandó venir á Bauregard
, quien no quedó menos admi-

rado al ver la hermosa empírica que prometía curarlo#

5, Para manifestar , Señor , dix® esta al rey, qiial es la

5, virtud de mis secretos , quiero con una sola palabra

,, curar á este caballero.;=HabIad,’^ dixo entonces á

gord; y al instante la lengua de este se puso en movimien-
to

, y con interrumpidas palabras de admiración , agra-

decimiento y amor dió á conocer la hermosa médica
que le habla restituido el habla. Era Aurelia, la que ha-

biendo sabido la fidelidad con que su amante seguía obe-

deciendo la órden caprichosa que le habla prescrito
, y

convencida de que este era muy capaz de hacer por ella

quanto le pidiese , abrió su corazón á Ja compasión y
se dispuso á pagar su amor con otro amor igual; úni-

ca moneda que corre entre dos corazones que se aman#
Los amantes contaron después al rey muy por menor su

historia romancesca, que fué aplaudida de toda la Corte,

la que asistió al matrimonio de estos , de todo lo que
bel monarca quedó muy complacido.
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A UNA VIEJA ENAMORADA.

DE BARAHONA DE SOTO.

f?cucha un poco y dame atenta oreja.

Que porque te escarmientes y consueles,

Te quiero recitar una conseja.

La madre de los Dioses, que es Cibeles,

< Antigua y de los años tan cargada,

- Que ya de enjutas arrugó sus pieles.

Dicen que vino á estar enamorada
De un muchachuelo, que Atis se decia,

Tanto que tierra y cielo estimó en «adat.

Al madrugar del Sol, al medio día, ¿

Y allá á la tarde y á la noche escura.

Jamas de su memoria se partía;

Por él fingió la vana hermosura
De esos afeites, que heredaste desella,

. Con que se encubre vuestra edad madura*
Por él fingió melindres de doneella.

El esconderse y el tapar la boca,

« Con que tú disimulas tanta mella.

El cecear, el ser mimosa y loca,

Ei ^ecir que no vive tan de sobra, *

El fingir cardenal do hombre la toca.

Por él con los chapines altos cobra

Nuevo cuerpo gentil, y enhiesta el loma

, Y el pecho con tablillas; que tal obra.

Aunque le llaman invención de Momo,
N o pudo ser, porque ántes que el naciese

Pasó esta historia que entre manos tomo.

Bien pudo ser que nadie la supiese

De ella, porque en hacello fué secreta,

Y> que Momo después la descubriese* 9

Al fia la Diosa, como muy discreta



Scjpo fingirse' Dama, y tan liermosa.

Que mas de un alma le quedó sujeta#

Al. r/iño se presenta vergonzosa,

Y comienza á hablarle muy en seso

Con £u color de gualda eo vez de rosa#

5, Dame niño gentil siquiera un beso:

„ Mira este rostro y esta mi fgura,

,, Que mas de un corazón tuvieron preso.

No precies* mas la vana hermosura %

,, Que un ingenio sagaz, pues Ja manzana

,5 Enrónces' es mejor quando madura.

,, Y si. el blanco color de la mañana

,, Excede ai roxo, que hay en medio el día,

„ Y ai negro de la noche, asi mi cana.

3, Así la blanca y larga cara mia
Vence al cabello, triste como gualda,

O como tizne, que la moza criai

3, Y al modo que el color de la esioeralda-

Honra ai moñudo aljófar, y lo verde,

,, A las hermosas ñores de esta falda;

3, Así mi boca, si tus labios muerde,

,, Quai nieve blanca, quedarán honrados.

Que ante ella la esmeralda el calor pierde.

3, Y aquestos dientes, que ahora así apartados

,, Están, mas gala tienen y 'belleza

5, Que los que están muy sucios de apretados.

33 Para mostrar primor Naturaleza
s

,, Ai ciclo echó sin orden las esrtrellas,

,, Q.ue en el descuido está la gentileza.^

33 Bien pudo en varios círculos ponelias,
'

3, Y en lazos, y quadrados y figuras

,, Para que el mundo se admirara de - ellas.

„ Mas tuvo por mas ciertas hermosuras

,, Las que el desorden figurar nos pudó,

5, Haciendo nuevas suertes de pinturas.

„ Pues no seas, mi Atis, necio y rudo;

3> Aprende á conocer lo que mas vale,

,, Y no te muestres desdeñoso y crudo.

33 ¿No ves el claro Sol que alegre sale?;*



„ ^No vés la* Luna como te regala ? _
„ ¿^Qae será qusndo á Adonis vo td' iguale?

,, Después que yo te suba allá en mi sala ^

55 Que soy madre de todos, en tu mano

„ 5 erá de ellos la vida buena ó mala.

5 , El ser te mudaré y vestido hurnaao,

3, Sujeto ahora al tiempo y á la muerte,

,5 En un*' ser inmortal y soberano.

j3 Pondrás tu silla valeroso y- -fuerte

,5 AJlá sobre Aquilón, y a les vivientes-

,5 Repartirás la buena ó mala suerte.

33 Por Dios .te adoraráti todas las^ gentes,

3, L.abantaránte altares -y edificio?, --

3, Y llaináránte en lenguas' diferentes.

-

35 Haránte muy solennes > sacrificios, - ?

3-3 Y vivirás cootenro y glorioso,

,, Hasta perder de vista los servicios."

33 Y si iTie despreciares desdeñoso, ....

3, X^vlas nO' lo harás, que al fin estoy segura,

3, Que 'tan sat^az serás como hermoso.)

,3 I
De que te ha de valer la hermosura

„ De alguna moza, ya que la poseas,

3, Pues 'méoos ^cue la flor de mayo dura?

33 Que al fin te afiiglrás qnanio la
,
veas,

3, De priesa^ tras los dias caiTiinando,

3, Irse la juventud que, mas de^easd^

Aquesto estaba y mucho mas hablando

Lc^^Dxosfe; mas el tierno niño mira

Unas múchachas que venían jugadclo,

Y á Sangarke entre ellas, que le ti-

a

El pensamiento' á sí tan fuertemente ,

^ Que aunque no 'culso con amOr' suspira.

la Diosa al punto que el amor le siente

Salió fuera de sí loca perdida,

Y hizóle pedazos prestatr.ente;

Mas* luego de lo hecho arrepentida,

Que no aborrece mucho el que bien

Qüi-derale volver la fuerza y vida.

Y no pudiendo, conservó su iama

ama.
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En tin hermoso pino, tiende el mozo,
Ann como puede , á Sangarite llama.

A quí paró el regalo y el retozo

De la encendida vieja, y no la pena,

Que después le costó mas de un sollozo.

Fu riosa y desgreñada la melena ~

En su carro, que tiran dos leones

De voces hizo aquella selva llena.

Tras .sí los Coribantes con mil sones

Y ahullidos ja atruenan, y con gritos

De la montaña Ida los rincones.

Aquí vieja verás si están escritos,

Y si han acontecido, aunque lo ignoras.

Los malea que padeces infinitos.

^
Que, tú cuitada, no por Atis lloras

Que en pino se volvió, mas por ,un roble.

Que harto lo será si le enamoras.

Que aunque prometas y le .des al doble.

Pues viste lo que el otro despreciaba

¿Como podrás creer que este se doble?

Pues no le puedes dar io que ella daba.

Ni tienes el poder que ella tenia ,

amenazarle qual je amenazaba.^
Ki prometer lo que ella prometía.

Ni tomar de su ofensa tal venganza^

Ni querelle mas que ella le quería.

Es necio quien pusiere la esperanza

En dádivas, que si el Amor no fuerza.

No hai que tener en mozos confianza.

Y aunque su inclinación un rato tuerza.

No puede durar mucho lo forzado

¿Pues quien se ha hecho mucho tiempo fuerza?

Ei viejo mal parece enamorado;

Mas ya pues lo ha de ser, escoger deb»

Aquel, de quien espere ser amado,
Si puede arder amor dó está la nieve»
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NOTÍCIÁS PARTICULARES.

Quien quisiere tomar en arrendamiento, desde S. Juan

Juan en adelante, una casa situada en la calle de banta

María, collación de S. Martin, frente la puerta de las

campañas de dicha Iglesia, con el Núm* 24. de gobierno,

^cuda á D. Antonio Chauvet
,

plazuela de S. Bartolomé

Un sngeto desea compañero de viage para Alcalá de

Henares ó Sitios Reales, en coche, en la imprenta de este

Co rreo darán razón»

En la fábrica de velas de sebo, inmediata á la torre

del Oio, ^S8 vende arroz de buena calidad, y á precios

«quirativos por mayor y menor: y cueros al pelo, de Bue-
nosrAyies.

Asiinisino en el Almacén Núm. 6. en el propio si*-

tio y en otro situado en la Alimedilla Núm. 2. se vende
cebada muy buena , á precios comodos.

,
Vent&s.

Se venden dos casas, la una al sitio de la Alameda
«

Junto al arca de agua de la pila de enmedio, señalada con

el Núm. 13, de gobierno, y la otra á sus espaldas, en la

calle de la Cañavereria con el Núm. 18. En la impren-

ta de este Correo darán razón del sugeto que está eu-

cargado de su venta.

Quien quisiere comprar im estante con dos caxones

y alambrado, que puede servir para libros, chinero, <Scc.

acuda á D. Joaquín Mana de Bledina , oficial de la Es*»

cribania de D. Pedro de Vega y Tamariz.

, Pérdidas^

Quien se hubiere hallado un
.
perrito blanco, con la-

nas algo largas, quebrado el hocico, y dos manchas co-

lor de canela en las orejas, que se perdió desde la calle

del Puerco hasta la Alameda, acudirá á la casa de \%

Cuna, y se le dará su hallazgo.



iLn los tlrtlmos meses del ano pasado o principios de

este, se desaparecieron naa casulla de tisú sobre blan-

co 9 estola , manípulo , V paño de cáliz : asimismo una
eütoia y manípulo de otro vestuario de tela, color car-

mesí. Quien poseyere ó tuviere noticia de dichas preña-

das se servirá avisar al R. P. Fr. Juan Granados, Confe-

sor de las Monjas de Santa María de Jesús, quien tiene

órdea de recogerlas.

Hallazgo.

A quien se le hubiere perdido un remate de cruz d de
estandarte, de plata, que se perdió en semana Santa, acu-

da á casa del Aicalde de barrio, D. Vicente Missut, en

el qnartel primero del Sagrario , /quien dando las señas

lo entregara.

CAMBIOS ULTIMOS.

París, • • • . e * • •

X^ondres. , • • • • • • • •

As-msterdam. , •••••
Híimburgo. • • . . o . . •

Vales Rea Ies •

Madrid; i 4, por 100. de premio á la vista.

Cadisí por ioo.de premio á la vista.

• 74 a 4*

35*

9if.
83#.

4>f*

CON FACULTAD REAL.

En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Génova.
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CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES 5. DE JUNIO

de 1805.

ELEGIA
. Por Ici primera guerra de 'blesenia

, ^con Lacedemonia. C)

«^desterrados de la Grecia, extrangeros en los demas púe«

blos, solo nos unía á los hombres la piedad estéril que
alguna ¡vez se dignaban tener de nuestras desventuras»

i Quien hubiera dicho que después de haber errado tanto

tiempo por las ondas, liegariamos en fia al puerto de ía?

Hespérldes, á un país que la naturaleza y la paz enri-

quecen^con sus dpnes preciosos ? Aquí la tierra, colman-

do los votos del lábrader, rinde el céntuplo de los gra-

nos que sé" le confian , ríos pacíficos serpentean por la

llanura inmediata á un valle sombreado de laureles, de

mirtos, de granados y de árboles de toda» especies. Mas
allá se ven arenales ardientes. Pueblos bárbaros, anima-
les feroces ; pero nada les temamos porque entre ellos no
hay Lacedemonios.

Los habitantes de estas bellas comarcas compadecidos
de nuestros males nos han ofrecido generosamente un asá-

lo. Sin embargo el dolor nos consume, y nuestros débiles

gustos hacen mas amargas nuestras penas.
¡
Ah

!
quantas

II I
' • » I

I
. II ,

ir. — I I l~ 11 1
• ' » V»

( )
Tuvo principio en el aiio 743 y sé concluyó en

“I/723 áutes de J. C»



llo
vecíSj errante en estos deliciosos jardines, ha hecho cor-

rer Diis lapfrimas el recuerdo de la Mesenia
!

¡Orillas afor-

tunadas del Pamiso, templos augustos," bosques sagrados ,

campos empapados tantas veces con la sangre de nuestros

abuelos;
¡
ah 1 nunca podré olvidaros ! Y vosotros, feroces

Espartanos, yo os juro en el nombre de cinquenta mil

Mésenlos que habéis dispersado por la tierra , un rencor

tan implacable como vuestra crueldad : yo os lo juro es

el nombre de los corazones sensibles de todos los tiem-

pos y de todos los lugaresa

¡Restos desgraciados de tantos héroes mas infelices to-

davía 1 ¡Ojalá mis cantos modelados por los de Ti rteo y
Archíloco, zumben sin cesar en vuestros oidos como la trom-

peta que dá la señal* al guerrero, d como el trueno que tur-

ba el sueño al cobarde!
¡
Ojalá que puedan ellos, ofre-^

ciendo sin cesar á vuestros ojos las sombras amenazadoras,

de vuestros padres, dexar en vuestras almas una herida qué
destile sangre noche y dial

% Los Mésenlos gozaron muchos siglos de una tranqui-

lidad profunda, en un país que bastaba á sus necesidadesV.

baxo las dulces influencias de un cielo siempre sereno..

Eran libres, tenían leyes sabias, costumbres sencillas, re-

yes que Ies amaban, y fiestas alegres que. los divertían en

sus trabajos.

De repente la alianza que los habla unido á los La»'

cedemonios recibe mortales aircrsciones: se suscitan que-
das recíprocas, -y á ías qnexas suceden las amenazas. Liif

ambición, que hasta cntócces las leyes de Licurgo ha-
bían encadcoado, rompe sus prisiones , llama á grande®

gruos á la injusticia y á la violencia, se introduce coa.

€sre acompañamiento infernal en el corazón de los Espar-

tanos
, y les hace jurar sobre: los altares, no dexar las ar-

mas hasta esclavizar la Mesenia. Orgullosa con sus pri-

meros triunfos les lleva á una de las cimas del Taigeta y
mGstrandQles las ricas campiñas, que se ofrecían á sus ojos,

los introduce en una plaza fuerte de sus antiguos aliados

que servia de barrera á los dos imperios.

A esta nueva- nuestros abuelos» incapazes de soportar

tal ultrage, corren en tropel al palacio de nuestros reyes».
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Eaphaes que ocupaba entonces el trono , escuchó los vo-

tos de ios principales de la Nación: su boca es el ór-
gano de la «abidaría. El excita el ardor de ios Me^enios;
pero lo suspende hasta el momento en qae pueda em-
plearse con fruto. Años .enteros bastan apenas para acos-

tumbrar á la disciplina 4sn pueblo muy familiarizado sin

duda á las dalzuras de una larga paz. En el inter/alo

aprendió á ver sin murmurar destrozadas sus mieses por

Jos Lacedemonios, j á hacer el mismo Incursiones en la

Laconia.

Dos ’veces pareció llegar el -momento de la -venganzi;

dos veces lacharon entre sí las fuérzasele ambos Esíad os.

Pero la victoria no se atrevió á terminar esta gran que-
rella, y su indecisión aceleró la ruina de los Mésenlos.

Su exército se debilitaba de día en día con la pérdida de on
gran número de guerreros, coa las guarniciones que era pre-’

ciso distribuir á diferentes plazas, con la deserción de los

esclavos, y con una epidemia que empezaba á destruir

un país tan floreciente en otro tiempo.

En esta angustia resuelven atrincherarse en él monte
Ithomo y consultar al oráculo de Delfos. Los Sacerdo-

tes, que no ios Dioses , dictaron . esta respuesta bárbara:

„ La salud de la Mesenia depende del sacriflcio de ana

9, virgen sacada por la suerte, y escogida en la casa rey-

9, nante.’^

- Preocupaciones antiguas no dexaron ver la atrocidad

de la obediencia. La urna fatal Ilesa ; la suerte conde-

na á la hija de Lycisco que al punto la oculta y huye
con ella á Lacedeoionia. El guerrero Aristodemo se presen-

ta al instante, y á pesar del tierno interes que gime en
él afondo de su corazón ofrece la suya á los aleares.

Estaba -prometida 4 uno de ios favoritos de! rey que coi-

re á su defensa. El -sostiene que sin consenfi miento suyo

fio puede disponer de su esposa. Vá aun mas lejos: mancilla

la inoc-encia por salvarla, y declara qae el himéneo es-

taba consumado. El horror de la impostura , el temor
de la' deshonra, el amor paternal, la salud de la Patria,

la santidad de su palabra, un tropel de movimientos con-

trarios agitan coa tanta violencia el alma de Aristodeino,



que solo podía calmarla nna resolución desesperada. Ta-
lua un piiiia!

, y su hija cae naperta á sus pies. El Sacer-

dote insaciable de crueldades grita: el furor,, no la pie-

dad ,
ha dirigido el brazo del matador : los Dioses pi-

de^i otra víctima* Basta nna, responde el Pueblo enfure-

cido, y se precipita sobre el desgraciado amante. Iba á

perecer; pero el rey calma los espíritus y logra persua-

dirles que las condiciones dei oráculo estaban cumplidas.

Esparta se endurecia mas cada dia en sus proyectos d©

conquista^ anunciándolos con hostilidades freqüentes y conx-

bates sangrientos. En uno de ellos el rey EupKaés fue

iimerto y Aristodeme le sucede en su lugar: en otro, era

que muchos pueblos del Peloponeso se habían uakío á los

Mestnios, miestros enemigos fueron vencidos, y trescienHoü

de ellos hechos 'prisioneros con las armas en la mano^ re?-

garon nuestros altares con su sangre, ?

El sitio de líhomo caadnuaba con el mismo vi-

gor. A^istbdemo lo sostenía coa su vigilancia, su valor,,

la confianza de sus tropas y el recuerda cruel de su

hija. Oráculos impostores, prodigios espantosos conmo-
vieron des pues su constancia, y desespera nd# de la sa-

lud de la^Mesenia se atrevesó con su espada y rindió el

último suspiro sobre la tumba de su bija.

Los sitiados se defeadieron-aiin por muchos meses; pera

habiendo perdido su» generales y sus mas valientes soldados,.,

viendos® sin provi.siones ni recursos abandonaron al fin la

plaza. Unos se retiraron á- las nacloaes vecinas, y otros á sus

antiguas moradas, donde forzados por los vencedores jurá-

ronla execucion de estos artícuios; ,,Nada emprendereis con-

^ tra nuestra autoridad : cultivareis nuestros campos
;

pera

nos traeréis todos ios años la mitad de su productos

,, hombres y mugeres vestiréis luto en la muerte de nues-^

„ tros Reyes y principales Magistrados.’^ Tales fueron la&

condiciones humillantes que después de una guerra de vein-

te aíÍQs preicribig Lacedemonia á nuestros mayores.



LA PRIMAVERA, ^

:
ODA.

Y
. 1 a nace el bello día ,

Principio del Verano hermoso y blando»

Y con naera alegría

Lo vienen anunciando

.

Las aves namoradas.
En los ramos floridos reposadas*^

Abre la blanca auróra

Con pura Inz las puertas del oriente^

su riqneza Flora ^

Ostenta refulgente,
_

Esmaltando^ las flores
‘

Ee aljófar sobre el fondo .de colores^

Y el Sol muy mas hermoso
Viene hiriendo las aguas plateadasj^

Qué Zéíírói envidiosoi ' ?

Luego muestra encrespadas,,

Y su lecho movido ;

Se turba con las ramas sacudida»^

La reluciente arena i. > i

Borda en riel continuo nuestra playa».

Cuya máfgen serena

Reposa btxo él haya
Que a?lí frondosa crece, ^

Y que lazada al olmo el viento mece*^

No con rumor violento

Entra ya el arroyuelo en la ribera;

Mas 'plácida y contento

Sus guijas reverbera,-
,

Y el pece bullicioso' ^ e
'

Su sombra dexa en rastro tembIorcso¿.

Las nubes agrupadas

Obstentan , en el cielo mil coloree;

Sonando á par tocadas

Las flautas de pastores.
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,Que ngeo €Í ganado

Por !a fragosa sierra y por el prado.

Ei frondoso tomiilo -

Embalsama en su aroma los oteros,

Dó soena el caramillo

De rústicos cabreros ,

Cuyas ganados pacen

Las tiernas yerbecitas qire renacen.

En mullida verdura ^ ^

Vieras los cabritilíos retoz^ando;

. Y en la fontana pura
El ruiseñor posando

Trina en tono suave

Ya con acento agudo, ya con grave*.

Diana silenciosa

Por tras de los castaños aparece,

Y abuyenta luminosa

La sombra, y resplandece -

Coronada de estrellas.

Que se avergüenza el Sol de envidia de ellas*

Todo en esta mudanza yt-

Recobra nueva vida y nuevo estado:

Quai uno en la esperaRza, ^

Qual otro en su cuidado

Halla alivio y contento;

i

Mas
j
mísero de mí

!
yo no lo siento.

^
'M. y G.

ANECDOTA.

Concurrió el célebre SainNAmand con diferentes su-

getos, .entre los que había uno con el cabello negro y
la barba encanecida, que pasaba por de >ir.uy;poco talen-

to. Se suscitó- la disputa sobre^ este -fenóme-no físico , y
cada qual daba su razón, hasta que Saint-Amand dixo:

Stñores^ no nos e^ms-emos: Iti eausa (CS -por 'que este cahalie^

to ha trolf^jcdp mas fíon las qumadüs qu^ con id

caliza estudiando.



NOTICIAS PARTICULARES.

Un sugeto de esta ciudad solicita ocuparse por la plu-

ma, el que ademas de estar muy bien instruido en ne-'

gocios, sabe contar completamente, y leer con toda per-

fección la letra anrtqua. Quien quisiere servirse de él f

podrá avisar en calle Piernas casa^Núm. 17, esquina fren-

te de la tienda de las Atahonas de Biiron,

Un sugeto del comercio solicita compañero para sá^

lif en posta el Jueves, coa destino al Puerto de Sta Ma^
ria. El que.se hallase en igual caso podrá acudir á la

imprenta de este. Correo,, donde darán razón».

^
' Venfar.

Qaien quesiero comprar dos calderas de cocer aguar-

diente acuda á la cálle de. S» Pedro de Alcántara en

casa de Doña J/sabeL de; Oviedo^

Quien, quisiere, comprar un coche ingles, bueno, acu-
da á D. Jo 3ef de. Casa US, calle de la Xamardana, casa

Núm. 5, collación de Star CruzV
Quien quisiere comprar una hacienda , término de

Gines, compuesta- de 75* á 80. aranzadas de olivar, y
correspondiente caserío, que era de D. Josef Molina, Mé-
dico que fué de los Reales Aicazares; acuda á D. Jo-
sef Valero, uno de sus albaceas, que vive en la calle de

la Calabaza, con quien se tratará*

En casa, de D. Luis Gaviilél plaza de S. Francisco,,

junto á la casa de la pila, Núm. 54. se vende un jue-

go de Globos con una. esfera de metal,, que. se dará coa

equidad.

D. Pedro jaequet,. con fábricas de papel estampado, y
de zarazas, pañuelos pintados 8cc. en la calle del Con-
de del Castelar , Núm.. 5. vende, sus fábricas

, y con

permiso del dueño- traspasa la casa, en- la qual es-

tán establecidas. La primera se compone de mas de se-

tenta dibujos de diferentes clases, gusto y colores, con

órdenes de arquitectura
, y sus correspondieiiiés adornos,..



arabescos, pTanfon 6 cielos rasos de primorosas intencio-

nes, Está dicha fábrica provista de 753- piezas de pa-

pel pegado en blanco para pintar
, y 12. resmas papel

blanco fino con las correspondientes pinturas, de manera
que puede desde luego empezarse á fabricar.

La de zarazas, consiste en 10. á I2. dibujos ingle-

ses de fondo de color, ceneficas de pañuelos, fondos blan-

cos y algunos jaspeados, y todos los utensilios y comodi-
dades necesarias, ánibas valuadas en 6o9 rls. vn. : el que
quisiere coniprar dichas fábricas, ó solo una de ellas, acudirá

á la misma casa fábrica , en donde se le manifestarán

los ar|ículos expresados, y se tratará de ajuste.

AsimismQ se -venden en dicha casa veinte y tres pie-

zas de pañuelos pintados de morcelina, de colores varia-

dos sobre fondos blancos -y de nuevos dibujos, á precios

cómodos. .

. • \ ^

Si alguna 'persona quisiere comprar partidas de pa-

pel pintado, en la referida fábrica hallarán hasta; 3900#
piezas acabadas, con buenos colores y dibujos, y se ven?»

derán' á precios equitativos^

Compra»^

El que quisiere vender, una alfombra, bien tratada y
de gran támauo, para «na iglesia, acudirá á la impren-
ta de este Pedódico, donde darán ra^on áú sugeio que
la solicita. ^

^

CON FACULTAD REAL.

E» la Imprenta de la Viuda ds Hidalgo y
Sobrino. CaUe de Giuova.
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CORREO DE SEVILLA
DEL SABADO 8. DE JUNIO

de i8o¿.

ENTRE ISABEL DE INGLATERRA

Y EL DUQUE DE ALENZON.

Huq. ero para que me habéis tan largo tiempo

Ikoageado con la esperanza de que habíais de ser tuí*

. esposa, supuesto que interiormente estabais resuelta á no

efectuarlo?

Isah^ Vale que si os engañé , hice otro tanto con
otros, que por cierto no vallan meaos que vos. A la ver-

dad, yo he sido la Penélope da ral siglo. Vos, el du-

que de Anjo ti vuestro hermano, el Archiduque v el rey ele

Suecia erais" otros tantos aventureros que deseabais po-

sesionaros de una isla mucho mas considerable que In

de ítaca : por eso tuve entretenidos vuestros deseos mu-*

chos años, y ai fin me burlé de todos.

Duq, Pues ciertos muertos hay por acá abaxo que no
convendrán de buena gana en que os parecéis mucho
á Penélope: bien es verdad que no todas las compara**
clones son exactas en todas sus partes. !

Isah. Si vos no fuerais todavía un atolondrado, y pen-
sarais lo que decíais. ...

Duq, Bien; vaya, tomad otra vez vuestro continente y
oaestira. Ved aquí una de vuestras acostumbradas faníar^
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Tenadas de virginidad; testigo aquella gran comarca de
América á la que hicisteis dar el nombre de Virginia

en memoria de la mas dudosa de vuestras qualidades.

País que sin duda seria muy famoso entre nosotros si por

fortuna no estuviese en el otro mundo, Pero no irapor-

ta ,
vale que no es de esto de lo que ahora se trata.

Placedme el favor de d^ecirme qual fue la razón de aque-
lla vuestra conducta misteriosa^ y de todos aquellos pro-

yectos de matrimonios 9 que al fin no tuvieron ningún
efecto, ¿Por ventura seria que los seis casamientos de

Henrique VIH, vuestro padre os enseñaron á no casaros,

asi como los viages perpetuos de Cárlos V, enseñaron

á Felipe IL á no salir de BPadridt

isak Bien podía valerme de esa razón que me su-

geris. En efecto, mi padre pasó toda su vida en casarse

y descasarse, en repudiar á unas y en hacer degollar á

otras. Pero el verdadero secreto de mi conducta es, que
yo no hallaba cosa mas divertida que esto de formar
designios y de hacer preparativos sin executar ninguno»

Lo que se ha deseado con ardor disminuye mucho lue-

go que se obtiene, y las cosas no pasan de nuestra ima-
ginación á ia realidad sin que pierdan algo de su pre-

cio, Vos^ vinisteis á Inglaterra para casaros conmtgo;^^ y ved
cuantos bables, quantas fiestas, quantos regocijos, y acordaos-

que aun yo misma os regalé un anillo. Hasta aquí todo

era lo mejor del mundo : la cosa solo consistía en pre-

parativos^ é ideas, y esto que era lo mas agradable del

matrimanio se conclayó. Yo me quedé en mi casa y os-

despedí á vuestra tierra.

Si os he de hablar con franqueza, vuestras máxi-
mas jamas- me hubieran acomodado. Yo hubiera apeteci-

do algo mas que quimeras,

Isah*
¡
Ah 1 ¿pues si se le quitaran á los hombres las

quimeras, que placer Ies quedaria^ Ya veo bien que no
habréis sentido mucho todas las dulzuras que se os haa
ofrecido en. vuestra vida

;
pero en verdad que habéis sido

aun mas desgraciado en haberlas perdido,

Duq, ¿Qüe ? ¿ quales dalzuras se me ofrecieron en mi

vida? En nada fui feliz, Quatro veces pensé ser rey ;
pri-



meramente se trataba de la Polonia, después de la In-

glaterra, y -de ios Paisfis baxos 5 últimamente la Prancia

debia aparentemente perteneGernae ; mas con todo yo he

venido aquí ..sin haber reynado. _

Isah, Pues ved ahí una de ias felicidades, que se 0$

pasó por alto. Siempre imaginaciones , esperanzas y ja-

mas realidad. 'Vos durante vuestra vida no -habéis hecho
otra cosa que prepararos para reynar, á la manera que
yo durante la-mia no he .hecho mas que 'disponerme

para el matrimonio.
Du^* Pero así como creo que un matrimonio efecti-

vo os podría haber convenido, os confieso que una ver-

dadera monarquía hubiera sido . muy de mi gusto.

Isah. ,Si; pero los placeres .nunca son 'tan sólidas que per-

mitan internarse en ellos y profundizarlos : basta disfrutarlos

por cima y como desflorarlos. Ellos se asemejan á aque-

llas tierras pantanosas en las qiiales es preciso andar siem-

pre con ligereza, sin detener jamas 'el pie.

DE BARAHONA DE SOTO.

ELEGIA.

^^^o pudo Amor gran tiempo sugetarme,
• Y corrido de ver que no podía

Qual deseaba la cerviz ligar.nne,

Andaba en mi acechanza noche y dia,

Ora escondido, y ora. transformado

En la forma 'que menos parecía.

Unas veces se vía entre el ganado,
Dexando el arco, en rustico atavio,

Envuelto en un gaban con «su cayado.

Víale que -en la -lüerz.a del Estío

La estrella ardiente no le daba pena#

Ni del Invierno cano el yerto frió.

Otras veces -en -forma .de -aireña



Sobre las claras ondas, resonaba

Su voz de amor y de dulzura llená*

Otras veces en ninfa se mudaba,
Otras en blanco cisne, que del cielo

La levantada cumbre traspasaba;

Otras le via ir midiendo el suelo

Coa prestos pies en fiera convertido,

Otras le vía en ayre, en fuego, en hielo*

Unas veces le via enfurecido,

Otras llano, doméstico y tratable,

O tras esquivo, y otras no entendido.

Ha!!ábale unas veces tan afable,

Que yo me persuadía que era engaño

Lo que dicen de Amor, que es indomable*

Otras veces^ temiendo el propio daño

De que tantos se quexan, le huía

Y le trataba con desden extraño.

El que mi libre libertad sentía.

De sí corrido y mas de mí cuidoso,

Quanlos ardides hav apercebia.

Ya me ponía delante un milagroso

Tesoro de oro, perlas y corales,

Y un levantado espíritu glorioso.

Y^a una divina voz, que á los mortales

Levanta á contemplar la inmensa alteza^

Y á reparar, oyéndola, sus m:ales.

Coa esto poco á poco ia aspereza

Perdía, su rigor domesticando

Del intratable pecho la dureza.

Ya el sordo oidó á su dulzura dando.
Ya el alma á. sus acentos regalados,

Y'a su belleza y partes eontemplandov
Ya les daba cabida á sus cuidados.

Ya la imaginación hacia su efeto,

Ya. mis pasos de amor eran guiados.

Ya no sabia que era estarme quieto.

Ni podía ya en mí mas que llevarme

Dó padecía de amor el dulce afeto.

No era posible^ ai podia apartarme



De la dulce memoria, cine aspiraba

Da íelice pasión cue vía. íorzarme,
A «

Ya de la paz la vida deseaba,

Y rpddiéadola á voces respondía

Ei fiero amor: ,, no hay paz-do está mi aljabad^

En esto anduve consumiendo el día

Fuera de mí , coamipo combatiendo.

Envuelto en ia ocasión dei ansia nfia.

Llorando de mi bien, dei mal riendo^

Alegre v triste todo en tm sugeto

Can cando y tiernas lágrimas vertiendo.

Pedíame razón en tanto aprieto

CoíiU> me vi a , agradeciendo eF daño
Quien me habla hecho á tal beldad sujeto

Temía en mucho el cauteloso engaño ,

One usó conmigo el joven poderoso

Para traerme á aaueí estado extraño.
i

Alegre

Cuidado,

Amor de ver mi congojíVso

el dulce aprieto, ei ansia fier^^

Ca duda eterna y el vivir penoso,

Por dar mas fuerza á la que en nu hicicrag

- Y aclararse dei hecho, á mí se vino.

Y^ ante mí puesto habló de esta manera.

„ Yo s-oy aquel amor por quien comino

„ Te veo suspirar, por quien derramas
Tantas quexas culpando á íu destino.

,, Yo soy aquel en cuyas vivas llamas

,, Arde tu corszon. sin dar sosit go

Pf Al dulce padecer que tanto amí-is.

„ Este es el arco y este el vivo faego^

5, Estos los pasadores que amenazan

PP El ostinado pecho al blando mego.

,, Esta es la venda, advierte, dó se enlazas

5, Las almas, y las alas son aquestas

PP Que dan alien o al fuego en que se abrasan»

,, Bien claro en’:ender ^5 por todí j estas

PP Señas, ser yo el Amor por quien padeces
Tantos males y penas tan mol^str4s.

pp Y qae yo soy aqviei á quien ofreces

99



») La pisra y firme fe , amantlo aquella

ff Por qulea en ios placeres te encristeces|

5) Pues conociendo tu contraria estrella

,, Que su fuerza infiayó, por yo traerte

Dó eternamente viva tu querella;

9, Y conociendo tu penosa suerte,

9, Aunque alta en morir por tal belleza,

„ Quiero coa avisarte defenderte.

„ Que tu pena, dolor, ansia y tristeza,

„ Tu congojosa angustia y desventura,

,, Tu quexa eterna y la inmortal dureza

,, Jamas acabarán, ni tu tristura

„ Tendrá fin, si primero no diviertes

„ Un ceño horrible que tu mal procura

,, y á otros diversos fines Je conviertes.’^

RASGO BE AMISTAD.
Estando para morir Eudámidas, y considerando qué de*

xaba desamparada su anciana madre y una hija, puso en su

testamento la clausula siguiente. Dexo en legado á Areto el

cuidado de alimentar i mi madre, encargándole que la asis-

ta en su avanzada edad, y á Caríxenes el de casar á mi hija,

dándola el mayor dote que pueda; y si acaso el uno faltase

substituyo en su lugar al que sobreviva. Después de la muer-
te de Eudámidas. Hizo el testamento mucho ruido en todo

Corinto; se reian de él, y no lo miraban sino como un acto

de locura., que solo la debilidad de un moribundo podía ha-

cer excusable. Es raro aun de comprehender el grado de"

amistad que debe suponerse para semejantes legados; pero los

dos amigos del sabio Eudámidas eran dignos de serlo; así

que se dieron priesa á executar con exactitud las órdenes,

que se Ies habían dado. No habiendo Caríxenes vivido mas
que cinco dias después, Areto se aprovechó de la substitu-

ción hecha, .y la madre de Eudámidas llegó á ser la suya.

Hizo después dos partes iguales de su caudal las que re*

partió entre su hija .y la legada , casándolas ámbas en un

dia. jRaro exemplo de una virtud digna de ser celebrada

en todos los s.iglos como un monumento -etefiío
j,

erigido

para honrar * la humanidad !
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NOTICIAS TÁRTieVLARES.

Un Sfirgento retirado, de edad de 33. años , solicita

acomodarse para eserlblr y cuentas, estando bien instrui-

da en el comercio: tiene sugetos que abonarán su con-

ducta:' quien lo necesite acuda á la imprenta de este

Correo, .donde darán razón.
.
•

Pérdidam

Quien hubiere hallado una cinta de relox, encarnada,

con una lista negra en cada lado, y pendiente de ella

un sello de oro con una cifra, y una llave de relox del

mismo metal
,
que se perdió la .mañana del Lunes próximo

pasado, desde la Borceguineria , calle Francos, plaza dei

Salvador, Carpintería , calle Cadenas , la de las Palmas^V

Alameda, puerta de la Bafqueta, Humeros, paseo nuevo,

hasta la torre del Oro, acuda á la imprenta de este Pe»

ffiódlco, donde se dará un buen hallazgo»

HúÍUzoq^o

Quien hubiere perdido una pieza de mahon, acuda á

la «alie del Pescado, callejuela del Christo, casa Num» 8.j»

en donde dando las señas la entregarán»

CAMBIOS ULTIMOS.

París» • *••»»• •••'• 74** ^

Londres. »•»•••»»•» 00»

Amsterdam» •^»»*«»» »» oo.

Hamburgo» • »'»^ • • • • » » 00.

\^ales Ideales. » • • • » • ^ • » 4'^ a* ^ 4^^
IVÍ adrid; i. por 100. sin plata.

Cádiz: por i.op. sin plata»

j
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PBECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
desde el Sabado i. del presente hasta el dia

de a;^er.

Cebada. •

Garbanzas.

Habas. •

de 138. a 142#
de 36- á 45-

de 1 80. á 200»

de 38. á 47-

de 200. á log.

IDEM DE LAS CARNES.

Vaca, libra de 32. onzas á. ••»••• ••32,
Carnero. Idem, á* •••«.•••••• 32»

IDEM DE ACETTE.

A^rroba 3^. qllos* en la calle para el coasumo#

IDEM EN EL CAMPO.

í^rroba mayor de 42. qllos, • . . • • • 5^* ^ S7*

Idem, la menor de 36. qllos# # # • • • •
, 4^í*

CON FACULTAD REAL.

la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino, Calle de Genova.



N.* 178.

*U

25

'^Yii

CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES 12. DE JUNIO

de 1805.

SOLEMNIDAD DEL CORPUS
en algunos Pueblos.

'W ,
origen de las procesiones se remonta hasta los prin-

cipios del Paganismo
, pues se sabe que en Lacedemcnia

aen cierto dia consagrado á Diana se hacia una procesio

Ssolemne
, y atin Virgilio hace mención en sus Geórgicas

de otra procesión annual en honor de Ccrc-s.

A Céres haz venere

Toda la juventud que te sirviere,

Y preparado luego el sacrificio

Tres veces las sagradas

Ofrendas darán vuelca á las sembradas,
Y alegre todo el coro
Invoque á Csres, y llegando á casa

Himnos diga y canciones _
Antes que siegue los celestes dones.

rOvidiO añade, que todos los que asistían á ella iban, ves-*

tidos da blanco, y que llevaban antorchas encendidas.

En loi tiempos en que Jos hombres
imprenta se sirvieron cíe los juegos y espectácc^

para transrrridr á ia posteridad la memoria :e

des aconcecimieiitos, ínezcl2iido3e en sus SDiemn J.

ligion misma, en cuyas ocasiones los

procesiones antecedían y seguían casi todai los

públicos. Asi era que fiestas de la G¿edaó

DO coíjocin

i *.^3

n •

^ ;

Y aun
» *

eserci
.3

L\L
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sonia se celebraban por la mayor psríe en iiienioria de

los héroes 5 ó de alguna época intereísnte para- las na-

ciones, no llegando á introducirse estas prácticas del

ganisíxio en la religi©!! cristiana hasta cerca de los tiem-

pos de S. Ambrosio.

Desde luego el pueblo de las grandes ciudades, tales

eooio Roma, Alexandria y Bisancio, seguía á su princi-

pal pastor quando hacia estación á alguna iglesia parti-

cular, en lo que puede verosimilmeníe establecerse el ori-

ge o de las procesiones. Después quando las calamidades

públicas desolaban la tierra, los hombres, que por lo co-

mún siempre son mas religiosos quando mas desgraciados,

se juntaban á la voz de los santos obispos, y como si el

espectáculo de sus miserias reunidas fuera mas capas de
aplacar la cólera del cielo, atravesaban los campos, der-

ramando copiosas lágrimas sobre aquellas cosechas hefidas^

de la maldición celestial, y rogando por el remédio de

sus males. Asi fue que S. Mamerto, Obispo de Vieiía i«s-

tituyó las Rogaciones el año de 469, habiendo conserva-

do en nuestras ciudades las demas procesiones estableci-

das después de este tiempo la marca del siglo que las

vio nacer.

La del CoRPVy,^ irístituída á mediados del siglo XÍII»

ha sido siempre una de las festividades mas solemnes de:

la Iglesia, en la que los fieles han manifestado á porfía

sa devoción y júbilo. De aquí nacieron las ideas eapri-

chosas y extravagantes que aumentaban el regocijo: las ki-

‘rencioíies jocosas, los juegos y representaciones dramáti-

cas, ios bailes y suertes de espadas, y por último la repre-

sentación de los vicios en figuras ridiculas y espantosas

,

quales eran las qu@ llamaban tarasca y tarasquillo , Toi

gigantes, y su comparsa, en cuya significación andaríamos-

á tientas si quisieraíiios darle alguna que fuese razona-

ble.

Ya el año pasado con ocasión de la festividad del C^r-

pus hicimos la descripción de su solemne procesión, según
la sublimidad del augusto objeto^ á que se dirige. En el

día dkémos alguaas de las muchas extrr ^asancias oae con
íal o-casíon se executan, para que comparándolas con las
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veanriGs las ventajas oue
^ j j

siempre ha llevado la devccioii de esta ciudad, á la de

qualquier otra d-c las reputadas por aias ilustradas. Des-

cribiréíROS la procesión del Corpus que se celebra en Áix

de Provenza, según la trae Mr. Bérenger en una de sus

cartas, insertas en la obra que intituló Les Soirées provenza-

i€s, tora.- I.

5, Ei primero que parece en la fiesta es uno que fi-

gura ser rey, vestido de un ropage talar, blanco y corona
en su cabeza, á quien rodean una docena de diablos quo-

ie íitQirmeíitan con unas horquillas largas, el 'que des-

pués de haber sido perseguido y molestado concluye su

papel dando un gran salto. Entre estos diablillos se dls-

tingue por su trage y peinado una diabla, y toda la com-
parsa va herizada de enormes cuernos, llevando unas

bandoleras cruzadas sobre el pecho , sembradas de casca

-

líeles y campanillas. Puede imaginarse el desapacible so-

nido que harán quando danzan. Todos estos diablos van

á oir misa a la iglesia del Salvador, en donde entran coa

un jarro en la mano, y se asperjan con el agua bendita,

haciendo la. señal de la cruz para impedir que á algún ver-

dadero diablo le venga gana de mezclarse entre ellos, y que

:»i fin se halle uno de mas, salido de ios infierno? como
sucedió, .según ellos dicen, en tiempos pasados,. Todo es-

to concluye con un pasage, que para ellos es la morallJad

de la pieza. Este es S. Cristóbal que lleva al Salvador del

•mundo, para enseñarnos que todos debem -os llevarlo en ei

corazón. Hay ademas danzas muy divertidas coiiipuestas

de peluqueros, zapateros, amoladores y otros de esta laya.

La habilidad de estos truhanes consiste en danzar al re-

dedor de un cofrade, pelearle su asquerosa peluca, rizar-

la y batirla, todo lo qiial se hace en un pueblo y en un

siglo que .se conoce á Cinra y Atrallay

También allí acoríumbraban sacar }a Magdalena peni-

fcente, que la figuraba una doncella de diez y i'3cho abe?: la

huida de Egipto, también « lo vivo; la Liiroria de Sinta

Genoveva, y ai fin otras represenraciones de la? vida? de los

Santo?, cuyas insrituciones hibían heredado por l.i vecin-

dad de Italia; pero en ti día e?taa ya prohibidas las rep^c-
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sentaciones dramáticas de los misterios de la Re/igloa, así

como entre nosotros los Autos Sacramentales, y la compar-
sa de tarasca, gigantes y demas mogigangas quejas acom-
pañaban.

Muy distinto de este es el espectáculo que en el mis-

mo día del Corpus se ©frece todos los añoi en los male-
cones del puerto de Marsella, cuyo aparato satisfará muy
de otro modo la imaginación de nuestros lectores,^ el que
según el citado Bérenger es el siguiente.

Desde la madrugada todos los navios que están en
el puerto arbolan sus banderas y gallardetes: los maleco-
nes están barridos, regados y sembrados de flores

, y ios

marineros se presentan con sus mejores ropas, camisa de
telilla azul y gorro encarnado tunecino. Nadie este día

trabaja: todos descansan y fuman esperando la procesiou

que empieza por las hermandades, las que formadas en dos

lilas y precedidas de sus estandartes marchan al son de
flautas y tamboriles. La hermandad de los jardineros es

muy notable por las flores raras y particulares con que
cada cofrade procura adornar su cirio.”

,, Machos centenares de doncellas vestidas de blanco,

©domadas de flores y graciosas cinta* desfilan de dos en
dos, cantando salmos, asemejándose de lejos á las bellas li-

ses entre los floridos arbustos de un jardín ; la simetría les

proporciona un nuevo resplandor.”

„ Vienen cien grupos de niños, vestidos de clérigos^

de ángeles , pastores que conducen corderillos : la ma?-

yor parí© representa diversas historias del viejo Testamen-
to. Los actores son precedido» y seguidos de multitud de
Levitas con albas blancas y muchas cintas, los quales He-»

van azafates de flores que riegan por la estación, arro-

jándolas primero por alto.”

5, Los cuerpos religiosos de todas las órdenes,, sus bra-
zos cruzados, siguen á paso lento aquella máscara

,
que

á la verdad no dexa de acordar la sencillez de los tiem-

pos en que se inventó, por mas que en los nuestros pa-
rezca demasiado pueril.’’

„ Los estandartes que flotan desplegados, lo» brillan-

tes gallardetes, las flámulas, las ricas banderas bordadas de



oro, por lo común pintadas por grandes artífices, ador-

nan el puerto de una manera muy pintoresca, que pare*

ce disputar la brillantes y magnificencia á mil paveüo-

nes Que enarbolan los navios. Tales parecieron sin duda

estas riberas famosas quando las cruzadas exaltaron el ce-

rebro de los franceses y corrieron de todas partes al

puerto de Marsella para conquistar paises remotos y des-

conocidos.

5, Una compañía compuesta de los carniceros asiste

á esta procesión, conduciendo un grueso buey, coronado

de guirnaldas y cubierto de tapices, sobre el qual va sen-

tado un niño de cinco á seis años, sin otro vestido que
una piel de borrego que cubre parte de su cuerpo. En
ia roano izquierda lleva uña banderoiilla, y se dice que
representa á S. Juan Bautista/^

No será impertinente referir aquí una costumbre antigua

de los Marselleses, que refiere la Historia general de Froven-

za, y aun se toca en la Sátira de Petronio. Quando rey-

xiaba en Marsella alguna enfermedad contagiosa se mante-
nía opíparamente á costa del público á un pobre, quien vo-

luntariamente se ofrecía á la muerte por aplacar la cd-

Isra de los Diosés : después se le conducía por las calles

adornado de festones y cintas como una víctima, y cada
uno quando pasaba le ^ colmaba de maldiciones para ha-

cer caer sobre él solo la venganza celeste, entre las qua-»

les y espantosos gritos le conducían á la muerte. „Ssbed,

5, dice Petronio, que los Marseliescs quando padecían al-

5, gana pestilencia, un pobre se ofrecía á la muerte, á

,5 qiiieB se .mantenía un año entero con muy buenas co-

5> midas á costa del Público, y después adornado de ver-

y, bcnas y con vestidos sagrados se paseaba por toda la

yy ciudad con exécracioues, para que en él recayesen to-

yy dos los males del pueblo y después só le precipitabas

„ de una piedra.’’ Puede sospecharse que naciera de es-|

ta práctica el uso que abora hay de engordar un buey,,

y hacerlo pasear por la ciudad algunos días ántes del Cor-
ptSy y en ei mismo de la fiesta al son de pUos y tamboriles,,

coronado de flores, cubierto con un pañ^' de brocado,,

llevando encima un muchacho de siete á ocho años. Pe-

ro volvamos á nuestra Procesión..



3 ®
.

.

Áí/fifl Viene el clero, entre el qnal algunos j^ev;

tas conducenj-as turiferarios, que despiJiendo nubes de in*

cienso Sí elevan en remoliho por io^ avr Ck. C antes eoi-

balsania4«s: entonces todas las campanas se hacen escuchar,

y el cañón en repetidas salvas alterna con ei canto reli-

gioso de esta innumerable multitudd^

P. sobre todo, qivando ia procesión entera ocupa la„ * ero

extensión del puerto es la ocasión de ver sobre todas las proas

V bordes de ios baxeles los marineros arrodillados, desnudas

sus cabezas, con el cuerpo inclinado y las manos juntas ó

exterididas hácia la custodia, que majestuosamente es coa-»

ducida por los cuerpos íxmnicipales y los ministros de los

altares. La muldíad que llena los malecones , sobrecogi-

da tan magestuosa pompa, se recoge en sí , se arro-

dilla y contempla , coa ojos devotos aquel soberbio apara-

to; entonces en fia es
, qutndo entonado el Pange llngua

en les descansos de la procesión, se escucha igualmente

cantado por ei pueblo
, y repetido á lo lejos en los ba-

xeles por los equlpages. He aquí el panto «n que este

líiagnífico espectáculo inspira yo no sé que religioso hor-

ror , imprime en el alma un respeto profundo y lleva por

las venas el temblor y miedo que anuncian la cercanía de

una divinidad.’^

¿Quien no ha sentido correr lágrimas involuctarlas ,á

vista de estos solei^incs cultos, cuyo objeto y sus acce-

sorios iisongean tanto los sentidas, se apoderan del coraron

é inspiran la admiración ? El espíritu se aterra al considerar

aquel recogimiento general, en que teniendo inclinadas to-

das las cabezas, quando las campanas y la artillería sus-

pendejn por un rato sus inflamadas salvas ,
no vé reynar

al rededor mas que un profundo silencio. Despaes de la

bendición que el celebrante dá al pueblo arrodillado, un
vha el Rej genera! penetra las nubes, y los gritos del pa-

triotismo y del amor viecen á mezclar m sensación de-

liciosa á la grave impresión del primer momencod’
De este modo el cuito en Provenza habla á la Ima-

ginación, la mas dominante de nuestras facultades; y no

es de extrañar que los corazones sean allí mas religio-

sos, habiendo visto nacer de entre ellos ios mas grandes

oradores ¿agrados que ha tenido la Francia.
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AFECCIONES METEOROLOGICAS
del mes de Maja,

El niajor calor que se experimentó fue el del día

31. en el que el termómetro de Keaumur^ á las 3^. de

la tarde, llegó á los 22. gr. con viento Oestesudoeste ,

algunas nubes y el barómetro en las 29. pulg. y 6f. lín.

El menor fue el del dia 25. en el qual señaló I4§. gr.

con Oestenoroeste fuerte, trueno?, granizo, y bastante llu-

via, estando el barómetro en las mismas 29. pulg. y ó.

lin. E! temperamento medio ha sido desde los 16. gr.

á los 28. con vientos constantes de la parte de Poniente.

La mayor presión de la atmósfera se observó ios dias

^3» y 29* barómetro señaló 29. pulg. y 7Í.
lin. con alguna neblina en el primero, viento de Esíenor-

-deste y el termómetro á los iB. gr. En el segundo so^O
pió Poniente, hubo algunas nubes y señaló el íermome»
tro 20 gr. La menor elevación fue el día. en qoe
descendió á las 4. lin. sobre las 29. púlg. indicadas, llo-

vió bastan^e en la madrugada y después serenó, habiendo

soplado viento de Sudoeste, y señalando el termómetro 254.

gr. i la referida hora de observación.

Ha llovido alguna cosa en los dias 2. 3., B. 15, 21. 23.

24. y 26: y con abundancia el i. 22. y 25. en to-

dos los quales se ha experimentado bastante revolución

en la atmósíer^. Por ío general han reinado vientos

ía parte de -Poniente, de cuyo punto y sus laterales ha?

sop’ado con mucha fortaleza ios dias 2. 3. 5. 22. a

y 26.
^ . .

Fue muy notable la revolución deí dia 21. por su rú-

ración y por haberse oído por la mañanados truenos, el

primero de ellos fortísimo y sin esperarlo, el qual c . i-

pidió una centella que cayó en una celda del convei. o

de la tantísima Trinidad^ pero no causó daño de c( .
-

dtracion. También se oyeron linos truenos lejarios e’

y 265 en el primero de los qnales cayó algún gr:^r

Duró esta tevoliicion hasta el dia 26. y poden-.os r

que á ella se debió la salubridad de ia atmóTcia *
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tes de la qual se notaron algunas irmertes repentinas 9

muchais procedidas de enfermedades crónicas, y bastantes

fiebres nerviosas, de las que el mes pasado hablamos, á
1?.3 que el valgo llamaba tabardillos, y que se iban exten^*

diendo demasiado por la poblados. Ya en otra revolución

húmeda que se experimentó al principio del mes sa no-
tó que los síntomas de las enfermedades eatacionales ha-
bían remitido y no calan, de nuevo enfermos; pero el dia

5. picó el Levante y volvió la cosa á su antiguo estado,

el que cesó del todo por la lluvia de estos dias.

miICIAS PARTICULARES.

Ventsi.

Quien quisiere comprar dos docenas de sillas de caoba,

con asientos de damasco carmesí , un relox de sobremesa

con juguetes de plata, y una cómoda chica coa su escri-

banía, acudirá á D. Blanuel Estevas, en Triana, frente de

Sra Sta Ana, quien dará razón.

CAMBIOS ULTIMOS.

París. . ..»»•••••• 74.
X.iOndí*es. . • . • •' . • * . 00.

Ámsterdam. . « . • • • ? i • 00.

Kamburgo. • . . , • ^00.

Vales Reales. . . • '* . • • . • 4^*

Madridr í. por too.
Cádiz; f. por 100.

CON FACULTAD REAL.

En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Génova.
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CORREO DE SEVILLA
DEL SABADO 15. DE JUNIO

de i8o<.

NOTICIA DE JMERICO VESPVCIO.

A.mérieo Vespuato p de quien ínjnstaraente la América to-

mó el nombre, nació en Florencia el 9. de Marzo de

1451, hijo tercero de Mastagtg Vespucio^ y sobrino de An-
tonio, hermano -de su padre, á quien tuvo por maestro

en las letras humanas, en cuya excelente escuela se edu-

caba la nobleza ñorentina, lo que le grangeó gran repu-

tación» El genio del joven Vespuch se distiguió allí en
todo genero de estudios, y sobre todo en el gusto é in-

teligencia de las lenguas latiná, é italiana, las que le fue-

ron tan familiares, por la continua lectura de sus me-
jores autores, que escribía en ámbas con mucha gracia

y energía.

Es de presumir que el estudio de la -cosmografía,^ fí-

sica, y alguna otra parte de las matemáticas ie llamase

igualmente su atención ; pero habiéndolo su padre des-

tinado ai comercio tuvo que abandonar aquellos cálcu-

los por las especulaciones mercantiles, en que esperaba

añanzar su fortuna.

Con este destino se hallaba en Sevilla, en donde ha-

bía cuatro años que residía con muy pocas ventajas,

quando Cristóbal Colon partió de Cádiz coa 17. naos,

que los reyes Católicos
.
le' habían confiado para prose-

guir én el descubrimiento del Nuevo -Mundo, que el año

antecedente había comenzado. La fama de esta, expedi-

ción y las riquezas qus prometía infíamaron el deseo üs



toLivJi, y esta era la única conversación que los ocupa-

Conba., Uon esto

ccr¿ocimiento 3

empezaron r
a difundirse insensiblemente los

matemáticos anexos^ á la navegación, y los

potentados
. y particulares proyectaban armar navios por su

cuenta para tener alguna parte en los ricos y abunda-
dos tesoros que en las Indias se figurauan*

<\lguao 3 comerciantes tía Sevilla, fiados en los conoci-

mienros de Alonso de Ojeda , marino muy experimenta-

do que había acompañado á Colon en el primer viage,

emprendieron equipar quatro navios á su costa, y conse-

idas las competentes licencias salió la armada del puer^

to de Cádiz eC lo,. de Mayo de 1479* comandada por

el mismo Ojeda^ quien llevaba por sa piloto á Juan de

Cosa, navegante asimismo acreditado*^

Es evidente que se faltaba en esto al tratado solem-'

ne que con la Corte hizo Colon al partir de España
pero el Obispo de Badajoz D. Juan Rodrigues de Fonse*
ca, enemigo declarado del Almirante , que estaba cerca

de los Reyes y proveía tas= cosas tocantes á Indias, con-
cedió aquella licencia firmada solo de su notubre, y aun^

se dice que comunicó á Ojeda para su instraccion el dia-

xio y los mapas que Calón habla remitido á la. Corte.

En esta armada pues se embarcó Américo^ como un
simple aventurero, en compañía de otros cue no habien-

do encontrado la fortuna en la tierra conocida, pensaban

hallarla en la ignorada.. Mas como xAmérico poseía un ta*

lento cultivado, ingenio pronto, y facilidad en explicarse,

y por otra parte tuviese algunos conocimientos en la cos-

mografi.a y astronomía pronto atraxo á sí la atención de

los demás, y reunió á su favor las voluntades hasta el

puntea ce hacer prevalecer su dictáraen en contraposición

al de OJeda. Vease pues la causa de que Vespueio ha-

blase en sns^ reiacicnes como si él solo fuera el gefe de la

expedición,, y que á imitación de Cademosto se explicase

siempre c^n eí venimus,, feetmus, %¿idmui &c. de aquel impos-

ror. Ademas qae la mayor parte de los pasageros y comer-

ciantes formaban también sus relaciones por el mismo es-

tilo,, con la esperanza de que á su vuelta podrían entre-

tener sus oyentes con la narración de sus peligros y aven-

turas.
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AI Cabo cíe 37. ellas de navegación llegó Ojeda á

tierra firme , retirada de las islas Fonnnadas cerca, de

1000. leguas, y volvió á Europa, después de un vlage

de 13. meses, el 15, de Octubre de 1498. con Jas noti-

cias que Américo recopiló en la Relación que vanaos á
publicar. No podemos dudar que Ojeda igualmente baria

Ja suya para satisfacer á sus armadores ; mas la de Ves-

pudo que se formó con otro intento ha logrado perpe-

tuarse, quando ignoramos el destino de la de nuestro es-

pañol, á no ser que este se valiese de la de Américo>
como quien oonocla su pericia en el arte de decir y es-

cribir. No seria extraño que así sucediese , y esto diese

motivo á que el fiorentín se lisongease de haber tenido

tanta parte en unos vlages, que tan á boca llena llama^

ba nuevos descubrimientos.

No se descuidarla Vespucio en esparcir su relaeion ^

con la qual y los talentos que poseía se procuró amigos

y se dio á conocer. Esto le proporcionó la ocasión de

un segundo viage tan privado como el primero, para el

que partió de Cádiz en 16. de Mayo de 1499. con tres

b.axeles, tomando la dirección á las islas de Cabo verde; j
después de haber reconocido varias tierras,, y entrado ea

contratación con sus habitantes le fue forzoso volver á

-Castilla, pues su equipage, cansado de tan larga navega^

*cion y de la escasa ración que se le distribuia, comen-
tó á murmurar y clamar por restituirse á sus 'hogares. Así

es, que llegó á Cádiz el año de 1500, á Jos 13. meses

de su salida, trayendo 23 z. esclavos y algunas riquezas

que había adquirido en los rescates.

El abate Angel María Bandín! , que escribió la vida

de Américo, aunque con bien escasas noticias , dice que
los reyes Católicos lo recibieron de este segundo vlage coa
notable alegría, á los que presentó algunas perlas y pie-

dras preciosas de gran precio.

Pudo suceder que ios enemigos de Colon le hubieran
proporcionado la ocasión de presentarse á jes reyes, .siquie-

ra por hacer ver que no era aquel un genio tan original,

que no tuviera íótros que le igualaran en la misma ca’^rera;

mas viviendo todavía la reyna Doña Isabel no era de ts-



n*cr que nadie defraudase á Colon de la gloria de su
empresa y descubrimieuíos. Es lo cierto que ningún autor

come rnpoi aneo hace memoria de estos viages de Vespucio

por España, los que no eran de olvidar en un tiempo que
tanto ruido hacían las cosas de las Indias, de las que ha-
blando el P, Mariana solo dice que Atnérico Vespucio por

mandada del rey de Portugal descubrió primeramente to-

do el Brasil en 1 500.

En lo que no hay duda es, en que por este tiempo
se hallaba sir^^iendo al rey D. Manuel de Portugal

,
por

cuyo mandado se dió á la vela con tres báseles el 10 de
Mayo de 150Í. y volvió el 28. de Noviembre de 15025
habiendo tomado posesión de algunas islas por aquella co-

rona hácia la costa de Africa. Con la misma fecha de
^ •

Mayo de 1503. dice Bandini
,
que salió en basca de un

nuevo pasage por el occidente á las islas Molacas , cuy?t

empresa le impidió la ignorancia y orgullo del capitán del

buque; pero que retirado de Lisboa 300 leguas llegó hasta la

bahía de todos- Santos, capital del Bmsí/, y hasta ios AbroiJios^

escolias terribles de aquellos mares: que construyó un fuer-

te en lugar ventajoso, donde dexó 24. hombres de guar-
nición con 12. cañones y tomó el camino de Portugal á

donde llegó el 8. de Junio de 1504. ¿Pero quien no sa-

be -
que aun el descubrimiento del Brasil se le debe á Pe-

ralvarez Cabral 5 célebre é ilustre Portugués, á quien uni-

formemente dan esta gloria muchísimos Historiadoresl No
podemos negar que América tenia genio é inírepidci ca-

paces de semejantes empresas; pero también es cierto que
siempre tuvo el azar de llegar tarde á los principales puertos

dcl otra continente 5 aunque es cierto que descubrió al-

gunas costas.

No obstante, estos viages fueron causa de una reñida

disputa entre las cortes de Castilla y Portugal, la que dió

motivo á uaa Bula de Alexandro VL en que demarcó ios

dominios de unos y otros, quedando la parte dei Brasil al

oriente por los portugueses , y toda la occldeátal restante

por los españoles.

Entretanto Vespucio meditaba, según Baudiai, ir á des-

cubrir la parte del mando mira al mediodía y recono-
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cer las costas de Africa y el cabo de Buena Esperanza, qne

aun no se habla doblado
;

pero que sableado el rey de

España sus prósperos sucesos quiso atraerlo á sí con de-

signio de hacerle navegar hácia el Sud por ía costa del.

Brasil para establecer colonias en esta parte considerable

de la tierra ñrme descubierta. Mas esta es otra de las

especies que ignoramos sobre que documentos se apoyan,

los que ínterin no parei?can podremos dudar de ellos, pues

todos saben que aquel escritor respetó bien poco la ver-

dad- Es lo cierto que Amcrico pasó á servir, disgustado

de la corte de Portugal, á* la de España, por la que íué

ii«mbrado piloto mayor, por Real Cédula fecha á zz» de

Marzo ^de 1508, en Burgos, con el sueldo de 50000. inrs*

y una ayuda de costa de 25000. por otra de la mlsnia

data, que ascendían á 75000. mts, y viajó como tal en

conípaíiia de juan Dhz de SoJis, Vicente Bañez Pinzmí^ el

nombrado Juan de y otros navegantes muy experi-

íiaeat&dos en la carrera de las Indias.

Juan López Pinto en su Kktoria dé los primeros via^

geros, y de los que empezaran á escribir de las Indias

orientales, citado por el mismo Bandini, dice que Améri-
co murió el año do 1516. y que fixé enterrado en las

islas Terceras} mas
^
por una partida del libro del Tesore-

ro de la casa de la Contratación de Sevilla
,

que Gita

J), Juan Bautista Muñoz en su Historia de América, sé

demuestra que Amerigo Vespuche piloto mayc^r de S\ A, falle-

ció el 22- de Hebrero de 1512. y que hlanuel Catañó',

canónigo de ia Santa Iglesia de esta Ciudad, su aibacea

y testamentario, cobró sus sueMos caídos hasta dicho diar-

El mismo Muñoz añade, que Juan Diaz de Solis ie suce-

dió eu su plaza, nombrado en Burgos á ^5. de Marzo
de 15.^2. con igual salario y ayuda de cosía-

;
pero con.

la cbiigacion de pagar á María Cerezo, viuda de V enun-
cio 10000. mrs. anuales miéutrjis que viviera,, por vía de
pensión.

Ek el citado Bandini se lee otra especie bien

^ue no podemos dexar de referir : dice que e! rey de

tagal quiso perpetuar la memoria de Vespucio hac

suspender ea la Iglesia nietropojltana de Lisboa- ios

rara

Po r -

lendo

restos
•



gloriosos de su nao nombrada Vicf^rh^ en que habla na-

vefj’ado tantos mares desconocidos. Sin duda el escritor flo»

reníin se equivocó con la nao Victoria en que Magallanes

salió dei puerto de Saalucar en 1519. para dar vuelta al

mundo, lo que conseguido entro en Sevilla á jos tres anos

de navegación, dirigida por Sebastian del Cano, cuya qui-

lla estuvo muchos años colgada en las antiguas ataraza-

nas de esta Ciudad, en memoria de tan ilustre empresa
conseguida por la corona de Castilla.

El nombre al fin de Vespncio no se leyera ahora entre

los de los lamosos charlatanes, si se hubiera contentado con

el honor no pequeiiG que podia resultarle de sus expedi-

ción^, sin ciierer defraudar á Cristóbal Colon del sin ora-

lar que habit ganado por sus descubrí mientos. Quiso pues

en particular juicio disputar al ilustre genoves la gloria

de descubridor del Nuevo Mundo, mas quedé convencido

de impostor, habiendo depuesto contra él Alonso de Gje-

da, quien asigno aquel honor á Colon, no obstante el ia-

teres qoe le resultaba de lo contrario
,

pues había sido

comandante de Ja nava en que Américo hizo su primer

Vi age.

Sin embargo este tuvo la gloria de que tomasen -sa

nombre l&s nuevas tierras descubiertas, y el capricho de

5, los hombres, tan infaadado como iajasto, dice un his-

5, toriador escoces, ha perpetuado después un error seme-
jante. Así las atrevidas pretensiones de un impostor afor-9’ J

5? tañado han privado al pFimer descubridor
.
'del Nuevo

,, Mundo de un honor que á éi solo pertenecía.’^

ANECDOTA.

El P. Santevil se puso urr dia á reoasar ciertos versos

sentado en un confesonario : llegó una Señora y pensando
que era su confesor dixo sus pecados; concluyó, y viendo
que no la absolvía Is dixo, P^.dre ya he acabado. Bien y respon-
ciiO 5sntevi], pero si yo no soy sacerdote : la muger se enfadó
Tuucho y le amenazó con que iría a dar cuenta á su Prela-

do. Vaya en huenhofOy le respondió con sosiego, que yo iré

por otro lado d contarle á m marido lo aue me ha dicho.
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NOTICIAS PARTICULARES.
X,

y '

Un joven de 24. anos de edad, solícita acomodarse pa*

fa dentro' ó fuera de Sevilla, para escribiente ó rnayordo-

sno, y también para el comercio, pues tiene algún cono-

cimiento de esta profesión: tiene sugctos que abonarán sa

conducta, en la imprenta de este Correo darán razon^

Vent^s'^

En el callejón de Doña Juana Ponze, casa 43, se

renden unos canceles de rrjadera para patio , de alto de

dos raras y media y de ancho quatro: y otro de dos va-

ra? de alto y dos y media de ancho, pintados de verde y
Bien tratados.

Quien quisiere comprar una mesa de Villar , acudirá

á D. Alejandro Tello, Procurador del número de la Real

Audiencia de esta Ciudad, á tratar de su ajuste, c^ue vive

d&ente de la Cárcel Real.-

Péráídai^

Quien se^ hubiere hallada una toalla de seda sobre*

Blanco, que se perdió el Domingo de la Santísima Tri--

nidad por la tarde , desde calle Catalanes, hasta el coa-

Tentó de S. Antonio , acuda á la imprenta dé este Cor-
reo, donde darán razón de su dueño,- él que dará su ha-
ll azgo.^

CAMBIOS ULTIMOS..
V

\

París •• • *' • • • •'• ••* ^ ^

Londres. • oo.

Amsíerdam. . . . . . , , • 00.

Hamburgo. 00.
Vales Reales • • • • 39. sin plata.-

Madrid; i. por 100.
Gadiz: por loo.
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PEECfOS CORRIENTES DE LOS QRANOS
desde el Sabado 8, del presente hasta el dis

de ayer»

Trigo. \ .......... de 90. ^ ^45*
Cebada. »de 32. á 43.
Garb añzos. • • • ••• •• • • de oo* a oq«

Piabas. .. •• • *•• • m '• de 4®* ^ 44*

Maiz. ••••••• •••• de oo. á oo*

IDEM DE LAS CARNES.

Vaca. libra de 32. onzas á. • , . • • • • • 32*
C^ar^ero. Xdem. a. . . . . • • . . ^ • • 3^*

* ^
*

IDEM DE ACETTE.

&roSa d© 36. qllos. en la calle para el consiimo. 62* i

; IDEM EN EL CAMPO.

?i.rroba mayor de 42. qllos. . * . . . • <6.

láem. la menor de 3 ó. qllos. corresponde* • • 4^'§*

CON FACULTAD REAL.
"

E« Za Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Genova.
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CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES 19. DE JUNIO

.de 1805.

BAJITA DE AMERICO VESFUCIO A
su amigo Pedro Soderini, dándole cuenta

de su primer viage..

artlmos del puerto de Cádiz el lo. de Mayo de I497*
con qaatro naos da conserva y dirigimos la ruta hjcia

las islas Fortunadas^ que nombran la Canaria^ situa^»

das en el Océano á la extremidad dci Oocldenre habita-

do, y retiradas de Lisboa 2S0. leguas. Permanecimos alU

ocho dias, en los que nos proveimos de agna, lena

gonas otras' ¿osas que nos hacían falta. Levamos el an-

cla y nos dimos á ia vela, comenzando nuestra nave-

gación por el Poniente , la que fué tan aíbrtimada qu«
ai cabo de treinta y siete días abordarnos á una tierra,

que la tuvimos por tierra firme , distante de las For-

tunadas cerca de mil legua?, indinándose mas al ocPfen-

te, y en la Zona tórrida
;

porque hallamos en esíe lugar

elevado el Polo ártico seis grados sobre su orizonte
, y

mas occidental que aquellas mismas islas 74. grados, h.

legua y media de tierra echamos el ancla y nuestras

chalupas á la mar, y con un buen número de hombres ar-

mados nos dirigimos á la ribera, aue víamos desde le os

cubierta de hombres. Esta vista nos alegró mucho-, pero
spénas tomamos tierra echaron á hnir, sin duda porque
nos vían vestidos de otro modo y de distinto aspecio que
dios. Se dingicrca s una ' moat5.na, y sin embargo que
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Us hicimcs algunas señas de paz y de amistad no qui-

sieron ile^arsc ií nvosotros. Entretanto, como ia noche se

acercaba y nuestras naos estaban en un lugar peligroso

y sin abrigo nos retiramos, conviniéndonos en que á

mañana siguiente levariamos anclas para ir á buscar

puerto^ ó una rada doDtde estuviéramos con seguridad.

Navegamos hacia, el Septentrión, siguiendo la direc-

ción de la costa que jamas perdimos de vista, en 1a que

siempre observamos mucha gente. Después de dos dias d«

camino hallamos, un lugar muy seguro para nuestras naos,,

y nos anclamos á media legua de tierra. En el mismo
dia faimos 4 ella ea nuestras chalupas, por lo menos qua-
renta hombres en buen órden

;
pero los habitantes de es-

ta comarca nos huyerou como los otros, á pesar de to-

dos los medios que tomamos para= aseguraTibi. Al fin, á

fuerza- de ofrecerles algunas bugerias de las que llevába-

mos, como campanillas, espejos, cintas y otras cosillas, se*

acercaron algunos á contratar. Con este motivo nos amis-
tamos, con dias p pero como; anochecía los dexamos para

restituimos á nuestras naves.>

Al otro dia. ,al amenecer' vimos toda la ribera cubier-

ta de hombres,, quienes traían, consigo á sus hijos. Baxa-
mo$ á tierra y los hallamos cargados de ios frutos de sa
pais, de los, quales. hablaré en. su lugar.. Antes de que lle-

gáramos á la orilla, muchos se arrojaron al agua y vi-

nieron á recibirnos á la distancia de un tiro de arcabuz,

con tanta seguridad como si fuéramos sus conocidos an-
tiguos, de lo que recibimos, gran contento. Estos pueblos

andan desnudos del todo, así hombres como mugares, sia

ocultar ninguna parte de sus cuerpos, los quales son de
una talla» mediana y muy bien proporcionados , tirando

el color de su cutis, al roxo de la piel del león. Juzgo
que si anduvieran vestidos, serian t^n blancos como noso-

tros. No* tienen. vello> en so. cuerpo; pero en cambio go-
zan de largos cabellos negros, y sobre todo las mugares á

quienes esta cabellera las Keetnosea. Por lo demas, la forma

dé sus rostros, en* geoeraL entrelargos ó aguilenos, no es

muy bella No se dexau crecer las cejas ni pestañas, pues

el vello lo reputan como, una cosa desaseada: son muy
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garvosos quando marchan, y ligeríslmos en la carrera así
'

hombres como mugares, y para csías el correr una ó dos

leguas es cosa de poco momento, da Ío que con fre qüen-
cia hemos sido testigos; y aunque todos son muy hábi-

les nadadores las mugeres exceden en esto , habiéndolas

nosotros encontrado muchas veces dos leguas adentro de

la mar.

Sus armas son el arco y las flechas armadas, en lu-

ígar de hierro ó de otro metal, con dientes de animales
terrestres, ó de pescados, é bien de madera desecada al

fuego, y tiran con tal destreza que coa seguridad clavan

la flecha á dond« . apuntan. Ademas de estas ar^as, que
están bies trabajadas, usan también de otras, tales como
tenes y lanzas de madera desecada. Por lo común están

siempre en guerra coa las naciones, cuya lengua es- di-

ferente de la suya, y tan cruel que á ninguno de sus ene-

migos daa quartei, á no «er quando los reservan para ma-
yores castigos. Las mugeres los siguen á la guerra, con-

duciendo sus víveres, y van cargadas el espacio de treinta

ó quarenta leguas con el peso
,

que un hombre común
no podría soportar. Marchan sin gefe ni orden, pues cada
uno es muy dueño de sí. Ni se crea que el deseo de

dominar, ni el de extender sus fronteras, ni el amor i el

desórden los determine á tomar las armas. Una antigua

enemistad trasmitida de padres á hijos es el único moti-

vo que les conduce, y así no saben dar otra razón de sus

desavenencias que el deseo de vengar la muerte de sus

antepasados ó la de sus padres.

No conocen Rey ni Señor, ni' obedecen á nadie, go-

zando absolutamente de su libertad. Ved aquí como se

excitan para ir á la guerra. Quando sus enemigos han
muerto ó hecho prisionero á alguno de los suyos, el mas
anciano de sus parientes sale gritando, que le acompañen
para vengarlo. No tienen jueces ni castigan los malhecho-
res, y ni loi padres castigan á sus hijos. Blanifiestan sim-
plicidad en sus palabras; pero son muy malicioso» y astu-

tos en lo que les interesa. Hablan poco y baxo
, y en-

tre sus pueblos hay una multirud de lenguas del todo di-

ferentes; de modo que de cien ca cien leguas eacontra-

X



hñoíos una nueva qi23 en nada se parcela á otra. Por

lo demás , su sn anera de vivir es enteramente bárbara :

comea á qualquisr hora de! día ó dé la noche echados por

tierra, y sus viandas las ponen en platos dé barro que

hacen, ellos mismos, ó en otros utensilios semejantes. Duer-

men en: redes de hilo muy grandes suspensas en el ayre ,

en cuya clase de lechos se está con mucha comodidad,

y nosotros las hallábamos mejores que nuestros colchones.

Sus. cuerpos están muy limpios, pues continuamente se

Tos están labando. El matrimonio es desconocido entre'

ellos, y así cada hombre tiene quantas mugeres quiéte y
las repudj^. quando ie acomoda, sin que esto perjudique^

á ninguno, cuya libertad es commi, á las mugares. Soa'

poco zelosos y en extremo^ luxuriosos, pero las rnügereS'

much^o mas. La honestidad impide referir lo que Itacea

para satisfacer sus desordenados apetitos. Ellas son mny
fecLiadas y su embarazo no les incomoda. Se resguardan

tan poco en sus parcos que al dia siguieníe salen á la-

calle y aun á ios rios para labarse. El amor que mués-'

tran por su fruto es tan pequeño y ellas tan bárbaras,

que quando .se encolerizan con sus maridos toman ah pun-

to la venganza, procurándose el aborto. Sus miembros sen

bien proporcionados, y nada se ve en sus* cuerpos imper-

fecto. La tez es mas delicada que la de los hombres, no
obstante que andan desnudas como ellosv pero cubren con

sus muslos todo lo que de este modo puede cubrirse. Se
tiene por extraordinaria hallar alguna mnger con los pe-

chos caídos ó el vientre arrogado, por esto es disfícil dis-

tinguir las que' han sido madr^s^ y se les reconoce cierto

apetito de mezclarse con nosotros.

Ninguna religión pudimos descubrir en este pueblo, ni

le vimos hacer ningún sacrificio, ni notamos algún lagar

destinado para el culto, qaalqniera que este fuese : por

esto creí que su vida es en todo epicúrea. Sus habitacio-

ne» son* comunes y hechas en forma de cabañas; pero de
bien sólida construcción, para las quaies emplean muy gran-
des troncos y las cubren con hojas de palma, con io que
se guarecen de los vientos y de las tempestades. Estas ha-

bitacioae» son. tan anchas y largas que en una solamente
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hallamos hasta seiscientas personas, las qtiedan abando-
nadas de ocho CQ ocho años, ó de diez en diez para irse'á

aloxar á ctríis
; y habiéndoles pregiiníado la cansa dos res-

pondieron que esto lo hacían á causa de la sociedad é in-

iéccion del suelo, lo que les causaba algunas eníermeda-

des> Sus riquezas consisten en pínmas de pájaros de dife-

rentes colores, en huesos ce peces, de lós que hacen di-

versas- cosas, en piedras blancas ó verdes, las que cuel-

gan de sus mexilla?, labios y orejas , y en otra multitud'

de objetos de que nosotros hacemos muy poco caso. Go-
mo ni venden ni compran desconocen el comercio, y asi vi-

ven contentos coa lo que les dá la naturaleza, no hacien-

do- casO' de las riquezas qtie tanto en- Europa y en otras

partes se buscan, tales como el’ oro, las piedras, las perlas

y otras que nacen entre ellos. Así es -que las dan volunta-

riamentei y lo mas extraordinario es que rehúsan recibir lo

que se les ofrece, y rara-^ vez piden algo. Quando quie-

ren manifestar á alguno oue son sus verdaderos amicros le.O A ÍD

entregan SUS mugeres y, sus hijas, ynn padre y una'ma-5»

dre dan por bien servidos y" se juzgan por muy hóa-
fados si el amigo quiere usar de las úldmas.

Los funerales que se hacen , á los muertos sari- de di-

versas suertes. A algunos los entierran poniéndolés á sus

cabeceras agua y viandas, creyendo que tienen necesidad

de ellas, sin que se les llore, ni se acostumbre ninguna cere-

monia. En otras partes quando el enfermo está al fin, es

conducido por sus padres á un gran bosque, y suspendido

entre dos árboles en una de las redes en que acostumbran
dormir danzan al rededor iin día. entero, y á la noche le-

ponen á la 'cabecera el agua y comida saíicientes
'
pira'

cinco ó seis dias , se retiran á sus chozas, dexándoio
solo. Si el enfermo 'puede socorrerse comiendo y bebiendo, y
logra restablecerse se vuelve á su morada en la que es

recibido con grande alegría. Pero si muere, lo que por
lo común sucede, el lecho V red en que estaba metido
le sirve de tumba. Para curar sus enfermedades usan dd
varios remedios. He visto que de cabeza á pies se lababaa
con agua fría para curar \x calentura doble

, y después

hacían un gran fuego al rededor del enfermo, y; Le voi-
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vhin y revolvían (fhrante dos horas hastá. cansarle en ex-

tremo, y después le dexaban dormir. Muchos sanaban de

esta manera.

Pero la dieta e& el remedio qtie mas usan 9 perma*
neciendo hasta tres dias sin comer. También recur-

ren á la sangria , la que executan en los muslos , so-

bre los rifiones y en las .pantorrillas. Ademas de esto le

excitan el vómito metiendo en su boca olertas yerbas»

con otros medie amentos que seria largo referir. Sus enfer-

medades son por lo comua sanguinas y humorales á cau-

sa de sus alimentos, que consisten principalmente ea ral-

ees, frutos y peces. Aun la harina de que hacen su pan
sale de una raiz á la que unos líanaan otros C¿i-

%ahe y otros Ignami, Comen poca carne, á no ser que sea

humana en Ja que se muestran voraces
, pues se comen

todos sus enemigos, sea que ellos los hayan muerto , ó

que los -hayan hecho prisioneros, hombres ó mugeres , de

de lo que he sido ceitigo en machas ocasiones y lugares,

y se adoairan de que nosotros no hagamos otro tanto.

contimiará*

DE BARAHONA DE SOTO.

según es ani cuenta, veo Gimplido
Un lustro y tres Estíos, desde el dia

Que á' Amor .sigue la triste suerte mia.

Que por tantas miseritas me ha traído.

Bien pudiera ya el cielo, conmovido
De tantos ruegos, darme abierta vía

Por donde se acabase la porña

De mi mal, y no quiere ni es servido.*

Y nunca he visto en término tan largo

£1 rosero alegre a la fortuna airada,

Ni descubrirme el cielo sus colores :

Siempre en escura niebla y llanto amargo
Vivo, dando mi vida desdichada

V^enganza i Amor,, y fuerza á mis dolores.
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NOTICIAS PARTICULARES.

Manuel de las Cuevas , Picador jabllado de la Real

Maestraza de Caballería,, tiene su picadero en ía Alameda
abierto desde las 6* de la mañana, donde dará sus lecciones

i todo Caballero que- quiera concurrir, y enseñará por re-

glas el arte de la equitación. Los que no quieran con-
currir personalmente puedeu mandar ios caballos^ para que
se les adiestre en el paso> 6cc.

Quien, necesitare un ayudas de cátnará que sabe pey-

nar, acuda= á casa de D. Josef Centeno, Alcalde de bar-

rio de -la Magdalena, quien dará razón.

La
.
persona á quien pertenezca una s^a pequeñavque

ha conducido^ á esta Ciudad^ el ordinario de Velez Mála-
ga, sin indicación de sugeto,. acuda á D. Francisco Xa-
vier de Velasco, en calle Harinas, casa Núm. i6, quien,

la entregará piintuahnente, manifestando las diferentes co-

sas que. contienge.

J^eritíin^

En lai'calle S. Pedro Mártir, casa’ Num. 7. junto a

\lá cruz, se venden los efectos siguientes, traídos de Ira-

lia. Agua y pomada para’ teñir las canas perfectamente:

pomada de Venecia. para hermosear eL rostro y mantener
la tez sin< que se arrugue^ aunque se entre en edad, qui-

tando al mismo* tiempo eP paño y pecas : agua para blan-

quear el rostro y quitar las espinillás, sin perjuicio de la

dentadura: y pastillas^ para, lañarse las- manos y suavizar

el cutis.

Igualmente se- lában y componen’ encaxes de Flándes,

se tiñen y componen- blondas aunque estén pardas, se ti-

ñen medias y pañuelos de color de carne ; y se laba eP

mahon sin perder su color.

Pérdidas»..

El Viernes 7. de este mes se perdió un amito de



olancete con la crni bordada, encaxe de Barcelona, y cin-

tas color carmesí , desde ia barbería fuera de la puerta
del Arenal , hasta calle de la botica de las Aguas: ea ia

imprenta de este Correo darán razón de su dueño, el que
olfece su hallazgo.

Quien se hubiere hallado una hebilla elástica que se

perdió, desde las Monjas de Santa María de Jesús á la

plaza del Salvador , acudirá la imprenta de este Correo,

donde se le presentará la .compañera
? y se le dará su

hallazgo. '

Nod nzú0

Se ne

im Drei.ua
/ í.

casita im ama de lecha de poco tiempo : ea la

da este Periódico darán razón.
y

CAMBIOS ULTIMOS.

París. * • • ^ • • c A-* ^

Londres. . • • • • • . • • 00.

Amsterdain. . > • '« • • . « B9#. á

Plamburgo. . • • • • • • • 00,

Vales Reales. . • :• -• • ,
• « . 4 i §. sin plata*

Madrid; i. por xoo
'

Gadiz: í á f

.
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CON FACULTAD REAL.

£fi la Imprenta de la Viuda de Hidalgo

Sobrino. Calis ds Gínova.
y
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CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES 26. DE JUNIO

de 1805.

CONTINUA LA CARTA DE
Vespitcio,

ímerico

espues de haber observado las costumbres de este

pueblo, y visto que aquel país ofrecía pocas cosas úd<-

Ies, resolvimos partir á otro, costeando siempre la ti«rra

á la que baxabamos con freqüencia y reconocíamos di-

ferentes naciones. Ai cabo de cierto número de días arri-

bamos á un puerto ea el que corrimos muy g^a.n ries-

go; pero la Providencia quiso salvamos. Ved aquí como
ia cosa sucedió. Hallamos estal

poDiacion soore el 1 ® /
i a
1

ales tenia á su entrada tin puc

echadieos estos puentes cstaoaa

ciímente de la una á ía otra :

cida. en este piietto lina

manera (jiie ene: w la*

Liare ina y quatro Iiabi-

de cabañas ,
íevant;idas

* V , cada un?.
1

ae las

te 1 cvadlzo. ( ^ ’’ ** V
1

‘í; ij to-

se podía tr ansí tar

pero luego que nos
-i

llenos de temor. Ti-T
ií-i

• y
len-

ue que

solo tronco de árbol, i^os

de

tras que admirábamos esta maraviua vimos venir n :Cía no-

sotros unas veinte y dos canoas,

construyen estos pueblos de un

que venían dentro se pararon sorprenenuidos

figura y vestidos, y se mantuvieron algo retirados de lai cha

lupas. Para asegurarlos les hicimos niil señales de amis-

tad V les convidamos para que se acei-aien
;

paro vje*/-

do que no venían nos luimos h-cla .os

nueetra
' u
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de esperarnos huyeron á tierra y nos hicieron señas para

que fos esperásemos, y que Tolv^erian pronto. A.sí fue que
traspusieron una n-kQutaña, por ia que poco tiempo después

asomaron, trayendo en su compañía diez y seis mageres
jóvenes, con las quales entraron en sus canoas

, y vinie-

ron á bordo de nuestras chaíapas que eran quatro » en
cada una de las quales depositaron quatro de aquella»

mismas jóvenes. Coacluido esto, nos empezaran á hablar,,

y sa conñanza nos hizo tenerlos por amigos. Durante es-

te parlaaaento descubrimos venir de sus habitaciones mu-
chas personaa á nado, las que- parecía que se aproxima-

ban sin recelo.. Poco después parecieron á la entrada de
estas, mismas habitacioEea algunas mugeres ancianas, que
daban gritos, horrible» y se mesaban íos cabellos, lo que
nos hizo, sospechar alguna traicioa y nos armamos. At
punto, las jdvenes que estaban con nosotros se arrojaroriT

á la. mar , las canoas ge alejaron de nuestras chalupas y
los que iban dentro comenzaron á dispararnos flechas.

También descubrimos que los que venían nadando traían,

lanzas que procuraban ocultar debaxo del agua. En este

aprieto no solo tratamos de defendernos, sino de ofender-

l'os^ matando^ á muchos,, sumergiendo alguna» de sus ca-

sioasy. y obfigándore» á abandonar las dema» y que gana-

ran la tierra nadando^ EL número de su» muertos fue do
diez y ocho á veinte; pero el de los herido» fué mas
considerable : de estos tuvimos nosotros ocho de los que
ninguno, pereció , habiéndoles tomado en la refriega dos

de sus mugeres y dos hombres.. Después fuimos á sus ha-

bitaciones y no hallando mas que los ancianos, y enfer-

mos; Ies tomamos, muchas cosillas de poco valor
; pero hi-

cimos. escrúpulo de pegar fuego? á sus cabañas. Volvimos,

á nuestras- chalupas- y en ellas á nuestro» básteles con un
prisionero que á ia retirada, hicimos,, qoe^ jiiHto con los

antecedentes eran cinco> habiendo- aprisionado á los tres

hombres con grillos; mas á pesar de esto el uno de ellos

se no» escapó á. nado con las dos jóvene» que habíamos
dexado sueltas.-

A la siguiente mañana nos convinimos en dexar este

puerto y pasar mas adelante costeando siempre la tierra,.



y por este medio descubrimos otra aacion que podía dis-

tar de la precedente ochenta leguas^ la qual nos pareció

muy diference de la primera por sus costumbres y Jen-

guage. Antes de baxar á tierra vimos la orilla cubierta de

mas de quatro mil personas, que luego que llegamos á ella

•echaron á huir y se oculíaron «n los bosques , abandorian-

do sus habitaciones. Nosotros tomamos el mismo camino
que ellos, y á un tiro de dardo nos encontramos can sus

chozas, donde habla grandes fuegos en los quales se estaban

cociendo muchas viandas, y asándose animales terrestres

y peces de muchas especies. Uno de estos animales pa-

recía una jerpiente, cuya figura horrible nos admiró. De
estos hallamos muchos vivos en las mismas habitaciones,

que estaban atados por *el pie, y una cuerda que oprD
mia su hocico les impedia ,abrir la boca 4 pero no por

•esto nos atrevinsxos llegar á ninguno, temiendo que fuesen

venenosos. Su tamaño era el de una cabra y de cerca de

tres quartas de largo: sus pies anchos, aplastados y ar-

mados efe fuertes unas: la piel dura y taraceada de colo-

res : la cabeza semejante á la de las serpientes ordinarias,

y de la nariz les salía una cresta parecida á una sierra que
les atrabesaba el testuz, continuaba por el espinazo y con-_

cluia en la extremidad de la xo1a.

Según descubrimos, el pan que usaban estos pueblos era

de peces pequeíiillos que hacian hervir un poco, y después

formábanlos panes que cocían cerca del fuego. Comimos
de este pan y le hallamos bueno. Ademas tenían otra

multitud ,de provisiones, principalmente frutos y raíces de

las que seria prolixo hablar en particular.

Entretanto, como víamos que no volvía nadie, determi-

namos no tocar á nada de lo que tenían en sus habi-

taciones; antes al contrario!, dexamos en ellas muchas co-

sas de las .que llevábamos, las que se colocaron de modo
que pudieran verlas al punto, y á la noche nos volvimos

á nuestros baxeies. Al otro dia luego que amaneció vi-

mos la ribera cubierta de indios y nos desembarcamos.
Aunque parecía que nos temían , se aseguraron y consin-

tieron en darnos todo ló que les pedíamos, mánlfestando-

jior imichá amistad, y señal-ándoños que aquellas eran 5ús



habitaciones; nos olxeron qce hablan -venido á la playa á

pescar y nos convidaron á entrar en sus chozas , en las

qne qnerian recibirnos como amigos. El origen de sus ex-

presiones nada de que supieron que los dos prisioneros

que traíamos eran sus enemigos. Nosotros hicimos nuestro

consejo y deliberamos que veinte y ocho de los nues-

tros marcliiseii con ellos en buen orden, y determinados,

á morir si el caso lo exigía.

Después de haber permanecido en sus habitaciones ve-

cinas al mar cerca de tres dias , les seguimos tres leguas

adentro de tierra, donde bailamos una Doblacion de solo

nueve cabañas^ pero de muchos habitantes: en ella faunos

Tecibidos con tantas ceremonias bárbaras que seria stiper»

fíuo describirlas
, y nos obsequiaron con bailes , cautos y

lloros de alegría, y con festines donde se sirvieron multi-

tud de viandas. Allí pasamos la noche impartunados de las

instancias con que los colonos bos ofrecian sus miigeres,

y al sis^uierite día fue innumerable el concurso que de to-

das partes acudió para vernos. Los mas ancianos nos su-

plicaron que los acompañáramos á otros pueblos mas in-

teriores, lo que aceptamos y recibimos los mayores hono-

res. Muchos de ellos visitamos en nuestro viage que fué de

nueve días, lo que puso en cuidado á los compañeros que
hablan quedado en nuestros baxeles. Como nos hablamos
retirado diez y ocho leguas determinamos retroceder, v era

de admirar el gran número de hombres y mageres que nos

acompañaron hasta la ribera.

Quaado alguno de nuestros compañeros se cansaba en

el cafniao lo ponían en sus redes v de este modo "ío lie-
i •*/

vahan con mucha comodidad. El país está regado de ríos

jnuy caudalosos, por los que nos pasaban con tanta des-

treza y seguridad, que no íeraiamos el menor riesgo. Mu-
chos de ellos venian cargados con ios regalos que nos ha-

blan hecho, los qtiaies traían en sus redes, y se reducían á

pluinas muy esqui?itas, arcos y fiechas en gran número,

y á lina infinidad de papagalics de diversos colores. Otros

condacian animales y víveres; pero aquellos que al pasar

las riberas lograban llevar sobre sus espaldas á alguno de

nosotros se juzgaba por el mas fdi^ de ia compañía. Quaa-



do llegamos á h onlb de la mar tomamos nnestras cha-

lupas en bs qaaíes entraron machos inJios para ver nujstros

baxeles: recibimos ios que como.lamen'e cabían y otros mu-
chos U05 sii'uieroa á nado. Su número pasaba de mií, lO'

z>

dos desnudos y sin armas; pero qeando vieron ñoestros

::strnc-buqties quedaron admirados de su grandor, de su co

clon y de la manera que estaban equipacfos. iicbamos á

tierra algunos cañones^ y quando oyeron la descarga , los

mus de ellos se precipiraron á la mar, al modo que las ra-

r.as
,
quaude algo los asombra se arrojan al esíaiiquo d&

donde salieron: los que quedaron ea los Dattsles psreciau

tan sobrecogidos del temor, que nos arrepentimos de lo que

habis,niQS hecha. Sin embargo los animamos diciéndoles, que

aqucdlíii eraa las armas de que nos servíamos contra núes-

ÍS0S eaet^igos. Después de haberlos obsequiado todo el db
lés di:tiínos que se retiraran porque queríamos partir aqus-

II :i noche, por la omal habiéndonos dado mil pruebas de

amistad se separaron de nosotros.

Este pais está muy poblado y lleno de sniiriales, pocos

de los quaies son semejaníes á los nuestros, á excepción

de los leones, las panteras, los ciervos, los jabalies, el ma-
cho de cabrio y el paleto; sin embargo que aquellos íienen

alguna deformidad. No se hallan allí caballos, muios, asnos,

perros ni otras bestieaueias údles ; pero el número de los

anií?iales salvages es inconcebible. Eo mismo puede decirse

de las aves: su abundancia , sus especies y la diversidad

de colores en sus plumas ofrecen una variedad que no se

puede imaginar. Eí terreno es delicioso, cubierto de árboles

frutales y de vastas florestas, siendo allí la verdura eterna,

y variando hasta el infinito sus frutos, los que son muy (.11’'

ferentes de los nuestros. Este pais está en la Zona íórridii.

hácia la parte donde el Polo se eleva 2g,. grados sobre el

erizonte. Estos pueblos quedaron admirados al ver nuestr-a

figura y blancura, y nos preguntaban de donde veníamos.

Nosotros íes hicimos creer que veniamos del cielo para ver

el mundo, y bautizarnos algunos de ello;, quienes nos lla-

maban Carahi
, que significa en su lengua, hombres de gran

sabiduría.

E$ra provincia se llama Licírlahj de la que partimos na-
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vegaada lo largo de la costa, sm perder nunca de vista la

tierra, y retirándonos 870. leguas hacia el Septentrión. Du-
rante este camino baxamos muchas veces á tierra, tratamos

con muchas naciones, y en algunas” compramos oro, aunque
en corta cantidad, creyendo que habíamos hecho bastante

en descubrir esta tierra y saber que en cj^la se encerraba

este precioso metal. Nuestro vlage habia ya durado mucho
tiempo, nuestros baxeles y sus aparejos hablan padecido de-

masiado, y nuestro equipage estaba ya cansado de tantas

fatigas, por lo que determinamos, de coman acuerdo, sacar

nuestras naos á tierra para calafatearlas y tomar después

la vuelta i España. .

Be concluirá»

MIS PRIMEROS AMORES

SONETO

;¡ \ ^iiando será, que tú, dulce alegría,

^ El lloro calmes,
¡
ay! que brota ardiente

Del oprhaido pecko, y que placiente

En mi angustiado rostro el gozo ría!

¡AM ¡Ya Sin ver de mi esperanza ¿el dia.
El cuello sufrirá yugo inclemente,

Y eterna arastrará de tí pen diente

^

Cansada mano, la cadena impial
Severa la razón, culpa, ignorante

,

Dice, tu ceguedad : ve qual deshecha
Di tu prisión mi diestra soberana.

Segunda vez feliz gozas delante

La noble libertad; ¿mas que aprovecha.
Si guardas libra la prisión tirana?

JE/ Cantor de Anfriso»
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NOTICIAS PARTICULARES.

Un cab'illero de esta Ciudad solícita compañero de

^íage para Granada, cu carruaget en la imprenta de es-

te Periódico darán razozr^

Qaleu necesitare una- señora decente^ para servir en

clase de cuerpo de casa^ ó para ama de algún eclesiás»

tico^ acudirá á S. Estéban> calle Imperial, casa Núm. 21,
donde darán razón, la que presentara sugetos que abonen
su conducta.

Una señora viuda y una hija que por falleeimiento

de su marido han tenido que abandonar suv tierra, soli»

citan su colocación las dos Juntas,, en una casa decente,,

saben coser de toda clase , como también leer , escribir

y contar. Darán razón en la Imprenta de D, Antonio Car-
pera,, en calle de Genova»^

Ventas..

Quien quisiere comprar una colcha de damasco car»'

mesí con quatro paños , de tres varas y media de largo,-

un rodapiés de 6. varas y tres qu artas, con un fleco an-

cho de campanillas, y dos? tablbaes^ de caoba para me-
sas, acuda á la imprenta de este Correo,, donde darán razón
de su dueño...

En la imprenta de D. Antonio^ Carrera,, en calle Qe-
novft , darán razón de dos canceles para patio de bisen

uso, que se darán con equidad^-

Pérdidas..

Quien hubiere hallado nn papel con siete onzas de’

oro, que se‘ perdió el Martes 18. del corriente, desde la^

puerta de Triana hasta las callejuelas de Pasión,, acuda
á la lotería' de la cruz de la Cerrageria , donde se le da-

rán 640. reales de hallazgo-.

Quien se hubiere hallado un borrico , que se penns
el ÍVEáríes 18 del corriente, en esta; Ciudad,^^ color negro,.
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cerrado, acudirá al relojero del Baratillo , donde se le

dará su hallazgo.

HúlIéZgO*

A quien se le hubiere perdido una perra perdiguera,

acudirá á casa de D. Romualdo de Castro, junto á la puer-

ta de las Banderas, quien la entregará dando las señas*

Nodrizas»

Quien necesite un ama de leche para criar en su casa,

acudirá al repartidor de este Periódico Antonio Correa, 6

á la abaniquería de la plaza del Salrador, donde vive

el dicho, quien dará razón*

Quien iiscesitare ua ama pira criar, dentro 6 fuera

de esta Ciudad, leche de 3. meses, de edad de 24, años

scádirá á las siete Revueltas, donde darán razón*

CAMBIOS ULTIMOS.

París* • . * * •

Londres. . • • • <

Árnsterdam. • • «

Kamburgo. •'•=.*«
Vales Rea les. . . * «

rvladrid: 3, pór loo.
i

Cadizí á
.
por lo^i

• «

• •

A p
¿ faS.» fc. ü|i«

Soá-

8 ií,

CON FACULTAD REAL.

lili la Imprenta de la Viuda de Hidcflgo y
Sobrino. Calle de Gínova.

r



CORREO DE SEVILLA
DEL SABADO oq. DE JUNIO

de 1805.

CONCLUTE LA CARTA DE AMERlCO
Vespucio.

-^^^^nanc!a tomamos «Bta retoluoion nos liallabaínos frenfe

dé uíi excelente puerto al qnal nos dirigí ítío 5, en el que
bailamos cma nación numerosa que nos recibió con ouicax

amistad, ‘B aXamos á tierraj-y jzoa nuestras chalupas y pipas

bicimos un baluarte que coronamos de. ardUeria. Kablendo
después descargado los. baxeles los sacamos á tierra y se les

calafateó, ínreriúi caya. obra las gentes del país nos ayuda-

ton mueho^ pues no cesaban rdsi acualrno.s con sus vi3aíi.is,

por io que casi no tuvimos necesidad de tocar 1 las nues-

tras. AHÍ permanecimos treinta y siete dia^s ea muchos de

dos quales íbamos á ver sus pueblos, donde nos h-ician {33

Kiayores honores. Quando ya estábamos próxí eos á nir-K

nos contaron ,
que en ciertos ' tiempos del afio verxj 1 par

mar una nación muy cruel, que era su enernlgi, quiea

qcor ia-ír^afeiou y la fuerza mataba á muchos de entre ella»

'y se los comían, costándoles gran trabajo el defenderse : y
r»as signiftearon por ^eñas, que esta nacioi era las dar, y
que estaba dé allí cerca de cien leguas, iodo lo quii nos

fué muy creíble, atendida la tutbacloii con que nos referían

estas cosas, por lo que les pro me irnos que los veng iríamos,

en. lo que recibieron grande alegría, üa gran número se

ofreció 3 venir coa nosotros; pero machas razones nos obli-

^^aron- ¿ na admitir: íuas que siete persjoaas, y estas ia



^condieion de que viniesen én Sus canoas, por no obligarnos

íl^volver con elíos^ eAlo; que conviüferoii y; nos separamos,

de la costa despidiéndonos de la nación que habíamos,

ganado por amiga. *
-

Después de siete días de- ftavegacíoa descubrimos mxL-»

chas islas, unas pobladas V otras desiertas
, y resolvimos

baxar á úna donde vimos un ’piieblo nu.op^roso. Armamos
nuestras chalupas de un buen número de hombres, coa
tres piezas de artillería cada una, y enderezamos la proa á

tierra donde iios esperaban lijaatrocteníos liombres,, sia contar

las mugeres, todos, desnudos, robustos y belicosos, consis-

1 tiendo sus’^ armas Ta ‘ilecKas y lanzasr Por^" la' nra-

jor parte estaban parapetad qs xon. pequeñas^ ‘táblas^ qua-
dradas ajustadas por el pecfxo# pero que no les impediatt

el uso de sus armas.. Quando llegamos á un tiro de dardo

saltaron todos^ ellos al agua y empezaron á dispararnos sus

^íiéthasi Llevaban las. cuerpos t pinta.dosí : cfehVariá^¡- colore

y:‘ cübiértos -ídet plnmasf' ybsegua' nos » dixeromlos siete in-

'dios qtie nos acumpañarorif esta^ era la -señal que usaban

para declarar el combate. Fuera dé esto lo que se qxiiera,

es lo cierto -que se obstinaron tanto en imipedi/nos Ja lle-

gada á tierra que nos 'vimos obligados -á -.ha,cer uso de

'la artilleda, cuyo ruido al punto que lo '•oyeron y vie-

ron caer muertos; algunos de los suyos precipitadamente

huyeron á tierra.,
*

Habiendo deliberado^ sobre lo que debíamos hacet, . se

dispuso que quarenta y dosr de los nuestros desembarcascJl»

y si los isleños osaban, esperarlos,; que no rehusaran el com-
bate. Así se executó, y al:- ver que raquelloa se abanzaban

Kácia nosotros les- combatimos cerca: de una hora sin mu-
cha ventaja- Nuestros flecheros y arcabuceros solo mata-

ron algunos, y nosotros tuvimos, tal qual heVido pues evi^

taban venir á las. manos; pero tanto los ostlgamds que

liegamo? á ellos, y quando; experincíeníaron nuestras armas
emprendieron la -huida á las montañas y bosqües, dexiodo^
nos señores del campo- de batalla,, donde machos queda-

- ron muertos- y bastantes heridos. Como estábamos fatiga-

dos no quisimos- perseguirlos, y así volvimos á nuestros

baxeles, saltando de comento los siete hombres que ibaa.
con nosotros.
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mTICIAS PARTICULARES.
'

>

:*
í Ventas,

Se vende una estacada, término de Castlllejay de tres-

aranzadas de tierra. Ea la orilla del rio, en Triana, fren-

4:e * del la^caicantarlira, casa .Níírn. 2 2. darán razón.

: ;D^ Josef Crespr, cohí fibrica de velas de sebo en la

Venera, está encargado de vender una mesa de trucos pro-

vista de todo la necesario, con muy buenos tablones de

caoba, y tan completa, que sin- mas que el gasto de

marla puede empezar á servir*-

Quien quisiere comprar dos Casas contiguas tina á otra

en la calle Larga de Sra. Sta. Ana Núm 39. y 40. de

gobierno,, frente de la capilla que se está labrando^ para N.

P. Jesús de las tres Caydas, acuda á D. Josef Maria de Cas-

tilla, Oficial de la Contaduría de Exército, quien maniíés—

tari los aprecios, y admitirá su pago en Vales Reales..

FéfdídaSc-

Quien se Hubiere Hallado^ una,caxa de relox de oro, que‘

se perdió desde S. Vicente, plazuela de laGavidia, calle de

los Molinos, hasta S. Pedro de Alcántara , la entregará en

dicho Convento * al R. P. Fr. ' Francisco^ Llamas, quien da-

rá razom de su dueño y su hallazgo .

Quien se hubiere hallado una cadena^ de oro, que se

perdió , desde el convento de S.- Josef al de Santa Isabel,

ocurra á D. Blas de Andrade, Procurador dc- la Real Au-
diencia^ quien dará su hallazgo..

CAMBIOS ULTIMOS,^

París» •' •• •' • • • •’ »

Londres. • • • • ». sin Libradores».

Amsterdam» ••••••• 90*
Hamburgo. • ^ . • . • 82.

Vales Reales. . . * • • . . . •

Madrid: por loovpremio á la vi¿ts. p
Cádiz; i, por 1 00. premio á la vista.



PEECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
á£sde eJ Sehaáo zz, del yrtients hasta e¡ dia

de ú^er»

Tn^o* • • • • • • # _* • • • óc i SL 2,^o*

Cebada. «•••••• ••••€]€ 33. ^45*
Garbanzos, «••«••••••de 140. a iU9m

^abas« • * • • • • • • • • • de 43 * ^ 54*”

Maiz, « ••• • •••• •• de oo« íl 6o«
^ ^

í f

IDEM DE LAS CARNES»

V^ca. libra de 32. onzas á. • • • • • • • • 32«

Carnero. Ideni.á. • • • .• . « • • • •

" IDEM DE ACETTE. ^

Arroba do 36. qllosé en la calle para ei coasamo. 62» á ^4«
t *

IDEM EN EL CAMBÓ.
t » J

»
-i

Arroba mayor de 42. qllos, • ¿ • • .
•

"

Idem. la menor de 36. QÜos. corresponde* • • 4^^»

,
/ • >

i \

N FACUXTAD REAL.

F!íJ la If^iprenta de la Viuda\áé llidalg^o y
Sobrino. Calle' de Genova. ^ . m A
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CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES 3. DE JULIO

de 1805.

NOTICIAS ACERCA DEL DIAMANTE,
t'

^sta piedra qnc tan apreciada lia sido de las personas-

poderosas no ha tenido igual suerte coa los Econonalitas

filósofos* quienes conscantemerits la reputan como el obje-'

to de un luxo destructor, cuya adquisición empobrece las'

familias, sin que^ su valor consista en otra cosa que en*

Ja Opinión vaga y arbitraria de los particülaras. El sabio

Navarrete fué uno de los que mas declamaron contra es-

ta moda ( í)y-y Macanaz aconsejaba á Felipe la pro-

liibicion rigorosa del uso de la pedrería, como perniciosa

al estado, para evitar que salieran del Reyno tantos millo-

nes como produce á lo» extrangeros la venta de estos ador-

nos , <jue después de la primera compra ñads valen (2); pero

ni sus reflexiones, ni la razón pudieron remediar un diao
que autorizaba la moda, para cuyo remedio son insuñci-

entes quantas leyes sumptuarias pudieran dictarse.

No obstante estas verdades es evidente ser el dlamaate
Ja piedra mas hermosa de la naturaleza, cuya rareza ia

ha hecho aun mas apreciable, no solo al hombre laxoso y
adinerado, sino para el naíaraUsta que admira en ella sus

luces, su dureza, su diafanidad, su tamaño y hasta sti

^ r) Conservac. de Monarq. Disc. XXXE/.

(2) Auxilies para bien' gobsTnar una M-onarquia.



•74
, . ,

'

misma combustión á que el arte se ha atrevido en estos

últimos tiempos.

Esta piedra igualmente estimada y apreciada de ios an-
tiguos que de los moderaos solo se iialla en la India y
en el Brasil en los límites de la Zona Tór riela, en donde
á fines dcl siglo XVIL dice Rorne de P Isle

( i) se con-

taban veinte minas en la Galconda y quince en Vizapur,

siendo las mas célebres las de Couloury la de Raolcondm y
la de Btsnagar en el Dekan; pero la mayor parte de ellas

están ya apuradas y abandonada®: estas, la de Soumelpoar

cerca del rio Geuel, que desemboca en el Ganges y las

de Partealy de donde se sacó el P/tr, el famoso del Mo-
gol y los mas bellos diamantes que se conocen, son las

que en el dia subsisten , habiendo descubierto la úki-'

ma á fines del siglo XVíI, un pobre labrador que traba*»

jaba en sus inn\ediaGÍones* -

En el Brasil se descubrieron por otra casualidad en el

año de 1728^ y en tal abundancia, que en 1730. la fiot*:

íiel Janeiro traxo 1146, onzas de diamantes. El distrito

en que se hallan estas minas se llama Serrs aE
norte de Villarrica, siendo de notar que toda la capa de

tierra colocada debaxo de la capa vegetal contiene dia*-,

mantés, sembrados en mas ó menos abundancia. En el mis-

mo parage,, dice Rome de P Isle^ se hallan rubíes, safiros, y
topacios, habiéndose sacado diamantes de superior belleza >

y estimación.

Habiendo sido esta piedra bien conocida de los anti-

gnos debiera buscarse en ellos al arte de labrarla ; por

Jo menos los antiguos egipcios, y mas particularmente los

artistas griegos no hubieran podido sin c! polvo del dia-
^

mante gravar las piedras durísimas que aun vemos, exci-

tando nuestra admiración la belleza de las obras, igual-

mente que su delicadeza, muchas de las quales solo podemos

observar por medio dcl lente. Seria ademas una co?a muy
extraordinaria que á los que se emplean muchos siglos hace

en la India en su busca no les hubiera ocurrido esta idea.

(
I )

Cristallographia. tooi 2. fol. 208.



‘Pero sea del modo que se fuese, la primera noticia his-

tórica que se tiene es
,
que en 1476. Luis Berqiien taÜ6

el bello diamante Verde de Cárlos el Temerario , Duque
de Borgoña, que lo perdió el mismo año en la batalla ds

Morar, y habiéndolo hallado un soldado suizo lo vendió ea
diez reales; pero últimamente ¡o compraron los Duques de
Toscaiia en una gruesa suma.

Este es uno de los mas célebres de Europa, el que pa-

rece se halla hoy en poder del Emperador de Alemania,

el qual pesa I39§. quilates y está apreciado en diez mi-
llones, quatrocientos treinta y tres mil, trescientos qua-

renta rls. vn. Con razón decia Pedro Mexia qae la am-
bición y presunción humana halló el arte y manera co-

mo en un flaco dedo pudiese traer una villa ó cludaci,

6 grandes rentas y haciendas (i). Los reyes de Francia

poseían varios diamantes muy bellos
;

principalmente el

conocido con el nombre dei Pin ó el Recente de 529*
granos , y ó 7. dracmas ,25. y] i.= í6. granos,

peso de marco ; que es uno de lo? mas perfectos que

se conocen por "estar tallado en brillante y de formi qua*
drada, con los ángulos cortados: tiene catorce lineas ds ion-

giend, trece y un quarto de ancho, y nueve y un tercio

de grueso; costó diez millones de reales; pero está valúa'*

do en mas de veintiquatro, habiéndolo el emperador B.i-

naparte puesto, siendo primer Cónsul, en el pomo de su

sable como distintivo de su dignidad. También pertenecía,

á la corona de Francia otro conocido por el bello Saney^

de una perfecta belleza y de figura oblonga, el qual pesa

SS* qüd^'tes y costó dos millones y quatrocientos mil rls; pero

que vale mucho mas según Dutens: de esre se ignora el

paradero. El emperador de Rusia tiene otro diamante her-

mosísimo y del tamaño de un huevo de pichón , aunque
de forma ovalada aplastada : no tiene defecto alguno y
pesa algo mas de 193. quilates. El conde Orloíf lo co n-

pró en Amsterdam el año de 1772, á un comerciante Ar-

menio en diez millones de reales, y quatrocientos rail de

pensión anual, y habiéndolo regalado á la emperatriz Ca-

(i) Silv.^ Part. 4. cap. I,
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taiiaa II. el día de su ctímple anos,' esta lo mandá' colo-

car en el extremo superior del cetro imperial debaxo del

Aguila.

También el rey de Portugal posee un extraordinario

diamante, extraído de sus minas del Brasil, que pesa 1 t

onzas, 5. gruesos y 24. granos, valuado en 224. millones

de libras sterlinas. Ademas de este diamante, que se con-

serva en bruto, el mismo Soberano posee otro minos vo*

luminoso que pesa 215. quilates, y á proporeion vale m^s
que el primero en razón de su belleza singular.

Pero el mas célebre de todos los diamantes de que se

ti^ene noiicia es el de Au'*eng“Zíb , emperador del ¡Mogol,

de figura de úii medio huevo de palla, cortado transversal^

mente, y de una pulgada y una linea de altura. Taver-

fiier dice q’3e pesa 279. y 9,=rió. quilates, y lo vaina en

qaarenta y seis millones, ochocientos noventa y tres mi!,

ciento V doce rls. vellón. - -

Por mucho tiempo se- crevd al dijmanLte caoaz de re-

slstir á la acción del fuego mas violento ; pero este error

se ha dcs^vanecido mediante los experimentos que se hi-

cieron ea los años de í 694« V ^9S‘ ^ presencia del gran

duque de Toscana, Cosme ILí , en los q nales se expuso un
diamante de 20. granos de peso al foco de un espejo us-

íorioj y al cabo de medro niimuo se puso- opgco, á breve ra-

to se hizo pedazas y desapareció al fin eateramente. Otras

experiencias hechas en Vieoa por el emperador F'rancisco I.

á mediados del siglo |>asado y después por otros físicos

manifestaron que el diamante era un cuerpo* combustible

V volátil, V ui elmam ente se convencieron de qaé era ua
carbón purOjL aunque. dife’*ence del común por su color,

transparencia, dureza y otros caracteres demasiada sensibles.

Lábranse los diamantes de tres maneras : los de poco

grueso y bastíiote anchara se labran en tabla , y quedan

líanos por las das caras. A los que tienen suñeiente es-

pesor para formarles muchas caras por urfo y otro lado

se Ies llama brillantes ;
pero á los ene no tienen tanto

grueso y son chatos, de modo qae so’ o por una de sus su-

perficies pueden labrarse en face'a? de pKnos inciinidos,

quedando lisa la opuesta, se le üamaa diariiaatts rasas y 6

simplemente rosas*
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Qoaodo los hrilUmei pesas ni^tios de es di-

ce Brisen, se íuntan imivhos basta ene comnonéo ns qnt-*

late qne pesa 4. granos, y luego se vende, desde 400, has-

ta 500. ris. vn. Pero si cada taño pesa un g’^aco ó mas
se vende hasta éoo. th el quilate, bien que e?fo dependa

de su grado de pureza y de la- hermosura de sus ag:u33,

pues na hrillonte ct peso de un quilate, puede valer h.^s-

£a 8oo* rls* El precio de una rose- es una quinta parte

menos que el de na biiUante del mismo peso: y así, res-

tando na quinto del precio de na hril/snte se tendrá ci

precio de nna rosa, y añadiendo al precio de una rosa nna
quarta parte de su valor se tendrá el precio de- un td/-»

liante. Los diamantes aumentan de precio proporcionaliiicníe

á su tamaíío, suponiendo siempre que tengan ignal grados

de pureza, y unas aguas igualmente hermosas. Así es, que
si. suponemos que un hrillattie ríe ptéo de un quilate vale

800. r!s ,
para- hstUar el precio del de dos quilates muL

íiplicarémos el número de quilates por el mismo; esto es,

2.- por 2. que hacen 4. y así e! hHÜGme de dos' quilates

valdrá quatro veces 800, rls. ó lo que es lo mismo 3200.

rls. Si es un brillante de tres quilates se debe mulcipli-

car 3. por 3. que hacen 9; luego el precio del hnllan^

te de 3. quilates es 9. veces. 8bo. ris. ó 7200. y así su-

cesivamente, de solerte que para tener el precio de nn hri

liante de, 100^ quilates se ha de multiplicar 100. por ico

que dan joooo: lu^go este hriíiante vale lo® veces 800.

rlb. ó ib que es lo mismo, 8. .miilones.

Jeffries sigue la misoia' proporción, sin embargo que es-

tablece c! valor del quilate en 768. tls. y por tanto el

hvilídtitt’ de dos quilates lo vesica en 3^7^ • 3*

6912: cT de 6. en 27648.. y asi los dema', lo que prue-

ba lo arbitrario y variable de su precio que regularmente

íixa la moda. -

Quien desee mas noticias de esta

de ver el Núm. *. del año secundo
ciencias, iheraiura y artes^ de donde he

de las que anteceden, e\ Diccionario

piedra preciosa pue*
de las Variedades de

mns copiado al jz unas
de Física del ciada-

daño Brisen, ó a

do*, e^pecialínente

l^ujos de ios autores que dexamos cita-
*

*

á Roiae. de P I»ls en su Cr-'utcÜQgraphK^^



EL DESASOSIEGO AMOROSO
CANTILENA.

rv
¡ \ / ue estado tan amargo

Esj mi amada Dorüa,
El de un amante pecho
Que por amor suspira!

Qiiando su negro manto
Coa faz de horror teñida

La obscura noche tiende

Por lai verdes campiñas,

.
¡Ah i dichoso cautivo!

La noche te convida

Al^sosiego y descanso

De tu suerte dolida;

Pero á mí desdichado.

Penando todo el dia,^

Quando las sombras* Üegaa
Tormentos me duplican.

El dulce sueño huye
De mi albergue, y perdida

Lá quietud y el sosiego

Solo penas .me brinda.

Y quando el roxo Apolo,

Dorando las colinas

Su rutilante carro

Por el olimpo guía,

Entóhces
¡
ay! entónces, =

Mi querida Dórila,

Siento mas vivamente

De mi pecho la herida.

El trinar de Jas aves,

De Jos Lombres la vista,

La verdura del campo,

De las flores la risa.

Tocio .mi pena aumenta
Piles sin tí, amada mía,

Ni el sol brilla á mis ojos,

Ni las sombras rae aliviaa.

R.



NOTICIAS PARTICULARES.

,
Quiea quisiere correr en silla desde esta ciudad a la

de Córdoba, acudirá á la imprenta de este Periódico don-
darán tazón dé un compañero. ~ .

Un mozo de color moreno, su nombre Manuel Machaca,
de edad de 27 años, desea encontrar un amo para servirle

en clase de calesero de aquí á Madrid solo por la comida,
ó en otro qualquier oficio: dariu razón en el puesto de agua «

dor de la Campana. .
^

La casa principiil Núm, I2 , esquina de la calle de la

Sopa
,
pefectamente reedificada se: arrienda : darán- razoa

en isL imprenta de este Periódico* ^

Ventas.,

En la casa frente de la Misericordia se venden un
birloche de última moda, un coche con todas su como-
didades para viajar,, y algunos otros muebles.

Quien quisiere comprar unas casas baxas acabadas de
labrar, inmediatas al horno que está al sitio, de Rasca-
viejas, acuda á D. Manuel Sebastian de Luquiñoz calle

de Catalanes, casa blúm, 8^, frente de S. Buenaventura.

Qoien necesitare un Forte-piano de Mármol, bueno,
acuda á la imprenta* de este Correo, donde darán razón de

su dueño.*

Cómprame

Quien quisiere vender algunas tinajas de 50. í loo. ar'*

robas mayores de aceyte , acuda á la imprenta de este-

Correo, d onde darán razón del sugeto que las necesita.^

Pérdidas».

Quien se hubiere hallado un rdox ingles, con sobrecaxa'

de zapa, que se quedó olvidado en los qu’trtos comunes
de la Catedral el dia 2. del presente , acudirá al Colector

de Nra Sra de la Antigua en dicha Iglesia, quien dará un
buen hallazgo.
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A qinea se íe hubiere perdíJo un bolso de tafilete,

con varia.6 monedas de oro y plata, y unos papeles, acu-
dirá á casa de D, Lson íriarte, calie Colcheros Nunu
49, quiéa la entregará daaJodias senaa.

Nodriz 04»

Quien necesitare un ama de leche, acoda á ía calle

de la Pulga Núm. f, casa de la Parra , donde dará»

fíiz^n. -

£1 que necesitare un ama para media leche
,
que

tiene de tiempo siete á ocho meses , muger robusta d®
£o. años , acuda á tomar informe á la portería del coa^

^ento de las monjas da S. Josef* .

CAMBIOS Z^ÍT/MOS. '

parís# • ^‘4^*

Juondres# • o • • • oo# r

f
. *

Amsterdanié • • • • • • • « • 89^.
Kamburgo. • « • , • . . # . 8í-^.

^ ales Ixea les# • • • • • • • • • ^3^*
Madrid; por 1 00. premio á la \”iíts. .

’ -

Cadisí 4* ^ §• i oo* premio á la vista*

CON FACULTAD REAL.

En la Imprenta d

f
,í^ i.’ I í é K \s *

}aQ

e la Viuda de Hidalgo y
Calle de Genova.
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CORREO BE SEFILLA
BEL SABADO 6, DE JÜLIO

de 1805.

EL .BIEÑHECHOR DESCONOCIDO.

n Jóven llamado Roberto aguardaba en la ribera de
Marsella qué alguno quisiera fletar su barquilla. Un des-

conocido entró en ella, miró al rededor y se preparaba

á salir, no obstante la presencia de Roberto, á quien no
sospechando que era el patrón íe dixo,

'

que puesto que el

barquero no estaba allí iba á pasarse á otra laucha. 'Señor,

le respondió el jóven, esta barcajes rrila
,
^queréis salir

del puerto ?==No, ya es tarde: solo queria que dieramos

algunas vueltas para tíisirutar ia frescura y belleza de I»

tarde... ....pero vos no teneis traza de marinero.=Sa efec-

to no lo .sol; pero los días festivos mé dedico á esto

j:ara ganar alguna cosa.=¡ Pues que , con tan pocos año»

conocéis ía avaricia ! Mucho e^ravio hace .eso á vuestra

juventud, y disminuye el Interes que inspira vuestra fell®

fisononíía.=:¡ A.I1 , Señor ! si supierais porqué yo deseo tan-

to él ganar dinero, no aaaduials á mi dolor el creerme de

un carácter tan baxo!=Es cierto; yo os habré incomo-
dado

;
pero vos no os habéis explicado lo bastante : va-<

moj á nuestro paseo y me contareis vuestra historia. El
desconocido se sentó y prosiguió.=Pues bien , decidme
quales son vuestras penas, pues me habéis dispuesto á to-

mar parce en ellas.=Yo no tengo mas que una, replicó el

joven, que es la de tener á mi padre entre prlfioaes si»

poderlo állviar. Era corredor en Marsella y con sus ahor-
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ros y los de mi madre 9 que tenia comercio de modas,

babia grangeado algian. capifalito, que puso en un ‘navio

que partía á Smirna, y queriendo él mismo asistir á la

venta de su pacotilla y cuidar de los retornos que habia

de elegir, se embarcó en él. El navio fué tomado por un
corsario y conducido á Tetuan ^ donde mi desventurado

padre gime cautivo con toda la tripulación. Me piden

por su rescate dos mil escudos^
¿
pero donde los habe-

rnos de hallar quando para hacer su empresa mas intere-

sada apuró quaiitos recursos teniamos ? Entretanto mi ma-
dre y mis hermanas trabíijan noche y dia, y yo hago-

lo mismo en mi oficio de joyero en casa de mi maestro,

procurando aprovechar aun los dias festivos como veis.

Nos hemos tasado hasta en las cosas de primera necesi-

dad, y un reducido aposento, nos encierra á todos. Yo ha-

bla meditado ir á cargarme con las cadenas^ de rol pa-
dre y estaba ya pronto á executar el proyecto^ pero mi
madre, yo no sé como,, llegó á saberlo y después de haber-

me hecho ver que esto era tan impracticable como qui-

mérico, íiizo que el Gobierno prohibiese á todos los ca-

pitanes de Levante que me recibieran á bordo.= ¿Y ha-

béis recibido alguna vez noticias de vuestro padre i ¿Sa-
béis quien es su amo en Tetuan y como lo trata ? =::Su

amo es intendente de los jardines del Rey el qual lo

t ata con humanidad, y los trabajos á que está destinado

no son superiores á sus fuerzas-^ pero carece de nosotros

qne pudiéramos consolarlo
, y vive separado- de una es-

posa y de tres hijos que amaba con, ternura.=¿Y como
se llama en Tetuan ? =:Lo mismo que en Marsella : Ro-
berto =Roberto. ......en casa del intendente de los jardines

del Rey.....=iSi , Señor.=Vuestra pena me ha conmovido,
ademas que vuestros sentimientos lo merecen. Si, yo roe

atrevo a presagiaros mejor suerte y os la deseo con to-

da verdad... .Mientras que disfruto esta frescura gusto de

tranquilidad: disimulad que esté conmigo á solas un rato.

Luego que llegó la noche mandó el incógnito á Ro-
berto que abordara y al salir de la barquilla le puso en

las manos un bolsillo, y sin dexarlé fierapo para qne se

lo agradeciera se alexó con precipitación. Habia en la
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bolsa ocho onzas de oro y diez medios duros, gene-osidaJ

que dio al jóven la mas alta opinión de aquel cuya era;

pero en vano hizo quanto estuvo de su parte por encontrarlo

y darle las gracias.

Seis semanas después esta honrada familia, que sin in-

terrupción continuaba su trabajo por completar la canti-

dad que juntar quería, estaba tomando un frugal refrige-

rio de pan y almendras, quando vio llegar á Roberto el

padre, con un vestido muy aseado, el qual los sorprehen-

dió en su dolor y miseria. Puede juzgarse qual seria la

admiración de su rauger é hijos, de sus transportes y de

su alegria. El anciano Roberto se arrojó á sus brazos

dándoles mil agradecimientos por ios cincuenta doblones

que le habian librado para su embarque, no obstante que
halló pagado el flete y manutencioa: lo mismo por el ves-

tid© de que le habian proveido, que era el mismo que
traia puesto. El buen viejo ño sabia como recompensar
tanto zelo y amor.

Una nueva sorpresa mantuvo á esta familia inmoble,

mirándose los unos á los otros
;

pero la madre rompió el

silencio, é imaginando que su hijo les habla proporciona-

do tan completas satisfaciones, contó á su padre como des-

de el principio de su esclavitud había él querido ir á ocu-»

-par-siv puesto, lo que ella habla invpedidó.:=rEran necesa-

rios, decia, doce mil reales para el rescate, de cuya can-

tidad no teníamos mas que la mitad, la que por la ma-
yor parte, era el fruto de su trabajo. El habrá hallado al-

gún aíuigo que le haya querido ayudar.=El padre á todo

-esto, pensativo y taciturno, parecía consternado, mas des-

pnes dirigiéndose á su hijo ,, Desdichado , ie dixo
,
¿que

has hecho tú ? |
Como puedo yo deberte mi libertad sin

estremecerme
! ¿ Como podia esto estar secreto aun para

fu madre sino fuera, como lo temo, á costa de la virtud?

En tu edad, hijo de un desveníuraiío, -de un esclavo, no
se hallan naturalmente los . recursos qoe eran necesarios.

Tiemblo de pensar que el amor paternal puede haberte

hecho culpable. Dime la verdad y satisfacedme : mura-
mos todos, si tú has podido dexar de ser hombre de bien.

^Tranquilizaos, padre mió, respon_dió ,ei joven abrazándolo.
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vuestro hijo EO es indigno d‘é este titulo, ni- ha sido- ta-n

choso que haya podido probaros quan grato y aiíiable ie és

el nombraros su padre* No es á mí á quien debeis la li;-

bertad, pero conozco á nuestro bienhechor. ¿Os acordáis,,

madre, de aquel desconocido, que, mo dio su. bolsa y me.

bizo tantas preguntas i. Pues sin duda este ha sido, y pa^*

saré mi vida buscándolo hasta- que le halle y venga á

igozar deb espectáculo de sus beneficios. En seguida contó

á su padre ia^ anécdota dei incógnito, y ie. d«sjaneció asi

sus temores.. .
- ^

Restituido á; su familia Roberto halló' amigos y socorros,,

excediendo el suceso á sus esperanzas
, y al cabo de dos

anos ya podía vlvir^ con comodidad. Sus hijos, que habl^

"establecido, partían sul felicidad entre él y su esposa, pu-

diendo llamarse camplecamente dichosos si lás averigua-

clones de hijo hubieran podido descubrir: aquel bienhe-

chor que con tanto estudio huía de ser conocido. Al fin, lo

encontró un.dia de fiesta por la mañana que se pasea-

ba solo en' elí puefto.=E j'Ab mi Dios tutelar ! Esto <es lo^

único que pudo pronunciar, arrojándose á &us pies, don-

de permaneció ski conocimiento. El incógnito se dio priesa

á socorrerle, y le preguntó la causa de áque i enagenamien-

to*='jQu€Í Señora le respondió el jóven, ¿podéis ignorarlo.?

¿ Habéis olvidado á Roberto, y á su desgraciada familia, á

quieii disteis la vida volviéndole á su padre ?=Os equivocáis,

amigo
,

yo- ni os conozco , ni podéis conocerme pues

soy forastero en Ma»’sella á donde ha pocos dias que h-e

llegado.zrrTodoi eso puede ser pero acordaos que ha veinte

y seis meses que estuvisteis aquí. Acordaos del paseo que
^n nú barquilla disteis por la ribera, del interes que ío-

Toasteis en mi dolor de? las preguntas que me hicisteis

sobre las circunstancias que pudieran informaros y daros

las luces necesarias para ser nuestro bienhechor¿
j
Liber-

tador de mi padre i ¿podréis olvidar que habcis sido el

salvador de una familia entera que anhela por conoce-
ros? No os neguéis á sus votos, y venid á ver el fruto.de

vuestra liberalidad....Venid=Amigo mió, os lo repito, nvi-

.rad que os equivocáis.^: No Señor, yo no me engaño:

vuestras facciones están profundamente gravadas en mi co-



«5
razón, y no ptiede desconoceros: hacedme el favor de ve-

nirr^ este tiempo lo tomaba por . el brazo y procuraba

llevárselo consigo. Se había juntado mucha gente al re-

dedor de ellos, por lo que el desconocido con un tono

mas firme y grave le dixo; Señor mió: esta escena em-
pieza ya á incomodarme: alguna semejanza ba ocasiona-

do TuesíFa. equivocación: reírescad vuestra memoria y re-

tiraos á vuestra casa para disfrutar de la tranqnifidad que

necesitais.=j Qué crueldad L exclamó el jóven, bienhechor ds
'

esta familia, ¿
porqué vuestra' resistencia quiere alterar la

felicidad que os- debe?" pPermanec-eré- yo~eo- valde á vnes-

Cros pies ? ¿
Sereis tan inflexible que rehusek el tributo

que ha tanto f tiempo que reservamos? á vuestra sensibili-

dad ? Y vosotros que estáis presentes^ vosotros que debeis^

estar conmovidos* en vista de mis razone?, unios á mí pa-

ra que el autor de mi salud venga" á compitítar por sí

mismo su propia cbra#^^ A. estas palabras el desconocido pa-

recía hacerse alguna violencia; pero quando ' rnénos se espe -

raba, reuniendo sus fuerzas y valiéndose de su vulor para

resistir á la seduecion dé gozar el delicioso espectáculo que"

se le ' ofrecía, se escapó como un rayo por entre la muN
titud y desapareció en an insíatrte.

Este- descorrocldo lo seria hasta hoV' si su alBacea *

habiendo hallado por su muerte entre sus papeles una no-

ta de 75oo¿ libras enviadas á bdr.-Main ea Cádiz, no hubie-

se procurado saber de este último el destino de- esta can-

tidad; mas solo por curiosidad pues la nota estaba” saldad t

y. el papel' borrado como los que se destinan ai íuego, Bs-
te famoso banquero f respondió, que se habían gastado ea
rescatar á un Marselles llamado Roberto, esclavo e« ^Tetuan

conforme á la orden que recibió de Carlos de Secondat, Ba-
rón de Montesqaieuf primer Presidente- del Parlamento de

Bordeaux. Se sabe que el ilustre Montesquiea gustaba mu-
cho de viaj-ar, y que con freqüencia visitaba á Madama
d’- Hériconrt su, hermana,- que estaba casada* en IVíar^*

sella..
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TRADUCCION DEL PETRARCA.

Hor ch' l ctel e la térra &‘c.

SONETO.

Ahora que caüafa cielo, 'tUrra y viento,

Y ducrfnen silenciosos ave y fiera, *

Eí neofro carro lleva por ia esfera

L'a^noche, y yace el mar sin movimiento:

Solo penar, solo abrasarme siento

;

Presente al alma siempre persevera

Mi mal: y qnando mas lo considera

Recibe algún alivio mi tormento.

Una sola corriente la amargura
Me ofrece, y el consuelo lisongero;

Sola una mano me maltrata, y cara.

Y así' en el breve térnaino dei dia,

Mil veces nazco y otras tantas muero:
¡Ay ! tan lejana está ia salud mia¡

Licio#

ANECDOTA.
Mr. Rabelai^^ celebre médico de Montpeller, por cuyos

talentos se le volvieron á la facultad de Medicina de aqué»
lia ciudad ios privilegios, que le habla quitado el Canci-
ller Durprat , se burló en uná ocasión graciosamente de sus

compañeros. Se hallaba el Cardenal Du-belay atacado de

un humor hipocondríaco ; hubo janta de facultativos
, y

convinieron en que era necesario darle un cocimiento ape-
ritivo. -Mientras estaban charlando doctamente sobre el mé-
todo curativo , salió Rabelais al patio, encendió un poco
de fuego, llenó un perol de agua, y habiendo echado en

él quantas llaves pudo haber ¿ las manos, lo puso á CO'»

cer. Acabada la conferencia salieron los médicos, y encon-

traron á Rabelais meneando el . agua y las llaves con su

bastón.
J
Que es esto! le preguntaren. Esta es ^ respondió,

la cecocciúH eperith a que Vds, han recetado', porque yo nada he

ercoJiit ado que abro mas que las llaves, y sino os parece suficien^

te monaaté traer del arsenal un cañan de á veinte y quatro.



NOTICIAS PARTICULARES.

Quieo' quhiere toinar en arrendamiento una cocíiera, y
una quadra para quatra bestias, dos quartos para los criados,

zaguanes coa un patio» en el qual hay un pilón con agua
de pie, una sala grande, y un huea pajar, en uno de los

principales sitios de esta Ciudad; acuda á la imprenta de

#ste Periódico, donde darán: razón.

T^entái.-

Quien quisiere comprar una casa principal con un so-

lar inmediato para poder labrar otra, y
* 241 aranzadas de

tierra calma baxo una linde, para plantar riñas, poner oli-

vos ó sembrar, en la^ villa de Castilleja de la Cuesta, cuyas

posesiones se venden -á voluntad de su dueño juntas ó se-

paradas, acuda á la imprenta de este Correo, y darán razón.

Quien quisiere comprar una casa de morada en esta.

Ciudad, acuda á la imprenta de este Correo, donde dará»

razón de su dueño. ,
'

Quien quisiere comprar *una casa taberna, ó tienda da

vender vino , de los herederos de Doña Magdalena Gans, '

situada en 'la collación de Omnium Sanctorum á el sitio

de la cruz verde,, inmediata á la cerería,, acuda á la puer-*

ta Real, calle Castellón, casa Núm. 4, en donde se trata-

rá de sus aprecios y ajuste..

CAMBIOS ULTIMOS.^

París. • « 74 a*

Londres. • • • • • • • • • oo»

Amsterdain. . , . v, , * , , * plata.

Ha niburgo. • . , •, *- . . B2.a^.
Vales Reales. . . ...... . 39.

Madrid: por 100. premio á la vista.

Cadi*:.i. á pof 10©. premio á la vista.
*

'•'
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PEECIO.S CORRIENTES DE LOS GRANOS
desde el Sahado 29. áel pasado hasís si ála

V de

Trigo. • ^ ^ ^ ^ . de 75. a 1 14.

• o ••••.. • d s 39 ^ ^ 4^*

Garbanz-oa. . * , . . . • • de 190. a 22^.

Habas. . • . , . • . . . ^ 44. a 54.
• • de co» ^ oo«

IDEJSl DE LAS CARNES.,

Vüca. libra de 32. onzas á. . . ^ . • ,• • 32.

Carnero. Idem. á. • . ^ .• 2^*
t

IDEM DE ACETTE.
í

'

iürcoba de 36. qllos,. la calle para ^el consumo. á 54»

. . IDEM f!N EL CAMPO. _
'

V

Arroba mayor de 42. qllos. jr5.

í^jeni. la mepor de 36. qllos. .corresponde. • •

CON FACULTAD REAL.

Ert /a Imprenta de la Vhid.a de Hidalgo ^
- Sobrino, Galle de Ginova.

s



CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES 17. DE JULIO

de 1805.

1 c- ELEGIA

Sobre la segunda guerra de Mesenia.

a gloria de un héroe que combatió largo -tiemp*

«ntré'^^as ruinas de sn patria , es el nuevo objeto de\ mi
canto, |Ah! sr fuera permitido á los mortales cambiar el

órdea de los destinos, sus manos triunfantes hubieran sin dudai-

reparado las injurias de una guerra y de una paz .igual-

ineníe odiosas.

¡
Qné ptíZf justo Cielo ! En el espacio de treinta y nueve

años, un yugo de hierro agovió sin cesar el cuello de los

vencidos, y su constancia fue oprimida por todas las forma»

de la esclavitud. Sujetos á trabajos penosos, agoviados con
el peso de los tributos que transportaban á Lacedemonia^
forzados á llorar en los funerales de sus tiranos, y no pu-
diendo aun exhalar un rencor impótente, no dexaron á sus

hijos sino desdichas que sufrir é insultos que vengar. Sus

males llegaron á tal extremo que ni los ancianos encon-

traron nada temible en ia muerte , ni los jóvenes nada que

esperar de Ja vida.

Sus ojos siempre fíxos en la tierra, se levantaron en fía

hacia Aristóaaenes que descendía de nuestros antiguos re-

yes, y que desde su aurora habia manifestado en su rostro,

(*) Comenzó en el año 684 ántes de J. C. y terminó
en ci <^ÓS ántes cié la misma Era.



cu sus palabras y en sus acciones los rasgos y carácter de
una alma grande. Cercado este príncipe de una jii venta:!

impaciente, cuyo valor ya inflamaba ó ya templaba , exá-
mina las intenciones de los pueblos vecinos

, y sabiendo
que-los de /irgos y Arcadia estaban prontos á darle so-

corro 5 subleva su nación y al momento se oye js\ grito

de !a optesioa y de la libertad.

Dase e! primer combate en una aldea de la Mesenia:
el suceso fue dudoso. Aristdmenes dio muestras tan bri-

liantes de su valor que á una voz es proclamado rey en
el campo mismo de batalla; pero rehusó un honor á que
tenia derecho por su nacimiento y mucho mas por sus

virtudes.

Colocada á la cabeza de las tropas quiso intimidar a

los Espartanos con un golpe ruidoso, y poner en el seno

de su capital una señal del odio que Ies habla jurado des-

de su infancia. Marcha á Lacedemonia
,

penetra furtiva-

mente en el templo de Minerva y suspende en el mure un
escudo en que estaban escritas estas palabras; ,, Con los des-

pojos de los Lacedemonios ha consagrado Aristómeass

5> este monumento á la Diosad^

Esparta conforme á^Ia respuesta del oráculo de Délfoa

pedia entónces á los Atenienses un gefe que la dirigiera

en esta guerra, Atenas que teiuia concurrir á la grande-*

aa de su ribal le propone á Tyrteo, poeta obscuro
,

que
compensaba el desagrado que inspiraba su persona y las

desgracias de la fortuna con un talento sublime, que los

Atenienses miraban como una especie de locura.

Tyrteo, llamado al socorro de una nación guerrera qae
le puso luego en el número de sus ciudadanos, sintió ele-

varse su espíritu, y se dedicó del todo á llenar su alto

destino. Sus cantos inflamados inspiraban el desprecio de los

peligros y de la muerte. Los Lacedemonios ios oyeron y
volaron al combate,

hlo son suficientes los colores comunes para explicar

la rabia sangixinaria de las dos naciones; es preciso crear-

las nuevas. A la manera que el fuego del trueno quan-
do se lanza en ios abismos del Etna y los abrasa , el

volcan se estremece y muge: encrespa sus ondas hírvieatest



las vomita por cavernas que entreabre ; las arroja contra

los Cielos que menosprecia: é indignado ds su audacia el

rayo , cargado de nuevos fuegos que ha tomado de la

nube, vuelve á caer mas presto que el relámpago, hiere

una y otra vez la sima de la montaña; y hacieodo volar

en trozos sus rocas humeantes, impone silencio al abismo

y lo dexa cubierto de cenizas y ruinas eternas. A.sí Aris-

tómenes al frente de los j'óvenes Mesenios se precipita sobre

los mas escogidos Esparta.no3, comandados por el rey Ana-
xáadfo- Sus guerreros acometen á su exemplo como leones ar-

dientes; pero sus esfuerzos se rompen contra esta masa in-

móbii y herizada de hierros, en que se habían inflamado las

pasiones mas violentas, y de donde volaban sin cesar los

tiros de la muerte. Cubiertos de sangre y heridas deses*

paraban ya de vencer, quando Aristómenes reuniendo su

, valor y excitando sus soldados hace retroceder al bravo

, Anaxandro y su tormidable cohorte: corre rápidamente los

.batallones enemigos: separa á unos con su valor, y á otros

eoa su presencia: los dispersa, los persigue, y los dexa en

m campo sepultados en una consternación profunda.

Las mujeres tle Mesenia celebraron esta victoria coao
cánticos que repetimos todavía. Sus esposos, erguidas la»

cabezas, manifestaban su frente amenazadora en la que el

“idios de la guerra había impreso la venganza y la audacia.

Tú sola,
j
Diosa de la memoria! tú sola podrías refe-

rir como unos días tan bellos se cubrieron repentinamen-

te de un velo espeso y sombrío; pero tus quadros no pre-

sentan por lo coman sino rasgos informes y colores apa-

gados: los años no acuerdan ahora sino ios restos de los he-

chos memorables; semejantes á las ondas que no arrojan en
la ribera sino los destrozos de un baxel , en otro tiempo
soberano de ios mares. Escachad, jóvenes Mesenios, un tes-

tigo mas fiel y mas respetable. Yo lo vi, y oí su voz en

medio de aquella noche tempestuosa, quando se dispersó

Ja flota que yo conducía á Libia. Arrojado á una costa

desconocida exclamé: jO tierra! tu á lo menos nos ser-

virás de túmulo, y nuestros huesos no serán hollados por

jos Lacedemonios.

A .este nombre fatal ví salir torbellinos de llamas y de
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humo de tm monumento fúnebre que estaba á mí lado, y
del íbndo de ía tumba elevarse una sombra que pro?*rio

estas palabras:,,
¿
Quien es el mortal que viene á turbar

,, el reposo de Arlstómenes, y á despertar en sus cenizas

5 , el rencor que conserva todavia á una nación bárbara

Un Mesenio, respondí transportado ; Comon , el heredero

de una familia unida con la vuestra en otro tiempo.
\
O

Arisióinenes
!
¡ó tú el mayor de los mortales! ¿ es posible

que me sea permitido todavia veros y oiros ? ¡
idioses ! of

bendigo la primera vez de mi vida, pues habéis conducid-

do á Rodas á Conion y su infortunio 1 Hijo mió, respon-

dió el héroe, tú los bendecirás toda tn vida. Ellos me ha-
bían anunciado tu llegada y me permiten revelarte los

secretos de su alta sabidoria. Se acerca el tiempo en que
semejante al astro del dia quando sale del seno de una
nube tenebrosa, la Mesenia vuelva á parecer con un nuevo
brillo en la escena del mundo ; el cielo con avisos secretos

guiara al héroe que ha de obrar este prodigio : tú mis-

mo serás instruido del momento de la cxecucion: á Dios:

puedes partir. Tus compañeros te esperan en la Lybia;

llévaíes estas grandes noticias.

Detente, sombra generosa, exclamé al instante , dignaos

añadir á unas esperanzas tan dulces a» consuelo mas dúK
ce todavia. Nuestros padres íuéron desgraciados

;
¡es tan

f¿ci| creerlos culpables! El tiempo há devorado los títulos

de su inocencia, y todas las naciones manifiesran mnas sos-

pechas que nos humillan. Arlstómenes vendido por los suyos,

solo, errante de pueblo en pueblo, y muriendo solo en la

isla de Rhodas es un espectáculo ofensivo al honor de los

Mésenlos.

Ve, parte, vuela, hijo mío, replica el héroe levantan-

do la voz; di á toda la tierra que el valor* de vuestros pa-
dres fué mas ardiente que los faegos de la canícula, sus vir-

tudes mas puras que la claridad de los cielos*, y si los hom-
bres son sensibles todavía á la piedad, excítales sus lágri-

ma» con la relación de nuestros Inforranios. Escúchame.
Esparta no podía soportar la vergüenza de su derrota:

ella dixo a sus guerreros, vengadme; á sus esclavos, pro-

tegedme^ a un esclavo mas vii que los suyos, cuya cg^-
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beza adornaba la diadema 9 vencf« tos aliados. Este era

AristüCrates one reinaba en iá poderosa nación de los

Arcadlos, qne había unido sus tropas á las nnestrAS.

Los dos ejércitos se acercan , como dos temneoíades

que van á disputase el imperio de los ay res. AI aspecto

c!e sus vencedores , los enemigos buscan en vano en ei

fondo de su corazón un resto de valor; v en sus miradas

/inquietas se vía pintado el ínteres sórdido de la -vida*

Tvrteo se presenta entónees á ios soldados con la con-

fianza y autoridad de un hombre, en cuyas manos está

la salud de la patria. Pinturas vivas y animadas expone

succecivamente á su consideración. La imagen de im héroe

que acaba de repulsar al enemigo, los gritos confusos d&
alegría y ternura que honran su triunfo, el respeto que
inspira para siempre su presencia, ei honroso, sosiego qu#

goza en su vejez, la imágen mas tierna todavía de un
joven guerrero espitando en el campo de la

'

gloria, las

ceremosias augustas que acompañan sus funerales, los so-

llozos y gemidos de un pueblo entero al descubrir su

féretro, los ancianos, las mugeres, los niños que'" lloran

y se arrastran en derredor de su tumba, los honores inmor-

tales que se decretan á su memoria; todos estos objetos,

todos estos diversos «eníimientos pintados con uíia eloqtieRcia

impetuoíá y rápida, inñáman á los soldados con un ardor

hasta entónees desconocido. Ellos fixaron en sus brazos

sus nombres y los de su familia. Dichosos si consiguea

lipa sepultura distinguida , piidrendo algún día decir la

posteridad ai nombrarlos: Hé aquí los que murieron por

la patria.

Mientras que un Poeta excitaba esta revolución en el

exér*cko Lacedemonio, un rey consumaba sn perfidia en eí

riuescro: rumores siniestros esparcidos por su órden habían

preparado á la vileza & sus tropas espantadas. La señal de la

batalla vino á ser la señal de su fuga. Aris^ócrates fué su

guia en el eamino de la infarnia ; caauino que éi propio

abrió atravesando nuestros batallones, en el momento mismo
en que hablan de ¿osterer todo el esfuerzo de la íclanáre

eneíTíiga. En un momenro nuestros mas valientes

fueron degollados y esclavizada la Mesenia. No,
ffU-rrrcfOS

no lo íiié^
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la libertad se habla reservado un asilo en el monte Yra.

Ea éi se reanieroa los soldados que escaparon de la ma-
tanza, y los ciudadanos que temieron la esclavitud. Los
vencetlore» acamparon al pie de las montañas, y como los

pálidos marineros quaado aperciben en el orizonte las nu-
bes sombrías que llevan las tempestades en su seno 5 nos

vieron con espanto sobre sus cabezas.

Entonces comenzó aquel asedio menos célebre ,
par©

tan digno de serlo como el de Ylion; entonces se repro-

duxeroQ ó realizaron todas las hazañas de los antiguos

héroes; el rigor de las estaciones, once veces reriOvadas, no

cansó ni „la feroz obstlnacloa de ios sitiadores, ni la iq-

móbil firmeza de ios sitiados.

Se concluirá»

DE BARAHONA DE SOTO.^

SONETO,
ifc j

La dulce voz de mi. amorosa lira

Al fiero Marte y al cruel NeptunQ, ^
A la sobervia y rigurosa Juno . ^

Aplacó, y . al gran^ Júpiter la ira.

El duro amor de compasión suspira,

V^encido de mi mal tan importuno,

Y en tí sola no hace efecto alguno

Mi canto y mi dolor, que al mundo admira.

¿Porqué desprecias lo que estima el cielo

Y á ti se' debe, y huyes de escucharme
Por ser cruel, debiendo ser benigna?

Sino te duele y te lastima el duelo

Mío, ni eres humana ni divina,

Ni io dexas de ser en acabarme»
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AFECCIONES METEOROLOGICAS
del mes de junio»

El mayor calor de este mes se experimentó el día 14.

a las 4. de l^i tarde, en qne el termómetro de Reaumuf
ascendió á 2"-f gr. con viento de Oestesudoesíe á Oes-
tenoroeste, sereno, y el barómetro á las 29. pulg. y 8,

lin.rrrEl menor íué el dia 26. en que señaló á la mis-

ina hora 17. gr. coa Poniente, revorJto y por la maña-
na bastante lluvia, estando el baróníetro en las mismas

29. pulg. y 5, lin. pero la temperatura ordinaria ha sido

de 19. á 21. gr.‘

El baró metro se ha mant^^nido en las 29 piilg. sobre

las que ascendió 8. lin. en los dias 8. y 27 : el pri-

mero con Levante á Estecordeste , algunas nubes v el

termómetro en 2rJ. gr* j los otros dos, serenos sin no-

table alteración,=:La menor elevación ipé la. de. los dias

25. y 26. en que solo subió 5. lin. sobre las referi-

das pülg. siendo la mañana del primero muy nublada aun-

que á la tarde serenó, y señalando el termómetro 18. y
^ gr. pero el siguiente fné revuelto, llovió bastante ^

sopló Poniente, estando el barómetro en los 17. gr. se^

gun arriba dexamos notado. .

El dia I. hubo nubes, las que el día sigiiiíPte se

aumentaron, y en la noche del 3." cayeron algunas gotas,^

y lo mismo la mañana del 4. También el 30. estuvo re-

vuelto y llovió algo en la madrugada con Ponieiue, cu-

yo viento sopló con bastante vigor el dia 23 que estuvo

revuelto y á la noche se vieron algunos relámpagos , ha-

biendo reynado los vientos de aquella plaga todb el mes,

á excepción del 7. 8. 11. i6. 17. 18. y 25. que picó el

Levante. '
j

Las enfermedades estacionales que se notaron foéron fie-

bres. ardientes, algunas gástricas, y tal qual nerviosa; pero

con síntomas mas benignoa que los observados anterior-

mente.
Si la cosecha la comparamos á la codicia de algunos,

ciertamente no ha correspondido á sus esperanzas ; mas

labradores, de juicio aseguran que no solo se ha cogido
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trigo para mantenernos tocJo el sino para recompen-
sar los excesivos gastos de Ka siembra y beneficios , á pe-

sar de los recalmones que arrebataron muy buena parte. x\lgo

mas padecieron los olivos en las calmas de los dias xi. J
12 , mas sin embargo presentan una feliz cosecha#.

NOTICIAS PARTICULARES.

HctJ/élíígú. "

Quien hubiere perdido un perro lebrel, acuda á Is

-casa del guarda de la alameda de la Bella Fior^ y dand#
las seuas7 se le entregará.

CAMBIOS ULTIMOS. \

Fans* # • • • ® • • • * 9 * 7S*

FfOndces. oo. /

Amstci'dam. . . • • • • ~
• • • 9o* ^ -

üamburgo. ••• ••• ••• a j|. /
Vales Reales# * • • • » • • # • 3^i* ® í*

Madrid: por loo. premio á la vista.

Cádiz: por loo# premia á la vista.
. . . *

V -

Nota. Las dudas y qaexas que se han movido entre los

tomadores y libradores de letras, á causa de la publicación

de los cumbios en este Peri<5dico, nos obligan otra vez á

advertir, que por lo común se apuntan á las i2# de la mar
liana anterior á la fecha del Correo, por lo que solo hasta

aquella hora pueden servir de nonna
,

pues es necesario

para dar curso á la imprenta tomarlos con esta antici-

^)ac¡on.

CON FACU1.TAD REAL.
iH#— .J L—-*-t’ ->

, , I».—

Ert la Imprenta de la P^hida de Hidalgo y
Sobrino.- Qalie de Qénova.



CORREO DE SEVILLA
DEL SABADO 20. DE JULIO

de 1805.

CONCLUTE LA ELEGIA SOBRE LA
segunda guerra de JS'lesema.

^ re^sclentos Másenlos cíe un valor distinguido me acom»-
pañaban en mis correrlas; con ellos atra^*'e3aba ficilniente

la barrera formada al pie de la montaña
, y Hevahamos

el terror hasta cerca de la misma Esparta. Un día car-

gados de botín fuimos cercados del exéicito enemigo. Nos
precipitamos sobre él sin esperanza de vencerlo, Biea
presto herido mortalmente perdí el uso de mis sentidos;

¡
pluguiera á los Dioses que hubiese sido para siemprel

Quando volví en mí . ¡justo Cielo! Si el negro tár-

taro se hubiera de repente ofrecido 4 mis ojos me ha-

bría inspirado ménos horror. Yo me encontré sobre un
xnonton dé muertos y de moribimdoas en un sitio tenebro-

'éO donde no se oían sino gritos penetrantes y suspiros so-

focados: m’s compalíeros, mis amigos habian sido arroja-

dos antes que yo á un foso profuado. Los llamaba; llo-

rábamos juntos : parecia que mi presencia suavizaba sus

penas. El que yo amaba mas, ¡ó recuerdo cruel 1 ¡
ó

funesta imágen ! |
ó hijo mío i no podrás oirme sin tem-

blar , era uno de tus abuelos: por algunas palabras que
pudieron apenas salir de su boca , comprehendí que mi
cayda habla apresurado el momento de su muerte: yo lo

apretaba entre mis brazos ; lo inundaba con mis ardientes

lágrimas, j no podiendo detener el último soplo de vicha

errante en sus labios nú alma endurecida con el exceso
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dei dolor ya no se consolaba con las qiiexas ni con el

llanto. Mis amigos espiraban sucesivamente á mi lado.

PoT los diversos acentos de su voz debilitada presagiaba

el número de instantes que les quedaban de vida y vía frla^

mente llegar el que terminaba „sus males. Oí fioalrnente

el postrer suspiro del último de todos ellos
, y el silencio

del túmulo rey no en el abismo.

Tres veces habia el Sol corne'nzado su carrera desde

que yo no era contado en el número de los vivos. Innió-

bil, tendido en el lecho del dolor, envuelto en mi man-
to, esperaba con impaciencia la muerte, que ahora quería

vender sus favores á tan alto precio, quando oigo un li-

gero ruido: era un animal salvage (*) que había entrado

en eT subterráneo por un conducto secreto. Le eche ma-
no*, quiso escaparse y me dexé llevar de él. Ignoro el

designio que entonces me animaba
,

porque la vida 'me
parecía el mas cruel de todos los suplicios. Un Dios sin

duda dirigía mis movimientos y rae daba fuerzas. Al fin

arrastrr-nderne mucho tiempo por diferentes revueltas vi la

luz, di libertad á mi guia, y continuando en abrirme paso

salí al fin de ia región de las tinieblas. Pasé, al rcampo

de los Mésenlos y los hallé ocupados en llorar, mi pérdi-

da. A mi vista resonó la montaña con gritos de alegría, y
al contar mis trabajos con gritos de indignación.

La venganza ios excita al punto, y lué tan cruel co-

mo la de los Dioses. La Mesenia, la Laconia estaban sin

cesar infestadas de enemigos hambrientos unos de otros.

Los Espartanos se derramaban en la llanura corno la lia-

nía que devora las raieses ; nosotros como un torrente que

destruye las mieses y la llama. Por una espía supimos que

los Corintios venían en socorro de Lacedemonia; nos Jatro-

ducimos en su campo con el favor de las tinieblas, y de

los brazos dél sueño pasaron a los de la muerte,
j
Haza-

ñas vanas! ¡esperanzas engañosas! En el instante señalado

el tiempo hace salir del tesoro inmenso de los años y de

los siglos aquellas grandes revoluciones concebidas en el

(^) Una raposa.
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seno de ia eternidad, y anunciadas algunas veces por orá-

culos. El de Délfos habla fixado nuestra pérdida en presa-

gios que se verificaron^ y el adivino Theócles me advirtió

que tocábamos ya el desenlace de tantas escenas sangrientas.

Un pastor esclavo en otro tiempo de Emperamo ,
ge-

neral de los Lacedemonios, conducía todos los dias su ga-

nado á las orillas del Neda, que corre al pie del monte
Yra. El amaba á una Mesenia que habitaba en la pendien-

te de la montaña, la qual le daba entrada en su casa en las

ocasiones que su marido estaba en facción en nuestro cam-
po. Una noche, durante una tempestad horrorosa, el Mese-
nio se presenta de improviso y cuenca á su mnger, espantada

de su vuelta, que la tormenta y obscuridad libertaban la pivi-

za de una sorpresa, que los puestos estaban abandonados

y yo detenido en el lecho por una herida. £i pastor que

se había ocultado _del Mesenio, oye esta relación y da in-

mediatamente parte de ella al general Eacedemonio.
Oprimido de dolor y de fatiga me había abandonado

á las dulzuras del sueño, quando el Genio de la Me^e-
nia se me aparece , arrastrando un largo luto y con la

cabeza cubierta de un velo: tú duermes Arisíómenes, me x

diso , tú duermes y ya las escalas

del muro; ya los jóvenes Espartanos

apoyados en esas fragües máquinas:
juonia me vence: yo lo he visto en

amenazadoras ’ penden

se elevan en los ayres,

el Genio de Lacede-
una de las murallas

llamar á sus feroces guerreros/ darles la mano y señalar-

les sus puestos.

Desperté sobresaltado , el alma oprimida , el espíritu

enagenado
, y tan lleno de turbación

un rayo hubiera caydo á mi lado,

mas quando llega mi hijo:
^
Donde

rios;=En la plaza al pie de los

y congoja como si

ñía arrojé á las ar-

están los Lacedemo-
baluartes; espantados

de mi audacia no osan abanzar. Basta, replique; seguid?-

me. De paso encontramos i Theóeles, el intérprete de ios

Dioses , ai valiente Mándelo su hijo
, y otros capitanes

que se unieron con nosotros. Corred, les digo , derramad
el alarma, anunciad á los Mesenios que al nacer el dia

verán á sus generales en medio de sus enemigos,.

Elega en fin el nicniento fatal: las calles, las casas,



lo 3 teniplas inundadas en sangfe resuenan con espantosos

alharidos. Los Mesenios, no pudiendo oír mi voz, no atien-

den sino á su furor. Las niugeres los animan al com-
bate, se arman ellas mismas con mil instrumentos de muer-
te , se precipitan sobre el enemigo, y caen moribundas
sobre los cuerpos de sus esposos y de sus hijos.

Tres días dararon estas escenas crueles, renovadas á

cada paso, á cada momento, á la vislumbre sombría de los

relámpagos, al ruido sordo y continuo dei rayo: los La-
cedernonios siroeríores en

i

zas en los intervalos de

do sin iiuermpcion, liic

99

número, cobrando nuevas fuer-

reposo; los Mésenlos combatien-

> á nn tiempo contra la. ham-
bre, la sed, el sueño y el hierro del enemigo.

Al fin del tercer dia el divino Theócles dirigiéndome

palabra; ,, j
Ah ! de que, me dice, os servirán tanto

valor y trabajos ? Se acabó la Mesenia: los Dioses han

,, resuelto su ruina: salvaos Aristóraenes ; salvad á vuestros

55 desgraciados amigos; yo sola debo sepultarme baxo las

5, minas de rni patria.’^ Dixo
, y afrojándose á lo mas

«rdi ente de la refriega, murió libre y cubierto de gloria.

Me hubiera sido fácil imitarlo
;

pero sometido á la

voluntad de los Dioses, creí que mi vida podía ser ne-

cesaria á tantas inocentes víctimas que iban á ser dego-

lladas. Reúno á las mugeres y á los niños y los cerco

soldados. Los enemigos, persuadidos de que meditá-

bamos una- retirada, abrieron sus filas y nos dexaron pa-

cíficamente llegar á Ja tierra de los Arcadlos (^), No ha-

blaré del designio que formé de marchar á Lacedemo-

nia y sorprehenderla, mientras que sus soldados, se enrique-

cían en el monte Yra con nuestros desp>ojos ; ni de la

j>3rfidia del rey Aristócratas que reveló nuestro secreta á

los Lacedemonios. jTraydor! El fué convencido’ ante la

asamblea de su nación; sus súbditos fueron sus verdugos

y espiró baxo una lluvia de flechas: su cuerpo fué llevado

á una tierra extrangera y se le erigió una columna que

atestiguaba su infamia y su castigo.

(^) La toma de Yra fué en el año primero de la Olimpia-

da sB. año ÓÓ8 . ántes de J. C..



Con este golpe imprevisto se explicaba la fortuna con
demasiada claridad; pero yo no trataba de camblatia ,

sino de mediriTie solo con ella, exponiendo irri cabeza

á sus golpes. Excité las lagrimas de los Me^^cnlos que
no kabian podido reunirse conmij^ro, y no quis- $er tes-

tigo de las que derramaban aquellos que me hablan segui-

do: todos querian acompañarme a los climas maí leaiG-

tos. Los Arcadios se ofrecieron á partir con ello^ sus tier-

ras: mas yo sepulté todos estos oirecimien'os: mis fieles

compañeros confundidos coa una nación nuíi^erosa hu-
bieran perdido sa nombre y ei recuerdo de sus males. Les
di á rtii hij© que era otro yo,

charon a Sicilia, donde ‘estaráa
y - baxo su conducta mar-
reservíados hasta eLdla de

las venganzas.

Después de esta emei separación ; no teniendo nada
que temer, .y buscando por todas partes enemigos contra

los Lacedemonios, corrí las naGiones veGÍnaSé Habla resuel-

to, en fin ir al Asia é interesar en nuestros males a las

podei^osas naciones de los Lidior y de Tos Medos. La muer-
te que me sorprehendíó en Rhodas detuvo unos proyec-

tes, que atrayendo estos pueblos ai Peloponeso, hubieran tal

vez cambiado la faz de esta parte de la Grecia:.

A estas palabras, el héroe callo y descendió á la no-

che de4 túmulo. Yo partí á la mañaua siguiente para la

Ljbia.

XIMENA Y EL CID.

romance:

noble- Ximena Gómez,
Hija del conde Lozano,
Con el Cid marido suyo

Sobre mesa estaba hablando.

Triste ,
quejosa y corrida.

En ver que el Cid' haya dado
Ea despreciar su compaña,



Por preciarse de soldado,
*

Y con este sentimientp, *
.

’
.

-

Tiernamente suspirando, . ^

Con iá^rimas amorosas.

Así le dixo llorando.
f

j

Desdichada la dama cortesana,

Que casa Jo mejor que casar puede!

Y dichosa en extremo la aldeana,

Pues no hay quien de su bien la desherede,

Pues, si amanece sola á la mañana,
No hay suceso á la tarde que la vede

pe anochecer ai lado de su cuyo,

Segura de la ausencia y daño suyo.

No la despiertan sueños de pelea,

Sino el sediento hijuelo por el pecho, *

Con dársele y- hincarle se recrea,

Dexáíidoie dormido y satisfecho :

"

Piensa que toda el mundo está en su alJ^,

Y debaxo un pajizo y pobre techo,

De Aoí'ados palacios no se cura,

Que no consiste en oro la ventura.

Viene el disanto, mudase camisa,

Y la saya r de boda alegremente, ~

Corales y patena, por divisa

De gozo y libertad que el alma siente,

Vase íii solaz, y en él con gozo y risa

A la vecina encuentra ó ^aí parjente,^

De cuyas rudas pláticas se goza,- -

Y en años de vejez la juzgan moza.

No quiso el Cid que Ximena
Se le aqueje y duela tanto;

Y en la cruz de su .tizona, ,

.

Espada que ciñe al lado,

Le jura de no volver

Mas ai fronterizo campo,
Y vivir gozando de ella

Y de su noble condado.
r •

i.

'
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NOTICIAS PARTICULARES.

Ventsi.

Quien quisiere comprar^ una .camoda enchapada, con

escribanía, nueva y de toda moda, .y idos camapees for-

rados en damasco carmesí, decentes, acuda á la imprenta

de este Periódico, donde darán razón del sugeto que ven-

de dichos muebles ,con equidad. . .

Se vende una casa en el barrio de San Bernardo, en

la calle de los Tii:bs,''que linda con ia Iglesia
, y está

en primera vida, libre de todo gravámen; quien quisiere

comprarla acudirá á la imprenta de este Periódico donde

darán razón.
^ ^ .

Compra.

-k V ^ ViÓ- V*.

Quleii quisiere vender un arca buena de hierro para

dinero, acuda á la imprentando este Periódico donde da-

rán razón de quien la solicita.

t-
''

.
“

'
• , ' - S-i fc-

Pérdidas.

Quien se hubiere hallada una saya de sarga de seda

de Málaga, con un fieco de torzal de media tercia de an-

cho, con cayreíes, qme se perdió el Domingo 7. del cor-

riente, desde calle Cantarranas hasta el Puente, se servi-

rá entregarla en la barbería de D. Francisco Xavier Fer-

nandez, calle Tintores , donde se dará el correspondiente

hallazgo.

CAMBIOS ULTIMOS.

París. • * i* ".75*^
íiondres. « • • • * • • • • • 3S*
Amsterdam. . , . * • • • . . 90.
Hamburgo. . , , , . . . 8¿.á;|:.

Vales.Reales. • . • . . , . . • 38. >

Madrid: §. por 100. premio á la vista.

Cádiz: por 00. premio á la vista.
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trigo para manteaernós todo el sino para recompen-
sar los excesivos gastos de la siembra y beneficios , á pe-

sar de los recalmones que arrebataron muy buena parte. Algo
mas padecieron los olivos en las calmas de los dias ii. y
12 . mas sin embargo presentan una feliz cosecha.

NOTICIAS PARTICULARES.

Quien hubiere perdido un perro lebrel, acnda á Is

casa del guarda de la alameda de la Bella Flor^ y dand#
las senas, se le entregará.

CAMBIOS ULTIMOS. ^

Fans. * • • •9 •••»•# TS* - -sA

luondres. . • • • • • » • • . oo.

Amsterdam. . . • • • • " . . • 9o*

üamburgo. ••• ••• •«• á

Vales Rea Ies*. . . . • •• * • ^ i*

Madrid: §. por loo. premio á la vista.

Cádiz: por loo. premio á la vista.

Nota. Las dudas y qaexas que se han movido entre los

tomadores y libradores de letras, á causa de la publicación

de los cumbios en este PerhSdico, nos obligan otra vez á

advertir, que por lo común se apuntan á las i2. de la ma-
-iiana anterior á la fecha del Correo, por lo que solo hasta

aquella hora pueden servir de norina
,

pues es necesario

para dar curso á la impreata tomarlos con esta antici-

pación.

CON FACÜJLTAD REAL.
' f

<tSTiLrríTi. stSJt rr?. . \ .. \r

En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino.' Calle de Qénova.

>(w'



CORREO DE SEFILLA
DEL SABADO ao, DE JULIO

de i8os*

CONCLUTE LA ELEGIA SOBRE LA
segunda guerra de Mesenia.

re^cientos Másenlos de iin Talor distlnirnldo me acom*-

pañabaii en mis correrlas; con ellos atravesaba ficilaiente

ia barrera formada al pie de la montana
, y ílevabaiños

el terror hasta cerca de la misma Esparta.' Un dia car-

gados de botín fuimos cercados del exéicito enemigo. Nos
precipitamos sobre él sin esperanza de vencerlo. Bien

presto herido mortalmente perdí el uso de mis sentidos:

4
pluguiera, á los Dioses que hubiese sido para siemprel

Quando volví en mí . ¡justo Cielo! Si el negro tár-

taro se hubiera de repente ofrecido -'á mis ojos me ha'*

bria inspirado ménos horror. Yo me encontré sobre un
inonton de muertos y de morlbundosj en na sitio tenebro-

so donde no se oi'an sino gritos penetrantes y suspiros so-

focados: m^s compañeros, mis amigos habian sido arroja-

dos antes que yo á un foso Drofuodo. Los llamaba; lio-

rabamos juntos : parecía que mi presencia suavizaba sus

penas. El que yo amaba mas, ¡ó recuerdo cruel 1 ¡
ó

funesta imágen
! ¡ó hijo mío! no podrás oirme slrr tem-

blar, era uno de tus abuelos: por algunas palabras que
pudieron apenas salir de su boca , comprehendí que mi
cay da había apresurado ei momento de su muerte: yo lo

apretaba entre mis brazos ; lo inundaba con mis ardientes

lágrimas, y no pudiendo detener el último soplo de vida

errante en sus labios ,
mi alma endurecida cqn el exceso
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del dolor ya no se consolaba con las qnexas ni con el

llanto. Mis amigos espiraban sucesivamente á mi lado.

PoT los diversos acentos de su voz debilitada presagiaba

el número de instantes que les quedaban de vida y vía fria^

mente llegar el que terminaba ;,sus males. Oí boalmente

el postrer suspiro del último de todos ellos
, y el silencio

dei túmulo reynó en el abismo.

Tres veces habia el Sol corne'nzado su carrera desde

que yo no era contado en el número de los vivos, Inmó-

bil, tendido en el lecho del dolor, envuelto en mi man-
to, esperaba con impaciencia la muerte, que ahora queria

vender sus favores á tan alto precio, quando oigo un li-

gero ruido: era un animal salvage (*) que había entrado

en el subterráneo por un conducto secreto. Le eche ma-
no

j
quiso escaparse y me dexé llevar de él. Ignoro el

designio que entonces me animaba
,

porque la vidadrae

parecía el mas cruel de todos los suplicios. Un Dios sin

duda dirigía mis movimientos y me daba fuerzas. Al ñn
arrastra ndcme mucho tiempo por diferentes revueltas vi la

luz, di libertad á mi guia, y continuando en abrirme paso

salí al fin de la reglón de las tinieblas. Pasé ai ¡.'Campo

de los Mésenlos y los hallé ocupados en llorar, mi pérdi-

da. A mi vista resonó la montaña con gritos de alegría, y
al contar mis trabajos con gritos de indignación.

La venganza los excita al punto, y íué tan cruel co-

mo la de los Dioses. La Mesenia, la Laconia estaban sin

cesar infestadas de enemigos hambrientos unos de otros.

Los Espartanos se derramaban en la llanura corno la lla-

ma qne devora las mieses ; nosotros como un torrente que

destruye las mieses y la llama. Por una espía supimos que

los Corintios venían en socorro de Lacedemonia ; nos .intro-

ducimos en su campo con el favor de las tinieblas, y de

los brazos dél sueño pasaron á los de la muerte,
j
Haza-

ñas vanas! ¡esperanzas engañosas! En el instante señalado

el tiempo hace salir dei tesoro inmenso de los años y de

los siglos aquellas grandes revoluciones concebidas en el

i*) Una raposa.
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seno de la eternidad, y anunciada? algunas veces por orá-

eulos. El de Délfos habla fixado nuestra perdida en presa-

gios que se veriñcaron, y el adivino Theócles me advirtió

que tocábamos ya el desenlace de tantas escenas sangrientas.

Un pastor esclavo en otro tiempo de Emperamo ,
ge-

neral de los Lacedemoaios, conducia todos los dias su ga-

nado á las orillas del Neda, que corre al pie del monte
Yra, El amaba á una Mesenia que habitaba en la pendien-

te de ía montaña, la qual le daba entrada en su casa en las

ocasiones que su marido estaba en facción en nuestro cam-
po, Una noche, durante una tempestad horrorosa, el Mése-
nlo se presenta de improviso y cuenta á su miiger, espantada

de su vuelta, que la tormenta-y obscuridad libertaban la pla-

za de una sorpresa, que ios puestos estaban abandonados

y yo detenido en el lecho por una herida. El pastor que

se había ocultado _de! Mésenlo, oye esta relación y da in-

mediatamente parte de ella al general Eacedemonio.
Oprimido de dolor v de fatif-a me habla abandonado

á las dulzuras del sueño, qoando el Genio de la Mése-
nla se me aparece , arrastrando un largo luto y con la

cabeza cubierta de un velo; tú duerhies Aristómenes, me
dixo 5 tú duermes y ya las escalas

del muro; ya los jóvenes Espartanos

apoyados en esas fragües máquinas:

jTionia me vence: yo lo he visto en

amenazadoras' penden

se elevan en los ayres,

el Genio de Lacede-
uoa de las murallas

llamar á sus feroces guerreros, darles la mano y señalar-

les sus puestos.

Desperté sobresaltado , el alma oprimida , el espíritu

enagenado , y tan lleno de turbación y congoja como si

un rayo hubiera caydo á mi lado. Tvla arrojé á las ar-

mas guando llega mi hijo: ¿Donde están los Lacedemo-
rioSírrrEn la plaza al pie de los baluartes; espantados

de mi audacia no osan abanzar. Basta, repliqué; seguid?

me. De paso encontramos á Theócles, el intérprete de jos

Dioses , ai valiente Mándelo su hijo
, y otros capitanes

que se unieron con nosotros. Corred, les digo , derramad

el alarma, anunciad á ios Mesenios que al nacer el dia

verán á sus generales en medio de sus enemigos.

Llet^a en ñn el nicmeníQ fatal: las calles, las casas,



los templos inundados en sangfe resuenan con espantosos

alharidos. Los Mésenlos, no pudiendo oír mí voz, no atien-

den sino á su furor. Las nmgeres los animan al com-
bate, se arman ellas mismas con mil instrumentos de muer-
te , se precipitan sobre el enemigo, y caen moribundas

sobre los cuerpos de sus esposos y de sus hijos.

Tres dias duraran estas escenas crueles, renovadas á

cada paso, á cada momento, á la vislumbre sembria de los

relámpagos, al ruido sordo y continuo dei rayo: los La-
cedetnonios superiores en número, cobrando nuevas fuer-

zas en los intervalos de reposo; los Mésenlos combatien-

do sin iiuerrupcion, luchando á un tiempo contra la ham-
bre, la sed, el sueño y el hierro del enemigo.

Al fin del tercer día el divino Theócles dirigiéndome

la palabra; ,, |
Ah ! de que, me dice, os servirán tanto

,, valor y trabajos ? Se acabo la Mesenia: los Dioses han

5, resuelto su ruina: salvaos Aristómenes ; salvad á vuestros

„ desgraciados amigos: yo sola debo sepultarme baxo las

5, minas de rni patria.’^ Dixo
, y aFrojáñdose á lo mas

ardiente de la refriega, murió libre y cubierfo de gloria.

Me hubiera sido fácil imitarlo ; pero sometido á la

voluntad de los Dioses, creí que mi vida podía ser ne-

cesaria á tantas inocentes víctimas que iban á ser dego-

lladas. Reúno á las mugares y á ios niños y los cerco

soldados. Los enemigos, persuadidos de que medita-

baraos una- retirada, abrieroa sus filas y nos dexaron pa-

cíficamente llegar á la tierra de los Arcadlos (^). No ha-

blaré del designio que formé de marchar á Lacedemo-
nia y sorprehenderla, mientras que sus soldados, se enrique-

cian en el monte Yra con nuestros desp>ojos ; ni de la

perfidia del rey Aristdcrates que reveló nuestro secreto á

los Lacedemonios. ¡Traydor! El fue convencido ante la

asamblea de su nación; sus súbditos fuéron sus verdugos

y espiró baxo una lluvia de fiechas: su cuerpo fué llevado

á una tierra extranger» y se le erigió una columna que

atestiguaba su infamia y su castigo.

(^) La toma de Yra fué en el año primero de la Olimpia-

da 28. año <568 , ántes de J. C..
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Con este f^olpe imprevisto se explicaba la fortnn^^t con

demasiada claridad; pero
.

yo no trataba de cambiarla,

sino de medirme solo con ella, exponiendo irti cabera

á sus golpes. Excité las ligrimas de los Mesemos que

no hablan podido reunirse conmbío, y no quis*? ?er tes-

tigo de las que derramaban aquellos que me hablan segui-

do: todos querían acompañarme a ios di mas mas remo-
tos. Los Arcadlos se ofrecieron á partir co‘n ellos sus tier-

ras: mas yo sepulté todos estos olrecimien- os: mis fieles

compañeros confundidos coa una nación nur^erosa hu-'

hieran perdido sn nombre y el recuerdo de sus males. Les
di á mi hqo que era otro yo, y baxo su condocta mar-
charon á Sicilia, donde 'estarán reservados hasta eLdia ele

las venganzas.

Después de esta cmei separación ; no teniendo nada
que temer, y buscando por todas partes enemigo’s contra

los Lacedemoaioa, corrí las naGtones vecinast Habla resuel-

to, en fin ir al Asia é interesar en nuestros males a las

poderosas naciones de los Lidior y de los Medos. La muer-
te que me sorprehendió en Rhodas detuvo unos proyec-

tos, que atrayendo estos pueblos al Peloponeso, hubieran tal

vez cambiado la faz de esta parte de la Grecia:.

A estas palabras, el héroe callo y descendió á la no-

che del túmulo. Yo partí á la mañana * siguiente^ para la

Ljbia.

XIMENA Y EL CID.

ROMANCE.

T j ü noble' Xlinena Gómez,.
Hija del conde Lozano,
Con el Cid marido suyo

Sobre mesa estaba hablando.

Triste ,
quejosa y corrida.

En ver que el Cid' haya dado
Ea despreciar su compaña,
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, Por preciarse de soldado.

Y con este sentimiento, .

'

Tiernamente suspirando,

Con lágrimas amorosas.

Así ie dixo llorando.

I
Desdichada la dama cortesana,

Que casa lo mejor que casar puede!

Y dichosa en extremo la aldeana,

Pues no hay quien de su bien la desherede,

Pues, si amanece sola, á la mañana,
Mo hay suceso á la tarde que la vede

pe anochecer ai lado de su cuyo,

Segura de la ausencia y daño suyo.

No la despiertan sueños de pelea,

Sino el sediento hijuelo por el pecho.

Con dársele y- hincarle se recrea,

Dexándole dormido y satisfecho:

Piensa que todo el mundo está en su alJ^^

Y debaxo un pajizo y pobre techo,

De dorados palacios no se cura,

Que no consiste en oro la ventura.

t Viene el disanto, mudase camisa,

Y la sayarde boda alegremente, —

.Corales y patena, por divisa

De gozo y libertad que el alma siente,

Vase al solaz, y en éi con gozo y risa

A la vecina encuentra ó al pariente.

De cuyas rudas pláticas se goza,-

Y en años de vejez la juzgan moza.

No quiso el Cid que Ximena
_ Se le aqueje y duela tanto;

Y en la cruz de su tizona,

Espada que ciñe al lado.

Le Jura de no volver

m as ai fronterizo campo,
Y vivir gozando de ella

Y de su noble condado.

i



NOTICIAS PARTICULARES.

Vent&s.

Quien quisiere comprar una , camoda enchap^ada, coa

escribanía, nueva y de toda moda,
, y 'dos camapees for-

rados en damasco carmesí, decentes, acuda á la imprenta

de este Periódlc@, donde darán razón del sugeío que ven-

de dichos muebles ,con equidad.

Se vende una casa en el barrio de San Bernardo, en

la calle de los Tifosf'que linda c.on '' la ' Iglesia
, y está

en primera vida, libre de todo gravámen; quien quisiere

comprarla acudirá á la imprenta de este Periódico donde

darán razón. * ,

Compra,
I.

Quleli quisiere vender un arca buena de hierro para

dinero, acuda á la imprenta^ de este Periódico donde da-

rán razón de quien la solicita.

V
Pérdidas,

» • i. « - w
Quien se hubiere hallada una saya de sarga de seda

de Málaga, con un ñeco de torzal de media tercia de an-

cho, con cayreies, qme se perdió el Domingo 7. del cor-

riente, desde calle Cantarranas hasta el Puente, se servi-

rá entregarla en la barbería de D. Francisco Xavier Fer-

nandez, calle Tiíitores , donde se dará el correspondiente

hallazgo.

CAMBIOS ULTIMOS.

París. • r • » r. 75*^
Londres. .

'

. • • • , • » • "
. 35.

Amsterdam. • • • • , • * • 90.

Hamburgo. • , , , » ^ . 82, á^.
Vales.Reales. . • 38. i

Madrid:^, por too. premio á la vista.

Cádiz: por 100. premio á la vista.
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
desde el Sahado ij. del presente hasta el día

de ajer»

Trigo* . . . .
*' .

'•* •' • . é de 7í. a ii<5 .

Cebada. . • ... . • • . . . de 4^0. a 49*
Garbanzos* . ..... ... .de 120. a 162,
Habai. . . . . . . . . . . de' 50. á 54,
Maíz. • • . « • . « • . . • 1de GQ, a Qo.

IDEM DE LAS CARNES.-

Vaca* fibra de-32. onzas á. • .

Carnero. ídem. á. . . . #

• ¿ o • . ,

» •

a

IDEM DE ACETTE.
*

í f ^ r f'
"

• .

Arroba de 36. qllos. en la calle para el eoasumo. 66, á ¿8.

IDEM EN EL CAMPO.
* $

* i •
.

Arroba mayor de 42. qllos. ,. .. . .

Idem, la ¿aenor de 36. qlios» corresponde. •

. 66 ,
0

• '56.

*
i J c >

I ;

j -b t

4 . 4 í

CON FACULTAD REAL.

%

En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Genova.



N.® ipi,

CORREO DE
DEL SABADO 27. DE JULIO

de i8o¿.

(jáf

F LO R E LO

EGLOGA.

FLORELO.

'Fine», ^^obre el vellón risado del cordero

El matinal rocío ya resbala

En perlas encendidas

Por el naciente Sol. ¡Mansas ovejas!

Por los prados vagad. El nuevo día

Lanzó de ellos al lobo.

Todo es paz. El mormollo sosegada

De arroyo cristalino, que entre flores

Se desliza: los trinos y gorgeos

Del pintado -xilguero; la voz mía,.' ^

Que á la Aurora saluda, y mis sencillos

Cuidados canta , vuestro pacer dulce

No impide. Si
,
paced. Menuda grama

Y tierno ciclamor os da contento,

Y á mí la trisca de los corderillos,

Y' verlos entre espesos romerales

Perdidos y enredados.
¡
Quan inquietos

Con inútiles saltos

Anhelan por librarse de las ramas
V



í3®
En que son enlazados!/

Con endebles v trémulos balidos

Parece que demandan a su ciueno

Que á sus madres los vuelva. No deseo

Otros gustos. Oh 1
prados, oh! rediles.

Que me visteis nacer, ovejas mias.

No me faltéis jamas, y mis placeres

Jamas me faltarán.. Mas del otero

Baxa el zagal gallardo.

Huésped en nuestros prados triste y solo*

iQae mal le acuitará? Si quizá ama....»/

Amor es como rosa.

Bella y mas entre espinas.

Deleyta y pero hiere. No deseo

Placer comprado con mi propia sangre*

Pastor \y quien de sombras
Cubrid tus ojos ? ¿ Quien tus tiernos labios

Cárdenos torna como el lirio? Dime,

I Quien mancho tus mexilías juveniles

De amarillez?
|
Y como la tristeza

'

En pecho de pastor halla la entradal/

Ella los campos huye*

Floreto» De los vuestros

Huyó acaso, Fineo, y en los mios
Hora la mansión tiene. Sus estragos

Huyo ; mas infeliz jen donde huirla,

Si se alberga en mi pecho ? Por dó quiera

Desdichas hallaré* ^

'

Fineo, ^
Tan desastrado

Caso es el tuyo, jóven? Las florestas

Siempre risueñas del undoso Bétis, /

De sus pastoras los graciosos cantos

Mitigarán tus penas.

Florelom Los suspiros

iJe un infeliz mas bien á las pastoras

Llenarán de tristeza, si por caso

No han el pecho de roca. ¡Las florestas!

El fecundo tocio del Aurora

A ¿Has vendrá mezclado con mi llanto.



Pineo, Tus voces me lastiman

Mas que el balido triste de la oveja»^

Si el lobo la persigue. Tus dolores

Aliviaré si puedo

,

O lloraré contigo:
| y no son dulces

Las lágrimas á un triste, si las vierte

La compasión^ Refiereme íu historia.

Fíatelo. Diré, .si acaso el labio

No se niega á unas voces,

Qne á empedernidas breñas moverian.
En las tendidas vegas.

Que baña el claro Lete, venturoso^*

Era Fiorelo ayer. Hacer felices

Los dias de su padre,

A quien de edad gravosa el peso rinde^

Apacentar su corta manadilla

,

Cantar dulces saludos á Ja Aurora^

Y sencillos amores á Dorila,

Pastora muy mas bella que la lumbre
Del alba sonrosada,

Era mi ocupación. Ni á mis ovejas

Yerba faltó, m queso y blanca leche/

A el venerable anciano, ni á Dorila

Flores
,
que oraatan su gracioso seno.

Por mi mano cogidas

De el temprano rocío salpicadas,

Ni á mi dulces placeres me faltaron.

¡Oh di as, harto pronto

Desvanecidos! ¡Avl.
|
Mas quiea^ pudiers

Un fin tan doloroso prometeros I

Un viento abrasador de la desierta

Libia lanzado ,
que entre ardientes soplos/

Trajo quizá ,el veneno de los monstruos.

Que sus arenas brotan

,

O quirá el cielo que infeliz me quiere,

Encendió, corrompió dentro las venas

La sangre á los ganados.
¡
Oh si vieses

Al nevado cordero,

A quien yo acariciaba, retozando



Entrís mis manos, q^ual los ojos cierr^t

Súbito, y un bé la-nza lastmero,^

Cayendo entre las flores palpitante!/

Vieras á las ovejas

Yacer en tierra, y en sus tiernos labios

Sangre y yerba : la sangre

Vertida de sus míseras entrañas.

La yerba, que troncaban, y la mnerte

Vedó entrar en sus bocas. Vieras luego

A Barcino, ei ñel guarda
Del mísero rebaño

A mif pies acercarse, y s^obre ellos

Dar el úitima aliento*^ Muere, dise, /

Su negra piel regando con mi llanto.

Pues ya es tu zelo inútil: ni ya el lobo

Al desierto redil ha de acercarse ,

Si es que también na ha muerto. Todo el prac!®»

Cubren ovejas yertas, ó bien otras,

Que en vacilantes pasos se dirigen

Ba%o las ramas dei copado pino,

Donde á su espesa sombra
Píluerte mas duice hallen.

¡
Quaníos laéroi^

Pastores y hoy no son! Ay! las cabañas/

Del Lete fenecieron. Ya no suena

El silvo del zagal , ni á la alborada

Se oyen cantos, ni el eco

En la noche sombría

El ladrar de los perros redoblando

inquieta al lobo astuto.

Y^acen en= trozos por entre las flores

Los robustas cayados que troncharan.

Como inútiles ya, las tristes manos
De los ricos pastores. Hoy transidos /

Del hambre, y del dolar, perdidos vagan
Por ágenos rediles. De ios mi os

baco á mi amante padre. jil buen ancianO'

Con sus llgrimap riega el patrio suelo.

Que no tornará á ver. Me
a

neste' oso
Lie á el víieitro. DayH-a también li^ga-



Con sts padre Infclix.
|
Ay que luudaRtaí

En del regalado
Alimento, que el Lete te ofreciarTí* í *1O a : mi padre cuita a o, ^

Solamente hallarás silvestres frutos

Por ini mano cogidos. La mezquina
Soldada que, Fiordo,
Logré deán mayoral,

¡
quan poco allví#^

Para el triste será! ¿Ya mi Dorila
Quien llevará graciosos recentales i

I Quien la espumosa lecheé ¿
Quien las ñores

F1 don de ia^ tristeza solamente
Suspiros son. Amantes venturosos

Texan bellas guirnaldaSj y las sienes /

Ornen de sus pastoras. Yo cuitado

En la callada noche mis suspiros

Consagraré á iBorila.

Con ella lloraré de amor v pena.-

Mírí-eo» Dolorido pastor, esa tu Mstoriá ,

Tu amor, tu candidez, el pecho ^mio'

Llenaron de dolor. Y no son cierto

Los pastores del Betis insensibles.

Serás feliz con ellos. Yo el primero'
Tu mal aliviaré, y el Cielo justo

/

Premiará mis desvelos con sus dones.

PREOCUPACION GAPRICMOSA.^

Quandó el hombre se persasde que

mejor que lo antiguos desprecia tedo lo

forma coa las costumbres de sus anfep

nada puede ser

que no se con-

asados : llega

parecer ridículo á los ojos despreocupados , y sostiene

toda costa el capricho , que sigue desde sus tiernos anos.

Buen exemplo tenemos de esto en los rusos, quaado hl*

ciéron los may^ores esfuerzos para conservar sus oarbas®

Todos saben el esinero de Pedro I. en suavizar las eos-*

PO'.
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tumores de los rusos

j y apartarlos de aquellos usos an-

tiguos y salvages
;

para esto procuró introducir las mo-
das francesas en el trage , colocando varios ,en las plazas

y lugares públicos, que sirviese^ da modelo. JVIucho sin-

tieron los rusos esta mudanza, temiendo no entrar jen el

cielo sino iban con vestidos Jargos y anchos .como los yer-

daderos cristianos, según ^ellos se "¿explicaban.

Dado este paso quiso ej Emperador atentar contra las

barbas mandando que se las quitasen todos; idea que en-^

contró mas dificultades que^habia pensado. Muchos se au-

sentaron del ióiperio por conservar sus barbas, otros re-

clamaron vivamente
,

pretextando .que primero perderian

las cabezas que cortarse tm solo pelo
; y^ de tal modo

se agriaron todos que se temió una sangrienta revolución.

Mas la casualidad ofreció una composición útil en me-
dio de tantas discordias: machos timoraíos que no quisie-

roo abandonar su país, ni oponerse á los decreto» del

Soberano ofrecieron una suma considerable por redención

de sus barbas. Pareció bien la propuesta y quedó esta-

blecido, que anualmente pagasen un tributo ellos y sus

descendientes por el privilegio de conservar intactas ia^

barbas.

Estas son miradas con tanto respeto, principalmente

por los presbíteros, que se levanta la mas ^dura persecu-

ción contra aquel que ss mofa de esta venerable anti-

güedad. Así la aconteció al célebre Lamonossow por ha-

ber compuesto un poema satírico , en que hace ver que
las barbas de jos rusos no pueden «^ntrar en ei cielo por-

que no están . baiitizadas. Fue necesaria ^toda la autori-

dad ¿de la generosa Isabel para ponerlo á cubierto de

los insultos dei pueblo. Mucho mayor empeño -hubieran

tomado si supieran! Ja grande jitilidad de las /barbas y
vigotes para iia caso de necesidad pública. Ei general de

los portugueses en la India, Juan de Castro, tomó pres-

tados de los habitantes de Goa 8o2) pesos, dand^ en prenda
tan solamente uno Je :sn3 vigotes. Si de tanto sirven^ di^

xhosoa Ies lusos que cen tai tesón defiepdea^
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NOTICIAS PARTICULARES.

Los acreedores á la testamentaria del Sr, D. Sebastian

Martínez ,
Consejero de Hacienda, y Tesorero general de

S. M. , que falleció en Murcia el 23. de- Noviembre de

1800, pueden acudir por sí ó sus apoderados con docu-
mentos que acrediten sus acciones , desde i. de Agosto

próximo , á ía casa testamentaria de dicho Señor, que

se halla en Cádiz, calle de D. Cárlos , Núm* 89, donde

serán satisfechos por sus herederos, como lo han sido to-

dos los que han ocurrida hasta aquí.

Un mozo de 30 años que sabe peinar, afeitar y algo

de cocina solicita acomodarse, dando personas que abonen
su conducta í quien lo necesite; avisará á la sastrería de

Gradas, esquina de calle Bayona»
Un joven de 15. años que' sabe escribir, y tiene una

regular educación, desea acomodarse á servir en qualquicr

destino, con tal que le produzca lo necesario para co-

mer y vestir» En. la misma, sastrería darán razón»

Veníais

En ía taberna de ía cerragería, esquina de calle Li-

mones, darán razón de quien vende una calesa con sus

arreos correspondientes nuevos, y un potro capón que ti-

ra de ella, de edad de 6. años, y 7. quartas y dos ded iS

de alto? acostumbrado igualmente á la brida. ínterin que
no se presente marchaiiíe se alquilará á quien la necesite

para baños ó paseo.

Quien quisiere comprar un niño Jesús, con su urna

de cristal y mesa, acudirá al escultor que vive junto á

Santa Cruz, en la casa que era de D» Bernardo^ Sedano».

Halíezg0^

Quien hubiere perdido una carta cerrada con varias

obleas, acudirá á la peluquería de la Cerrageria , esquina

de ia Carpintería, en donde la entregarán dando las señas*



PRECIOS CORRIENTES DE LGS URANOS
úüsde el Sabado 19 . del presente hasta el dia

.

' d^ ojer.^

IlTÍ^O* • « • f* 9 m m <• tÓS SÓ» ^ í I

Cebada. • • • • • • • • • . de 36. h 49.
Garbanzos, v* • • • • • • • • • de loo. á 170»

Habas. • . ^ . . de 49. a 55.««••••••• « « de QO. ^ oo*

IDEM DE LAS CARNES!

¥aca. libra de 32. onzas á. • * « • » • • • 3^.
Carnero. Idem. á. * • * « • • • • • 3^*

IDEM DE ACETTE.

Ájrroba de 36. giles# en la calle para' el consumo. 66, á ÓS>

IDEM EN EL CAMPO.
' -

Arrota mayor de 42, qllos, . • . • • • 66,

A

^dei^ la menor de ¿ó. qliost corresponde. • • ¿6.

CON FACÜLTAI5 REAL.

»

.Efi la Imprenta de la Viuda de ‘Hidalga ^
Si>hriiw. Calle d$ QiüSV<^*



N.o ip5. J4

CORREO DE SEFILLA
DEL SABADO g, DE AGOSTO

de i8og.

CONTINUAN LAS ^MEMORIAS DE
Madama G.***

5, ^ olvio mi mariíjo, y poco después de su líegada 3©

le mandó salir de la Corte, AI instante me hice cargo de
donde esto procedía, y creí no debérselo ocultar. Estoy

,, muy satisfecho de mi desgracia , me dixo ; continuad

5, proporcionándome otras semejantes por vuestra virtud-^r

9, y os daré gracias toda mi vida.^’ Con este motivo nos
restituimos á nuestra antigua casa de campo y recobra-^

mo 3 el tono de vida que nos había hecho felices: aura

lo eramos quando la guerra entre la Suecia y la Rusi®
me íirrebutó de entre mis brazos segunda vez á mi esposo.’*

9, He aquí donde comenzaron mis infortunios. Encarga-^

do en proteger/ una desfilada • tuvo la desgracia de see

deshecho por los enemigos^ El príncipe de que
habia proporcionado este tan peligroso honor con la in-«

tención, sin dada, que pereciera en él , le mandó formar
un proceso, acusándole de haber faltado á sus órdenes y
obligación, el que se concluyó con la sentencia de muer-*

£e. ¡Qaal dolor es igual al que yo experimenté quando
recibí una carta del Conde en que me decía: ,, A Dios,

9j mi amada esposa, á Dios para siempre. La Providen-

99 cía ha querido destinarme á sufrir una muerte violen-

9, ta. Cinco heridas que he recibido , defendiendo el pues-

f> to que se me habla con fiado^ manifiestan que ni he sid»



14 ^
99 cobarde ni tr aidof : no obstante se me ha condenado

)j como á tal. El príncipe de á quien íanto ha de^

>j sagradado vuestra virtud ha infinido sin duda en mi con..

M denacioo. Perdonadle que os prive de un esposo, pues

99 esto es menos que si os hubiera privado de vuestro ho-

9 , ñor. Mis hetidas son peligrosas,
j
Plagíese á Dios que

3 . i’ueran mortales! Así me librarían de la afrenta de mo-*

99 rir como un pérfido á la faz del iinivers^o. Dentro de

35 cinco dias debe ser executada mi sentencia. Despedios

35, por mi del apreciable quien espero que nx>_ os.

99 done en vuestra desgracia. He suplicado al Rey ,
por

/medio cíe un memorial
,,
que os. dexe nxis bienes

;
pero

3, juzgo, que no se me concederá., A ^Dios mi fiel cc/m»

9, panera, á Dios, j éi os dé fuerzas,, y me conceda ama»
„ ros en una eternidad bienaventurada.” Yo no sabré pin-

tar lo que pasé mientras que leí este papel. Las rrva& fuer-

tes expresiones son bien débiles para explicar los moví-
núentos, a que la violencia, del dolor y el exceso del amor
rne coiaduxéron.. Por mas de media hora permanecí sim

sentidos, y al fin. de ocho dias un criado de mi’ marida^

vino con la noticia de que su Señor Habia muerto^ de sus/

Ireridas tres dias antes de la execucion de la sentencia. A
pesar de lo sensible que me fué esta nueva no dexó^ de/-

causarme una satisfacción infinita. ,, Ha muerto como um
héroe , decía yo, y de sus heridas* Al fin no ha visto

99, aquel aparato del suplicio, aun mas cniel que el supli—
' 99^ ^ ia mismo.” Pregunté si lo hablan sepultado/ sin ignomi»-

nia pero el doméstico; me informo que no. habla podido

pensarse en su entierro, porqae los enemigos en la mis-

ma noqhe de su muerte, habían atacado el pueblo en que;

el Conde estaba preso, y habían forzado á la tropa qne lo

custodiaba á huir desordenadamente^ El limosaero de mi
esposo me aconsejaba en una carta que me dirigíó^,, que
huyese prontamente de Suecia, según el Conde la deseaba,

pues no habia otro medio qne me defendiese de la ven-

ganza ó de la pasión del príncipe de Por otra par-

te, la sentencia que me despojaba de mis bienes ya esta-

ba firmada, según después supe, ántes de la muerte de mi
esposo* Me resolví, al fin, á huir y supliqué á Mr-



que me acom rníase, é ¡o que se ccnvino c^esde ivtgo
,

llevando solam ente con nosotros á su criado y al que me
había traído las últiinas noticias del Conde, l^os dimos

ípfiesa para ganar Jas fronteras y nos salió bien
,
porque

'supimos ^que^se habían dado órdenes para perseguirnos. Coa
^esta novedad .jpj) me creí segura en Livonia, de dcnde el

Príncipe podía fácilm ente sacarme. Bü tio había ya muer-
ío; y no sabia que Jugar escoger que pnríiera serme ua
seguro asilo. Blr. me propuso enícpces pasar á Ho-
landa, donde tenia ,un pariente rico .que Je a.niaba

, pro-

,
posición que luego acepté.’’

^ forzoso que nos detuviéramos por

Ja enfermedad que sobrevino á su criado de la que vn^U?»

jrió
, y á la verdad que no nos faé indiferente este acop*

lecimiento. Este honrado doméstico depositó en manos de

.gu amo quátrocientos ducados, dlcieadole; „ yo he ganado

5, esta cantidad en vuestro servicio ;
pero soio la debo á

vuestra bondad, y me alegro de podérosla dexar. A vaes^

jf tra humanidad, á vuestras Jastracciones j á vuestra exena-

3, pío debo la felicidad da rni vida, y la tranqullidid y
contento que pruebo en mi muerte. El solo deseo qua

'

5, actuáiiBepte rne asiste es que halléis otro criado en
‘"'j, quien podáis depositar vuestra conñanza.’’ Un procedi-

miento tan noble prueba que los ..hombres , aun colocados

en las clases tnas abatidas, no son incapaces de cierta gran-

deza de alma, hallándose algunos domésticos dignos de ser

" amados como verdaderos amigos
;
pero para esto es ne-

cesario no tratarlos .como esclavos, áníes si, mirarlos como
criaturas que se nos han confíado , y que como nosotros

concurren á llenar los fines que ha decretado la Provi-

dencia.”

5, Llegamos por último á Amsterdam y hallamos que
el pariente de ÍVIr. habla muerto

;
pero vivía su hi-

ja
,
quien nos recibió muy bien , é igualmente quedamos

satisfechos del recibimiento que nos hizo su marido. Yo
me descubrí á ellos suplicándoles , no solo que mantuvie-

sen oculta mi condición sino de olvidarla ellos mismos,
teniéndome como una verdadera amiga. Las gazetas y pa^

peles públicos les habían \a instruido de la suerte de mi
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esposo. Qaando yo careciera de * las qnalíd?^des propias r/a-

rá hacerme amar de mis benéficos hf^spedes, mi infci’Cu-

nio nxe hubiera servido de recomendación. Las grandes
cesgracias

, así corno las colmadas prosperidades disponen á
favor nuestro á los que las ven de cerca. Se hacen car-
go que hemos suírido ó perdido mucho, y esto nos sirve

de rnérito, dd mhmo modo que la buena fortuna á ios

que la disirutan.”

?? Sea quai se quiera la cansa , mis huéspedes me ma-
BifestarOD mucho mas afecto que yo hubiera podido espe-

rar de gentes a quien de manera alguna estaba unida. Me
prepararon una cómoda habitación , y temaron á su car-

go vender .nús alhajas, para que su producto, girándolo ert

$11 comercio, lue proporcionase un fondo y réditos de-

ceníesd^

,, Entónees empezé á dishutar tma vida dulcísima y'

quieta. El estadio ocupaba la mejor parte de mi tiempo,

y io demas lo empleaba con una hijita de mis huéspedes,.

de cerca de ocho año?, enseñándola el ífances, á dibujar,-

bordar y cantar.’^

5, Quatro años se habían pasado después dé mi llega-

da á Amsterdam
, y siempre habia gozada de una tranqui-

lidad apetecible, á pesar de experimentar en algunos mo-
mentos una especie de vacio en mi alma que me era muy
difícil explicar. Muchos ricos holandeses deseaban y pré--

tendían mi mano y pero una mugar que había tenido la^

fortuna de- poseer un? esposo^ tal como el mío , era difícif

que se resolviera á conocer otro. No obstante el poca fruta

que sacaban todos aquellos que deseaban ganarme el cora-

zón , no dexaban dé acalorar alguna esperanza, y mas hu-

bieran concebido si penetraran, que sus p'etensiones solian

excitar en mi irnagmacion tal qual memoria de las pasa-

das dalzuras del amor. Temerosa dé que esta pasión pu-

diera, en eV instante meaos esperado , infiamarse hasta el

punto que me hiciese preferir lo que no me conviniera,

creí que seria mas acertado determinarme á hacer una
^lección juiciosa, la que en mi situación seria mas fácil,

pues podía escoger sin ninguna prevención que me hicie-

se equivocar. La razón de pa^ar á unas segundas. nupdaSr



era, yo lo conñeso, sacada de principios bien remotos: sin

embargo estos fueron el pretexto especioso de que mi cora-

zón se valió 5 y yó' seguí sus inspiraciones creyendo pre-

venirlas.”

„ Un dia después de comer Mr. entró en mi
aposento, y como en algunas conversaciones antecedentes

habíamos ya tratado de la materia me preguntó , si yo
ternaria pronto una resolución que me fuera ventajosa. ¿Es

de vuestro parecer , le pregunté entónces, que piense en

un segundo himeneo?=:Yo no os lo aconsejaré nunca,

me replicó , ínterin que vuestfo propio corazón no os io

aconseje antes.....Parece que la misma sabidnria habiaba por

su boca en quanto me dixo sobre este asunto. Yo le pre-

gunté, que porqué él no se casaba^ Scrialadme, me res-

pondió , una persona que me convenga, y de ía que posi-

tivamente sepáis que cifre su felicidad en poseerme, y al

instante la ofreceré mi mano con la' mayor satisfacción*.

Yo conozco una, le repliqué, que os ama y aun pieiisu

que no os es indiferente^ pero ignoro si os agradará de

modo que querrais contraer con ella una tan estrecha

tinion. Mr. parecié quedar algo turbado^ y me pre-

guntó repetidas veces quien era la tal persona; pero por

entonces no quke satisfacer su curiosidad, contencándonio

con prometerle que ántes de la noche lo sabría. Al pan-
to que se despidió , le emblé mi retrato con una esquela

que decía.=,, Tal era en su juventud la persona que os

„ ama,, y no obstante que hasta ahora no ha sentido por vos

,, sino la amistad j el reGonocimiento, ef tiempo y vuestro

„ mérito han mudado estaa disposiciones en amor. El me-

y, jor amigo de mi difunto esposo debe gozar el primer

derecho en mi corazón ,
pues vuestra eoriducta para

conmigo, tan honrada y generosa , me ha éblrgado á

„ que os ame. Respondedme por escrita. juego d pIlU'-

to vino á mi habitación Mr. y este mismo hombre,

que viviendo mi marido ni después de su muerte? jamas
había dicho ni hecho cosa que pudiese dar sospecha que
fuese capaz de alimentar una pasión, supo acreditar una
ternura tan viva, y dar señales tan amarteladas

y
posui*'

vas,- que yo no hubiera podido rehusarle mi coraron ea
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cato qiie de antemano no lo poseyerad’

La noticia de nuestro luatrimonio
,

que se verifícd

al instante, llenó á nuestros huéspedes de alegría* Mr.
era ya mi esposo, y bien pronto lo amé tan tiernamente

como había amado al difanto Conde, á quien se áseme--

Jaba por las qualidades de su alma, aunque le excedía en
otras^ y cada dia descubría en él nuevas razones para amar-
lo. A proporción que nuestra felicidad era menos conoció

da de otros, mas tiempo nos dexaban libre para disfru-

tarla pacíficamente. Como no ingomodabamos á nadie, na-

die nos incomodaba^ y de nuestras accipnes solo teníamos
que dar cuenta á' nosotros mismos. Ea una palabra , en
nuestro matrimonio no había mas que un comercio per-^

petuo de comodidades y complacencias , las que se au-
mentaron con la dulzura de ser madre de una hija, con
cuya .existencia se estrecharon aun mas^ iús tiernos lazos

qiie' me unian á mi esppsp^^
’ “

' V

. Esta tranquilidad, que disfrutamos algunos años con-
tinuados, nos hacia pensar en algunas expediciones, y en-
tre otras se preparó un viage para la Haya. Al cabo de
algunos meses que estuvimos allí , nuestro huésped recibió

aviso de }a Jlegada de un navio ruso , cargado de mer-
caderías para é|. Conteste motivo nos convidó para que lo

acompañásemos a! puerto, y 'darnos el placer de ver su

cargamento. Aceptamos el ofrecimiento y tomamos un co-

che para ir hasta donde el navio debía llegar á tomar
tierra. Lo vimos abordar y salir de él diez ó doce pasa-

geros alemanes y algunos rusos, que felicitaron á ntiestrQ

huésped de la buena llegada de sus géneros* El buen hom-
bre se divirtió tanto con los marineros que se olvidó de

nosotros
, y siendo esta conversación muy poco iníeresanV

te para md, y pareciéndome un poco larga , llamé á mi
marido aparte y le supliqué que nos volviésemos, pues ya
era algo tarded^ ^ :

'V- Se conclulrd*
- r
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' NOTICIAS FAKTICUVáKES:'

Un moza, castellano viejo, de edad de 2o anos, de-

sea acomodarse con una persona decente, y no tiene obs-

táculo ;de .‘Salii:" de, esta Ciudad como^ sea «pajja Madrícl'i^

sabe leer
, y escribir

, peinar, y manejar
.
qualesqulerr’ car-!*;;

ruage: el sugeto que, lo necesite acudirá , á ía imprenta

de, este Carreo donde darán razón, y de qvfien lo abona»

- - ic * .

'
s * - ,

- ® ^ =

Ventei^

Quien quisiere comprar uns ñanta nueva de buena
coQstrucion, acudirá á la librería de D. Fernando Pastor*

junto al estanco de calle Genova^ donde darán razón»

Férdida^ - 7 i

El día i6. del mes pasadoy se perdid un rosario, c

o

roña de Jerusalen, engarzado en plata, con la cruz det

mismo metal, casi nuevo^, desde eí Colegio de S» Buenaven-
tura, cabeza del Rey D. Pedro, por S. Nicolás, basta la

puerta de la Carne : si el- quedo hubiere balladq tuvie;.-
^ ^ ^ - t .. 1»* - ; Jl i

se á bien el devolverlo lo entregará al muñidor de la

hermandad del Santísimo Sacramenta de S» Isidoro^ quien

dará sia hallazgo».

CAMBIOS ULTIMOS.

PanS'# • • • • TS
Londres^. • » • - • • • • • • . oo»

Amsierdam, * , .' -poá»
Hamburgo. . ^ . • » » .. • B3.

Vales Reales. . • . , , , • . - 3Ó.áí.
IVIadrid: vista y par.

Cádiz;, vista y par» es.' .

.



PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
d^ssle ei Silbado 26, del pasado hasta el áis

- de Q^erm

Trigo/ • * , , . , . * . , * de 6^* á 113*
Cebada. . • • , , ...... de 36. á 4^.
Garbanzos. • • • • • • • • • «de xoo* a 160»

Habas. . . , . , . . • • . • de 47. á 55.
Maíz. • • • • ^ • • • • • • de 00* a op.

IDEM DE LAS CARNES.

Vaca. libra de 32. oHzas á. . * • • , * , , ^4,
Garaero. Idem, á* . r ... . . > 3a.

IDEM DE ACETTE.
— »

^roba de 36. qlios. en la calle para el coiasiimp. 63 . i 70^
*

j: i
'

IDEM -'EN EE CAMPP.
,

í -
*

j^rrpba mayor de 42. qllos. ^ .
'

. , . . 70. á 72^
ide£^. la mepor de 36. qllo^^ QgrrQspomde. • •

'i

CON* FACULTAD REAL.
é A -

‘

BfiS /íl Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
S.G^rwí, GmoM».
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CORREO DE SEVILLA
DEL MÍERCOLES 7. DS AGOSTO

de 1805.

CONCLUTEN LAS MEMORIAS DE
Madama

„ ¡
liaílaría colores para pintar mi sorpresa?

Mientras que yo le hablaba 9 uno d@ los pasageros se

abanza á mí, me abraza y llamándome por ídí nombre
me dice.. „Si.. eres tul

^
Puedo creer á mis ojos! Si..

„ tu eres la que ahora veo... esta es mi amada espo^»

Algunos minutos me tuvo entre sus brazos, y tan

estrechamente <jtie me impedía conocer á quien me
cia tan expresivas caricias. Por el pronto creí que seri^

algún loco que deseaba. . .^ pero que,
j
cielosl Yo conocí

iiie^o á quien me apretaba entre sus brazos. Mi amado Con-
de i quien habla diez años que tenia por muertod^

^
Y como podría explicar el estado de mi corazón ?

/Lo que á Ío niénos sé decir es, que ni pude articulac

una sola palabra. El Conde me miraba lloroso: repara en

su antiguo amigo y ai punto corrió á abrazarlo casi fue-

ra de sL Yo no oí lo que hablaron: sea que en efecto

nada se dixeron, sea que mi turbación me impidió aten-

der á otra cosa. Nuestro coche estaba inmediato y entré

en él sin hablar á ninguno de mis dos marido? : ámbos
entraron conmigo y solo me aenerdo que abrazó al Con-
de una porción de veces^ pero que sé yo si le hablé

algo.’^

,, Quando llegamos á casa empezó á salir de ird ena^

genamiento. El Conde manifestaba una grande satisfaccioíi

de haberme eocoatrado, aumentándose alegría por creer
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que yo era muerta, pues a pesar que me dirigió mucnas

cartas jamas recibió respuesta. Pensaba sin embargo que

yo sabia 'que él vivía. En una palabra, estaba tan age-

no de lo que pasaba,, como yo de que él estuviese eai el

mundo.’’
'

5, Mr, nos Habla cesado sin que lo Hubiéra-

mos echado de ver : nos sentamos mano á mano v el Con-

de me instruyó de lo que HaBia pasado desde nuestrva se-

paración, y manifestó grandes deseos de saber mis'" aven-

turas, A esto guardé un profundo silencio^ y solo pude sa-

tisfacerle con mis lágrimas y estrechos abrazos. El amor

y>r la Vergüenza me impedian la palabra,- viendo que Ha-

bla encontrados^ á un marido que amaba como-á mi cora-

ron ;; pero me via obligada á abandonar á otro que no^

Ib amaba ménos. Es preciso Haberse Hallado- en semejan-

te lance para saber lo que sufre un corazón comdos pa«'

siones violentas y semejantes que lo atormentam á un mis--

mo: tiempOo’^^

,f Mi dolor Hizo ai fíh temer al Conde que me Hii-'

.biese su cedido- alguna cosa contra él. Que , |
no sois ya*’

mi. esposa?' me decía, ¡Dios quiera que salgan falsas mis

sospechas ! No- podria^r tolerar semejante, golpe. A este tiem-

po mr Hija ya de cinco años,, entra en mi Kabitacion y
acaba de revelar el secreto que me Hacia temblar. Vien-
do que lloraba- me dixo: „ ¿

Mama" mia, que teneis ? ¿
Por-

5, qué libráis V También mi papá está llorando allá den-

,, tro y no* quiere feablarme. Yo no os He Hecho nada.’^

,, ¡
Ay Dios I gritó el Conde,

¡
estáis casada I

|
Desven-

5, turado- de mí i ¡No os he bailado,, sino para que pro-

5, vase mi corazón este: nuevo martirio!
¿
Quiem es vues-

,5, tro esposo ? Decídmelo solamente y no os seguiré atormen-
tando con mi presencia. De nad.a os acuso, ni podría

5, hacerlo
5 pues ao tú , sino- mi destino me origina tan-

3, tas desdichas. Esforzaos ,> continuó, y hablad. Solo de

5, vuestra boca puedo yo saber quien es vuestro marido.^’’

i? Desando entonces mi silla me arrojé á sos brazos,

pero siempre guardando el silencio. ,, No, replicó el Con-
de, no me hagais semejantes caricias. Es cierto que mi
axttor no es indigno de elins^ pero vuestro actual ma—



5, rido tleiie solo el derecho de exigir toda vuestra ttr-

,, nura, y la luia debe ceder á ia suerte y á la virtud*’^

5, Este discurso aumentó mi agitación. Al fín, el Con-*

de preguntó á mi hija, donde estaba su ]padre y porqué no
entraba. ,, 'Si vino con vosotros en el cocrhe, respondió la

,, niña. Ahora estaba su quarto llorando.’’ Ya lo he
sabido, replicó el Conde: con mi amado amigo os habéis

casado , y esto hace nü desdicha mas tolerable. Eotónces
encargó á mi hija de que fuera á llamar á su padre: ella

echó á correr^ pero «n lugar de venir Mr. nos en*

vió con la misma una esquela dirigida - ai Conde , conce-

bida en -estos términos. La «certeza de que vos habíais

fallecido me habia permitido poseer legídmamente vues*

tra esposa; pero hoy vuestra presencia contiena esta vir-

,5 tilosa unión. V^os sois muy justo y nosotros 'imiy Ino-

,, centes para que podáis -odiarnos
;

pero si nuestra ino-

cencia disminuye vuestra desgracia, no podrá del todo

3?

,, acabarla. Es necesario que yo huya de vuestra vista, y
„ que /OS dese , amado Conde. ¡Gjaiá que mi ausencia

produzca vuestra felicidad ! Alexad igualmente i' quiea

,, os conduce estas letras, á fin de no conservar á vuestras

2, vista este inste recuerdo de vuestro ioiortunio. A DIos 's

,, ya no me yolvereis á ver.^

,, Al punto que el Conde concluyó la lectura dé la carta ma
«dexó para ir á buscar á su amigo

;
pero este ya habla

marchado sin que nadie supiese su destino. Con tal no-

ticia mi corazón se estremeció de nuevo, pues no obstante

que habla recobrado un esposo á quien adoraba ; tam-

bién amaba ai segundo, pues cada día, según me parece

haberlo dicho/ descabria en él alguna prenda que aumen-
taba mi afecto. Bien sabia que no era posible gozar de

ambos á la par
;

pero me parecía una crueldad ia obliga'*

clon de elegir á uno ,ds ellos semejante ocasión.”

„ AI cabo de algunas horas Mr. volvió. El ha-

bía estado ya para embarcarse
,
por 16 que dio mil gra-

cias al Conde, que tan generosamente lo había mandado
buscar y llamar. ,, Yo no pretendo , continuó

, otra cosa

que despedirme de vos y de vuestra esposa. Pemlitidrse



^ 5^
y> esta satisfacción, paes será ia áluína q'ae " tUsfrate en mi
9^ vida,” A esto me tomó de la mano y acercándose aí

^onde, „ tomad 5 le dixo: yo oa devuelvo mi esposa
, y

9^ desde ahora mi pasión se convertirá en respeto,” y.

faciendo una reverencia se disponía á marchar; pero el

Conde S8 opuso, á su. resolución diciéndole: No, amigo ^

99 permaneced con nosotros
:
yo, pues así. lo queréis, re-

#« cobro^ á mi esposa; pero vos no nos habéis de abandonar*

>> Si por temor de excitar mis selos qneriais ausentaros,
|
no

advertís que de ese modo ofendiais la virtud de la Con-

99 desa y mi confianza l Interceded,, Señora , continuó mi

55 esposo, dirigiéndose á mí, para que desista de su in-

99 tentó” Fácil es de conocer lo. embarazada [que en este

caso me hailaria para elegir las palabras de que hablá

de servirme. | Porqué , le dixe yo entonces, queréis abaa-

i, donarnos^ Mi amado Conde ©s insta para que os qne-

55 deis, y para que vuestra partida me ibera indiferente

55 era necesario que nunca os hubiese amado. A ío menos,

99 sino queréis permanecer en nuestra casa, otras tiene Ams-

55 terdam, y en qualquier parte estad seguro de mi amor;

99 pero esta será la última vez que os lo diga
; y aunque

99 ya no os pertenezco, el amor que debo á mi esposo na

5, me impedirá jamas los sentimientos áe estimación y amis-^

95 tad que os deba con tan justos títulos.”

„ Por nuestras instancias se quedó en Amsterdam,- j
quando yo hubiera sido méaos virtuosa su heroico pro-

cedimiento, pues no merece otro nombre, me hubiera ins-

pirado la virtud. Desde entónces jamas hizo cosa que pu-
diese excitar la memoria de nuestro matrimonio. Niaouna

ri

afectación, ningana conversación secreta* ni aspecto mis-

terioso ó mirada pudo interpretarse como recuerdo de nues-

tra pasada unión..”

,, Este es el oportuno lugar de colocar las siveníuras

del Conde durante su ausencia. Quando los rasos tomaron
el pueblo donde quedó enfermo, y tanto que loí suecos
lo tuvieron por ouierto, se lo llevaron prisionero á Mos-
coa, y de allí en co npañia de un ingles iiamado Sieeley.

í» embiaron á la Sibéria. con destino á las cazerias de las

«tartas, ca la» que guírló muchos trabajos. Pero ua judío



rí Q'üial s.tivó ia yiáo- en tm. peligro que le* ocurrió^ te-

r/iendo intimidad coa el Gobernador consiguió que lo ali-

ndase, y no contento con esto pudo con su dinero obtener su

íibertad*^ A este había encargado que me diese noticia d«

su estado y residencia; pero mi salida' de Suecia y la igno-

rancia de sbí paradero no le habían permitido eumplir su

cornisioíu El Conde partid de Sibéria cerca de un año
después de sü bienhechor , con intención de detenerse en

Moscou; pero el amor y deseo de hallarme le obligarou

á ponerse en camino al punto, y á pesar de tener pro-

yectado pasar i Dinamarca^ quiso áníes visitar la Holan-

da, con cuyo designio se embarcó para Amsterdam en el

navio, que por íortana era el de muestro huéspjed y pro-

porcionó rmestro feliz encuentro,”

,, Después de nutscra reunión vivíamos en la mayor
tranqniJidad y dulzurav Yo me desvelaba en obsequiar y*

•érvir á mi marido^ y apenas ie había mani&stado mi ter-

nura de un iTiodo, oiiando luego buscaba ©tro con
pudiera, contentarlo, Ei Conde por $Uf parte pagaba mi-

mmor, y tanto- mas se compiacia en su felicidad quaiata la

comparaba can sus pasadas Inforteniosv”

„ Los que jamas han gemido baso el peso ce las ca»

lamidades ignoran el precio <me estas dan á ios placeres

que las sigusn,^ El hombre siempre sumido en las delicias

ie ve privado, bien que á su pesar, de aquella superioridaej*

fiatural qu^ se adquiere sobre todos los qac no han siiíri-

do jamast reconoce k imposibilidad de ^ poder contar por

suyo un insíente de felicidad
, y la compasión misma

que se siente á favor de los' desgraciados es un snanan-

tiai desconocida de placeres.”

„ Freqüentemente mi^ stnadó Gonde mandaba^ llamar

un cierto número de ancianos, encanecidos en la miseria-

para que comieran en su compañia, jQaal era su con-
tento quando entre ellos hallaba- algnnos que no eram in*^

dignos de sus beneficios ! Para elegirlos minea hizo mu-
chas pesquisas ni informaciones, ,, Puede ser^ decia, qu«
5, se entnienden quando los beneficios endtilzen sn mal co-*

,, razón. Pero sea qaal fuese su conducta, ellos son siem-

3, pre hombres, y por tanto merecen q^c se les alivie ^
^ considera»?^



pero he acuí qne un día que nos hallábamos en

íCasa dei negociante Robert
, el Príncipe entró. No

lude menos que inmutarme á su vista. El Príncipe me
saludó, y dirigiéndose al instarte al Conde

,
que tenia

la vista fixa ^en el sacia , lo estrechó entre sus brazos.

3, Yo soy vuestro aniigo, le dlxo , aunque es xierío qug

5, no lo he sido siempre; por eso ahora os -pido que lo

querrais ser mío. En Suecia os habianrios tenido por

5, muertos y sé qiianto sin causa se os hizo padecer en el

35 exército; pero vale ^que ahora está en v^uestra mano ele-

Pf gir la satisfacion que juzgareis á propósito. =Yo no deseo

„ otra, respondió el Conde
,
que ia que me acabsis da

5, dar, declarando oii inocencia^ y publicando que uó soy

iqcligao de los favores de mi Soberano

5, El Príncipe se despidió de mí, mandando al Conde que
Jo fuese á ver á Londres. El Conde se lo prometió

;
pero

no pudo cumplir su paiabra. Era llegado el tiempo que ha-
biamos de ser segunda ves separados, y con separación eter-

na. En la misma noche le entró á'" mi esposo una fiebre

maligna , ds la que no pude 'librarlo á pesar de mi iii-

,cesante cuidado. No es fácil que pueda pintar mi afile-

cionq baste decir que fué proporcionada á mi ternura,, y
tal que me conducia á la desesperación , aumentándose
mas rni dolor al ver á Mr. á la cabizera de
amigo, á quien lloraba casi cadáver.”

5, El Príncipe luego que supo la novedad vino á
visitarlo , y no olvidó proponerme su mano para enjugar
mis lágrimas: no dexé de esírañar su temeridad, y solo la

respondí. Ved ahí á mi esposo ^ señalando á Mr, En
efecto lo amaba tanto, que sin dudar lo hubiera

.

prefe-
rido á quaiqaier otro. El Conde continuó agravándose y
murió al otro día. El pesar que me causó su pérdida fué
:tan vivo, que pudo muy bien manifestar hftsta que pua-
ío io amaba todavía sa viuda esposa.



NOTICIAS PARTICULARES.

T-05 acreedores censualistas á los propios de la villa de’

Moron, procurarán avisfarse con D, Fernando Uriarte. qtie

vive en calle Cadenasj. Parroquia de S. Andrés
, por tener

este que coinuriicafles noticias interesantes sobre sus créditos*

Un sugsío basíanfemente instruida en'íes.cribir y cantar,

soiicira quien le ocupe, bien sea de íiso* alguna temporada,

ó solo en diaS' de Correo* La persona que lo necesite acudirá

á la imprenta de Antonio^ Carrera, en calle Genova,
quien dará razón»-

Una señora' de‘ edad de 44V anos Eabil para todas las

cosas de una casa que sabe coser, busca, colocación para im
clérigo ó seglarp Ramón Sánchez, portero de las Mínimas^

dé, Triana dará razón»-

. Pérdidasp^ ^

Quien' tuviere noticia de el paradero- de* una perrita-

inglesa blanca pequeñiía con* algunas lanas acaneladas en^

eb hoeico^ y- una oreja
,

que“ robaron á la i* del dia 4**

del corriente de el- zaguan de una' casa* calle de S. Eloy,

y guste devolverla,, en; la imprenta-^ de^ este- Periódico se le

gratiOcará».
,,

»

Quien se hubiere halladb un perro de aguas,; que se per-

dió ei 30. de Juliq en la Alcayceria de esta Ciudad,, y
tenga á,bien devolverlo es* la imprenta^ de este Correo'

darán razón de su dueño,- el que ofrece una- buena gra--

tificacion, y dará sus- señas»

Quien’ hubiere hallado una hevilía* de piafa*, que se"

perdió desde la calle de Castilla al Puente, acuda á la ita-í-'

prenta de este- Correo, donde darán su hallazgo»-

Libros^ nuevosc-

Lidia de Gersin , ó historia de una' Señorita inglesa^-

dé ocho’ anos, para la instrucción y diversioa^ de las ni«*

xias> de- la misroa^ edad»-
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Colección de Poes^ias postumas ce p. IMiinQel Rincón^

que falleció ai cumplir 19. años, y la$ da á luz D. Ge-
naro Fansíino Rincón, su padre.

Fisiología chírnica del cuerpo humano ,
por D, Josef

Ponce de León, 2. tomos en 4. Esta obra que es origi-

nal y la primera que se ha escrito en España sobre este

objeto, ofrece por un modo sencillo fa composición de

la máquina del hombre desde sus primeros cl«metitos quí-

micos basta sus órganos mas complicados, dando de todos

ellos una explicación físicQ-chímica, con las operaciones

y fuerzas que deben resultar, atendida la natoraza de sus

principios componentes. Se explican todas las funciones dei

cuerpo con la mayor claridad y sencillez, se le quita el

imperio al cerebro, ^señalándole un uso diferente al de tO''

dos dos Fisialogistas, y se manifiesta que los nervios jen

unas partes meramente pasivas en el cuerpo, sin aquella

extensión de doraicÍQ tan decantado en ios libros dp

4icina de algunos^ años á -esta parle* /

Se ballaráa en la Ubreria de Hidalgo*

£AMBIQS ULTIMOS.

París. -• • • ••••»••• 75^*

Londres. • • • • • • • • • 35 *

Amsterd^^'^* ® •» >• >•

Hamburgo* • * > »- • * • • ^-3 *

Reales* « • «,«••• • • 3^"^*

Madrid* §• premio á la vist^.

Cádiz: vista y par.
• i

eON FACULTAD REAL.

la Imprenta de la Viuda de Midalge ^
'SobriiSQ. C^k Qéífli"®»



DEL SABADO lo, DE AGOSTO
de i8oj.

miRACTO BEL DISCURSO SOBRE
el Ludco de ]í^'Lr. Hume,

ada liay mas necesario que fixar la propiedad déla
palabra luxo^ cuya significación es bien vaga, atendidd á
que para una persona es luxo lo que para otra no lo es.

El que es luxo para un particular so lo es para un
príncipe , el que es para un pequeño Estado no lo es

para otro mayror, ,y el que es para un joven fuerte y ro-^

busto no lo es para un anciano ó para un enfermo, Pero
baciendo abstracción de personas y lugares para fixar lo que
se entiende en general por luxo, puede definirse una delicad^^

%a estudiada en buscar ¡os placeres sensuales. Placeres por otra

parte que no sean criminales por ellos mismos, no siendo

opuestos á la virtud, ni á los deberes morales
, y quando

para satisfacerlos no se incomoda á otro ni á sí mismo.

5, Siendo pues e! luxo Inocente ó reprehensible según

9, las circunstancias, unos lo han escnsado, y aun elogia-

5, do demasiado, como ventajoso á la sociedad *, á la par

9_, que otros, no viendo mas que sus inconvenientes, lo

,, han reprobado sin misericordia, por moderado que sea,

,, como origen de la corrupción, de los desórdenes, y de

„ las acciones que turban y ofenden la policíad^

Por esío se hace forzoso corregir estos extremo?, pro^

bando primeramente ; que los siglos delicadas en materia -de

¡uro son los mas felices y tos mas virtuosos . y en segundo
íugar, que guanda /«Xí de ser inocente, dexa
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mente de ser útil ; pero si es llevado mas allá de lo regular"

S€ hace pernicioso, sin que por esto deba tenerse por la cosa

mas dañosa de la sociedad,^ Se conocerá que Mr, Hu’ue
tuvo por objeto i ni pugnar el famoso ‘ Discurso^ contra las Cien^

das y ¡as Artes que: había premiado^ una' Academia , sin

duda no adoptando los principios. Porqué, ¿como suponer

que. una Academia pueda, pensar, tan mab de las ciencias^

y las artes í.

Para establecer" sU" priinera" proposición raciocina asi

Mr, Hume. ,, Los verdaderos principios de la felicidad^

son la acción, el placer y; el reposo
: y aunque estos

5? tres elementos^ deban: estará mezclados en proporciones

5, diferentes,, según las, disposiciones^ púrticurares de la per-'

5, sona, el defecto- der qualquíerar de" ellos- destruye en aL'

5j guna manera^r toda^ la masa.- El reposo- parece á la pri-

5,. mera vistar que no es el que mas- contribuye á núes-'

5, tros placeres pero á la^ manera del sueño, es' necesa-^'

s> rioa á la; debilidad humana , que- no- pueder sufrir una

sf sucesibn, continua.- de placeres,^ corno tampoco-puede to-»-

5,^lcrar nn encadenamiento
:
perpetuo de negocias. Por otra

55 parte, el reposo muy prolongado engendra una laxitud

55 letárgica que aniquila toda la sensación del placer. La
55 educación,, la; costumbre y el exemplo si^^venmucho pa-»-

55 ra- volver nuestro-^ espíritui h -cia qnaíquiera dé estos tres

55mediosr. de felicidad;
[
Dichosos- quandó-* estos- diversos

55 móviles tíos conducen principalmente á la acción y al

5..

placer í Porque como ya lo hemos dicho, los indolentes^

55 carecen, de- sansaciones> agradables aun en¿ la misma

^

5, inacción; que- tanto aman^- Pero- quaiido reyna' la indus'--

55 tria los hombres hallan reunidos‘ en;; las artes; la acción y
,5 el placer,. La acción,, porque: ocupado el enfendímieoto

55 adquiere en la misma ocupación uia- nuevo; vigor , aa-

5, menta sus potencias.* y perfecciona sus* facultades : el

55 placer ,
porque las artes^ mismas, como por" reconocí míen*

5, to al cuidado que ellos han, tomado en cuitivaflas, les

5, proveen de objetos con que satisfacer honestamente los

55. apetitos naturales, y evitar los vicios, que nacen de la

3.. ociosidad. Desterrad las artes de la sociedad
, y priva*

-

55, re¡«: á los hombres de la acción y del placer, no de*-



xando en su lugar sino la indolencia : aun destruiréis

5, las dulzuras de la inacción, que nunca es mas .agrada-

ble que quando sucede al trabajo?^

La industria y la finura en las artes mecánicas cott^

55 ducen á la delicadeza de las artes liberales ^ las que

,, se prestan mutuos auxilios, no pudiendo las unas llegar

á la perfección sin la ayuda de las otras. El espíritu del

siglo las reúne todas, y habiendo los hombres una 'vea

9, dispertado de su adormecimiento, se dirigen á todos los

9, objetos, y aplican su actividad á todas las artes y a to»

9, das las -ciencias?^

,, Mientras mas progresos hacen las unas y las -otras

9, los hombres se hacen mas sociables, y toman gusto en

9, adquirir y comunicar los conocimientos*, y por este há-

9, bito de tratarse entre sí se hacen mas humanos. Así

9, es que la industria , los conocimientos y la humanidad

9, están iiigadas ^con :una cadena indisoluble, y así las ve*

9, mos ¿siempre ¿florecer en 1os siglos civilizados, ^que soa

.9, propiamente dos siglos del luxo.^'

„ Luego mientras mas los :hombres refiñenlos placeres

95 menos se precipitarán en los excesos, porque nada des-

99 truye mas la esencia de dos placeres que la -demasía; y si

9, ciertos vicios ligeros son mas freqüentes en los siglos

9, cultos ¿y.laxosos, igualmente los mas groseros son menos

9, comunes.
Despees da haber mostrado que la lodustria , los co-

hocimientos y la hamaoidad contribuyen a la grandeza y
poder de' los Estados, preténde probar que ellos no enmo-
llecen el valor, porque si -la urbanidad y cortesía hacen
perder 'a la vcóléra algunos- grados de impetuosidad , esta

pérdida' se recompéUsa sobradamente po-r los sentimientos

de honor, -que es im principio mas fuerte . mas constan-

te y mejor regFado. Ademas que; el valor no puede ser

constante ni útil sino está acompañado dé la disciplina

y dél talento- militaí'
, que rara vez se Hallan en los pue-

blos ihcúfths; ,, dEsta- e’s , dice Mr. Hume*, una sioí^ula*

55 *idad
O

notable de los antiguos romanos ,
'
quienes supier-

5, ron formarse una discriplina militar antes de civilizar-

y, se , particularidad que igualmente conviene a los ita^
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35 Hano* presentes, qne siendo el pneblo mas. cl.vi!'z?,ds de
55 la Europa carecen de espirita marcial. Aquellos que atrl-

?5 bayen la molicie ds los Italianos a su luxo, y á su rtos-

9> io por las artes no tienen mas que observar á los fí'xri'^

5, ccíes é tn^hses^ cuyo valor ea incoafestaíble, no abstante-

?, su inclinación al luxo y sa aplicación al coinerciq. Los-

s, historiadores Italianos dan una razón mas. satisüictoria do-

la molicie da sus compatriotas. Ellos- n.os refieren ci^ae lo&

5 f Soberanos de Italia abandonaron todos las armas a un.

mismo, tiempo. Por oEra parte la aristocracia- v^eneciants;

5» estaba zelosa de sus súbditos, la democracia- Florcniim^

5?. se aolicó. del iodo al comercio - ^ Roma s.e p^obernab^

5, baxo ios principios, d'e una mansedumbre eclesiistica

^

5, la par q^ue Nápoks estaba, dominada por mugeres.P

Se esfiuerza después el autor en responder a la gran*.*

de objeción contra el luxo,* sacada del exemplo. de. la; R;

pública romana que segiin tsodos ios historiadores , íi

arruinada por el luxo griego y la. molicie asiática. Todo»
los escritores se equivocan sobre da, causa de su decaden:-

cia, atribuyendo al laxo y a. las arfes, lo que realmente prQ^-

venia de la mala consíiriicion de su gobierno, y de la ex-*

tensión inmltada de sus- conquistas* Asegura que nada. Hay
mas propio para detener ó moderar el deseo del 1 tic ro que
el, honor y la virtud

,
que siempre aiDundan mas en los^

siglos en que brilla el luxop máxima de ía' qual Mr.. Hu-
me, nos permitirá dudar „ priacipalmeritie por lo que haca^

á la virtud, que siimpatiza. mucho ma .5 coa las costil mr»-

bres simples y , frugales, que con el anhelo, de las rique-

zas, de los placeres y del fáiisto.-

Para apoyar su preposición cita nada menos que el

cxemplo de Polonia , donde las ciencias y las artes soia

inénos cukivadas que en. ninguna otra parte de la Europat

pero no obstante es el país donde la venalidad y la cor-

rupción pública^ han llegado a ser da moda. Jamas ha ño-

recido mejor la ilbetiad de Inglaterra que después que s&

introduxo el luxo y las artesy y la Cámara de los Comu.-

nes, que es el apoyo del gobierno popular ,
debe todo su

poder al comercio.
¿
De donde puede sacarse que el luxo

enerva, el espíritu ds. libertad, de franqueza y de patrlotisíno ?
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0 tra . de las partes de

ét.í a de ser in y c e ;iie dey. íg

si es- lieva^lo nía s alU de

SilX que por esto sea 1lA pi

5^7 Los placer es de los

C!:‘

e

quinao H
ser útil, ptto que

se hace perBÍOiOiO>-

ra peor cosa -i^ i a socicuad»

ruínales, quando por ellos se s?¿cripj~aü todos los irsedio*

y todas las ikculardes, en perjuicr^ de lo's deberes ds

yy beacñcencia y de gcneror4dad : úo lo serian si se‘

y, reservase lo suñeiente para pro'vesSj. á la ecíacacíon áe
j. los. hijos, al socorro de ios y al alivio de los

55 pobres-^ Eníónceí el Fuxo se haria provechoso á ia so-

y, ciedad, ptodücieado un consumo^
y

mantenierído por la

5., circii [ación de las especies xulirar^g üe hombres con la-

5^

5.t-

5? ;anddad iñlsma que reservada

inutii
7?-

pü! *a- uno solo, seriar

£s evidente qr.a el liiKO estcesIvQ es tin vicios no jo2-

4»*-

BÍecto , el bien

ra¡

Sirve de antídoto nará- gíto-s venei:
•T'

' ' í „

isieiiLo sano y puro vafe siempre n\ix$. qne el veneno me-?

idr correí^ido, la virtud' es un: gIqu^ róucHo mas podi"<

roso contra un vicio, que lo puede só-t un vicia opuesto^

Sin duda-
(
añade el autor y Q‘ue si se pudieran sti-

primir todos- ios vicias se podría ía'fnbien librar al

i <* Ia decir 5 que es el

.•41a

'

otro 3 vicios « por'-*'

jd produG iriív el Di ISíTí0

i-t
0 miiaaí su naíu^

ecm ros- dem as vicloj

r ser tía venen*; que

5 *^,,
pero conio 11n a 11-^

bre de todos sus rnale /*

^5 n)i
*-? *** W i to padece aí2:ím<y de q ua:er- 45*^ V* ^ W' 3,»W « « A ^ y ^ ^ ^ ^ ^

no sea causa un vicio* Fero es necesario suprimirlos to

'ív'; feui c Acciíí^iuu % :se tat-ivet-
9dus sin excepción 5 peraae si se dex-ír ona sola parte

^ seria esta .peor que si todos los dernas' subsistieran, pues

linos sirven de correctivo á los otros. Si, po? exemplo ,

5,,,
destarráis el laxo excesivo &in desferr-ar al mismo íiein-

35 po la pereza, el egoumO', y la íoseusibilidad para loa

„ oíros, no conseguiréis otra cosa, disminuir la

dustria en el ¿stado, sin añadir nada á la benefícencis

ni á ia generosidad de les hombres. JJecimos pues, que

dos vicios opücitGS pusdea ser mas voaíajosos qne ssnor
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„ solo, pero jamas juzgaremos que el vicio en sí inlsm®

5, pueda ser úúld’

En fiii, ei autor conduje diciendo ,, que el laxo in-

,, moderado ¿es ei origen de muchos males; pero que ge-

neral mente es preferible á la pereza y á da ociosidad»

que son jas que de ordloario lo reemplazan, y son maS

5, perjudiciales ,á ia sociedad que el mismo iuxo si se |!e

,, hubiera dexado ^subsistird^

fiOFÍSMA DE UN PORDIOSERO.

Citaba un pobre en su favor aquellas palabras de Ma?-

lachias
:
por ventura Dios solo no es nuestro padre-, y con

$llai pedia limosna ai Emperador Maxííniliano, trac 4ndol«

de hermano. Eí Emperador sin ofenderse de su ^atrevid©

argumento mandó darle limosna, ia que habiendo, pare-

cido al pordiosero pequeña ,dixo, que para un Empera»
,dor era cosa bien poca. Bien; le respondió Maximiliano,

pero si cada uno de >uestros hefiüanos os diera pira igiial

á poco tiempo fuerais mas rico
,
que yo«

Se refiere otro caso algo semejante de Schahroch, hl-»

]o del Tamerlan, Un odlero se preseníÓ á este Príncipe,

que había juníádo muchas riquezas, y le preguntó, si el

creía la doctrina de Mahoma que enseña, que todos los Mu-
sulmanes son hermanos,=:Respondióle el Príncipe que él

estaba bien persuadido de semejante verdad.=- ,, Pues su-

„ puesto qué todos somos hermanos , replicó el ollero

,

^no es una injusticia que tú poseas tan gran tesoro, y
,, yo esté, tan miserable? Dadme al menos la parte que

,, me pertenece .como á hermano tuyo.^’ El Principe mandó
darle una pequeña moneda.=:

j
Qué 1 dixo el ollero muran-

dóla ; ¿de tan gran tésjbro no me toca mas que esfo^j^ís

3, rvíárcbate. luego ál punto, le respondió el Musulmán, y
3, á nadie digas lo que yo te he dado

;
pues si todos

nuestros hermanos me pidieraa su parte, está seguro pus
ni aun esa te tocarla á tí entera.”



noticias PARTICULARESr.

Quien necesitare una señara* decente para cuerpo de-

casa ó costura, acuda ér la imprenta de- este* Correo, doa^~

de' darán razone'

Venial^-

Se venden por el convento de religiosas de S. Leandr^^

de esta Ciudad; dos lienzos de Murüío: uno de** S. Juan bau*^

tizando ^ Cristo; y el otro de la predicacionr de dicho San^-

tO) ambos de" cuerpo’ entero^

Se vende uir velón portugués, grande, con todos sus re^r

q^iisítos
:

quien lo quiera' acudirá á la» imprenta de est^*

Coireo,, y darám raston»^
:•;> -i. -

Pérdláaí^

Quien hubiere hallado^ el tomo primero" titulado' Ohra^^

dé Toungy que se perdió eCdia 27* del pasado desde la Sa-

llistiHa, ^ Gáfpíntei ia calle Gallegos , Ermita d*# S, Josef ,•

fiasta^ calle Colcherosl envuelto* en un pañuelo* fondo blan*

co- y listas á las orillas^ acuda^ á la casa del Villar de caile^

Gantarranas^í donde darán su hallazgOo*

i - i •

f y 4. i- ZOi'iyio *-

Quien hubiere perdido una hevillá^ elástica' inglesa; actg’

dirá á la calle -tie las Tiendas, en^ casa del maestro por-

tugues^ Kúin. 7»'

CAMÉIOS' ULTIMOSl

París» • • 9 ~' e' ®‘ • • •“ c ^

Londres. . . . • • • • • • .

Amsterdam. . , • • • • • . •

Kambargo* ' ^3» sin' platsr;<-

Vales R.eales* • » • • « • « » •

Madrid: f .
por 100. premio á^Ia vísí^b^

Cádiz: vista y pa.r» • -
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PRECIOS COIiRIENTES BE LOS GRANOS
d,esae el Sübaúú 3. del presenté hasta el día

de Gjer,

gOé e • • «

Cet:?ada- •

Garbanaoj.

Habas.

I
iit ..

TÍiííiZ* •

* .

* í

» m

• « • •

» • ' •

^ -• P ^

• • • ü .*

imm DE LAS CARNES.

de 60.
V
a

\jS

t

w 33»
\
a a6.

de J £0. ft 180^

de 47 * 57®

de 00.
V

a oo«

h

ca. íibra de 32. onzas á. , . *

Carnero. Idem. á. . . , « # •

• • • ® S 4 ®

• • • • ^

j>í: acette.
.

'

i.

^roba de %6. qllos. en la calle para e¡ consaaio# dS. á jj».'

. , . , . IDEM EN EL CAEIFO,, '
i

. J

mayor de 42. qllos. ... . . yo. á 72.
Iciew» la menor de 39. qllos. corresponíie. « do. á 2p, tnrí»

ti f

CON FACULTAD REAL.

»
•

/a Imprenta de la Viuda de ^
Svbrino, C^lls de
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DEL SABADO 3r. DE AGOSTO
de i8og.

ELEGIA

Sobre la tercera guerra de Mesenia. (^)

^^136 triste, que doloroso es el recuerdo de mi patria !

La amargura del axenjo y el filo tajante de la espada
le acompañan, haciéndome insensible ai placer y al peli-

gro. Eita mañana dexé el lecho antes de nacer el Sol: mis
pasos inciertos me extraviaron en el campo ; la irescura

de la aurora no alhagaba mis sentidos. Dos leones enor-

mes salieron de un bosque inmediato ; pero su vista no
me inspiró ningún espanto. No los insulté y se retiraron.

¡Crueles Espartanos I ¿que os habían hecho nuestros pa-

dres? Después de la toma de Yra les diatribuisteis suplicios,

y en la embriaguez de la victoria quisisteis que vuestra

alegría les fuese funesta.

Aristóaienes nos ha prometido para lo venidero una suer-

te mas favorable ; ¿
pero quien podrá jainas sofocar en

nuestros corazones el sentimiento de los males, cuya rela-

ción hemos oido y de que hemos sido las víctimas ? Dicho-
so tú, Aristómenes, que no fuiste testigo, y no viste á los

¿abitantes de la Mésenla arrastrados á la muerte, qiial si

fueran malvados, y vendidos como viles ganados. Tú no has

(^) Comenzó en el año de 464. antes J. C. y íermi«ó

en el 454» ántes de la misma Era*
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visto á sus Jí.'scenaientt's trasmitir solamente á sus hijos en

ei esnacio de dos siglos el oprobio de su nacimiento. Re-
posad tranquilamente en la tumba, sombra del mayor de

los humanos, y sufrid que yo consigne á la posteridad ios

últimos delitos de los Lacedemonios.

Sus Magistrados tan enemigos del cielo como de la

tierra, hicieron morir á los suplicantes que arrancaron del

templo de Neptuno, El Dios irritado hirió con su tri-

dente las cosías de Laconia. La tierra conmovida, los abis-

mos entreabiertos 5 una de las cimas del monte Taygeta

rodando en los valles , Esparta destruida y cinco casas

únicamente perdonadas,. ma.s de veinte mil hombres sepul-

tados en sus romas : hé aquí la señal de nuestra libertad,

gritó á un tiempo una gavilla de esclavos. [Insensatos!

Ellos corren á Lacedemonia sin órden y sin gefe : á vista

de un cuerpo de Espartanos reunidos por el rey Archi-

damo, se detienen como los vianíos desencadenados por

Eolo, qiiando el Dios de los mares se les presenta 5 á ía

vista de los . Atenienses y otras diferentes Naciones que vie-

nen al socorro de los Lacedemonios, la mayor parte se

disipa como , los vapores groseros de una laguna á los pri-

meros rayos del sol. Pero los Mésenlos no han tomado en

vano las armase su largra esclavitud no ha alterado en ma«
«era alguna la sangre generosa que corre en sus venas;
como el aguila cautiva

,
que después de haber roto sus

lazos se remonta á los cielos, ellos se retiran al monte
Itbomo y rechazan con vigor los ataques reiterados de los

Lacedemonios, reducidos dentro de poco á volver á llamar

las tropas de sus aliados.

Entónces se presentaron allí aquellos Atenienses tan

exercítados en los asedios de las plazas. Cimon los man-
daba. Cimon á quien la victoria ha coronado tantas ve-

tí

ces con un laurel inmortal. La brillantez de so gloria y
ei valor de sus tropas inspiraban temor á los sitiados, ter-

ror á los Lacedemonios.. Sin embargo tienen la osadia de

sospechar que este grande hombre tramaba una perfidia.

Le proponen baxo frívolos pretextos que retire su exército

á la Atica. Parte: y la Discordia que volaba en el recinto

dei campo, se detiene, prevee las calamidades que iban á
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caer sobre la Greda, y sacadiendo su cabeza erizada de

serpientes, arroja entre alharidos de alegría estas terribles

palabras,

¡Esparta! Esparta! que no sabes pagar los servidos si-

no con ukrages ! Contempla esos guerreros que recobran

el camino de sa patria con la vergüenza en la frente y el

dolor en el alma. Esos son los mismos que mezclados

últimamente con los tuyos desbarataron á ios Persas en

Platea. Ellos corrían á tu defensa y tú los has cubierto

, de infamia* Ya no los verás sino entre tus enemigos. Até-

ñas herida ^en su orgullo armará contra tí las iNaciones. (^)

Tú las .sublevarás contra ella. Tu poder v el suyo choca^
rán sin cesar, como los vientos impetuosos que se rompen

.
en la nube. Las guerras producirán guerras. Las treguas

serán solo suspensiones del furor. "Yo misma con las Eu-
^ménides marcharé á la frente de los exércitos ; de nues-

tras teas ardientes haremos llover sobre vosotros la peste,

la hambre, la violencia, la perfidia, todos los azotes de

la ira del cielo y de las pasiones humanas. Me vengaré

de tus antiguas virtudes y me .reiré, así de tus pérdidas

como de tus victorias. ^Elevaré , ó abatiré á tu riba!. Te
veré de rodillas therir Ja tierra con tu frente humillada.

Le pedirás la paz y la paz te será negada. Tú destrui-

rás sus muros, la -hollarás ,y ámbas caeréis como dos ti-

gres que después de haberse despedazado las entrañas es-

pira el uno al lado del otro. Entonces yo te sumergiré

tan dentro del polvo que el caminante, no piilieado dis-

tinguir cus señales, se verá precisado á baxarse para re-

conocerte.

Entretanto escucha la señal espantosa aue te asegurará

de mis palabras. Te apoderarás de Ythoma al décimo año

del sitio. Querrás exterminar los Mésenlos; pero los Dioses

aue los reservan para acelerar tu ruina, impedirán este san-

guinario proyecto. Les dexarás la vida con tal de que vavmn

á pasarla á otro clima, y de que serán puestos en cadenas si

(*) La guerra del Peloponeso.
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osan volv^er á parecor en sü patria. Quando esta predic-

ción sea cumplida, acuérdate de las otras y tiembla.

Así habió el genio maléfico , cuyo poder se extiende

desde los cielos hasta los infiernos. Dentr© de poco sa-

limos de Ythoma. Yo todavia estaba en mi mas tierna

infancia. La ienágen de esta huida precipitada está sella-

da en mi espíritu con rasgos indelebles. Veo siempre-

aquellas escenas de horror y de ternura que se ofreciaa

á mis ojos: uoa nacioa entera arrojada de sus hogares,

errante á la ventura entre pueblos espantados de sos ma^
les

5
que no osaban coasolar; guerreros cubiertos de heri-

das 5 llevando sobre sus hombros los autores de sus dias,

snugerej sentadas en tierra espirando de debilidad, con los

hijos que aprietan entre sus brazos : aquí lágrimas, gemi-

dos, expresiones fuertes de la desesperación: allá, un do-?

lor mudo, im silencio espantoso. Si estos qiiadros se die-

ran á pintar al mas cruel de los Espartanos un resto de

piedad baria caer el pincel de sus« manos»
Al cabo de unas marchas largas y prollxas llegamos^

ó por mejor decir*, arrastramos hasta Naupacta , ciudad

situada sobre el mar de Crissa, que pertenecía á los Ate-

nienses, y ellos nos la cedieron. Mas de una vez seña-

lamos nuestro valor contra los enemigos de este Pueblo

generoso. Yo mismo durante la guerra del Peloponeao, yo
mismo me presenté en las costas de Mesenia con un des-

tacamento. Saqueé este país costando muchas lágrimas de
labia á nuestros bárbaros perseguidores : mas los Dioses»

mezclan siempre sus favores coa una secreta ponzoña, y
por lo común la esperanza no es otra cosa que un lazo

que ellos mismos arman á los desgraciados. Apenas había-

mos comenzado á gozar de una suerte tranquila, quando-

la ficta Lacademonia triunfó de la de Achénas, y vino á

insultarnos a Naupacta. Montamos al punto en nuestros

baxeles, y de una y otra parte no se invocó otra deidad

que la del rencor. Jamas la victoria se empapó en ni

sangre impura, ni en mas sangre inocente.
¿
Pero que pu

de el valor irías intréoido contra la su perioridad exce^ii
j a

del número ? Fuimos al fin vencidos y arrojados de I

GVecia , como lo hablamos sido del Peloponeso; mayor

mas
e-

va

a



píirf^ se salvó en Italli y en Sicilia. Tres mil hombres

me confiaron su destino, y por medio de escolios y tem-

pestades los conduxe á estas riberas que resonarán siem-

pre con mis fúnebres cantos,

FIN*

Descripción artística del hospitalde laSangre
. de Sevilla por D. Juan Agustín Cean Bertnudez , in-

dividuo de las reales academias de la Histeria^ y de
las nobles artes de San Fernando de Madrid , de San
Cárlos de Valencia, y de San Luis de Zaragoza=Va-
lencia=En la imprenta de D, Bcuílo rVionfort, Año
de ~ 1804.

El Hospital de las Cinco Llagas, ó de la Sangre es el

aeguado edificio público dé Sevilla
, y el primero en su

especie de España. Y si la Descripcioii artística de la

Catedral de esta ciudad, escrita y publicada por el Señor

Cean * es interesante á la historia da las Bellas artes en
el reyno, por las noticias que contiene de los famosos maes-
tros que * concurrieron á su construcción y adorno, no lo es

méaos la de este gran hospital por la misma razón.

La ventajosa elección del sido que ocupa, lasqjruden-

tes y acertadas disposiciones que dieron los tres sabios y
reverendos patronos ántes de trazar la obra, ios exámenes

de los primeros arquitectos de ' España, para elegir la plan-

ta entre las que se mandaron hacer, y las ordenanzas que
formaron para -construirle son unas - lecciones - rmsy útiles y
oportunas para los que emprenden obras públicas, invirtiendo

caudales propios ó agenos, sin tomar iguales prevenciones

para el acierto.

A estos se dirige principalmente esta exacta y autén-

tica Descripción formada sobre los pafoeles del archivo

del mismo Hospital, y después á los profesores y . aman-
tes de > las nobles artes, para que sepan quienes iuérou los ’
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qiie le construyeron? y para qne aprecien y celebre?!^ ?ii

discrubucion, sus buenas partes, y sobre todo la elegancia

y sencillez de su templo, uno de los mejores de Sevilla»

Esta cuidad, qae ha sido qu los siglos pasados el em-
porio dd buen gusto en las artes , no puede mirar coa
indiferencia estos repetidos obsequios que la hace el mis-

mo Señor Cean, pues manifiestan su grandeza? y dé^cribea

sus ptlacipales monumentos , como han dicho las reales

Academias íacukativas, que los esáminaron y elogiaron, y
el público ha leído en el Apéndice á la Descripción artis-^

tica de la Catedral de Sevilla,

Se vende la del Hospital de la Sangre á dos reales de

vellón á la rústica, en la libreria de la Viuda de Hidaígo^

y Sobrino, calle de Genova»

TRADÜCCIOÍí DEL PETRARCA.

Guando T Sol bagna in mar

SONETO.

Febo en el hondo mar de Atlante

Baña su luz, y el ayre se obscurece,

Quexas doy de mi mal? que entonces crece,

A la alba Luna, al Cielo rutilante.

Mis penas digo, triste é ignorante,

Al crudo Amor, que no las compadece.

Ai Mundo, que dormido permanece,

Y á la que causa mi dolor amante»

Le mis cansados ojos huye el sueno:

Siispiros solo, y lágrimas sin tasa

(Mísero!) me acompañan hasta el día»

Después la Aurora con albor risueño

Dora el orbe : y el Sol que á mí me abrasa

¡
No amanece 2 aliviar la pena mia ¡

r

Licio

f



NOTICIAS PARTICULARES.

Se necesita un matrimonio para tener cuenta con una
casa á quien se hará un mediano partido» Han de tener

sugeto que los abone.

Un mozo de iS años^ forastero, que sabe leer, escribir

y contar , solicita entrar de caxero en alguna tienda de
mercader, ó de qninquilleria: tiene sugetos que io abonen»

En la imprenta de este Correo, darán razón.

Iperitas.-
^

Quien quisiere comprar una' casa situada en los Mon-'
salves, demarcada con el Núra. 12. de gobierno, collacioa

de Sta. Maria Magdalena, acuda á la Escribanía pública

de la plaza del Salvador, que está á cargo de D. Josef

Maria Escudero, en donde se le instruirá del precio y con*-

diciones con que su dueño determina venderla.

Se vende por su dueño^ una casa en la callejuela sin

salida, que llaman de los Aposentadores Núm. 1 1 , frente

de las Monjas de la Concepción de S. Joan de la Palma:

acudirá quien quisiere ' comprarla á D» Antonio Maria d,e

Já,. Vera, calle nueva de la Laguna Núm. 26.

Compra.^
)

. Quien quisiere vender un mostrador bueno para una^

tiénda, acuda á la tienda esquina de S. Juan de Dios.

CAMBIOS ULTIMOS.
I

París. • • • • • • •• • • • 75^*
Londres.

Amsterdam. • • • • • • • • * 9 ^ a*

Hamburgo." •• • • • * ••
Vales Reales ••
Madrid : sin plata.

Cádiz: gana 4. á la vista.



PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
desde ei Sabado zz* del presente hasia el dia

de <s^-er.

Trigo. • ,. , , ,
,
* • . , . de 66» a 107.

CZ*eo¿^da* . . ~

. ^ ^ =• • ... de k 45-
Garbanzas. ... . . . de 120. á i 8q»

Habas. . . .. , .• • • . . . de 48.
V
a 5‘*

. . • . . • • • .
•i • , • d e 3^ •

X
a 53*

IDEM BE LAS 'CARNES.

Vaca, libra de 32. oasss á. . ... . . • .é 34-
Carpe ro. id era* á. • • ;. .

. .» _• . * 3 a.

Macho á. • ^4-

IDEM DE ACETTE.

Arroba de jó. qllos. en ía calle para el consamo. ^ 2 , á ^4*

^ IDEM EN EL CAMPO.

Arroba mayor de 42. qllos. • • . ... 74. 3 75.

Ueia. la menor de 36. qilQs. €9rrmp9»de. . 64* y 12. znr^.

CON FACULTAD REAL.
^ i€a>

£n la Imprenta de la Vit
X

Sobrino, Calli de

•da de Hid.algo y
Qimva,
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NOTICIAS DEL CORAL.

ue es el coral? Los antiguos le re]5litaban del reyno
vegetal, y le llamaban la mas bella, la mas preciosa de
todas las plantas marinas y ornamento de los Dioses del
anar. Los ijriegos, cuya imaglnacioa era íaa rica y taia

pintoresca , representaban á Véaus y á Nepttmo senta-

dos ea un- carro , formado de Mna de las mas elegantes

'conchas. Una brillante nácar entapizaba e! fondo argen-
tado , cuyos alrededores estaban incrustados de nautiles

blancos como el marfil , de opérenlos "roxoSs de porcel?*.-

sias, de neritas, de ramos de piedras preciosas cogidas poc

las mismas ninfas , de cristales, de madréporas y de ramos
da coral

,
que ios nerviosos Tritones hablan arrancado

dei fondo de los mares y llevaban en triunfo á los pies

de- la bella Añ’odíse, Las Nereidas que nadaban en der-

redor de su carro , apoyadas sobre las espaldas de los

delfines, tenían los cabellos «^narnecidos de parlas y deO 4 v'

los de corales roxos,. Hasta ei cetro del Dios que i m-
ra el húmedo reyno era de 1a mi sma rnateria , v sa

iplar>decien£e carona de esmersddas y safiros estaba

Tí ais:ada de pn otas d 3 corval, talirnaati en facetas , c uva
v'

;] i antea y viva cidad querían ec lipsar el caraiin de la bo-

de la madre de los Amores,
i-x \13 opinione s ce los escritores nsttarali stas están muy

co coníbrmes acerca de la natáraleza del coral. Al r l'i •

3 ; dice Mr. i áCÍ Aup0n, ie han puesto .ea* el número .J ^ue
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las piedras: otros han creído que era el producté de un
precipitado de las s»ales de la tierra : el mayor número
lo conceptúa im vegetal : al fin se hallan naturalistas

que han demostrado, que era un verdadero zoóphiro* Este

descubrimiento es debido á las observaciones de Mr. Peis-

sonael, quien en 1725. descubrió en las costas de Berbería

.
que las pretendidas flores del coral eran verdaderos in-

sectos, á los que llamaba ortigas coralinas^ y todo él obra de

los mismos gusanos; así es que no se le observan rayces

y se hallan asidos fuertemente á la superficie de diversos

cuerpos, habiéndose visto algunos sobre huesos de balle-

nas, sobre cráneos, botellas, y comunmente baxo las pun-

tas abantadas de las rocas en las cuevas de! mar; y siem-

pre boca abaxo.

El tallo del coral hácia su base, 6 por mejor decir ,

antes de la ocultación de su tronco por lo común no pasa

de una pulgada de grueso, y la mayor altura á que se eleva

en nuestros mares es de una tercia. Esta vegetación marina

se asemeja á un arbolito despojado de sus hojas. Su subs-

tancia se aproxima á la dureza de un árbol, y á pesar do

esta dureza está sujeto á ser roido y cariado por unos pe-

queños animalilios que se le introducen con la ayuda de>

un sutilísimo taladro : entonces el coral se pone frágil y
no sirve para nada.

La pesca del coral se hace desde principios de Abril

hasta fin de Julio, principalmente en las bocas del Boni-

facio , frente de la isla de Cerdeña , aunque también se

cogen en la costa de Túnez. Los pescadores coraleros, sean

corsos 6 catalanes se valen para sacarlos de dos viguetas

que unen en cruz, y las cargan en el medio con un gran^

peso para hacerlas calar hasta el fondo : por todas ellas

lian coDíusamente unas cuerdas á medio torcer de cáña-

mo del grueso de una pulgada : y al extremo de cada vi-

í^a Donen una esnecie de bolsa de red. Este instrumento

va sujeto con dos cuerdas que salen de la popa y proa

de la barquilla. Así lo dexan ir por la corrien'^e hasta el

fondo, á ña de que lá máquina se introduzca baxo las con-

cavidades de las rocas: por este medio U cuerda de cá-

ñaaio se enreda ea las ramas del coral, empleándose solo
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cinco 6 seis personas para después tirar de las viguetas, y
coger el coral qae sale enredado en la red, ó el que cae

en la bolsa» Si acaso cae en la mar ios buzo» basan á

bascarlo.

Se hacían muy buenas pescas de coral en las costas

de Langaedoc y de Provenza, cerca de Toion y princi^

pálmente en las inmediaciones de Cassis y de la Ciotat. Otras

veces habia en Marsella talleres donde se trabajaba esta

materia, manufactura que parece muy antigua, pues en la

iglesia de los Dominicanos se halla un altar • dedicado á

S. Eloy por ¡os pescadores y talladores del coral.

Los pescadores sicilianos , corsos y catalanes vendían

sus corales á los fabricantes de' Marsella, quienes los ha-

dan aserrar, pulir, escoger y hechos sartas enviaban co-

llares, rosarios, brazaletes y polvos á las quaíro partes

del mundo.
Como este comercio era lucrativo se estableció, corno

era de esperar, una compañia exclusiva llamada de A^dca,

y sus administradores multiplicaron los establecimientos

para ios pescadores. Se atraxeron con este motivo artistas

inteligentes, y muchos se establecieron en las diversas fac-

torías y escalas. Das caxas con colecciones de grandes ra-

mificaciones para los gavinetes y de ramas para sacar los

granos llegaron luego en abundancia al almacén general*

La belleza de su color, la variedad y la fidelidad en los

surtidos no dexaron nada que desear , é hicieron bien

presto dar la preferencia á los corales de Africa: con esto

se enriquecieron algunos comerciantes y todos los fabrican-

tes quedaron arruinados.

Pero la indiferencia sucedió luego á este primer fu-

ror, ó por mejor decir: aquellos que se hablan enriqueci-

do quisieron gozar pacíficamente de lo que habían gana-

do, por lo qual las empresas fueron menores, baxaron las

acciones, da manufactura quedó sin precio y ios Toscanos
«e apoderaron de este ramo de comercio.

Al fin los negociantes de Marsella dispertaran , arren-

daron la pesca de Africa por un largo tienapo v obtuvie-

ron el título de Fábrica Real, Los pocos labricaates y

obreros que hablan quedado, no padiendo soítener la con-
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,
en

la qae se í. an reunido muy hábiles lapidarios, y au-a aque-

llos á quieaes se les conñó la dirección de las opéracio-

lies, no solo conocían ia hls^toria natural ,
sino quemo les

era extraña ia física. Este establecimiento no tardó en. ad-

quirir crédito y estabilidad, y hoy es isno de los objetos

mas importantes de la curiosidad de ios viag;ero3. No será

fuera de oronósito dar alafona noticia de las diferentes ope-

raciones que se executan en el coral.

La primera consiste en separarlos í aquellos cuyos bra-

zos están graciosamente dlsonestos, y forman una especia

de abanico, los que poseen algún accidente singular, lazos

bien ordenados , aquellos cuya base y pie presentan con-

chas unidas 5 tallos torneados y rastreros , coocavidades ó

estrías*, ostras, caracoles, esponjas ó miazgos pegados, estos

pues se ‘ponen á parte , se limpian y pulen, y colocados

sobre pedestales se destinan, para ios gavlnecea . de- los

curiosos. ..

Se toman después todas las ramas comunes, pero sa-

nas V sin caris; se Im- divide, con cincafes ó tenaza cor-
w

Cante: ss separan todos estos pedazos según- sn -
grueso: los

mavores se destinan para hacer broches para los CKieíita-

les, los menores sirven para losí granos del grueso ae las

aceitunas y los otros para collares, vueltas y brazaletes.

Se pulen estos pedazos en una piedra arenisca de vuel-

ta, se les desbasta y despaes se agujerean con taladro de

acero muy bien templada. Es necesario después de esto

ensartarlos en alambra de hierro, y se les pasa rápidamen-

te sobre una plancha da hierro mojada y cubierta de are-»

na; finalniente la piedra arenisca de vuelta los pone re-

dondos y los pule de nuevo.

Las perlas roxas, asi concluidas se ensartan primorosa-

mente en forma de unos rosarios largos y á los exíremos

se les pone una mota de seda celeste. Varían de precio

estas sartas de corales^ pero qaando están escogidos caá

igualdad , bien pulimentá ios y de un color igual, por io

común valen de i8. á 24. pesos.

Petersboufg, MoscgW, Ooastantinopia y L? escalas de

Levante consumen esta preciosa rnercaduria. Hay provia-
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cta? donde el color snngiilno de! coral es muy e^tiinado:

en otras partes se aprecia mas el roxo baxo. Una linda

griega se presenta, rodeado el cuello de estas sartas encar-

nadas; y á la vefdacl ii alguna cosa pudiera realza? la

liermosura de estos moselos de la veruaoera bsiiíiz>aj aS*

riari los corales comparados con sos mexHIas y gargantas.

También suele verse aigima negra con el cuello guarnecido

de gruesos corales muy semejantes á cerezas ensartadas ,

cuya íaz de- ébano recibe una e>cpresion singular con el

roxo subido de sus collares.

La habilidad del comerciante consiste en hacer surti-

dos relativos al gusto del pais á donde los embia, y deS’*

pues cada grano ó pedazo- de por sí sirve de moneda pa^

ra el tráfico de loá negros. Una negra dará gustosamente

su hija por mi collar: un padre inhiioiano venderá sus

prisioneros, sus jóvenes hermanos, sos propios hijos por ua

cierro número de estos granos, con los que- después marcha

á comerciar al fondo de la Guinea ó á las costas ciel Senegal.

Así el infame y criminal tráfico de esta desgraciada especie

de hombres, se mantierie 'entre ellos mismos por el laxo,

perpetuándose su barbarie can el incentivo de este -abati-

do polipo, criado en el fondo de las mares. No es esta

la única especie, que habiéndola ocultado la naturaleza en

sus senos profundas, el hombre los penetra y ^sirca á luz pa-

ra con ellas hacer la guerra a todos los demas. •

EPOCA DE LA VIDA::DEL

CUENTO,
‘

'

Kablando un autor árabe de los diferentes grados oe

la vida del hombre dice, que qüando fué c» lado no le nxó

sxi hacedor m-as treinta anos* de vías.; pero cucíícHuo

después prolongársela, quitó ve^iníe aívos á ía dei burro ,

veinte á la del perro y veinte á la del mono, todos ios

nualcS anadio a la vida deí hofTib? e* *íi.sí él repi eseni.a ei

panel de su especie hasta dos treinta años: -hasta los cin-

cuenta el da burro, trabajando par acarrear á su casa quin-

to iaz<?a útil; desde esta ed&d hasta sesenta gntne

rabia y analla un perro üc-íCOiit¿iits.diso, sha nadar
5

t’como



piac?ir en nada >
pere despiies de egta edad cae en una

especie de intancia, no ocupándose sino en bagatelas, é

imitando quantas puerilidades pueden imaginarse; pero tan

mal y tan torpemente como io hiciera un mono.

CANTILENA.
A I.ESBIA-. MOTIVOS DE SU OLVIDO.

—

^

^j\ amor mas ardiente

Corre á par de la vida:

Lozano en los principios,
'

Mas después se marchita.

Niño y alado vamos
Que á Cupido lo piatan.

Pues el amor anciano

Es^ cosa ’ nunca vista.

La cuerda de su arco

Luego ñoxa se mira»

Y su aguda saeta,

Jíi hiere, ni intimida^»

La venda de sus ojos

Los años se la quitan,

Y en creciendo * sus alas

Cansado se retira.

Nada perdona el tiempo^

y su segur impía

No distingue del polvo

La roca adamantina.

¡El tiempo ! sí, ya el tiempo

Con ios años me avisa,

Dexe el amor risueño

A juventud lasciva,

Y que desamorado.

De tu desden me ría;

Tu vista no apetezca.

Ni busque tus caricias.

M. y G.
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NOTICIAS PARTICULARES,
y

Un mozo de edad de 22. auos, solicita sa acomodo
para ayuda de cámara ó mayordomo : tiene persanas que
abonen su conducta: quien lo aecesite acudirá á la im-
prenta de este Corrto, y darán rasan.

Ventas,

En el despacho de este Periódico darán razón de una
silla volante poco usada, que se vende, eon su correspon-

diente caballo para el tiro.

Quien quisiere comprar un arca grande de hierro pa-
ja guardar dinero, acuda á la calle del Angel , ea casa

de los Sres Aguirre, donde podrán verla y tratar de su
ajuste.

Se vende un coche ingles, que se halla ea las casas
del maestro de coches Francisco Xavier, en la calle de
las Armas, donde podrá verse, y se dará razón de su dueño.

Nodriza, : 4 ^,

Quien necesitare un ama para criar - en su casa ó en
la de ios padres, leche de iB. dias, y edad de 29. años,

acudirá á S. Bernardo, calle de la Luna, donde se pregun-
tará por Manuela Mesilla.

Libros nuez}os.

Norma en que se presentan varias fórmulas de con-

tratas de fíetamentos, conocimientos, pólizas de ,

letras de cambio
,

patronías de buques
, íacturias ,

Übroa
Ge cuentas, balances , contratas de compañía, carfa^ tle

comercio 8cc, que para instruccioa de su hijo, jóveu Co-
merciante, compuso ÍJ» Pedro CoH y Alsina.

Curso de Química general , aplicada á las artes» es-

crito por el Dr. D. Josef ñUria de S Cristóbal y D- Jo-
seí Garriga y Ruach, pensionados por S. M. en Paris? pa-
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ra pcrFáccionarse ea dicha ciencia , e impreso por prdea

y a costa de! Estado, en dicha ciadad, tom, t,

Eilezer y Neftalí, Poema en qaatro cantos, traduci-

do de las obras póstuoias de ?4r. Florian.

Tratado histórico y práctico de la Vacuna
, que con-

tiene iii compendio el origen y los resultados de las ob-
servaciones y experimentos sobre la Vacuna, coa un exa-
men im parcial de sus ventajas y de las objeceiones que
se le han puesto, con todo lo demas que concierne á la

práctica del nuevo modo de inocalar. Por F. L, Moreau
de -la Sarthe

, y traducido por D. Francisco Xavier de
Bálniís : segunda edición , con el retrato de Jeaner , ep

mavor.

* Se hallará» ca la librería de Hidal^o^

í- C.áMBIOS ULTIMOS.

París. • • • • • » • • • • •

Londres. • O • « • • • • • •

Aíristrrdam. • •' • « r» • • . •

Kambufgo. e « » « • • •

Vales Reales; • e • • • • • • •

Madrid: sin
*

^ •-v'^ #. t » i*.' V * ores. _

í *
-B rr « t7 »

Vaíí.»* y par»

-sin tomador̂ 4

44Í* ^ 4S*
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CORREO DE SEEILLA
DEL SABADO 7. DE SFPTIEMERE

de 1805.

NOTICIA BE UN FETO HALLADO EN
el vientre de un muchacho de 44 . años.

uanda por la primera ves oímos anunciar este pro-

digioso fenómeno, no nos a£reTÍr*os á presentarle todavía

al público, mal seguros de su certeza; mas habiendo

ío en la Revista filosófica la relación comunicada á ia So-

ciedad de Ifc Escuela Médica de París por Mr. Dupiiy-

tren , uno de sus individuos, y Director de los trabajos

anatómicos de la misma Escuela , extractarónios lo mas
interesante de ella para, desvanecer qualqnlera equivoca-

ción, así entre los profesares, como entre los enríoíos? 4

que pudiera dar lugar la simple noticia de este ca?o.

,, La Sociedad, dice Dopuytren, nos ha encargado á lo»

Señores Cuvier, Jadeiot, Richard, Leroy, Biudelocquej y
á mí la relación sobrB un feto monstruoso hallado eii

el abdomen de iiu muchacho de Verneuil , de edad de

catarce anos. Este hecho, que ha sido el objeto de Ja,

atención pública, interesa al físico, igualmente qna al

tiiralísta y al ñlósefo. Quando la opinión pública está tan en

riesgo de extravíars® , es iumafti3er.re importante confirmar

iO que hay verdaderaiiíente extraordinario en el hecho, sepa-

rar lo maravilloso, fixar opinión todavía incierta, y redu.*

cirla á la verdad, de que e¿ta muy próxima á aiejars^d^

{*) Ya habíamos algo de este suceso en nuestro

de í>. de del tóo pasadO; Isüm*
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El TOOckacíio de Vcrneml , á quien la rareza de
su desgracia y de su siuierte acaba de dar tanta celebri-

dad, se llatnaba Bissieu. En la noche en que se presume
que se verificó su concepción , recibió su madre una viva

impresión de terror
, y durante su preñez sufrió algunas

pesadumbres é indisposiciones. La niñez de Bissieu fué pe-

nosa, y desde que pudo en algún modo explicarse, se

quejó de dolores al lado , teniendo al mismo tiempo el

vientre muy grande, pero de un volumen variable : por lo

dertms fué delgado de cuerpo, y su rostro estaba ñaco y
pálido , debiendo advertirse ,

que este niño , á quien por

uno de sus singulares captichos destinaba la naturaleza á

padecer , continuó quejándose siempre de dolores .en el la-

do , y tuvo constantemente apetitos irregulares, y freqüen-

tes indigestiones. Un dia al vestirle se notó, que tenia las

dos últimas costillas del lado izquierdo mas elevadas que
las demás. A los doce años Bissieu pareció haberse me-
jorado algún tanto; se observó que su iateligencia hacia

progresos, y mas viveza y alegría en su carácter. Enviado
poco tiempo después á un colegio á Rúan , se vió allí aco-

sneddo repentinamente de vivos dolores al lado, y de ca-

lenturas, y apareció entonces en el hipocondrio izquierdo

ua tumor ancho y prominente. Al parecer se alivió algo

con deposiciones de vientre muy fétidas ; pero cayó en
una especie de consunción , que al fin le quitó la vida

con apariencias de tísico. Seis semanas entes de su muer-
te arrojó por el ano entre materiales fétidos y purulentos

im gran ovillo de pelos muy enredados.’^

,, Abierto el cadáver se hallaron en el hipocondrio iz-

quierdo , sobre el bazo y el estómago en un mismo saco

espeso , membranoso y adherente al c ólon , dos masas cu-

biertas de una piel amarillenta , siruadas transversalmente,

y bien distintas una de la otra. Una de ellas colocada

en la parte inferior estaba guarnecida de un pelo»‘on de ca-

bellos semejantes á los que anteriormente había arrojado

el enfermo por el apo. La otra masa era un cuerpo or-

ganizad», cubierto de una verdadera piel, y tenia una es-

pecie de cabeza, y un tronco , sin ninguna señal de de-

marcación entre el pecho y el vientre. Esta segunda ma-
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V de bíatísat condacia., $0^Una Señora de edad regniar y
licita su acomodo para cu'ular de qaalquiera sujete , 6

para guisar: quien la necesite acudirá á la imprenta de

D. Antonio Carrera, donde darán razón.

Se solicita á la persona de Miguel del Valle
,

para

comunicarle asuntos que le interesao : darán- razón en ca-

lle Franct>s^ en casa de ,D* Pedro Guillen.

Ventas,

Se vende una, dos, ó tres manadas de ovejas :

en la imprenta de este Correo darán razón de la perso-

na con quien se ha de tratar de ajuste.

Quien quisiere comprar un monacordio bien tratado,

que se daru con equidad , acudirá á calle Genova, en ca-

sa del maestro sastre D, Josefi Godino, donde podrán verlo

y tratar de ajuste»

Libros nuevos.

Vida de J. J. Dessalines, Gefe de los negros de Santo

Domingo, con notas tmiy circunstanciadas sobre el origen,

carácter y atrocidades de los principales Gefes de los ne-

gros, desde el principio de la insurrección en 179** hasta

el. presente. Traducido del francés»

Memorias de Rosaura , escritas por ella misma. Esta

obra recrea el ánimo con los- variados sucesos que contie-

ne, y ofrece á sus lectores -los mas oportunos documentoí

para saberse gobernar en el trato del mundo: 2. tom. en 8.

Se hallarán en la librería de Hidalgo.

CAMBIOS ULTIMOS.

Pari«. • • . • • • • • • • • • • sin tomadores.

Londres. . •• oo.-

Amsterdam. ••• ... sin tomadores».

Hainburgo. ... ..... • • sin tomadores.

Val es Reales. • ........
Madri d: sin tomadores.-

Cádiz: vista y par.
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
desde el Sahado 31. del pesada hasta el áia

de ayerm

'Irrigo de 66, k 105.
Cebada de 34. á 44.
Girbanzos. • . • • • « • • . • de j 10. á 150»
Habas, •••••••••••de 46. a 51 ,

MaÍ2. ••••••••.,• de 45 * ^ ^o«

/DEM DE CARNES.

Vaca, libra de 32. oazas á« ••••••»• 34*
Carosro. Xderíi* a. .* • • • •• • • •• 3^*

Macho á. • 24^'

/DEM DE ACETTE.

Areohz de 36 . qflos. en ía calle para «I consumo» 72 , á 74.

• 74 * a 75-

»

j j

IDEM EN EL CAMPO.

Arroba mayor de 42. qllos, . '. • . .

iáem. ia menor de 30* qilos. corr^poadc. •

. - i. ^

CON FACULTAD REAL.

'En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Qíills da (jr£íipva. .
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CORREO DE SEVILLA
del MIERCOLES ii. DE SEPTIEMEPiE

de 1805.

CONCLUTE LA NOTICIA DEL FETO
hallado en el vientre de un muchacho.

síando ya bien confirmado el desarrollo de ona masa
organizada en el mesocoloa

, J bastante demostrada sa

analogía con un feto humano, quedaba aun por inv'esri-

gar:
§
desde quando estaba allí, porqué se hallaba en el

cuerpo de otro individuo , y como habla podido vivir

en él ?

Estando este feto fuera del canal alimentario, no po-

dia admitirse
,

que hubiese sido inírodacido en e! cuer--

po del muchacho Bissiea después de su nacimiento, lo

qual destruye la mayor parte de las hipótesis inconside-

radas
,
que se han propuesto para explicar el íboémeoo.

El sexo de Blssieii bien comprobado por Delzense y Brouard

en. la comlilon del Prefecto del Eure , tampoco daba lu-

gar á pensar
,
que habria sido fecundado, ó se habría fe-

cundado á sí mismo, pues estaba dotado de órganos mas-
cullaos

5 y no presentaba el mas leve vestigio de ios del

sexo femenino.

Los hechos oue sirven de basa á la relación, condti-

cían naturalmente á otras ideas muy diversas: la indispa.-

sicion á que el muchacho Bissíeu estaba sujeto desde sa

niñez , ía naturaleza de los síntomas que la caracteriza-

ban , los da la enfermedad que ha sucedido á aquella

inmediata meste
, y ios hechos descubiertos en la inspec-
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cioa del c^iJávfr , tienen entre sí tal enlace, que es Im»

posible dcsar ds advertir en ellos una depealeacii nece-

saria, y de adoiiiir que este niño desgraciado llevó con*

sigo al nacer la causa de la enfermedad, que je qaitó la

vida después de catorce años. Otros machos hechos se

reúnen todavía para prodai ouan anricrua era
I r»

cía de este feto en el cuerpo dd moch
la existe li-

mo Bi^ísieu. Ta-

les son el volumen de su> dientes, la degeneración fibra,

sa de sus. músculos^x su cerebro coarrugado, su piel gas-

tada en muchos puntos ,
la caries de muchos huesos, la

dege-solda:luva de la mayor parte de estos entre sí , la

Beracion haesosa del mismo kiste, &c. 5cc.: disoosicio-
4

«es 9 que para desenvolverse > casi todas necesitad mu-
cho tiempo. Pero adraitienda, que este feto sea contem-

poráneo deí individuo á quien estaba unido
,

quedaba
siempre para aquellos que quieren explicarlo todo , una
gran dificultad que resalver, que es la Je su situación en

el mesacolon transverso.. Los hechos curiosos expuestos ea,

la relación hecha á la Escuela de Medicina, forman una
parte de la dificultad, ciertamente la mas importante, y son

hasta cierto punto independientes de las explicaciones que
puedan darse- Sin embargo, en el plan^ de semejante tra-

bajo era forzoso aplicar ios hechos á la explicación del

fenómeno. No. es una cosa rara el ver dos gemelos nacer

unidos ya por el dorso, ya por el vientre, por la cabeza,

ó por muchas partes á un mismo tiempo i una compresión

mas ó menos fuerte, verificada por los órganos de la ma-
dre sobre unos embriones sumamente tiernos , durante la

concepción , ó poco después
,

puede producir estas mons-
truosidades; en otros casos, que tampoco son muy raros,

están los gemelos de tal modO' identificados, que á cada uno
de ellos le faltan muchos miembros, y se hallan reemplaza-

dos con miembros comunes á entrambos. En el primer caso

la monstruosidad proviene de una causa enteramente mecá-
nica, y en ei segundo depende de un vicio primitivo en la

©rganizacion de ios gérmenes. Según Dupaytren es necesario

recurrir á una de estas causas para explicar el fenómeno que
forma el asunto de la relación. Así en el caso del mu-
chacho Bissieu , 6 UQO de dog gérmenes, desde luego



AFECCIONES METEOROEOGICAS
del mes de Agesto,

Grandes calores se han sufrido este mes, y tales quan-
to no se han conocido en muchos años: pero el

iué el dia to» en qoe el ttrmómetro de mercurio de Reau^
mar ascendió á los 26^ gr, estando el barómetro en las 29*

y 5^* Poniente y algunas nubes á la no-

che. También llegó L 26. gr. el día ¿8., y i 2 t’^ el si-

guiente 29,, arabos con Estenordeste y na celage deaso.

De los 25. gre pasó los días 9» 27. 30. y 31 5 y por lo

común estuvo desde los 23. á 24. gr.=EI menor calor fué

el dia 20, pues solo subió á los ípi. gr. con Ocstesudo-

este fresco, algunas nubes y el barómetro en las 29. pulg.

y 6. lln. T
La atmósfera estuvo casi siempre á un mismo peso: des-

de las 29. pulg. y 7 lio. en los días 1. 18. 26. y
29. que fué su mayor altura, coa el teríTíómetro en varios

gr. y diferentes vientos, hasta las 29. pulg. y 5. lin. el dia

Ji. con Poniente, y el barómetro en ios 24!. gr. que iué

la menor.

Los vientos que han reinado en todo^ el mes han sido

de la plaga de Poniente, exceptuados los dias^ 9. 23. y 24.

que corrió Lovante,- y ei 25. 27. 28. 29. y 30. que sopló Es-

tenordeste. El di^ una llovizniiia con Sudsudoeste,

y continuó el tiempo fresco y movido hasta el 22 =Por lo

demas no se Ha notado cosa particular. Las tercianas han

disminuido en número y malignidad, y no se observaron

tantos tabardillos , ui tan raaiigoos desde el dia 15. en

adelante»

noticias particulares.

entas.

Quien qoHiers comprar un relox de oro de repetición

con equidad, acud^^ ^ imprenta de este Periódico doade

darán ra¿on.

I



Libros fiuívós»

r armacologio. Quirúrgica j ó ciencia de meeHcawientíJS
externos é internos precisos para curar las enfermedades
de v^irugia

5 cou un tratado de Farmacia, relativo á f'4

pjreparacion y composicioa de ios medicamentos, por el

J’J* Plenck, y traducida por Lavedaa : segunda edición»
corregida y aumentada*

La lengua de los cálculos, escrita por el Abate Condiilac»
impresa conforme á los manuscritos autógrafos. Obra pós-»

toma y eiemema! , en la que por las observaciones he>
chas sobre los principios y progresos de esta lengua,
dvemuestran Los vicios de Iss vulgares, y como podría re^

ducírse en todas las ciencias el arte de discurrir á un idio-^

ma bien formado. Traducida del francés por la Marquess^

de Espeja.

Biblioteca universa.! de Medicina, y Cirugía prácticas,

Medicina militar, ó tratado ds las enfermedades así intef'»

ñas como externas á que los Militares están expuestos eti

sus diferentes situaciones de paz y guerra: escrita j publi'»

cada de órden del gobierno de Francia, por ei Dr. Colonia

bier, 2, tona. Se hallarán en la libreria de Hidalgo^

CATdEIOS ULTIMOS.

Fans. • » * . * *

Londres. • • . • •

Arnscerdatn. . . • «

Hamburgo. . . •

Vales Reales. . . * «

Biadrid: sin tomadores.

Cádiz: vista y par.

«

« •

sin tomadores#

45Í-

COM FACÜ3l<TAI5 ítEAIj.

En la 1 / f c:; í i- ¿ t-fr de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. da Genova,



CORREO DE SEVILLA
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de 1805.
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LA NOCHE EN EL MAR.

]
^3 noche ! extiende tu velo fúnebre : mis njos e¿tá«

cansados dsl espectáculo de los abismos : los rayos bri-

llantes del Sol me hacen suspirar por ios campos aíbríu-

nados que fecunda y embellece. Vosotros que ios habéis

goxado
,
que pisáis con vuestros ligeros pies las vastas

praderías , vednos aquí que hemos llegado al mismo tér-

mino
9
pues Ja naturaleza9 así como á mí , os ha robado

sus resplandecientes maravillas. En lugar de aquellas ri-

cas colinas 9 cuyos frutos matizados de oro y púrpura,

atraían vuestras miradas, ahora estáis rod eados del oces-

110 de las tinieblas. Ni distinguís la soberbia encina deí

humilde hongo que cubre sus raíces. El silencio^y el es-

panto reinan en vuest;fas campiñas , el sueño, triste ima-
gen de la muerte va á suspender vuestras vidas: cortesa-

«os, aldeanos, sufrid el yugo de la noche y cesad de ser

mas afortunados que yo Insensato! que dices! Tú, que
jamas has oido el sonido de las flautas y caramillos que
suenan en los hatos, quando las horas del trabajo huyen
delante de las del reposo? ¡Qué! Ved aquí la hora em

que multiplicadas las antorchas en las ciudades restituyen

ñ la noche el adorno y resplandor dei día : ved la hora
en- que juntas las Naciones en las metrópolis de la Euro-
pa escuchan las lecciones que le dictan genios sublimes.

Á su voz los hombres ilustres de Codos los los siglos sa-
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len de sus tumbas : los anales del mundo se abren á la

vista de todos: el crícnen y la virtud presentan e^os gran-
des espectáculos que imperan sobre las costumbres; y los

juicios de la posteridad son pronunciados por el célebre

escritor que sabe ser su órgano. Teatro de las beMas ar-

tes, templo de la armonía
, j

ah ! ya no puedo gozaros :

I
que digo yo ? jO tierra! ni aun pertenezco ya á tu

perio. Rebelde á la naturaleza he quebrantado tus límites,

y ando errante y temeroso en su vasta tumba; pero el

valor y la industria me acompañan. Estos simples y gro-

seros marineros enseñan al filósofo que Ies observa y á la

joven qüC' ni osa mirarles, á habitar sin terror su frágil

habiiacion. Quando la noche se eleva sobre el trono de

ios ayres,. quando ella obra en silencio y dispersa las som-
bras, el marinero se regocija al contemplar el sereno día

que debe amanecer: él canta sus amores, saluda la noche

que fue testigo de sus placeres y la luna al remontarse

le halla danzando sobre el puente..

Estos alegres juegos entretienen al capitán sin distraer-

le de su vigilante cuidado. La serenidad de sus compa-
ñeros pende^ de sus rostro ; pero la inquietud del peligro,

el fuego, el agua, la hambre, los escollos, las tempesta-

des. . ..
j

fantasmas de la muerte, vosotras jamas le abando-
náis ! Así es que en la quietud de la noche se retira pa-

ra valuar en secreto quaatos dias aun nos es permitido

vivir. Examina el estado y cantidad de los víveres, pues

quizá ua armador avaro ha reducido la medida, osando
decir á ios vientos, yo os prescribp tal término.

2
Pero que busca aquel hombre con un fanal en la ma-

no? ¿Que es lo que con tanto cuidado examina? El sube,

baxa, se pasea por rodas partes.* ..
j
Ay, amigos, á su pru-

dencia están confiadas nuestras vidas! Este es el que visita

las lámparas, los fogones, en una palabra el que cuida

de apagar los fuegos. . .Si descuidase una sola chispa so-

bre los maderos, las resinas. ...
j
Ay, que muerte, tan hor-

rible! ...*j Hombre débil, aprende á conversar familiarmente

con la muerte! La muerte, hija y compañera de la vida

sus pasos sigue los tuyos, sin que la apercibas aun en

bs mismos puestos á que ella misma te conduce. Aquí vuela
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NOTICIAS PARTICULARES.

D. Francisco de Castro Espino, natural de la isla de

Canaria, casó en esta ciudad de Sevilla con Doña Jose-

fa Padiñ, de cuyo matrimonio le quedó en sa fallecimiento

tina hija, llamada Doña Francisca Maria Gertrudis de Cas-

tro y Espino* En el año de 1754* otorgó la citada Doña
Josefa Padin cierto poder, como tatora de su hija, para

vender los bienes que en dicha Isla correspondieron al

citado su marido. De resultas de esta venta hay ciertos

derechos á favor de la Doña Francisca Maria, y se desea

saber si existe , ó si por su fallecimiento dexó herederos

que ia representen: hay noticias de que la susodicha en-

tró en un convento de religiosas de esta Ciudad ; pero se

ignora si profesó. Las personas que tuvieren ínteres en los

tales
.
derechos, acudan á la imprenta de este Correo, don-

de darán razón del sugeto que se halla instruido de ellos.

Wentas»^

Quien quisiere comprar 80. arrobas de vinagre ó parte

de ell as, que están en un almacén en esta Ciudad , con
otros efectos, acudirá á la Escribanía de Provincia de D.

Josef de Padilla, calle de la Sierpe, quien lo m’anifesíara

y tratará de ajuste-

IPérdida»

El sugeto que se hubiere hallado una hevilla de pla-

ta, que se perdió en la tarde del dia 14. del presente, des-

de la Magdalena, calle de S. Eloy, ha^ta el Dormiforio de

S. Pablo, y quiera entregarla, lo hará en la botica de la

calle de las Armas, donde darán las señas y el competen-

te hallazgo.

Quien se hubiere hallado una hevilla elástica inglesa,

que se perdió el Sábado 7, dei corriente, desde el Alto-

zano de Triana, á S. Jacinto, acudirá á la imprenta de

este Correo, donde se enseñará la compañera.
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\ Quien fmblere perdido un iio de indiana , acuda á

D, Juan Babret , Presbítero, quien dará razón de él, rive

enfrente del Sagrario, íunto á la Lotería.

Quien hubiere perdido un tomo de una obra de Filo-*

sofia, acuda á la imprenta de este Correo, donde darán ra-

Eon del sugeto que se lo ha halládo, quien lo entregará,

dando las señas.

Lihfos nutvos»

Kiievas extracciones de la Real Lotería, desde eí año

de su fundación de 1763. hasta el presente de 1805, au-

gmentadas con los puntos que componen por figuras ios

^cinco esíractes, la suma y la llave de ellos.

Principios de economía política: obra premiada por

el Instituto nacional de Francia, en junta de 5. de Ene-

ro de 1801, revista, corregida y aumentada después por

su autor N. J. Canard, en 8.

Se hallarám en la librería de Hidalgo.

CAMBIOS ULTIMOS.

París. • .

Londres.
Amsterdam,
Haniburgo.
\^al es Re ales,

Madrid: sin tomadores.

Gadiz; pérdida á la vista.

CON FACULTAD REAL.

. • • »

*
* Vsin tomadora#

43Í. 43§.

imprenta ae la

Sobrino. Calle

Viuda de Hidalgo y
de Genova.
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CORREO DE SEVILLA
DEL SABADO 31. DE SEPTIEMBRE

de 1805.

ENSATO SOBRE LA INDOLENCIA.
i

w.
iílgun icio del entendimiento m del carácter hay que

haga al hombre menos apropósito para ilsnar los deberes

Ae la Sociedad que la indolencia. Üa hombre perezoso es

Sin Ttrdadero blanco en la creacloH, pues parece que no ha
#ido formado para ningiin fin, y que no vive para ningún

objeto. Qualquiera ociipacion que emprenda ó p/rofeslon que
abraze, al fin quedará abandonada por falta de actividad

pura seguirla, y en nada se aventajará pues nada conti-

gua. El será mal espeso, mal padre y mal amo, porque

Jamas se moverá para impedir que su muger ^ sus hijos

,ó su familia mueran de hambre. Ni será mejor amigo pues

es incapaz de dar nii paso á favor de nadie aun quando
se tratara de la destrucción del universo. Si nació pobre,

pobre será toda su vida, y acabará entre ia miseria y el

abandono.
Si acaso es comerciante luego quebrará, y si es ma«

yorazgo su mayordomo hará una fortuna inmensa, mientras

que él morirá cubierto de deudas é infamia.

Es necesario considerar que la naturaleza no nos ha
puesto en este mundo en un estado de perfección; pero nos

ha da.do la facultad de perfeccionarnos, y nos obliga á tr^a-

bajar para hacernos mejores. Pocas gentes nacen del todo
idiotas y negadas, y si algunos en su estado no po.-ea^n

talentos superiores, al meaos gozan el suficiente para de-
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sempcúarlo cftíceníe mente, lo qne se consigne á fuerza He

paciencia continuada. La perseverancia vence al fin todas

las dificultades, aun aquellas que parecían á primera vis'-^

ta invencibles , y se admiraría qualquiera al ver quaritos

obstáculos ha habido que remover por la atención contL
nua que se clá al mismo objeto.

No háblii;ré aquí del exeitiplo tan repetido de Demos-»
tenes, quien venció los obstáculos naturales que se le opo^*

liian para sobresalir en el arte oratoria: me coiKcntaré coa
un exemplo mas moderno y que nos es mas fañiijiar. ¿Quien
habrá dexa Jo de admirarse al ver la actividad rnaravi'*

llosa de aquellas persqnas que se dan en espectáculo, ha-

ciendo equilibrios 3? bailando en las cuerdas fioxa y tirante ?

I
Quan increibies serian las molestias que habrán suítida has-

ta llegar á doblar y torcer su cuerpo de una manera tan

forzada! Aun es mas admirable lo que se cuenta de uno
de estos buscavidas, que habiendo acomodado dos campani-

llas á cada pie, otras tantas á las manos y una sobre la ca-

beza tocaba diferentes ayres, lentos ó rápidos con tal caden-

cia y oportunidad que no le aventajara el relox de música
mejor dispuesto. Toda su habilidad consistía en levantar á

tiempos determinados las manos ó los pies, y en mover
la cabeza. Si este hombre bubiera querido tomarse el mis-

mo trabajo en otro género, quizá hubiera excedido á quan-
tos le hablan antecedido, y lo citaríamos como excelent*

matemático ó poeta, en lugar que hoy apenas pasa por un
emblema. Si nuestras pulidas damas quisiesen tomarse el

trabajo de reprimir ó moderar sus pasiones, ¿quien duda
que ai fia no manejasen sus almas con mas facilidad que
la mas famosa bailarina disloca su cuerpo?

No hay en ^el mundo animal mas inútil que uti pe-

timetre que se contenta con andar, hablar y vestir á la mo-
da: y si tiene al^nn caudal sobre que contar entonces aun

se desdeña de adquirir los mas precisos conocimientos, con-

tentándose con la sublime ciencia de conocer Jas libreas

de toda una ciudad, y tutearse con todos los mayorazgos,

aun quando trate con un hombre de ochenta años. Es
lo malo que como nada hace y no exíue virtud negativa,

la ociosidad absoluta es impracticable, y el qne uada ka-
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ce de bueno, forzosamente hará de malo; y si su cabeza
no está ocupada de conocimientos útiles, sin disputa será

un almacén de bagatelas y de errores. ¿Y que importa que
un caballero no deba abrir una tienda, ni trabai¿ir corno un
mercenario ^ |

Por esto quizá no deberá buscar modo de

emplear su tiempo de una manera ventajosa ^ Si él no hace

uingun progreso en las ciencias no hay duda que tendrá

lo mas andado para la lotura, y aunque no haga nada por-

que no tiene nada que hacer, al ñu será un vicioso y
perverso, ó ai menos un ente ridículo y despreciable.

No hay cosa que mas añixa que ver un hoiiibre ,

á quien le han cabido un buen corazón y talentos natu-

rales , cuyas buenas qualidades estén obscurecida?, y redu-

cidas á nada por -la indolencia. Tal hombre es un tor-

mento perpetuo 'para sus amigos, raiéntras que él podrm
ser su^ honor y felicidad; y pudiendo brillar entre las gen-

te» de mérito, arrastra como un insecto entre las de la úl-

tima clase. Ninguno es mas compadecido; pero ningiiao

mas evitado que áqúeí, quo aunque muy humano, no ha
hecho jamas ^ algo Baeno^ y aúnqué sea de una iategrldad

constante ,
pero no se puede nunca contar coa ella. Enho-

rabuena tenga un buen corazón y exceíenté cabeza; m as

él reglará su conducta de la manera mas absurda, y íVe-

qüentemente faltará á sus amigos
;
porque siempre que ú*a

hombre no se hace justicia á sí mismo, Incofnodará-á los

demás con quien viva en sociedad; por esto muchos
han tenido razón en afirmar, que un perezoso no hacía

daño sino á sí mismo.
^No es considerar la virtud en su verdadero punto de

vista creer que consista en dá pura inocenera y en la

Váciáti del m'al ¿ es necesario adé'^m poaer en uso las

facultades de hacer bien : ' así qúa'n’do Tito habla pasatk»

ám dia sin Hacer áfeun bien , ehcclafnaba apesádiimbfuio:

he perdido un dia. Si á vista 'de 'este seriruriiénto d"e la '-Ver-

dadera >irtud r'eHtXiohámos sobre muestra vida pasada ,

¡
c^u’antds días hallaremos perdid'o's

,
y' en qnan éstreth^ís

límites no rbdaciria esta in añera de calcular á la másdaf-
ga *vida ! Si contaramos maestros dras por el buén énin)í?o

que de ellos habernos hecho,
¡
qne revolución no se ex-
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perlmentara en la manera de contar la edad de los hom-
bres 1 Verianríos entonces «n pequeño número hacer alarde

de una apreciable >^ejez en la ñor de sus años, á la par

que nos riéramos de muchos que con ochenta sería pre-

ciso reputarlos como muchachuelos aturdidos.

Me acuerdo haber leído un epitafio coaibrnie á esta

idea de un hombre de mucha €dad á .quien solo se da-
ban quatro años de vida, no reputándose por nada su e:)íís-

teneia ántes del tiempo en que empezó á reformarle y á

renunciar sus malos hábitos. La mayor parte de las ins-

cripciones que están en los monunientos fúnebres apenas
dicen algo que tenga relación con las acciones virtuosas de

los muertos que reposan en las tambas. Por lo común solo

se ven algunas notas que significan, que un hombre na-
ció en tai dia y murió en qiial otro. Sería de desear qus
aquellos qtie han empleado bien su vida, aun fuesen úti-

les después de su muerte por las leccioaes de moral y
buenas instrucciones que dexaran después de ellos. Eníóa-
€es en los cementerios pudiera destinarse algún lugar en
q«te cada difunto tuviese su tumba sobre la que se seña-

lara su edad conforme aí buen empleo d al abuso que
hubiera hecho del tiempo de su vida. De esta manera una
pequeña piedra qnadrada, sobre la qual se leyera esta ins-

cripción., ObHt aunó cetatís úcíav9 , sería un panegírico mas
magnífico, que todas las adulaciones lapidarias de nuestros

modernos epitafios. Pero como siempre era necesario con-

temporizar en algo coa ia parcialid-id de los parientes

que sobreviven, y que procurarían elogiar las mas brillan-

tes acciones do sus difuntos, se verían algunas inscripcio-

Ees por el gusto de las que siguen.

n Aquí están depositados los despojos de una célebre

5 , belleza, de edad de L. años, que murió á los V. de su

vida. Nació de XVIIL años y fue muerta inopinada-

5 , mente de viruelas á los XXÍIÍ.^’

,, Aquí reposa en sueño eterno ia parte mortal de

„ un hombre de ingenio decrépito. Murió niño de pecho

,, de LXX. años. Vino al mundo por acaso el año de la

„ Nanita
, y fué reducido á polvo el primer año de su

edad.’"'>>
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,9 A.qui continnan f)iidñendose los huesos de un fatno-

99 so libertino, embrión que jamas dio señas de vida. A
la edad de XXIII. años estaba tan corrompido, que no

99 ha podido coí? servarse mas tiempo sobre la tierra.”

,, Aquí yace el esqueleto de un buen compadre que

9, nació hidrópico de XL* años. Murió el segundo de su

99 vida á los XXIII. de su embriaguez.”

,9 Aquí yace Isaac Costa, convertid© del Judaismo á

9, los LXI\^. años. Nació y fue bautizado á los LXI. anos

„ y murió en la verdadera fe el año tercero de su na'*

99 cimiento.”

99 Aquí está depositado el cuerpo de Narciso IL que

>9 nació tm dia de Anaiversario eu la corte de Adónis.

,9 Blurió de pena de na haber encontrado sastre que íe

9, cortase bien un pantalón
, y ha deseado que descaíisea

9, en paz ios peluqueros.” -

IT
|

If
I -f IM IÉiWfr ,.^

•^r"~^ifr->iniirfj3r

Tdl SOLEDAD.

I
Afortunado el hoiTibre que lejos de los negocios y

tunuiito de un muridó borrascoso,' goza, á su placer de
las delicias que ofrece un retiro agradable^ y contento de^

SÍ conserva el hábito de refíesionar ! Hoyamos de los so^

berbios palacios, centros del ; tedio y el enfado, en donde
no podiendo jamas estar solo conmigo , soy forzado á vi-

vir á gusto de los demas. ^
Aquí mi principal comercio es lina dulce conversación

con mi propio corazón. Después dei espectáculo de una
tarde serena y una cena sloiple y frugal gusto en paz de
las delicias del sueño. El día vuelve y me halla con una=

conciencia tranquila; la naturaleza me parece mas hermosa y
«aiculo con ardor el bien que puedo hacer este dia a lo? que

viven al rededor de mí, ó al caminante á quien la Provi-

dencia dirige á mi pacífico albergue.

No es la virtud como la fortuna: esta es inconstante y
frigil; nías aquella iniDudabie en sus principios y ea sus-

efectos es como Dios de quien dimana. Aquí no conozco
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la opresión, ni ía importunidad: los deseos desenfrenados,

las pasiones obscuras, ios remordiiuientos huyen de ia so-

ledad. Sin ocasión de enojos ni de cólera nada veo que
me desagrade: la avaricia y la prodigalidad me pareceii

una lDcm;a^ iá embidia una baxeza, y la pereza un crimen.

Sobrio Y frugal, los excesos de ia mesa no arruinan mi sa-

lud. Puedo codo lo que quiero porque no quiero mas
de lo que psedo, Gra^.^e sin melancolía, pacífico sin in-'

dolenciaj contento de existir, de pensar y de gozar de raí

misroo , lie hallado 'el arte de hacer que sirvan á tni fc'-

licidad las iBÍsmas pasiones que otras veces hadan mi
toroiento,

¡
Quan risueño se presenta á mis ojos este dichoso

rincón de la tierra !
|
Que dulces memorias me recuer-

da! ¡Que de placeres me ofrece l Aquí es donde quiero

esperar la muerte sin temerla ni desearla: ella sola debe
intimidar á los malvados. Baxo esta gruta reposarán mis

cenizas, y por mucho tiempo
,
quando el hombre de bien

se acerque á mi tumba , dirá : aquí vivió un extrangero

que amó la sabiduria, gozó de muchos dias sin nubes, y
cuya memoria será amada de nuestros últimos nietos I

A L- A M O R.
SONETO.

I
J^orqaé Amor til tirano cautiverio

Sobre el mortal extiendes inclemente.

De la región primera del Oriente,

Hasta ei fin del Antártico emisferio

:

" Y no contento con tan baito imperio,

Al cielo elevas la atrevida frente*,

Y al padre del Olimpo omnipotente

Sufefas á tu infáme ministerio'?

Gielo Y tierr'a veneran tus altares,
y .

‘

Cielo y tierra suspiran por tus bienes,

Y de^pnes todos .virnén su destino.

Tú , algún contento das, tú mil pesares;

Todo es AíTior: sin duda que tú 'tienes

Mucho de 'humano y nada de divino.

D. bl. A. y C.
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NOTICIAS PARTICULARES,

Lo$ repartidores de coovíteSj y fixado^es de carteFes,

ofrecen su casa á quinen los ueceske para ios repartimien-

tos de esquelas. Josef Gutleríez vive calle de ia Cerra-

geria» Manuel Macho en S. Isidoro, casa de la herman-
dad del Santísimo, donde está el escudo, Francisco Gor-
dillo til la Caleria de S. Esteban, donde hay una targe-

ta, y x\ntonió Correa y Silva en la abaniquería que es-

tá debaxo del portal en la plaza del Salvador; y para ma-
yor comodidad de quien los haya menester^ en las im-
prentas de calle Genova darán razón.

Pérdida»

h. quien se le hubiere extraviado un caballo cebruno, ca-

bos negros, tuerto del ojo derecho , capón cerrado, y her-

rado, parezca ante el Excmo. Sr.. Asistente, por Ja Escri-

bania de Cabildo de D. Juan de Vega y Kaz, en donde
haciendo constar su pertenencia se le entregará.^

Hallazga*

Quien hubiere perdido una cabla que tiene fixa una Sa-

cra para altar, en que se celebran raisás, acuclirá á D. Fran-

cisco Pulido, sacristán de la Parroquial de Sau Miguel

,

quien dará razón de ella.^

CAMBIOS ULTIMOS.

París. • • • • • - - • • • .

X^ondres. . • • • • • • • • •

A^msterdatn., . . • ,
•, •

Hamburgo.
Vales Reales. • . ... , • • • 45Í« á §
Madrid: sin tomadores.

Cádiz: pérdida á la vista.
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PRECIOS CORRIENTES DS LOS GRANOS
desde el SahaÚQ 14» del presente hasta el dia

de o^er»

Tñgo. • • , •«••••• de 71. \ 105.
Cebíida • • • • de 34. á 43,
Garbanzos* • • • • • • • • • • de 120» á 14»*
Habas. . • • , • • • • . . • de 46. li ^5»

Mala. • • « • • • • • • • • de 4^* ^

< IDEM DB LAS CARNES.

¥aea. libra de 32. oBSias i. • . * .• • • • 34«
Carnero. Idem. á. • • . . • . • • • • 3 ^*

ÍDEM pS ACETTS.

Arroba de 63. qllos. en lá calle para el consumó. 72. i 74.
Por _ía mayor en !a callé. .• . '• ¿ . . 73. á 74.

IDEM EN EL CAMPO.

Arroba mayor de 42. qllos. • j. • , • á 75.

Idem. la menor de 36. qllos. corréspoade* 64. 12. mrf*

CON FACULTAD REAL.

En la Imprenta de la Viuda de VUdcdgo ^
Sobrino, Xi^alíS ds Gétwva.



N.® 2o$t

CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES 25. DE SEPTIEMBRE

de 1805.

DIALOGO
ENTRE JUANA I. DE ÑAPOLES ^

Y ANSELBIO Sü ASTROLOGO.
r

qué ¿no puedes hacerme alguna predlc*

clon?
¿ Se te ha olvidado toda la astrología que sabias

©tras veces ?

,/í/is. ¿ Y como la he de poner en práctica? ¿Tenemos
acaso aquí cielo ni eáírciías ?

Juan, No importa
:
yo £s dispenso de observar las re«

con toda essetitud.

Ans, Sería cosa graciosa q«e un smiertO se enfrelnviese

en hacer predicciones* ¿ Pero sobre qué queríais que y©
las hiciese?

Juan, Sobre Codas aquellas cosas que me perfeaecen.

? An$, Bueno.,...Señora , vos estáis muerta y lo estaréis

^icmpse. Ved ahí quanto puedo predeciros. ¿Por ventura

pue stra condicioQ ó nuestros negocios pueden muílarst?

I Juan. No: pero precisamente eso es lo que ma^; me
Incomoda; y aunque yo sé que nada podrá ya suceder^

ine, al menos si quisieras predecirme alguna cosa, me
©cuparia con ello. Tá no podrás creer quan triste es ei

estado de no esperar nada. Así e§ que te vuelvo á supli*

car me hagas i^na predicción^ sea la que se sea j como
te agrade»
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Qu'ülqulera que viese vuestra inquietud creería

que aun vivíais. Así suciede allá en el mando, que no pu-
diép/do llevar en paciencia I0 que se vé presente se quie-

te anticipar io que será;; pero aquí es menester ser mas
sabios.

¡Ah! ¿L 03 hombres no tienen razón en obrar co-

mo obran f Lo presente no es más que un instante, y se-

ría lástima que se reduxesea á Hmitar en esto su vista.

I No es mejor que la extiendan quanto les sea posible y
que ganen algo de 16 porvenir? Esto siempre es algo, pues

se ponen en posesión de ello adelantadamente.

u^as, P@ro también es cierto que por sus imaginacio-

nes y por sus esperanzas toman tanta parte en lo futuro,

que quando al fin llega á ser presente hallan que todo lo

lian apuradoj con lo que igualmente quedan descontentos,

no libertándose oi de su impaciencia ni de su inquietud.

El grau empeño de los hombres es siempre el por venir, y
nosotros por ser astrólogos no sabemos mas que ellos Es ver-

dad que atrevidamente les decimos que hay signos Trios y
calientes, que hay machos y hembras , que hav planetas

buenos y malos
, y otros que son indiferentes por sí

mos, pero que toman su carácter según la compañía que
forman p y todas estas simplezas son bien recibidas por-

que se juzga que ellas nos dirigen al conocimiento de la

venidero. .

Juan. ^
Pues que no sucede así?

|
Es gracioso oirtd

desacreditar la astrología habiendo tú sido mi astrólogo!

Ans. Escuchad * un muerto no debe mentir
, y así

creed que os engañaba con esa astrología que tanto es-»-

timais.^
. -

Juan.
j
Ohí Na te creo. |Como me habrías predicha

que había de casarme qaatro veces? ¿Había la menor
apariencia que una persona de mediano juicio se casase

quatro veces consecutivas ? Era preciso que tú lo hubieras

leído en los cielos. .
•

Ans.. Pues mas consulté vuestras inclinaciones qne á

ellos; pero después de todo; nada prueia que se hayan ve-

rificado algunas profecías
¿
Queréis que o' traiga aquí un

muerto que os cuente una historia muy giaciosa? Él da**
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ba tanto crédito á la astrologia como yo : sin embargo
para probar si habia alguna cosa segara en su arte, puso
un día todo su cuidado en observar las reglas, y pre-

dixo algunos acontecimientos particulares, ma^ difíciles de
adivinar que vuestros quatro casamientos. Todo sucedió

como lo habia predicho , de lo que quedó mis admira-»

do. Al punto fue á examinar los cálculos astronómicos que
Je habian servido de fuadamento en sus predicciones. ¿Sa-

béis lo que resultó? Que él "se había equivocado, poes si

5US cuentas las hubiera hecho coa exáctitad habria pre-

dicho todo io contrario de lo que sucedió.

Juan» Si creyera que esa historia era verdadera, coij

raxon me admiraría que no Ja supiera el mando para bur-

larse de los astrólogos. ^
^

Ans, Otras historias se saben que pudieran hacerla mas
dañoj y sin embargo les astrólogos no por eso dexan de
pasado bien. Jamas se desengañarán las gentes de estas preo-

cupaciones acerca de adivinar lo por venir ,
pues oa sí

encierran un aliciente muy poderoso. Los hombres , por

cxemplo, sacrifican todo á una esperanza , y conseguida

esta la sacrifican igualmente con quanto poseen á otra

esperanza, orden que parece ha establecido cuidadosamen-

te la naturaleza para quitarles siempre de entre las ma-
'üos lo que tienen. Por jo común nadie se juzga afortu-

nado en je! momento en qiie lo es, creyendo serlo en el

tiempo que vendrá después, como si este tiempo que es-

peran fuera de otra naturaleza que aquel que ya ha
venido.

Jugn, No; no tes de otra naturaleza; pero es bueno qus
se le imagine así.

Ans,
¿
Y que produce tan linda opinión ? Os voy á

contar una fabulilla, que aprendí en otro tiempo en aque-

lla Academia llamada la Corte de Amor, que se celebraba en

vuestro condado de Provenza. Un hombre que tenia sed

se hallaba sentado al Jado de una fuente
; pero no que-

ría beber del agua que via salir, esperando que al fia de

algún tiempo vendría ptra mejor. Habiendo pasado este

tiempo, ved aquí, decía, /¿i misma agua} pero no es esta de

la que ya quiero bebsr
}

quiero igiejor esperar todasia otro poco*
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Al filí torno el ngim era siempre ia misma ^ csperá tan--

to que el iin^naatiai viao á acabarse y el necia se que-
dó con su sed.

"Juan. Eso mismo me ha sucedido á mí
; y creo que

enfre todos los muertos que aquí están no hay uno á quicti

Ja vida no. íe ht^a falcado , antes que hubiera hecho da

tila el uso que qaeria.
¿
Pero que importa < Yo cuenca

por mucho el placer de preveer, de esperar, y aun de te-

mer, y de tener siempre un por venir delante de mi. Ua
«abio , según tu , sería como el común de los muertos

para quien lo presente y lo por venir son perfectam-ace>

iguales. Y" este sabio por consiguiente llegaría á estar taa

«níiidado como yo lo estoy.

Ans,
¡
Ay ! i

Graciosa condición es la del hombre si

€S como vos la creei¿ ! El nació para aspirar á todo y
^ra no gozar de nada

:
para caminar siempre y para n#

llegar jamas á parte alguna.

EL JÓFEN ALCINO

LLORA LA TEMPRANA MUERTE DE SU ESPOSA,

ELEGIA.

el mísero son de las cadenas

Con cí triste gemido de su acento

El enlutado viento,

Y en su'^piros í»eqüeofe§

Acompañe mis lágrimas dolientes»

Llore sobro las ruinas de un cadávet

Qiie edificio se vio , donde vivi»

ü'n alma, que íté xnia,

¥ Mínente lloroso

Tjí pícdigio mayor, y mas hermoso»
í\ü ce¿? de 11osar

'



La pérdida fatal é irretnediablc

De uo corazón amable,

y de an alma tan pura

Qtíe 'ííñddió tanto timbre á sa hermostira.

Publique mi dolor de polo á polo.

La pena deí^medida y el despecho

Que de mi triste pecho,

Con ímpe u rabioso,

Me arrebató la dicha, y el reposo*

Fixos los ©jos ©n la tierra dura.

La íTiexilía en la mano reclinada.

De lágrimas regada,

( on t em pl ando m
t
pena

Humedezco la seca .y tosca a*’ena*

Del crecido dolor arrebatado.

Extendiendo los brazos miro á ei cielo.

Piso confuso el itielo.

Despedazo el vestido

y muevo á compasión con mi gemiio.

Las I’^^grimas vecinas á los latios

Corren ha?ta los senos de la Doca,

y el dolar qtre pro^meam triste Y dura estrella
— 9^

Vuelve á beber el coruzon por elT^.
*

Aquel ios ojos donde ha lié consuela

Yacen enjutos, instes y terrados,

Cbs euros, y empanad€*s,

y en lo qwe fue alegría

Hoy eticaemro el dolor del aím« ir?W.

Llamo á nd fien, y uo nu responde

Escucho con sUrneio acemanieníc;

Discurro diligente;

Lloro, sUípi o. callo.

Busco el alivio, pero no le hallo.

Con ti dedo en el Dbio pido ¿ todos

La suspen^iím atenta, y el rcva^o;

I ero mas me aTícb<^'0

Ai ver que de su boca va cerra la

sale aliento, lü se escucha nada»



El claro respIanJor que de sus ojos

AI cristalino so! hizo la salva,

Y envidia fué del alva,

Ya para mi quebranto.

Cubre la triste noche con su manto.
Aquellas dos estrellas peregrinas.

Que tan crecidas dichas me inflayerOEi^

Ya desaparecieron;

Ya me las ha ocultado

De la muerte el sacrilego nublado*

En cristalinas lágrioias bañada

La vista melaneñiica y sentida

A las flores convida

A que lloren con ella

La vecindad perdida de su huella*

Ya huiré de los sitios deliciosos

Donde alegre gozé tiernos amores

Entre los apacibles ruiseñores,

Y solo llegarán á mis oídos

Los ayes de los buhos doloridos*

No ha ré mullido asiento de las floresj

Solo entre las malezas de los prados

Dsnarciré lamentos alternados,

Y el lecho texerán para mi sueño

La nociva cicuta, y el beleño.

Ya faltó para siempre de mi oído
^ Aquel gracioso tono y dulce acento.

Que con tanto contento

En apacible calma
Recreaba los senos de mi alma.

Vista ya eterno luto para siempre

Este mi triste cuerpo miserable,

Y al son desagradable

Del mísero lamento

Vaya siempre el dolor en mas aumento*

D. J. M. D. C*



NOTICIAS PARTICULARES.

Se necesita una casa que gane diariamente 4. á 6, rls.

situada en la Parroquia Jel Sagrario, el Salvador, S. Pedro
ó S. Juan de la Palma : se oíreee una gratificación al que
la proporcione. En la imprenta de este Correo darán ra-

zón de quien la quiere.

El Cortijo nombrado del Hornillo, término de la villa

de Salteras, inmediato á Santiponce, de cabida de 200. aran-

zadas, conr el privilegio que goza de cerrado, se arrienda

temporalmente: quien lo solicite podrá acudir á el oficio

publico de D. Francisco Josef de Ascarza ^ á el sitio de

la punta del Diamante.

En la Provincia que despacha eí Sr. D. Juan Eu-
genio de Calzadilla, del Consejo de S- M. , su Alcalde en
la Sala del Crimen de la Real Audiencia de esta Ciudad,
por ante el Escribano de ella D. Blanuel María Domín-
guez v Becquer, se siguen autos sobre la muerte abintes-

tafo de Doña María Antonia Gutiérrez , natural que fué

de la villa y corte de Madrid, y viuda de D. Joaquín de

de la Bodega y Peña, ^ últimamente está mandado entre

otras cosas, citar, llamar y emplazar por segundo, último

y perentorio término á los parientes por consanguinidad

de la_precitada Doña María Antonia Gutiérrez, y quales-

quiera otra perso^na que en manera alguna pueda tener dere-

cho á su bienes, para que en el preciso término de 15 dia?

p^irezcan en los enunciados autos á deducir su acción, por

sí ó por persona con poder bastante, basó apercebi miento,

que no lo haciendo les parará el perjucio que en justicia

haya lugar.

Libro nuevOfi

'Conducta da España, comparada con la de Inglaterra en

eí presente rompí ínien?o; por D. Josef Mauricio Chone de
A^ ha, Comisario .

Ordenación dé los Reales Exérciros, é in-

dividuo de mérito de la Real Sociedad Matritense. Segun-
da edición, con notas. En «¿te papel se bosquexan ligera-
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mente los primeros progresos de la marina de España i

Inglaterra: en seguida se presenta una descripción histórica

de los priacipales sucesos que han producido la enrejecida

ojeriia de esta contra aquella; ios motivA^s de áfa emaia-

cioa y riv-alidad poütica; ei^esta.do progresivo hasta el dia

de su marioa mercantil j naval; de su comercio, de sus

reatas, recursos y próximas é inevitables señales de ruina, qu»
en raedlo de su ostentoso poder menos firme que aparente#

ofr^cs la Gran Bretaña con la enormidad de su deuda, cuyo

origen y trámites sucesivos se presentan por cálculos exac-

tos
: y finalmente comprehende el examen de las negocia»

cioaes y discusiones políticas que han mediado entre el

Ministerio Español y el Británico, por las quales se h ^ce*

patentes la injacticia y atrocidad de aquella nación atac anda

en el Cabo de Sta^ María las 4. iVagatas que caminabaa
franquilaíoente sobre la fe de los iiatados,’ en doadc pereció

. la llamada Mercedes con toda su valerosa tripulación, á be-

neficio de cujas viudas y huérfanos tiene cedida el autor

f] producto de dicho papel: un tomo en #* marquilla*

Se hallará eu la librería de Hidalgo*

C4MBI0S ULTIMOS.

a

aris* 4 m a 9 • • • » • •

ih^ondres* • • * * 9 • • • •

trasteroarn, • • • • « ^ • •

Hamburgo, • * • . • • •

Vales Reales*
Madrid: sin tomadores.

Cádiz: f . á :|* pérdida á la vista»

CON FACULTAD REAL.

En la lmprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino. Galle de Genova.,
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CORREO DE SEEILLA
DEL SABADO 28. DE SEPTIEMBRE

de 1805.

DEL LAUREL
y sus diversos usos entre los antiguos^

árbol qne nosotros llamamos Laurel , conocido de
los Liatinos coa el nombre^, de Laurus y de los Griegas

con el de Dctphne , es un® de aquellos que mas faéron

lloarados^ entre los antiguos. Lo habían elegido para re-^

compensar el mérito y la virtud, y para representarlos. Ad-
f»itido en las ceremonias religiosas hacia parte de sus mis-

terios, y sus hojas las miraban como un instrumento de
adivinación. Si arrojadas al fuego hacian mucho ruido era

.muy buen presagio
; y un signo funesto si acaso baciaa

poco ó ninguno. Si queriaa tener sueños verdaderos, bas-

"taba, según su creencia, poner algunas hojas de laiirel

debaxo da la almohada. Si deseaban tener protectores de
su casa era necesario plantar este árbol, 6 delante de la;

puerta, ó en sus alrededores. Creían también los antiguos,

que el cocimiento de sus hojas era ua específico pedero-
*so para limpiar los prados y campos de los tábanos y
moscas, que tanto temen los bueyes en el verano, cubras

picadas les hacen algunas veces entrar en una especie de
-furor. Ademas hacian con ellas muchos remedios , exce-
lentes. De aquí , según toda apariencia, vino la costum-
bre de adamar con coronas de laurel las estatuas de Es-
culapio. El zumo preparado se tenia como un antídoto

saludable, y se le estimaba como muy eficaz para ciuac
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la epilepsia 6 alferecía, y otra nmltlturj de enfermedades»

Todas estas virtudes que se creyeron reunidas en el

laurel hicieron que se le atribuyeran otras muchas, que

no contribuyeron poco para hacerlo mirar como sagrado,

y como el árbol de un buen Genio. Plinio dice que se

le respetaba hasta el punto de no osar quemarlo en los

altares de los Dioses, y que se empleaban solamente sus

hojas en las mas religiosas purificaciones. Juvenal nos enseña,

que quando sucedía algún próspero acontecimiento se ador-

naban con sus ramas las puertas de las casas, como señal

de alegría. Todos saben que estaba consagrado á Apolo por

razón, según los Mitologistas, del amor que este Dios tuvo

á la ninfa Daphne
;

pero la verdadera causa era la creen-

cia en que estaban de que comunicaba el espíritu de

profecíá y el entusiasmo poético : así es que se adornaban

con él los trípodes y templos consagrados á este Dios.

Paiisanias añade ,
que uno de sus sacerdotes era distin-

guido con el nombre de laurel del que siempre iba co-

ronado. Una corona de laurel era el don de aquellos que
ganaban el premió en los juegos Pythios , con que tam-
bién se honraban los poetas, y aun los grandes oradores

se gloriaban de obtener esta demostración de honor. Es-
to es lo que Plinio nos acuerda quando refiere, que Ci-
cerón decía de sí mismo, que él había merecido mas
ilustre laurel por su genio y por su eloqüencia que los

generales por sus conquistas.

Las fasces ó segures de los supremos Magistrados de
Roma, como Dictadores, Cónsules, Pretores, Censores <Scc.

estaban^ según ia opinión común , coronadas de laurel.

No obstant^e puede creerse que está prerrogativa era solo

concedida á ios que se habían hecho dignos por sus servi-

cios, lo que se deduce con bastante claridad de un lu-

gar de Plutarco en su LucuUo, Hablando este historiador

del encuentro del mismo Luculo con Pompeyo dice, que
ambos llevaban delante fasces coronadas de laurel en con-

sideración de sus victorias. Virgilio trae desde Eneas el

uso de ceñir la frente de los vencedores
) y los Roma-

nos adoptaron de muy buena gana esta señal de distin-

ción^ pero en sus triunfos era donde hacían mas noble



uso áel laurel. En esta ceremonia los Generales no solo

lo llevaban ceñido á la cabeza, sino también en la ma-
no, como se observa en ciertas medallas. Algunas veces

se via una figura que representaba la Victoria, puesta

sobre el busto de aquellos con una corona de oro , cu-

ya forma era en todo parecida al laurel según congetu--

ras de muy hábiles antiquarios, la que el triunfador co-

munmente consagraba á Júpiter Capicolino.

Los mensageros que anunciaban las victorias y los

prósperos sucesos adornaban la punta de su lanza coa lau-

rel , de cuyo modo se anunció á Pompéyo ht muerte de

Mitridates; con él igualmente se orlaban las cartas y ta-

blillas que contenían tales noticias, y lo mismo las na-

ves victoriosas que se dirigian á alguna gloriosa expedi-

ción, ó que retornaban felizmente al puerto. Este adorno

fe ponia en la popa, logar en que estaban los Dioses

tutelares de la embarcación, á quienes dirigian sus votos

los marineros, quando temian algún naufragio. También
era el laurel un signo de paz y de amistad. Aun en medio
de una batalla el vencido lo presentaba á su enemigo pa-

ra manifestarle que se le rendia y pedia la vida
: y del

mismo árbol se adornaban los cadáveres de los que ha-

bían muerto triunfantes: así io executó Anníbal con Mar-
celo.

De tan noble uso del laurel debe pasarse á otro que,

aunque no lo es tanto, no dexaba de tener su utilidad. Ser-

via , según refieren algunos autores, á suspender los vapo-

res
,

que del vino bebido en gran cantidad, suben á la ca-

beza. Para esto mascaban sus hojas
, y verosímilmente se

servia con este objeto en ios postres en los festines de los

Lacedemonios.
Un sabio ha observado que Daphne £né llamada tam-

bién Süphrone, voz que vale tanto como sobriedad. De lo que
puede congeturarse, que la creencia en que estaban de que
cl laurel servia para la adivinación, .podía muy bien proce-

der de la qualidad contraria á la ernbriaguezi reconocida
en este árbol. Nadie en efecto es mas capaz de preveer

los acontecimientos que un hombre sobrio, quien por ei

pleno y libre exercicio que hace de su entenciimienco ,
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pi3ede combinar con acierto las circunstancias de los su-
cesos presentes y deduGÍr por ellas los futuros.

Una parte de las observaciones que acabamos de ha-

cer sobre el laurel se contiene en . el lib. i, de los üíe-

tamorphoseos de Ovidio, quando Apolo, habiendo abrazado

á Daphne ya convertida en laurel, siente aun palpitar su

corazón baxo la nueva corteza que la rodeaba, cuyos

versos , según la traducion de Pedro Sánchez de Viana
son ios siguientes.

Y abrazado á sus ramas sin provecho

Besa el madero, el qual aun rehusaba

Xios amorosos besos con despecho,

A quien el sacro Febo así hablaba.

Pues que muger no puedes ser ya mia.

Serás, Laurel, mi árbol de contino:

Honrarás mi cabeza desde hoy dia.

Desde esí^ punto: así lo determino#

IVIi arpa , ni mi aljava no podría ^
Cobrar otro ornamento mas divino: o

Serás señal honrosa de victoria

Ai capitán triunfante, y suma gloria.

Ante el palacio augusto la portera

Serás perpetuamente muy hermosa:
Veráste al robre antiguo ser frontera,

De todas alabanzas abundosa.

Y como gusto yo de cabellera.

También serás contino tú frondosa:

Y como yo soy mozo, tu figura

Será dotada siempre de verdura.

Había dicho Febo: y abaxado
Lo mas alto el Laurel , ha consentido,

Que en lugar de cabeza lo ha inclinado#



ANECDOTA HISTORICA DE ESTAÑA.

Concluyamos este sexta tomo con mía noticia dipío-mstica

de que tal vez en su especie no se podrá citar otra seme-

jante en España- Redúcese á un privilegio concedido por

el Rey Don Alonso V, de Aragón, estando en Nápoles, á

Mossen Borra su criado y bufón, ei qual está sepultado

en los claustros de la Catedral de Barcelona en un nicho

labrado en la pared, junto á la puerta que sale á la capilla

de Santa Lucia, conservándose sobre el sepulcro dería fi-

gura de bronce que le representa en trage de niño, por ha-

ber sido enano. Las clausulas de esta carta Real son ta-

les, que si oaiiíierainos la menor palabra de ellas, sería qui-

tar parte esencial de su aprecio, y así la traduciréfnos li-

teralmente dei laíin en que está escrita, y trasladada en

el registro de las gracias de aquel Rey, que se guarda en

el archivo de aquella Ciudad. Dice pues así.

,, D* Alonso por la gracia de Dios, Rey de Aragón,

y de Sicilia por una y otra parte del Faro, de Valencia, de

Jerusalen, de Ungria, de Mayorca, de Cerdeña, de Córce-

ga, Conde de BaiFcelona, Duque de Atenas y Neopatrla, y
también Conde de Rosellon y Cerdaña. Por quanto vues-

tra virtud, de vos el magnífico , noble y amado nuestro

Mossen Borra, Caballero; y la jocosa sabiduría ,
que tanto

agrada á los Príncipes, pueblos y hombres, como que es

la delicia del género humano, piden que nuestra Magestad,

de quien sois <an estimado, provea -de modo que vuestra

salud, esto es la alegría de los hombres, se consérve qusn-

to sea posible
; y principalmente habiendo prometido baxo

de juramento á la ciudad de Barcelona que ni aquí ui en ei

camino moriríais, sino que regresaríais á ella vivo
,
que-

riendo Dios é no queriendo t y aunque es verdad que la

vida dei hombre se sostiene con la comida y bebida, vien-

do que os haf'ais privado casi del todo dei auxilio de la

primera de estas dos cosas porque os faltan ios dientes ,

de suerte que apenas podéis comer, y habéis vuelto á la

niñez en que se carece de ellos; hemos jaz^aido coa afec-

to m&ternal que como niño debeis ser mantenido con* la



bebida solamente*, así pues, no pudiendo alimentaros de
otra lecbe es preciso uséis del riño

,
que siendo bueno se

llama leche de viejos, é causa de que les alarga mucho
la vida. En esta atención por el tenor de las presentes

concedemos licencia y plena facultad á vos el dicho no-
ble Mossen Borra, .en esta nuestra Carta, para que por to-

do el tiempo que viváis, podáis libre y seguramente, y sitr

incurrir en pena alguna, beber y echar tragos, una, mu-
chas, muchísimas y repetidas veces, y aun mas de lo que
conviene,' de dia y noche, en qualquier lagar y á todas

horas en que os diese la gana, y fuese vuestro gusto, aun-
que no tengáis sed, de toda especie de vinos, ya sea vina

dulce Griego^ y Latino, Malvasia Tirotónica, Múntonasi, Binactay

Guarnatzta, vino especial de Calabria y de Santo Mocheto, Re-

sas, Mamario, Njseja, Masitea, moscatel del Fanello de Terra^

ciña, del Pilo, Fals^o amico amahili , Manjacentobono , vino de

Eli, y de Flano, Mjscato de Clayrana, y de Madramoño', vino

de iñadrigal, de Coca, de Fepes, de Ocaña, de S. Martin de

Valáe Iglesias, de Toro, de las Lomas de Madrid, y también

de Cariñena', 6 ya sea lo que se llama Clareya y Procas, ú
otras qaalesqaiera especies de vinos, coa tal que no sea

agrio, ni mezclado con agua, ni de otro que el Criador

de todas las cosas y del vino, quando gustó no quiso be-

ber; sino puro, y de aquellos que tienen por excelentes

vuestros aíbfadores, y cuyos nombres os son ya bien co-

nocidos, Y para que vos el dicho noble Mossen Borra po-

dáis abusar oiis libremente de esta nuestra gracia, os cou-

ferioios y damos facultad abscíuta para que podáis crear

y constituir uno ó mas prociiradores, ó sostitatos, que ea

vuestro nombre y por vos, quando estuviereis ya harto de be-

ber, que creemos sucederá rara vez, traguen, aparea y be-

ban en la mejor forma da ios vinos expresados y mejores#

Mandando por esta nuestra Carta á nuestro Bodegaero ma-
yor, V á los demás dependientes de nuestra bodega; á los vi-

Hateros, cocineros, ayudantes y otros qualesqiiiera que ten-

gan juiisdicion en los vinos, 6 sean sus d

dos V ú cada uno tn pafticular, baxo la
*

riñes, de que sol-o pedáis perdonar los iC

pendientes, á to-

pena de 29 íio-

y de privación

de eñeio y del vino
,
que vistas las présenles, y por sola
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fii simple manifestación, os Jen por fuerza á gastar, y si

conviniere á beber, todos los vinos que queráis y fuese vues-

tra voluntad
; y sepan que no han de hacer ío contrario

si quieren evicar estas pena?; ántes bien os asistan con
obra, consejó, y auxilios oportunos. En testimonio de lo

qual' mandamos expedir las presentes autorizadas con to-

dos los sellos de nuestra curia. Dadas en Castelnovo de

Ñapóles á 31 ds Diciembre del año del nacimiento de

nuestro Señor Jesucristo i446.=eYo el Rey D. Alonso, ==:

Vista por el Bodeguero mayor.=Nuesfro Señor el Rey maU’*

do que lo escribiese á mí Francisco Martorell.’^

Algunas expresiones de este diploma Real deben to-

marse en el sentido jocoso que se escribieron^ y como cor-

respondientes, á la persona y objeto á que se dirigen. Por

lo denyas,. ea medÍQ dp la rareza que manifiestan sus cláu-

sulas, no puede dexar de sacarse utilidad con la noticia de

losfvinos de que se hace inemoria, particuIarmeiLte de los de

España y contornos de Madrid ,
que hoy ao se producen

por ei atraso ea que está la agricultura.

FIN PEI. TOMO SIXTO*

CAMBIOS ULTIMOS.

• •París. •

Londres.
Amsterdam
Hamburgo.
Vales Reales. ». . <4^*

Madrid: sin tomadores.

Cádiz: á pérdida á la vista*

sin tomadores#
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
desde el Sobado 2i» del presente hasta e,i dia

de ajer*

Trigo* •••••de 75* á 105.

Cebada, ••• ••••••••de 37. á 45.
Garbanzos. • • « • • • • • • • de lOC» a ii6*

Habas. • • • • • • • • • • • de 47* á 50»

Maíz. «•••••••••• de 49* a

IDEM DE LAS CARNES.

Vaca, libra de 32. onzas á

Carnero. Idem. á. • • «

Arroba de 63. qllos. en la calle para «1 consumo
Por la mayor en la calle. • • • . . .

La menor en ídem. • • • • • • • • •

IDEM EN EL CAMPO

Arroba mayor de 42. qllos. • . •

Idem. la menor de 36. qllos. corresponde

E» la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
Sobrino, Galle de Genova,
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CORREO DE SEVILLA
- - '

.

'
i

'

: 0£L MíÉl^^ OCTUBRE
:

de,^l8p5„ wr-,:

nt! periódico francés no ha; muchos dias que se

Ilizo un elogio muy poinapos^^^ de la pereza. El perezoso, sO

idéela, ño cénocé la ámbicion , por ' lo que eo la sociedad

‘es Utib de los súbditos inas^ siimisús y obedientes. Ocupan
do siempre ‘cdnsigd liíisnío^ '

¿
pudiera pensar én su vecino t

’Ni le pasair^á por*' la irnaginácion cormeter ninguna injus»

eia;
¿
pues como se moverla para turbar el reposo de Í09

otros i Si el perezoso no fuera mas qué un verdadero pe-

rezoso no se podría negar que no débéna mirarse en la

Bobledad^ deeir én esta sociédád que vive de no ha-

cer) nada, como bu pérsonage importuno^ pues algmi as vet-

ees es 'útil por' sú áfeégación á toda pación vidlentap pé^

ro por desgracia en el- elogio de la pereza se ve, que él

estado del perfecto perezoso ^ es una de aquellas quimeras

que íéxísten’ eh' los libros.'

• Sé ha; éonftíndidé áiernpré la pereza coa la baxeza de

ánimo y dfí debiíidad^ ^'quántas’gerítés que cáreCen de energía

pkra * emprended ^grafíllés cosas, 'se*i|ozgañ felices por poder

escusar sii ' nulidád cón un elogio de 'su pereza? l^al es-

critor hizo concebir algunas* esperanzas de su talento por

^m*-instacité ‘ qtáé: logtó de valor y actividad ; mas su genio

frió y‘ estéril, iiabiénd o ya producido todo lo que de él po-

día' éspé'rsr sé, y abandonándose á la inacción, se laciefnai-*

aaí de la' gloria que- sé ie aseguraba' podía alcanzar, dán^
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dose en el mundo una cierta reputación de perezoso, con

la que 5€ disfraza muy bien la medipcridad laboriosa. Una
madre admirada tanto como pirede citarlo una madre^ de

la capacidad de su "^¿ijo , sufre la pena de verle privado

de la estimación á que podía aspirar, ó rehúsa de asistir

á aquellos conctírsos en tó$ qlié seria" ifííposibíe lo ' dexa-

sen de recibir con agrado, y_dejpdo_ esto se,,,k echa la

culpa á la perezai La pereza es una 'paíaWa ihtiy ícliz pa-
ra contentar la ternura de las níadres, y el amor propio

de los autores.

Hay en el mundo una infinidad de personas que eqiiivó-

cáadolo todo confunden la agitacioa continua con ia
,

actiy|'-

dad jr el trab'ájo,. la lecrura con él estudio, íá 'm

la ciencia, la vanidad con el noble orgullo, los zelos y la

comezón, digámoslo así , de representar figura con la laij^-

dable ambición de llegar á ser algo,-el; amor de las distin*

clones con la pasión del honor, imaginándosp>;qu® ellos tiel-

nen todo, lo necesario, para no q^uedar obscurecidos, lénétjí

Ja mu^ltitud.,
¿
Y qusnto Ies vale^ la. pereza4,f cte-

^ria en su lugar, les reconpiliariav con
menos apasionadas, de la posteridadf fsi?n^' qlut^

mera á qué no es permitido llegar quando sin una cierta amr
bicion solo se posee el genio, 6 sin t^na centella tíe este .se

tiene una pequeña ambición* ^ ^ -

Demóstenes , aunque habla nacido con Jos- pbsilácálos

qiie mas se oponen al desenrollo
^
dej ^al enfp -de - ia . * elo^

qüencia, sentía sin embargo dentro de sí aquel 'génlo que

cria los grandes oradores. Si esto no fuera así debería mit

rársele como un insensato quando metiéndose algunas chinaf

en la boca iba á exercitarse á la orilla , deJ j^r,i¡ subiarír

do á las rocas y declamando yersOs pn, vpz. raka. é iulteli-

glble, veiiciendo por estos medios la. dificulfad'^qiíe Q|íoma

su lengua.
¿
Qoe^ necedad hubiera sido trabajar en ; m.Qdi-

ficar ei tono agudo y penetrante de su órgano y en for.r

tificar sus paimones delicados,- si nn inviene, muy buenas

razones para creer que estaba . destinado, parrd^;

za á ser el primer orador de la Grecia ?. Ni
cesarlo que tuviese el presenthaiento de

feaitaba advirtiese en sí mismo el ^rnieu d^d I^í^lfís



qüencia. €leáates 9- segutt reíácion de
tenia el genio lento y obtuso

;
pero s

do en sí otras qualidades , sin las que ningún hombre
puede ser célebre, y no hubiese sido verdaderamente al

Hacer mas que un hombre ordinario, jamas habría teni-

do valor de trabajar con un jardinero, ó de ir á ganar ua
jornal á casa de una viuda ‘á fin de poder entregarse al e s-

tudio de la filosofía, sin ser gravoso a nadie. £s necesa-

rio algo mas qué un genio lento y obfiiso para tolerar

tai género de vida, y ocultar las luces de un sabio ba^*

xo los andrajos de* un pobre y de un* desdichado.

Un fisonomista, mirando un día á Sócrates creyó re-

conocer en sus facciones algo de estupidez y grosería, é

inclinación al llbertinagje. Este descubrimiento dió mucho
que reir á /U éíbíá des y á btró*s jovenes de Aténas queja-
mas hablan sospechado semejante cOsé en su maestro ;

pero Sócrates confesó después que ciertamente él habla

tenido sus malas inclinaciones , mas que á fuerza de la

razón habla %abido triunfar dé ellas. Entretanto sL este gran

hombre no hubiese sido destinado á otra cosa que á ser un
buen hombre corno otros' muchos, es menester convenir que
su razón sola no le hubiera hecho uno de los primeros

sabios de la ántíguedad, el enemigo terrible de todos los so»

fistas y el modelo de los verdaderos filósofos. Ei trabajo

mas porfiado sin un génio superior no puede jamas con-

ducir á ningana cosa grande, y esta consideración podría

coniolár' á iríuchas gentes que aunque laboriosas trabajan

sin fruto. El genio sin el trabajo suele también ser inútil,

y pon esto nó es del todo despreciable la opinión de pe-

rezoso que un hombre pueda adquirirse. Así en lugar de
comparat’ siempre el siglo* presente bon el de Felipe II,

en lugar de lateentarnos del es-caso número de buenos es-

critores y de incomodar á los filósofos, que con tanta ra-

zón prefieren á todos el tiempo en que vivieron, se con-

tentara con decir-;. Nosotros al presente somos mas pere-

zosos que otras veces: por otra parte según vemos cada dia,

2
uno de los atributos que mas se debe apreciar en ua es-

critor no es el de una pereza perfecta l

51
DiíSgenes Laercio,

i no hubiera reuní-



l DONDE ESTA DIOS %

ODA.

I
v^enor! ¿Dá está m trono y ta morada I?.

¿

^ Donde, Jehová, tu asientol

Que á tí dirige el ala arrebatada

iVIi corazón sediento.

\ Donde está tu mansión ? ¿ Es por ventura

En el sol explendente ? .

Aquella luz inagotable y pura í

5 Es la luz de tu frente D r

j
Acaso los planetas son las gradas

Para tu trono santo ?

|0 son esas estrellas derramadas
Las perlas de tu manto?

; r í

¿.Moras entre la nube,, que contierMB .n

Las hórridas tormentas? r
? j .

donde el Aquilón su gruta tiene,

Allí tu planta sientas?

¿Sobre el Alpe de nieves abrumado
Tu silla colocaste ?

- - V •
. ^ ¿ 5. .. . .

en las olas del mar alborotado ; ^ ^ ,

Tu retiro fundaste ?
-

;
;

¿Donde estás? ¿Donde estás? Por descorrerte

IVle falta ya el aliento;

y ai mismo tiempo por dó quier sin verte,

Yo tu presencia siento.

Te siento, ó Dios, en el bramar furioso

Del Noto embrabeddo;
Te siento en el relámpago horroroso

Sonar con estampido.

Allí estás, dó los astros van girando

Con curso fixo y ledo;

Tu soplo mismo los está agitando,

Y los rige tu dedo.

Allí escás donde el mar en cruda guerra



En
^

rnas h':'n'ío tierra

Allí
I

;

'í;
: : ;i .

é aqt;d éé:^- í'^'^to i.olmñ:M

Y á c¿spe^ Jfcs. .: .

Tú
I

« haces vivir, jy .: y. precio

Maú^^s de í0Orl:Ofes>-j
;

'
?

¿
fino tú- €¡ fuego

I).ei n:::-::-
' *-

' -

¿ hace esírenje^ers í»r prbe laego

Y t^.^blar pavoroso :í j . , .,

j ís^p eres tú ei qp^f vas señaJabdo

El Y^is en el cielo ?

.
|Ko eres quien por el valle el curso blando
Rige^ del arroyo elo ?

Tú^ Señof^ :ail¿ jéstá?: tfedaf jíartes

Advierto tü presencia,

, Y -d’e : bonda^vfí^ai ipiélag-O repartes .

•

Tu becigpa influencia., í,;*c-_ > >-.

. si #nto, e»; ej, .b^ls4fnic<x rocío ,

Qpe. de^tansa íI^r.atifqíBT í.: .•: :,?£

Me dice tu presencia^ y poderío

La yerva crecedera. :

*

:.^e dice -allí qsíis ,enr la corrkntéJ,

El pe^, áspero jjyKgíaWf; : :.:
‘

• ,i
_

Me dice el .feruícy tu? mano siente^
' Comu,.^I reptil y» :ejí< ave.;: -h '

^

Y yo también, Jeiaor, mejor que todqa
Dentro de

; mí te. siento ; : :

Deaf^t^ de mí - resides, y ;^n - ipil niedos ; t

Tu propio ser aliénto.

Tí^ el existir jne <¡«s: pof tí «1 .sentido
Dilata mi existencia; ' . .

Un ^^plo de tu labio, desprendido
ForP^^ nú incellgeneia.

iníeligeada, si, de tu ser puro -

Eir.íi'^aciGn^ divina,
. _ .

Sum^^ don que ennoblece al Iodo impuro,
Y á tí lo avecina*



54
¡Oh Seiior! ¡oh SenoV! híclá qtií Iád«

;

Podré volver la mente l

2
Adonde irá mi pensamiento osado,

Sin qae t« baile presente^

Estás en todas partes, y ¡atrevido

Quien teéijicijte 'piensa!

Pues límhes jamas ha conocido
Tii‘‘

*

Todo el orbe, gran DiOSy es ^ tu ' palacio"

En docp#4 de^ás ' í

Mas todo el orbe y el inmenso elpacio
" ^ lío pueden ^Stlenerté. ^

Peniso*

ASTUüm^WE'vms picaroé:
- • -

^
^ • -'k

- f s
'

Se juntaron nh ’dia (|uítro tünantes coh‘ ánrfno:, resuel--

to de comer á costa agena,‘ y éñ ésta TesóMcip)h*marcha**

ron á una fondá^ ldondé" pidieron^ dé ^ <^meb opíparamente.

Al fia mandaron subir al ihotd' *qüe Tes' ha^Ma'Mém le

preguntaron quanto debían/ Sabido qué costo , el

primero hizo ademan de irlo á 'pagárv pero él segundo lo

detmm diciéndo, que -donde é! ^estaba ‘ tió’ pagaba nadie.

Así era la verdad. El tercero miéiitraá- éétas‘" á1tefcaciones

también quería íechárla dé galante ',^"^tnas éT 'quarto enca-

rándose al mozo le dixo f cuidado llcómo -toMa^ 4Igo de

estos Seaoi^s» pues yo quiero pagar. Cdmo ninguno ce-

día uno de ellos dixo ; amigos, para componer esta qües-

tion tapemos; 1*05' ojt>s»’ ár^ésfee /mnchácho, y aqüel ’á quien

primero coja pagará el escote. Está niuy bien respondie-

ron los dé.mas^;* 2y Icubrle^pmTós ojos al mozo con una ser-

villeta. Miéntras que este andaba jugando, como quien dice

á la gallina ciega^ lo? picaros marcharon, y habiendo su-

bido ei amo para ver en que se d-etenia el mozo, este le

echó mano gi-ktípdiD^-w • \%y» Vd. será quien todo lo pague;

y así fué, que el amo salió cargado con todas las costas.



ss

koticias particulares.

En la calle de la .Mar > entrando por la punta del

Diamante, casa tercera se acaba de e^tatlecer nn peluqneío

que ha corrida las Cortes de; Pa-cis,, Disboa y :
Madrid , e!

que hace .pelucas clásticas, y ^
papacalvas con el maybr pri*

^ Qípas^piezas .para ;|0 He se. puedan peinar las seño-

ras aunque na ícagan peía alguno#: cnn lós dem^ adornos

de cabeza. - I. ^ • .

Un sugeto de 40. anos de edad#, soltero, solicita aco-
qti<^rsje, .ccm algún- Cja|)al:l^o solo , ’lde^tra 6 ípera de

5eyi;ilaf| ha ^tudia^p, ,y_aabe peinarj^ry; guisar , y tarobiea

remendar , de,.todaiplase de; ropa: 3^ tiene; quien abonará, su

conducta.
;
Quien la necesite acudjrá / ^ la^• calle Real de

^Marcas
,. |S^ J el zapátero que está frente del

carpintero dará razón.

Kenfm^ I \ '--i vy j v '

.

^
Quien quisiere, comprar dos de^cedrOy ; una, tin*

de baño, grande, y un catre, acudirá al jardinero mayor do
ios Reales A]cázares,_qqiea dará . razon^/1

^ ^
Perdida^ . ,

t ? -5
" ' * -

Quien se peri;o cachorrko gosque,
negro, sin cola, orejas grandes,pies cortos y acanelai )?, pla-
tas del misrpo color sobre los ojos, pecho blanco y un lu-
nar blanco en la frente, que se perdió el Jneve^ i y, en la
tarde en la plazuela de la Ei*catnac¿on; acuda á cálle Aba*?
des alta Núni, ii. esquina á la de los Angeles, y darán
tu hallazgo* »• ^ ^ * .• / ;

?

r

i:
Quien •hfbiei^ pefdidp:: ua

á la * ¿orcegüi'ueria casa
las señas se }¿ enlfegará* '

paSuelp eJ dla deda Vírgeu,
Num# 1 o. . en oonde dando



o
Libroi nuevos*

Secreto! raros de artes y oñcíos: esta obrita contiene

una colección curiosa é interesante de secretos para teñir

de todos colores la paja, madera, pieles, 6cc. para fundir,

amoldar y tefii!^ el cuerno de todos colores, lo mismo qué

para la concha^ márñl y' Iiuesos: para hacerj toda ctóe ' dé

tintas, cíe cádribir'y simpática; para blanquear el mármol
sucio y t-eníÚKy dé Color., modo de íhácer ésttícos y grabar

piedras, de hacer colas y lacres de todos colores, de lavar

las estampas, libróS' sucios y los quadrós; para hacer toda

ciase de barnidés, licores exquisitosV |5erfümss, paMIÍas

abitas de olor: div^er^os^ sécft tos 'para í Conservar ía^ frésétira

dei cutís, blañqueaHe, cquítarie las manchas
‘

y^pecas; par*

teñir €i pelo negro; conservar y blanquear la dentada*

ra, coa orr&s varia# particularidades de las mas curiosas y
raras: un toni- en 8. ^

.

Lecciones sobre la Retorica V las Bellas Letras, por

Hugo Biair, las tradujo del ’ingles D. Josef Luis Manarnz,

segunda edición, corregida y aumentada considerablemea-»

te; 4. rom. en* 8. Se ‘hallará'ü en la libreña dé Hidalgo,
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DEL SABADO 26. D
de i8og

ENSATO POLITICO.
Causas 4s la despoblación casi

del globo.

‘^^uando leo los historladóres amigaos y modern*? , íy

iCÓmpacó^et núméro proel i gloso de hombreé ¿qaé conip^
-üian los exéícitas, y pablaba» - ias^ eiitdades ^ y - carníplña^

con los pocos que existen en el globo j no ' pusdtíi méa(^
que í admirar estos grandes trastornos que liacen uhas/ leda*

>des tan diferentes' de otras, y á la tlorra tan poco ^ -seifie^

jar^e, á sí' misma*
|
Corno el mundo está tan despoblada

!si se compara , con lo que era otras reces ?" ^For ven**-

tura ha podido’ ia naturaleza perder la pradigiosa fecuu'f

didad de ios tiempos primeros ? ^
Habrá caldo en- senec*^

tud y languidez ? La Italia no es mas qué una sombra
de lo que faé ,/y no quedan sino vestigios de las popii-

losas ciudades para memoria de su grandeza* En la bh^

cilia hubo poderosos rbynos y pueblos numerosos:^ todo ka
desaparecido, y no ha quedado otra cosa digna de ^ateai

xión sino sus volcanes. Nuestra España no ’ha esta-do 1Í4

bre de* la despoblación, y las ruinas de Itálica y otros mil

pueblos en* la Andalucía nos recuerdan lo floreciente de
nuestro Reyno. qué diremos de ios países deb Norte,'

de , 1.a
: íiolonia ,y la T arquía Europea 1

¿
Qué’ de la Amé*]

rica donde apénas s§ encuentra da centéjima parte de las"

hombres, que abrniaban tan vastos imperios? Ea el Asia



5 ^

podemos con raíon preguntar
¿
que se han hecho tantos

"inVillones de habitantes como habla en tiempo de Xérxes
•y' Darlo?

El mundo no es incorruptible: hay un combate pérpe^

tuo' entre sus principios, y cada parte ea combinación con
otras produce nuevos trastornos. Es verdad que los sacu-
diiTtientos harr orosos del continente han /nuiadci los mares,

y tragado numetosas poblacixones con todos sus habicantes.

Que las pestes desol «doras han extendido su a.20»^e exter-

niinadot por tod ^s partes, y qvfee no solo los anlinula.
, pero

hasta los mismos vegetales han experimentado su lata! gol-

pe. No puede negarse que esto sucede
;

pero también es

indudable que siendo- unos efectos de cansas necesarias haa
oblado siempre; jdtí un mismo modo f y e^n aquellos tiem-

pos remotos ni lalcaron pestes , ni hambres excesivas , ni

guerras sangrientísimas. Luego no estas , sino otras son

las causas de la falta de habitantes en el globo. Creo asig-

nadas suficiente rnente si hago ver que las m/íxímas pedí-

^tíca:3 y religiosas entre los mahometanos

y

la. corrupción

de costatubres entre las; demas gentes tienen un itifluxo. pa«*

«itlvo que retarda, y aun aniquila la propagación. ^

Ispahan y Constantinopla , estas Capitales de los dos

juafr famosos imperios del orbe nos manifiestan bien á las

claras los funestos efectos de una polítíca destructora. Ob-
serv.enios los serrallos , aquellas prisiones tiránicas >, donde

por el capricho de iin solo hombre gimen infelices victi-

mas, tantas compañeras de nuestra suerte. Como no es el

amor quien las ha unido, ni la caricia quien las haga per-

manecer, es indispensable que la fuerza y la violencia con^

sigan lo que de otro modo seria imposible. De aquí la

necesidad bárbara que la zelotipia inspira, y una costum-

bre !,inhúmana autoriza el valerse de un crecido número
de eunucos pana contener en sus deberes tantas volunta-

des forzadas. Ellos son los encargados en componer y ter-

minar Las disensiones intestinas, y en velar contra los ata-
ques que pudieran temea’se por fuera de algún amante em-
prendedor. Así el que tiene diez mngeres ó concubinas, de-

be tener para su custodia y seguridad duplicado ñurnefo^

de eunucos^ hombres muertos desde su nacimiento. ¡Qué



perdida para la sociedad! ¡Qué despoblación no debe

guirse de aquí!
.

- ^

Pero es mas » las esclavas que sirven en los serrallos^,

estas jóvenes casi siempre envejecen sin casarse pues míéu-

tras están allí sirviendo no lo paeden hacer, y sas amas
una vez acostumbradas á sus maneras no se desasea ée
ellas jamas. Hé aquí quantas y quan muchas personas qcu*= ;

pa .un solo hombre para sus placeres, muertas á el estado,:;

é inútiles para la propagación de la especie. La política i

Otomana que mira con indiferencia, este punto nO
;
puede

menos que ser .tenida por bárbara y nada ilustrada en com-
paración de las demás naciones: y los Romanos mkmos
que tantos esclavos ’ tenían, y tan éesestimados en el

cepto legal^ eran de una políticft mas fina para con ellos.

Se conciulrdé

i8
"~' *r,rrsr"r:u, ,

'

"TiTrrji:,' -r.

Sr. Director del Correo de Sevula,

Muy Sr. mió: todos sabemos que tmat felices dispo-

siciones naturales . eon- una atinada direcci^rnt en Jos estu-

dios, hacen producir al genio de los hombres sazonados y
tempranos frutos. Muchas obras suyas no nos causan ad-

miración miradas baxo este aspecto. Pero hay algunas, que
se apartan del órden común

, y nos sorpréhendeii, Tal es

la Oda^ que dirijo á Vd
, y que felizmente pude'? haber

á las manos.
I
Creerá nadie que es la primera produccioa

de un joven aplicado i Mas esto es lo que puedo asegu-

rar con toda verdad. Deseo publique Vd.. en su Correo

esta noticia con la Oda^r Así lo exige: velí honor de las

Musas Sevillanas. Resuene entre ellas ia Lira- de un.jóv®, que

las llenará de placer, y de quien augurarán admirables pro-

gresos. ,
•

. . ; u ^ f

iQuanto me ha costado hacer que permita la publica-

ción de su Oda! Para que sea mas acrisolado su

to, le adorna la mas delicada modestia. Solo la persua-

sión de la amistad ha podido arrancar de sus mano» «¡I



bociador de la Oda.
|
Jávéoes.orgullcaos , ufanos quizá con

lUf zquinos versos que cantáis , ved aquí el modelo que

ii,ir'otis imitar!'

- :'Tr-’Z 2fo excelente la Oda , empeto no seré tan necio, ni

íBL' cegará tf?nío Ja padon, qué la crea sin defectos. Ivi as

SfS'fi defectos eon .que nos Gonscníariambs . ea los.íversos de

muchos,, que : se creen adelantados, eir Ja? Poesía, Al ñn

creo que hago en la Oda un grato presente á los ' axnaates

de las Musas,

Servidor de Vd. 5cc.

.. ,
-

. m. ^
•

.

EL GEISIO DE LOS MARES.

que en vano su venganza grite

La sangre de tus hijos humeante ?

¿ qoe^ tu nombre, España, desparezca

QiiaJ cosa que no fbé ? Pudo una afrenta

'Unir la Greda en numerosa armada,

Que á pesar de los hados asolase

La alta Troya con mano vengadora:

Y tú, España, qne un tiempo no cabiendo

En la extendida Europa á nuevos mundos
El dominio llevaste y la victoria,

¿Sufres- til. ~ oprobio con ociosa espada?

Mira cubie^rtos tus antiguos mares

Ee náufragos, que espiran combatiendo:

¿No ves- tu sangre en montañosas oías

Arrojada del viento entre peñascos:

Y las costas, que un tiempo dominaste
Tintas en ancho cerco, y mancilladas ?

Mira tus hijas en viudo lecho,

Oye al nevado anciano, que maldice



Los tornes ^.ños, otie iír'pícfen

Al dulce aoovo de su tfis^e vida. -

\i tus llaves, cue á la ¿¿rata sombra
él

Dt- leda paz \^olaban, sorprehendiclas:

Vi J^s llamas salir por entre el humo
ctiueila ondeante err noche obscura:

Vi n ro;
tí

que el alma ya en da boca,
;

Y la espada en la raano, te clamaban

5, ^Yno;a, Espora., ru sangre y tus banderas.’^

]ri‘;ad en paz, les cixe, valerosos.

Vo s«y ei Geriio de los archos^ Mares

-

Y^ el caso esparciré : seréis vengados.

Que ya diviso las HespeHás huestes

En polvorosa nube confundidas’

Volar al eriernigo, y los caballos

Rodar veloces por la seca arena

'Los ‘ rechinantes carros, otie sostienen

Frenados 'de hcríand^d hcndos cañones.

Ya se pierden ‘ débaxo de las tiendas

Las aníes solas playas: los arádos

Convierte el labrador en fieras lanzas.

]
Qnanto sepulcro pavoroso se abre

Al ronco resonar -de los ta^^bores! V

Ya retumba eñ lás ' noves- Cavernosa*

El eco dé los golpes repetidos.

Todo respira guerra: que no Caben
Su afrenta y su enemigo en todo el orbe.¿-

Cubren los mer^s nnnierosás naos

Que oiidcantes deíplégan -las banderas. í-

íQual encienden las >a^ás pc^ dd pasám

Preñadas de guerreros, que en sús manos/'
Llevan la cruda muerte y la victoria l

¿ Y aun te tiene, Bretaña, la codicia ^

j Asi las leves
aJ y !a pas jura da

Y ia sagrada b ufTian ídad d.s¡crecía s l

p*y> que males V 11 ;iU?03 te acarr ea

Esa preciada p lata (
en mal punto

Crió ia tierra
! j Si, t US Cí

> - hijos
o

Verán cadacdo tu sangre alturas.



Q’ce en sudoPás frucuferos b-añaraa-
S'

^irirín quietos tus pasados Héroes

Que pongan planta osada en sus sepulcro#-

;Ho
3 que yertos sus nombres esccuhaban.

_ ^lela, prepara, escuda el ancho pecho,
Viíe ya la Parca sigue á las Legiones,

r"'andieRdo 'ensan^reurada su guadaña.
^ - O O

injuria atroz^ de la adorada Patria

Qne íiiego en los pechos, y las madres,

^Un las tímidas tnadres se apresuran

^ ceñir á sus hijos las espadas

húmedas con las lágrimas, que escapatí

mal sujeto amor: ya las doncellas

Líiureles íexen, y el guerrero anciano
í? Volad, volad, Ies dice valerosos.

El triunfo ó las exequias son los premios

í» Que os prepara el honor, y vuestra Putria.^

Tssned^ naves, tened, traidoras naves,

Que no i tesaros, sino guerra y ,
llantos,

Muertes, y asolatniento, y fieros males
Conducís á la patria deliaqüente.

T tu, España, r^ue gimes ofendida,

hulea gloriosa mi ^extendido imperio, ,

Sulca triunfante, que mis -bellas Ninfas

Riendo en almo tC.oro por las aguas n.

Apartarán las espumosas Syrtes. -

ICo que tu afrenta vi, seré testigo -

De tu alta, gloria: que rasgarse veo

Entre armonioso canto Ja ancha esfera,

Y ciñendo/ tus sienes la victoria
^

Correr la fama sobre alados vientos

A repetir ta triunfo 4 las Naciones*



^3
NOTICIAS PARTICULARES.

ün mezo de edad de ¿S, años qne sabe leer, escribir

y contar bien? pretende acomodarse en a-guna casa de co-

mercio, ó coa algún caballero empleada que le acomode.
Tiene personas que abonen sn fidelidad y conducta: quien
quisiere servirse de él preguntará en casa de Josef Sonsa,

en cade G€nova Núm. 62, ^ "

A Quitu pertenezcan» los tkuIo> (Je ima? casas en la ca-
lle de^ Troya en Tiiana , y de unos Solares inmediatos ,

acuda á la imprenta de este Periódico, donde darán razoa
del sügeto que los tiene..

'

'
.

• - r - - - VSLttfSé. .

Quien quisiere comprar una alfombra inglesa de ule,

propia para un estrado, nmy bien tratada, en la imprenta
de cste^ Correo darlii razón* . , ; . . .

Quien se bábiere hallado^ tres líaves en un manojo ,

que se perdieron el dia 16 del corriente, acuda á D. Ma-
jnuel Alvarez

. en calle Agtyas, quien, dará las señas.

.Quien se kublére halladp un bojgq coa 4.00 ¿y pico, de
rls. que se perdió el dia 18. de este, desde fa posada de
la Parra á la plaza del Salvador, acuda á la Alcay tria de
la losa en casa de D. Jose£ Antonia Pevidal, quien dará
las señas y su hallazgo*

CAMBIOS ULTIMOS^

do*
'

00.

00*

00.

54^
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FRECIOS corrientes DE LOS GRANOS
-¿esdetiSjíb^dQ 1:9

.
pies cate h^ia eJáÍB

US Éíjér*

de 72.. k idB.

de 34* ^ 46.

de 120* a 13^»

53. á 56.

de 59 * ^ do*

IDEM DE LAS CARNES.

liDr^ QS 3^* onz3.s S#í : « ' • ® • •

Ca raerá. Idem.á* • • • • • • • •

Puerco en tabla ^ basa® • • . • ® • .

IDEM DÉ ACETTS.

ájfoba de 36. qllos» en la; call&para el consumo. 72. á 74-

IDEM EN EL CAMPO. '

Arfoba mayor -de 42. qllos* • ..... . á fé.

Ideiíi. ia nienoruie 3^. qUos. oorrespoade.- á 60. gB. mrs.

EíJ /íí Imprenta de la Viada de Hidalgo y
Sobrino. Calle de Qíüova.'

• • . 3^*

• • • 34*

• • .

Trl

Ce
£o,

o £L vi dtH

iroiasas.Ó
iiapas.,- «.

MaU. e . .

. . .. . . .

. » » e . • . . :*
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CONCLUtE EL ENSATO POUTICO
sobre la despoblación dA globo.

t demas de que entre los Homanos eran muy raro# lm9

«sclavós "eunucos, de los otros sacaban uñas véníajás conócidá»

¡para* c! Estádb. Aunque el matrimonio era un,derecho priuá^
vo de los Romanos que no tenian los esclavos, mirados pot

ellos iió como personas, sino como cosas que eñírában «ii'‘'e!

comercio humano, con todo favorecían la multipncaCioñ por

medio de los contubernios: de esta manera los Señores lleñabaií

aUS casas de esclavos de todo sexo y edad, y al Estado de ud
pueblo innumerable. Millares de estos sa contaban en mu*
chas haciendas da los Pa'ricios, que hacia» consistir én
ellos su principal riqueza. Los esclavos libres del cuidada
de la educación y állmeoros, seguían con mayor IrberCad

los impulsos de la. nararaleza, y en breve se juntaba una
¿umerosá fanaiiiá. Entré los mahometanos los esclavos sOa

una carga pésa'Jisjma á e! Estado: un«^ solo cuida de’ éllos^

que por su parte los dcxi en una vergonzosa inacción, y éa
uada contribuyen á el bien real, y sí solo á maníener el entu-

siasmó caprichoso. No así entre los Romanos: los señores !e»

entregaban iina porción, de dinero, que procuraban aumen*^
tar, unos dedicándose *1 comercio tnantirho dt^os á laé

Ventas de las mercadunas, aquellos sé aplicaban á las ar-

tes, á lá agricultura, y todos á ganar y adeíáncar el giro,

consiguiendo así el alivio en la esclavitud presente , y la

i;^peranza dt «na libertad futura. Ricos por su trab^o ab-



CBnzaban al fín la libertad, y la República se reparaba eom

®0€vaa femilias , al paso —qw se destruían
,
laa

jfca esclavitud exrtnr los Ork^tmieT atrasar la^pobláxiou; ¿o-

mo se ha visto, y lo mismo las máximas religiosas. Mirád
^ktstraj mu^trt's^ dice en nna parte ú sois

fdn precisos €omo sus' vestidos^ j ellas á. vóSoños Uéí misífno

do: y en otra parte. mugexes, son las. tierrq^ ^ue deheit

¡ahorean haced hieñ por vuettx a sf otmaii e/icea-

frarels^ Estas máximas, perntclos^: que obligan la concien»
cía de un buen musulmán, lo constituyen eií un estado áW
fícil

,
por no decir imposible de. contribuir por su partcí

al bien de la sociedad., Supongampa.quCt n^Q tbue: mas
^^ q

las quatro.' mugereSb establecidas? pór da. iey,y

cducubinas
¿ como, podrá este: hom^ CÜlHv^ ,tantas pose-

siones i Y si el número> es mayor,, como de ordinario su-»

.cede entre los. ricos ¿que exceso tan perjudicial á el bien

público? La. naturaleza misma lo reprueba: esta quierq en
todas sus. óperaciones la templanzá: sus producciones mó son

violentas, y siempre procede con. regía y medida'/ Esté

buen inusulman destinado á una con£Ínaa lucha, bien pron-
to desfallece, y agoviado^ de sus primeras fatigas se halla

en el campo de la. victoria sepultada' baxo. sus propios

triunfos., En esta situación de langaidez emplea Ia_ natu-

raleza toda 3u esfuerzo para; conservarse rv perdiendo abso^

lutamente la facultad de reproducirse. V^eamos^ sino,., qua^
les spn los> frutos que la experiencia misma nos.

,
enseña.

jEIntremos en esos numerosos serrallos y veremos un nii*

merOi pequeño de niños, y de estos la mayor parte débiles y
enfermizos,, manifestando en sí el estado deplorable de sus

padres.. Estas ideas,, que pudieran analizarse con mas pro-

fundidad y componer una disertación de algunos Folios,

bastan haberse indicado para manifestar,, que ia^ política y
religión musulmana tienen parte y no pequeña en la des-

población del universo..

¿
Y que diremos de la. otra causa principal, que como

mas extendida produce efectos mas visibles I Lo palpa-

mos
, y con dolor ojalá fuera una paradoxa í mas por

de gracia ci una verdad la mas crara-y manifiesta. La cor-

rupción de las costumbres es otra fuente inagotable de anir



fl
^líaéíois, ettenfidaíf, y general despoblación. En tas

• dadades ^ donde el trato es íi^as franco , Ó si cUsre-

• ninos hablar verdad, -donde es menos reparable la disolucian.

-xJoffde los placeres de la naturaleza vienen á ser materia

de tráfico é interes, y apenas se desea cosa por imposi^

¡ble- que parezca, que no se consiga por medios vUas y de-*

-^testables, son dos matriáfioaios menos freqüeaí-es- a ae ea otr^s

partes, donde el único recurso para gozar los placeres irrS-»

<:Ceates es «1 vínculo de dos corazones que -han de vivir

^i^ord^s hasta la muerte. I^s jóvejtes de una educado i M*

>l>tej ^-y de unas - ideas poco reflexadas iaira.n la doradoa dsk

la^íVatildad de c#ítíipÍoaá^, y te: cuidad os de la crla»á-

í;Íia:íí:odid-’Unfrfiópji^ perp^luo, que.ino puede contrabalan-

iT^ear la dulQ^e ;sa|i#%qci^ -posef^ un corazón puro ; >y

falsa idea llega ha^ia el e^íren^ quando eomparam
disgustos con el criíuinal

, destete pasagero y sin zo-

íjXph^Si? ,
-se quiere concfderlo por unílastanlé). Tan cier-«

iljO e,s rq^qe ,Un [coraron cppfonapVdOí abotTece el sagrado v4a-

cCUlp,.»: y rqufe[ distraído ^ntrc muchos objetos ,no puede
-en vuno -que seo -su : felicidad , iy qae contribuya por

•a parte á la del Estadoj y ;sl acaso lo hace nolia teniik>

.parte un amor puro , ni una estimación sincera nacida
í,del lufrito que conoce on per^<>na,,-siao la ambÍGÍou del

podejT., /fe fiantee Q?q> :iú les fia^s particulares dente
.rrepro^bad^ y astuta ^poifiica. E síQS fiambras que no puedep
.ser buenas, esposos fiaren, iafeltes 'sus jd^^ -esposas, y^utii^-

dose «noi corazones q/Ue son c.apazes de la tierna im»

i

presión de uri puro querer , hacen mas daño que aque-
llos -tirano» que rijiandafian. atar fitcunbLres .vivos á cusrpo®^

.-í?U|ertq^,; Apenan . vlvea Juntos ün
¡
corto ^ fienapoquaudo em-

,pieza á !fiiíOtar -eV de te 'disgustos las desavé-.

..qenciai^, y vfiasja jos-mienq^pre.cioj^ todo.ostd con pérdida dé
las razas futuras. El descontento acarrea la indiferencia,

,

y

pasados tres años, ó menos, ya se abandona lo principa!,

ftigue« veinte años de desvíos, y se forman unas separa-

ciones intestinas tan faertes, y quizá mas perniciosas que
las que se efectuaron públicamente. V^ive el hombre sepa-

rado
, y en nn continuo hastío busca el remedio, qual le

dicta su corazón depravado
, y entregándose á lo» tratog



«las vergon7.o50 í> J coiVtríífio* al bleti púMlco J^e. la spc.i^

dad contribuye mas bien á su daño con Íos gasto'i , e:XCe«

slvos que muchas veces reducen su familia á la mendici-
dad. Convengamos de buena íé, que Ja disolución en las

costumbres impide que se contraigan los eniazes que ba-
cen florecer los reynos por el nániero de iodi-viduos

que aun quaudo aígunoa lo verifiquen son - mas perjucH-

cíales. -V. • -i •

:

Queda pues demostrado
,
qué aunque sean %nuchas las

causas particulares que influyen en la despoblación' del glo^*

bo, estas dos son las que puedeii ;
llamarse princ-ipaies pof

lo extenso y. poderoso de su aeeioni Si esto es |Córrio

BO procuramos por nuestra parte coótóbuir ab bien de
nuestro Estado l La política ilnstráda dé nuestro Gobiérno lía

estado veíando desde el principio en prordóVer nnOs eñ-

lazes tan necesarios al bien generáL Desde cí Rey D. Alfon-

so coa justicia llamada eb Sabio, hasta eí qne félitínenre

«os gobierna, no ha cesado dé ¡hcitar á lá jqtentu# cc^

los premios, y dé mover con los castigosMá l^s qua cumpli-

dos veinte y cinco años no hubiesen tomado la Respeta-

ble dignidad de padres de familia-

I
Ojalá que todos cómo buenos Vasallos hubiéramos coope-

rado i estas benefleas inténciones del Soberáno ! pero unas

ideas perniciosas sostenidas por lat pasiones y el 'amor prd-

pip , tm egeismo detestable por todo buen ciudadano, *j

anaatenido cscandalosamenté por ün cfecídó húmero dé h<i-

serables célibatarids hañ eludido la fuerza de la ley. Es
de esperar que en estos dias, en que todo va tomando üo
nuevo aspecto , se establézca una edueácion naciont»!

uniforme^ que todo sano político desea coa ansia, para qúó
insímldos los cindádanoa de sns^ déberes sean uhos nsiem-

bros útUes r á el £stadój á ks fami Ilasi y á k s

«es iiitaras»



ajpefecída
E , ¡

-

‘

Del que con anfia Ijuscfi - a^eI ;iosiep(
Que hace-, felia- ía; vida,;.-E ;

-

A tí todo n»« entrego^

Que quiero set muj tujjOvdeíde luego.
En tí ye|ré .<^enSpyiVÍ.

;

Paes el mundo esta vma ^^síoíbabá.
Sabré t|^jr^i#ji| dé estoy^

. ,

Y á dó me encammab^:
; . ?

-

gloria con m
Ei s^, ené^ .

Ponde el Amot: rej 4e las p^io^eY eh dm^^el / /f
Y én donde prijrones c

'

Suspiran lo* iiras íbcft^e^íijC^a^ó

Espinas su ícrmiH>, ;. ^ T ; .

Dó re esconde en la floe^^e sj) ferniosdra
4?pW^ -y eí veneno,, , , ,

Y en donde peco dur^%-’ '
i :

-

Porque á ajaría Já tmd^$e %prQmrBhi
'En eJ- ,^1 ikíso- amigO: . ,

Contra quien bien leiquierg se .conspirai/Y el hermane^ enemigo
Elega á ser quando aspira^
A que este sea estrago de su ira. .

i^; que fiS’ ibríunii
i V

En su rueda, á el indigno ha levantado"
SU abatida cunav.

Y quando mas alzado.
Se liora por el suelo derrocado.
Eu el , todo es Baxeza,

Ea virtud anda de él menospreciadá 2

Es nada *a grandeza.



Y nna sombr* pas^^d»
^

Es la eí^d; Amas^briílanC«:p agraciada.

¿A. dó está sa grandeza ?

1
A dó el palacio .está bien alhajado í

2
Y dó está su Híluézá^ ,,

Todo se ré acabado, íp í

Que en sus ruinasí'Y¿Cé ^^6pdltidd*-*-

f%i^és'do ítíé - e^ " \

Me acojo i tí moráíla' venturosa^

¡
Ah quietad lo que^ iralés

!

Qui^úd! ^ di^ósa

Será él alma que así '^ólo''¥e^6»á4

Quédes'é¿ -^1 ía^rí-e^ano
* ' * « t

Engolfado en sus bieties dé fórtüiia
íj

_
f í

•
:

' í
r

'
:f

'

Con sa pesar insano^ ^

Que su "dicba-et ninganáj^^^
*

Si v¿ cerca el íispulcro de^Vsu

Vi^a-dÍ3pngeádc^ '

'

, .

'

Del aura popular que* a sis^ ^óidói
^

Llega, del que ^ dogradé - '

Ganarle '4t>^i l5éa|M

Que en vanidad jtrata entorpecidos.

Idolo se iniaginé
^

Quando la adulación le -fotí^tí él

Inciensos Je destinéy

Mientras se -le prepaf^ ^

. .
^ ^

El daño, que su orftílfó lé
_

En ;tí ieli^ morada-
^

Tienen lugar tan ciertos ^esengano^,
^

Mi vida mejorada
•

La miro »^de 4os darnos
' ’ "

Que el mundo disfrazaba én $ixs/^opnq^
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manan a.El. Sabaííd 26. ¿ las 9;« *3^ miqutos de la ,

^tando toxinejitjosas^ y' soplando
^e. Sudoes^^ Sf,;^xí^rímentó- ía- de nn ¿

jteprQ^ que. los, .apti.^Ups,,nQ ^sni^ulerpa def ijura^can; mas
cpoxo venia..Acpm^ una^.ujabe de color de pTomo
que arrojó algún agua,^ y /iguió constanteme él cursó
del metéoro, le Uamarémos ITifétiy baxo cuyo nombre le

^onpp^n los- ^isicps.^ un viento^ muy yivof fuerté é

Ímpetposoí que:^|Sapl^^ dife^e^Sí. pimíos .deí^ orí^onte, mu*
da müoíiq de dire^ipn,- y papece no;vser otra' cosa que el

Viento,, que por lo regular ,acompaña á las Mangas., La dí*

reccion que traxo iué de Sudoeste al Este* tomando en

el camino algunas inflexiones irregulares. Ya tu los días

antecedentes- hablan soplado- furiosos Vendábales y nóvido

copibsamente,í lo? que en parte: contribuyó ^ q"ue , hume*
decidada tierra y4íOS. sedificipsi uo^se desmtronasen estos al ím*
petu que traia la Manga., Esta entro en Triana de la fal*

da de los alcores que rodéam la Ciudad por el octidénfer

é hi?,o algunok destrozos en texadbs , casas- y' vidneras en
^el qUaribl ée Santa Ana: y calle Larga'j mas* al rprécrpí*

tarse af rio- le^ntó^* un tbr^lHno de aguí tan considerable,

que cas^ cubrid íí vrsta’de^Ia ^poBlácion á los que Ib ob?

servabair? désáp^a orilla opdesfa.dSe dirigió á ía plaza’ de

Tos torosf con la anchura de 90. varas, dexando^ déstrota*

dos varios árboles> del paseo- nuevo
, precisamente los ma§

fronteros a la puerta que? liámam deí Príncipe. En aquella

levantó varios andamies y arranco tablas^ que unidas ó se-

paradas,: con maderos y berlingas de todos- tamauos y grue-

sos llevó por el ayre como ligeras pajas á una altura enor-

me,. muchas dfr las qnales cayeron en la calle-Nueva, calle

Tintores, y hasta- fa plaza dé S» Eraneísco, destrozando los

tfexados y llevando un furioso' estruendo. Parectr que al

salir él Tifo* do Tát* pLaTa" de‘ Tbs toros tomo mayor ánc

ra r pues, Vclaro a. aígpDas tabl-af par cima de la^, puerta de

Triana, y. se- vVerotr por callé^C'íHáánes. £ar ráfog'a prifl'*'

cipa! siguió por c^IIe Tiú£ore«> donde hizo^ algún daño en



Ía> azoteas: en S. pwe del texaci#

dcl presbiterio: 'Ándi^Dcia' Jas vidrieras^ y
torció la veleta de su torre: en calle Francos otrai mu-
^H'is vidfVeras, dirigi^adói¿ á los Terceros, y salió pOr en-

r e la pn^'na deV Sol y lá' déf 0iaiHó.

<rií7^ íiizó' bastante' e^Wépitó'^ • baSi do' it ft a satildd' 'q¿ie

Íi lya ocariBnado des^raeiá '"de cónsfífefacíbn í' ^‘ai-

írííni« rmitUsíóaes sf beridá^ ctdi vidyíds'ótíe‘‘áé 'rBkií»güpas concUsióaes f berida^' ctm ?6^ 'rO'riai

maá^ y tal qiial ÍHiIríllo que se - déspreodió. de íás üas,asÍ

ía plaza' de S. Francisco levantó ñn bi;irro* .de á^úá-

hot \* lo éstrelió coutrá éí súeló^ ^efccaddólb' Grintáro^

fa-^biéa se llevó ’ tHcho uci barfe 'de'oti'o" ^gtíadbi^

Ésperamos' notJ¿ias''dé ios' dátíios qüS^'hava' c'austfdb^eh í#i

'pampos inibéddaíós, d#lbs; que Jdátéir^ cbéMá, y ^Clo db^

wias" que sepamos» en

saies»
.2".- ^ £ fi o >

í ^ 1 - >

Pi'^ L- i-
' r O tf I

'*
•t

ranse • • • • • *

Londres, • • • • •

• * 0 •
- -, ' -

P • P • ».

iíí ^3
Amsterdam. • • ’p # ^

Hambur^b.
^ W d*

V ales Re a les# ,•-:• . . '/•.
, . « . ,• ,í^? . ,.•

^

Madrid: i
-f

^

r,; -.y, y.

i* prsnaio á la

iü labnufor^Mi

TL: . - í í
'

CON FACULTAD REAL.

lB¡n lo Ifhprentá de lo Viudo de IIidül¿o y
. ..Sobxishf:, Calie^ ds Géaovok
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CORREO DE SEVILLA
- V > ir J-:^V

DEL 6 . jPE NOVIEMBRE
de í ^.og^^

, ,

\ •

$ÍEJ)J0S 1>S\EXTIRPJR i,JS £NFER5ÍRB4I>£S rENSRE/ÍS^
- i i--' i

ed un lindo titulb^ pero es ñecesárlo • un prblt-

Í
o pará' no entrar desdé ílóego- en materia qaal pudiera

acería un pátaíi¿ |'Y ák>- pudiera yo dé'cir lo que S^auá-
' relo en la primer üicttiÁ ét\ Cc'ñvldéé^^^ Vieúra »» qñe

iy nada Kay igakl al tabaco: que este es el vieio de la

,, gente de honor \ que el hoipbr© que vive sin tabaco rfa

es dignó de vivir
;

que él alegra y purga -ei Cerebro

„ hamano y produce' las ideas?” Si , pudiera decirló
, pe*

ro ^sto está mil leguas dei ráédio de extirpar las enfer-

medades venéreas , y en verdad que yo no posso, có-

mo otros escritores el rato talento de hacer venir las co-

sas tan de lejos. Aníigo lector > ala otro preámbulo os

digo sin que nadie nos oiga, que ía* nueva obra que vais

á leer es - iin suéivo
;

pero íui sñeíio tenido en niedio

*8el di0.*
' '

'

' '

-
y'

Yo estaba sentado freñté de mi chimenea, leyendo Ut.

Apoli'fgin de los grandes hombres sospechados de Magia escrita

por Naudé
,
quando itie quedé un poco suspenso conside-

rando los' prodigios de- los hechiceros y brujas , -quimeras

que otro tiempo hicieron derramar mucha sangre. En esto

me quedé dorínido, y soñé que’ yó era un rey, no :asi c€>-

IDO quiera , sino un gran rey y muy buen rey. Ya se vé

que esto solo era posible ea un sueño. No haré memo*
rift de la sucesión de aconteciruientoa por los que llegué



€2
, y ^

It '-f r-. -.k ,
>

á esta dignidad, pues estos por menores serían ígualmen-

. te txiv^n^J-Á , üa»^e>rÍ3Ódiqo'

,titu lo paiti^nhtr xle éste eátritoj^ péfo' «o '^pueda- crmitíff^ae
era deudor de mi gloria á un encantador muy poderoso

y sabio. > ; ^
. I \ . \ v 4

Uh i y que rodeos dirá aquí im lector desesperado: enno**

ie ensar-

fnes eter-

nos. ¿Hasta ahora qüe ‘ sé ' hU 'dicho de las enfermedades

venereas 5 Sin disputa que mis lectores son muy poco sU'»

fridos, pues quieren que un soñador sea tan lacónico co-

mo un Esparciata. Pero tengan paciencia que antes de un
par de horas 'Táá'‘ á quedai* satisfech'ós.

" i jv

Yo empezó mi reynado de una manera distinguida, pa-

ra lo que desde la mañana' hasta la tarde exáminaba los

anales de mi imperio, estudiando su constitución, sus ie-

.yes, su ; clima,, ^sus usos y jQostum^res,! y .susr -neG^idades,

para aJquUir^ los conocí giíieatQ^
. ne^ejariqs -d gl45l .

V de gobernar? 4*^ompañada:¿e:» algonos d^ mi cjort^ cqt¿|a

. fausto- 'todas mj^ .pwiniCÍ9| cqu^Ia mi %^S9*
cipo, y descubrí iacilniente ^ua¡j|s i^rgn: sp inerte y su

- jñaco.' •

.
Peco dempot d^spjaes de mp y e^tando: siempre

.,ocupadp-:del cuidado ha^4t,[á ípiis.j^JIéWps di^hP-^p^r:

.paseaba solo un di^ ej? jmi ..quando de-rppifqte ^;té

interrumpida* mi;.medi£§clpni:^^^ da presencia- de -una fag-

.tasma. con figura de rnuger, que yí distintamente sin la me-
nor turbación salir de la l?jos de mí, á la ma-
mera de una qolumna .

d§ h urn o, ^
dcl cení,rp de Ja qual es-

,cuché aí\cic:^lar estas p,a4abrjas.r ¿ No- tem y^P spy íU prp*

,, rectora y amiga, y aunque ya he hecho muchp pof.*lí,

5, haré' aun. - mucho máS; todavía* }Si - te -acurra un . deseo,

„ con til que
:
sea justo y racional

,
yo te lo cumpliré.t=

,, Encantadora benéfica, le repliqué, manifestadme el me-

5 ,
dio de ^transmitir pupibrC; a la posteFÍdad.===iEsfaérzate

,, me - replicó ella, ppr ha-cer algunos* servicios esenciales 3

tu paii en pra-fticular, ó á ia^ humanidad, en geaeval, y
no tc'iiafi; las Injurias destructoras del tiempo: tu nom-

5, bre orlado de gloria, biillará siempre resplandeciente ,



99 mS^Wás- qtfé ibr ’íí'ei \i tai^éT ' im ígúial^s seráa

scj^üi^tfós *én^ et ^cfívéf del' M^cíó; -

,, Por áü títtílb n'ádi'é al€án23-glbf1lt: ^ i

La vi^Éüd ádltinéníé es q*ie ’güia - i

AÍ téüíplb bón^kgfáte á ía m€ím(ft ia.^

Así dixo y de¥apáí*ecib^.‘ Aíí porfío • á ntí paí^acíO refle-

xionando qiial é in'sti^tÜéiori'‘éM[^f^^ fuese

mas útil € SíHnipeñb. No- pSfd^níáfe'fe^ibí#^ d^cia á xfíí

mismo , '^h' fi^éei^ Fb hax:ef*'’fé clemente par

nosotros. Cí^ttáthenéé ít^ ék la áVirititud dé ios negocios
con que un hombi^é Ml5lté^o éá éárga pbít I&

el nombre de ^^rá^'aé^-: %blb :hüdé síi' 'jmdpito temario de
los servicios qué á la-^^etídacl. :

""

Li Sé' co’míüirá,

esrjM',
, ¿V .-rTtis;»

EPI^TdBA-
;sV- '

A S IBVIO
: i

EN LA MÜERTÉ DE DQRILA , Sü ¡HIJA.
< >

•F-31

2 jt quién-* {i&drá;. - rni Slívioy ei llóro " triste

A tu llor8 Ya dé mf^

Ronco sé' eí canto' dél gerniclov

Y eft torno ^üéfá á nii enlutada fira

Eí gédró' ^dél dolbr
J
Ay ! tú áiégria

Se obscur€?cib en las ‘sorribrás dé lá tumba»
No dariH'yá tcrs fiáteñialéi Fabiós '

E 1 cscSfíb dé ^nríúr; ‘ Las tierriás ‘ gfacTa^ ;

Recféti'^léftbr^da's étí ^1‘d’oitrx) Hérinms^
•* • .* '

Por la inoct-ftóia cándida, x^díároñ '

Ante ’éí béiádd sopíd de la múerté:

Así’ ;Ve2 da rdáa, qu'e ’niécíéfdii

LW'^¿¥flfof dé Abrí f, desúrbuca-

4

oí|3^

El notó -sií¥addr, quantfd'4 :desh‘0!‘a'

fl&é'lá' 'csbflíiblá Sirte 'sfé



].Ch; Dorílfe ! ¡
Olí fcokUdl

'

¡-Qn triste padre! -

¡
Ofi liou bre cj^ d«>lor , que eq oiro

Tu G65aZ;On^

S

’mív €naH;enabi -

En ígoao Celcstiali Del feno hedido r
'

¿ Quipa te; -podrá, arraficar, la aguda? ñ^cha?
Quando del Betis á la arneiia orilla

y éBisror a ser' de Térni*^ '

r,

.

Severo vengador, coa rotieo acento - / -

Te aaupcid lucha eteraa contra, el Crimea ’
?

.

La' voz de la atriistad. El braza armado
Dixo déi malhechor > la .espada impía
Contra-el amigo pecho, enerbolada^;^ -;: . _

% ílaocaltiBieia atro^, que sobre* el .justa
: ^

Tiende de Ja maldad el qegrq
Mas .¡a;^! que na anunció tu amarga peM

Ea -Parca es<^iva , ^

Tu placer acechaba desde el Bétis.

5 Como despareciste, lumbre clara

De los paternos ojos, al tormento

Y á lágrihiasi sin fih (condenados ^

\ Que nubes te eclipsaron, tierna aurorai.

En tq pritmetv alt^r pura,

Qual el astro serena de la tarde

Se. mece entre los plácidos refiexos ^

Ecb soloccldentaL pAy ithice apenas,i

Y á las^. pálidas sombraos del ocasp •
, ^

Baxa- en curso veloz. Súbita, huiste ^

Y en la noche del túmulo te ocultas.

No hay ma^ amor, d Sivio. Aquí eneertadas

Yacen Ips tuyos só la losa fría,.

Y eternos yacerán. Tormento, UprOy
Lloro desoiador: hé aquí, ta suerte# i

<

No alhagará ya. el aura del. consuela

Tu frente dolorida: de tus oíos
O ^

Brotará el llanto de aflicción contino.

Porque ,, \
Dó está mi bien,, mi dulce encanto»

Eó ~,cstá,. dó huyó \ ’’ ab gemido - lastimjerq

Las hórridas mansiones de ia muerte- . i

'

,, Dó está, dó huyó te vuelven despia&das*



¿
Dó esíT' ? - Mortal , si

T.^ ccTvduce el rkdorj

Loa lúí^ubres iiorr-'rei.

á la ttioracla obKttía

oonde domiüan .

Y la Parca

id iza soórs cadáveres su trono,
e

jjesciendc^ el liaoio caima y oye atento

La enscñadora voz de. las sepulcros.

Pesceud^inos, . mi Silvio, y el gemida
Oprime» que no es dado á humano afecto

Su centro penetrar. Pavor sombrío

Mi cabellera erizad destemplada
De mi trémula mano cae la lira.

i^Regioa de soledad I á tus umbrales
Muere el dblor y eT gozo

: y en tu seno-

La inmoble eteraldad augusta manda;
Contempla» Silvio,^ esos despojos irlos.

Reliquias de dolor
, y busca en ellos^

JSi puedes [ay f ei rostro de belleza

Que al tuyo sonrió. | Dó están los brazoaí

Que en rededor el cuello te alhagabeh-

Con ternura infantil C
^
Dó Tué el asiénto

De aquellos dulces djós que áf mirarte,,

Quai' daros astros del amor brillaban?

!Slo parece dó- fueron* ¿.Que ?” ¿X'ds cubre
l^och« eterna en su velo tenebroso ,

G af seno revolaron de la. nad^? \

Mi Silvio, ¿oyes la vdz, voz de consuelo,,

Voz de gozo, que nace qual la Aurora
De entr« las- nieblas de la noctie obscura ?

,, Mansión de eterna vida mora el justó

„ Que muere enr el Señor Vive mi amigOjL-

Y vive para tf. -Será qu'e un día

Resiituva ei sepulcro devorante

Los despojos del numda : y anirnadó?

Ese aterido polvo, cit lazo eterno

Al celestial espíritu te anude..

Y tú padre serás. Esta esperanza;

Repose entre las pe^as de tu pecho,

Como entre espinas la purpurea rosa#

Salve, tanta esperanza : tú en los brazos



Dé! clivína! an'or seras cumplid»»

Qugiicfe el paciié, el air^igo, el tlerüar eSp'pso

Las dulces prendas' qué perdió recobre,

A nunca más perderlas. Si, ni i Silvio:

£!• áugus o silévicio cí^ lá tumba
Vida Jlñ fin al virtuoso ciamá.

La lluvia mátiñ ai,

Vuela fugaz s'b'bre él sediento pfáíé'.

I
Que es la ecíád f

|
í^*é es lát Vilíá ?

Que |íof ^'fos verdes cañiplí's

Complácido eif Tégarltís, ' vá a perdérse,

A pesar süyi>, en el rémoió^'j|i>lfó

Así eí tiempo árfebata etl sú cáfééra

Al hdrábre y sus afecío^ ^ éü s'ü^ srrfo

La eternidad téfrífelé jos ábiliná*

¡
üe^ráejádo él móV^l ^üe ésu Véiitíjii'a'

A 1

' p fac^'r abíe \ñQ ció 8 e.

!

Santa virtud
,
qué Vivirás gdóriífe^

'

Después qué todo niúérar, iü eféU sdfo

El bieii dé ios mdrtáiés : tii hefmoiüra

]Sb deslustran Jas iireblás dé íá ifitiérte.

Ella , rfii Silvio, i lá niáVstbn

arroyo

Condu X o tu . Dórilá. [Ventaroiá,
‘ ‘

^^Ué e¿ ^pf»v»mcj~k riía ' lílermosó cándbr de lá éd^cl íiern^

cLlev6 consigo ai plácido ¿epiifcroF

2
Y nólotrós lidratnos t BíaneJás ffdreí,

^íó" fiiné s 10^
ci pr e s“, n i ánüs C io h e I é cHÓ

Debemos derramar, mi dulce aíñi'gó,

En Ja tumba feliz de lá iñócénciá. ‘ Í,

Aquí de la virtud iáfimagéo sahla
'

Sentiremos vagar : ía pena aguda ' ' "

Alanzarás déí doíorido pechó:
' “

Y ya tranqniló' esperarás él diá

Que vueles én las alas de' lá mdéffl '
,

Al díilce bien que te ha robádó ’irnplá.
'

fe i Cáñtór dé Aftíiift'-



miCIAS PARTICULARES.

í¡;

Un mozo- de 20. años solicita acomodarse en qualquiera

exerciciOj }a sea el de servir á alguii sugeto ó ya en al-

xgUS.% tj.epe.^jn ep. ambas cosas, .y ofrece

lo abone : ,en 1^. imprentgH de esteTPeriódico da-
Jír-Li cií -Süt.'u r-’ Vv ,

1-

«r^nTa^om
, ,

• ^ -

Un cursante 4e Ünivejsidád d^sea encontrar algún

Abogado, Escribapjp 6 Procurador, á quien escribirle, ú' otra

^Iguna casa particular, por solo };a corpida, para bacer las

diligencias ó mandados que no le sean indecorosos, y que

le permitan asistir á las aulas dos horas, una por la ma-
ñana y otra por la tarde: , en ^ la imprenta de este Correo

daran razón.

^ EL Lufíes 11. del corriente se abre la clase de Huma-
,ni.dades estableGida por la Real Sociedad ÍVconópiica, en la

,^$ala^ de!Sjp^arcbivp,. calle de la Sopa;, lo's que hubieren cíe

asistir á ella se presentarán "*al* Secretario de dicífo cuer-

po, que vive en la calle de la Muela, casa Núm. 22.

Fentflr.

En casa dé los Sf es viuda ^de Nolivd’s Ca«

He Pajaritos se venden platos y pocilfos de pedernal, á pre-

cios cómodos.

En la calle Larga de Triana,/3'^nto aHa callejuela del- Espí-

ritu Sanio, casa N. 9 . el capitarí D. Francisco Mota, dar.a

razón de una goleta que se vende cop todos' lot annainen-
k . ^ í.

'
- .X .

- -d
navegación.

Pérdidas^

Quien ' se hubiere halíado una aguja con cabo blanco

de..bueso, guarnecidq de plata» que se perdió desde Ja po-

sada dtl Ancora,” hasta' la aerministracion de Millones, ai'u-

dirá á la c-asa . inmediata á -dicha posada, Nüiri. 7. doq-

de darán razón y su hailazgo. ’



88
Ki * 5 * Octubre , se perdió nn ro-«

sarío eri^aizado en plata con varias medallas , desde el

meg^ou Moro, hasta las monjas Teresas;: quien
,
,a§ lo

iiaja encontrado acudirá á la Borceguineria Num. 48. don-*

de daran mas señas y hatlasga.

Quién AH hubieré hallado una cartera qne se perdió

cí dia 16 . del^ pasado^ desde^ la pdsád¿¿ del Lobo hasta la

plasa de S. Ftancjscp, . con varias licencia^ y pa|>eies "áy

P. Fr, Antóíiio Máriá-pó de la Sántisirtiá Trinidad, Merce-

nario descál2‘0 , acudirá á casa de D. Nicolás García^ en él

arquillo üt los Chapiaéros^ qué aiii darán las seftas y so

hallazgo*

í^odrize.

Quiea necesitare na ama para criar dentro á faera do

casa de ios padres, de edad de Zf, años,, leche de ^ cinco

meses , acudirá á la Rabeta casa Núna* 3. doddi. idarák

razoa.

París. • •

Londrss.

CAMBIOS ULTIMOS.
s

9

m « .0 9 -• 00•
f

-'m m m * • oó.

H^mburgo. , . , * ^ .

Vales. Re a Ies • • • • • • •

Madrid: ij.

Cádiz* i. á premio á la vista*

. 8^.

. . 53*4 ••

CON FACULTAD REAL.

Ef> Imprenta de ln Viuda de Hidalgo

Sobrino. Calle de Genova.
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CORREO BE SEVILLA
DEL SABADO' 9, DE NOVIEMBRE

, de 1805'.

CONCLUYEN LOS MEDIOS DE EXTIRPAR LAS

enfermedades venereas.

LiLtichos reyes hubieran sido nías ilustres si un «elo mal
dirigido no les hubiese metido eo empresas indignas de ellos.

No incurramos en el 'mismo defecto, y unicamecite ocu-

pémQsnos en cosas que sean dignas dé nosotros. Hecha es-

ta reflexión formé y rechasé sucesivamente diferentes pro-

yectos. Yo calculaba, pesaba y no sabia á que decidir-

me, quando mi espíritu se fixd de pronto sobre el objeto

mas digno de la atención de un Soberano. Yo exclama-
ba con ua santímiento d®' dolor»

¡
Es posible que el ob-

jeto mas útil y que mas generalmente interesa; aquel por

ci que los Soberanos hubieran podido ficil mente adquirir

«na gloria permanente, y que por esta^^sola consideración

habrían merecido la universal consideración, sea sin em-
bargo en todos los países el que mas han olvidado ! ¡Quá
conducta tan iaconseqüente ! ¡Qué criminal! No,^no; ja-

mas la posteridad me hará tal acusación. Enhorabuena
otro piense en ensanchar sus estados

;
que haga resonar

el mundo con el mido de sus victorias , 6 que procure
con elogios comprados consagrar su nombre en el tem-
plo de la memoria, que yo ni embidio sus trofeos, ni su

poder, ni su gloria. Otra carrera será la que me dé fa-

ma; la salud de mis súbditos será ;desde hoy el princi-

*al objeto ds mis cuidados y «téiá&íón. Yo no deseo otra

P



Cosa tnas que su bien estar, y no apetezco sino su amor»
Después de haber hecho estáis reí^ejdorres. venir ios

rnUcTicoá mas expertos de la capital, á quienes e^egi por

Magistrados ..y ufitiaí^es de una junta, de. sanidad,, que áiues

había estado encargada á^ottos -magrtateSj ordenándoles que

se ocuparan con todo esmero en detener los progresos de

las eaiermedades mas freqüentes y mortales. Como yo sabia

que aquella
5
que por nuestf^ desgracia vino del Nuevo mun-

do, era sin disputa la mas opuesta á ia población, Ies en-

cargué sobre todo que te'^apitcarati á extirpar este azote

de mis Estados. Al fin de algunas semanas de meditación

la junta, me comunicó la idea siguiente, que me- pareció

muy fácil de poner en execucion.

„ Señor , me declán ellds pí vuestro reytio está dividido

,, en sesenta Provincias mas ó menos extensas. Nosotros

,, creemos que era necesario empezar por fundar eñ ca-

da una á proporción de Su población, uno ó mas hos*

9, pítales en lugares sanos y ventilados para recibir en

5, ellos todos los que se hallasen contagiados de- alguna

,, enfermedad venerea: convendria fiespues hacer venir de los

„ reynos extrangeros, puesto que en vuestro reyno no haya

5, ios bastantes , médicos y cirujanos versados en el arte

,, de tratar esta clase de ¡enfermedades para distribuirlos

3, en estos hospitales^ en los que también se erigirian es»-

cuelas gratuitas para instruir en el mismo arte á~ los

j, jóvenes, cuyos talentos parecieran, á propósito para seguir

j, esta profesión. Era igualmente necesario baxo la pena

3, de diez años de galeras, prohibir el exereicio de este arte

j, á quien no hubiera recibido el permiso de exercerla por un

3, título. Para que cada individuo .pudiese atajar este mal,

ó tomar medidas eficaces para evitarlo,, sería necesario

3, darlo á canacer m.uy por menor en escritos públicos, que de

,, órden dei Gobierno se comunicaran á cada familia, ora

3, explicando la inutilidad y los daños de los remedios acre-?

ditados hasta aquí, cuya mayor parte no son otra cosa que
paliativos, ora describiendo los síntomas; característicos de

^ esta enfermedad en;sus principios y en. sus progresos. Puede

, ser que coasaitando pm>. escrito á l is Facultades de medicinar

3
extraogeras se recihlstun algunas direcciones útiles. A lo



ff ménos es cierto, que diversos pn-eblos t!e las Islas desca-

19 biertas por los navegantes modernos, 4 1^®

99 fermedad terrible habla sido llevada por la trípulacioa

99 de los navios, han encontrado, unos los medios de de-

99 bilitarla, y de hacerla mucho menos destructivaj y joccos

“ 99.de destruirla enteramente.” .. .
^ .

„ Como el fin principal es el ampedir la com-iinlca-

99 clon de este .contagio, seria acertado para lograrlo con

99 Hias prontitud y mejor csaceso 9
prometer una grande

.99 recompensa á -quien delatasg quaiquier persona infecta

99 de este virus. Si esta era ^ica^ liatiaar al punto A .na

facultativo para que la ¿^curase, y-sinr.a pobre
. mandarla

#9 4 el hospital ^mas inmediato.”

9» Era íiecesarto .adiemas .impoaer .irremisiblemente la

99 pena de diez , anos de prisión ¿'toda persona, que .e,a

*99 ni -espacio de run mes hubiera comunicado 'tres veces

99 este mal^ smrque jel ¡carácter, ó , el nacimiento pudleta

j9- abstraer á ningún delinqüenie de la justa severidad ds
99 usta sentencia. Los viageros y extrangeros pueden ^set»

.99 y son freqiíentemente .hi^ue se rhalían en el caso d.e

99 propagar este contagio
, por lo ^que . seria . indispeasabie

V 99 'Obligarlos^ osin distinción de -edad de sexo ó de con-

.^99 dicioD , _'á que se preseniar.au .-en la frontera á- un
99 cirujano i para -

que ^los examinase, y á permanecer : aljí

-99 quince dias hasta que su salud estuviese pienameqte

99 asegurada. Quaíquiera que adoleciese de esta enferme.-

99 dad quedaria obligado á permanecer baxo la disposición

99 del mismo cirujano hasta su .curación. Toda n.ave., quo

9, arribase á quaíquiera de los pn.ertos..del reyno, deberla

„ avisar al cirujano de la sanidad, quien .de oficio irii 4
9, abordo ,4 exam lúa r í toda la tripulación. El mismo ^ baria

«, , coadn.cir’ios enfermos .ricos á casas correspondientes 4 su

9, icondlcion 9 y los pobres al. hospital , donde quedaiiaja

,, h.asxa su completa curación.- Los .demas .uoj podrían sal-

^,,cfcar en tierra basta pasados quince ’jdias, y . despuss .de

„ haber sufrido un segundo registro.^^

,, En quanto 3 los regimientos .que deben mitd.ar de

9, guarnición, y que por lo común son los que .'transportan

,9 esta enfermedad de una Provincia á otra9 necesario



55 I* ^ hacer e%*áminar los ofíciales y soUlaJos con la ma-

55 }’or exactitud antes de so marcha, y detener en el hos*

J5 'pita! del pueblo de donde salen, todos los infectos has-

9i ta su entera curación, 2. ® Corno puede suceder que

‘s, adquieran e?ta enfermedad ea el camino, seria necesa-

ría hacerlos acampar i las puertas de la nueva guami»-

5, Clon por el espacio de quince días , con prohibicioa

5, rigorosa de salir de los límites de su campo
; y des-

pues de haberles examinado otra vez, conducir los en-

99 fermos al hospital, y permkir que los demas fueseu á

99 ocupar sus destinos.” ¿ : ; í

,, Es íácil prever, que la %^erguenza de declarar taa

9, publicamente una enfermedad, á la que va unida la

99 nota de infamia, podría aun hacer que muchas perso-

99 ñas quisiesen disfrazar su padecer baxo una sombra

,, misteriosa. Temen ser burlados y zaheridos; rúas vues-

"99 tra Mag. puede fácilmente obiar es?e inconveniente, ca*-

99 paz él solo de hacer inútiles todas estas ideas benéñ-

cas. Debería imponerse diez años de prisión á qualquie-

p, ra que directa ó indirectamente osira con este motivo

.9 denostar á otro. Finalmente, las galeras perpetuas de-

53 bian ser la pena menor que se impusiese al malvado

5, que no hiciera escrúpulo de comunicar este veneno á

99 una persona joven, con la esperanza nacida de la fal-

5, sa preocupación, dé librarse por este medio tan crimi-

99 nal y bárbaro de su dolencia.”

Con razón, horrorizados algunos amantes de la huma^
nidad de las funestas conseqüencias de un acto que in-

festa la sangre humana, que corrompe todos los princi-

pios de la vida
, y destru^^e la felicidad de las genera-

ciones futuras, juzgan que este crimen , por la extensi-

dad de su inftueacia, merecía ser castigado de imierte, si

el momento de delirio en que se eonnete no mereciera

alguoa indu'gencia. Esto exige, sin que se pretenda llevar

tan adelante la severidad
,
que el gobierno aplique toda

su utenclon á este objeto, pues cada año hace mas da-

ño real al Estado
,
que los crímenes capitales en el es-

pacio de un siglo.-
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Este sueño 9 es menester confesarlo, es (letnssíaí^o ui-

forme ; pero si con él se ioíjr:* que algún ingenio sana-

ríor se dedique á tratar á fondo un asunto tan in^norían-

te á la feliciJad ^en¿ral é indlvida»! de la Sociedad, yo
me felicitaré toda mi vida, deseando siempre soñar del

mismo modo.

EL NATAL DE AMARILIS,

LETRILLA.

entaroso dia

Nítido y sereno,
*

De mil gracias lleno,

Lleno de alegría.o -

La aurora rosada

Nace en tí mas bella»,-

Y del Sol la huella

Dexa perfumada.

El cielo no avaro.

De estrellas se viste,.

Y la luna asiste

Sobre el Bétis claro.

Aves y animales

Sin entenditnienro.

De puro contento

.rMuestran ; mil señales..

Las aves parleras ,

De varios colores.

Cantan tus loores

Por nuestras praderas,

Qualquier fiera pierde

Su natal dureaa»

Y á saltar eiripíeza

. Por el prado verde.
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El lobo guerrero

Ya manso no ofende,

Y trisca y se tiende

A par deí cordero.

Tpdo es mas precioso

Por rudo que sea, , .

y todo hermosea

Tü natal dichoso: / ~

El campo , las gentes,

claveliinas,

Aguas crisíalinas,
^

Cristalinas faentes. -

Los valles blasonan

De dar esmeraldas,

Para las guirnaldas

Con que te coronan.

;Dan miel las encinas, 7

Néctar los xaraies, ^

Y ea los pedernales 7

Nacen .clavellinas. > . i

Los sátiros saltan,

Cantan los pastores, '
i

Y olorosas Hores . ^
^

Las yerbas esmaltan. ,

De tí amartelado

Tu elogio remonte .
'

El desierto monte,

Y el ñorido prado.

M. y G.

MODERACION DE VN JüEZ At VERSE INJVRIAm.

Vino una muger á la audiencia del Canciller de Si-

Ilery, é irritada porque había perdido un pleyto que ante

él tenia, le dixo mil improperios. El Chanciller sin alte-

rarse preguntó á un hombre .que la acompañaba, si ella

era su muger. El marido respondió que si. ‘Síliery entonces

sin |>erder su serenidad le replicó. Rn verdad rqite as campa-

dezcúi Amigo, Dios es dé futiZás\ -pefo -ÍUv^ús xiutUéJSi muger»



NOTICIAkJ r ATT*! r
. A J C-

Un joven estadiante de la Universidad de Coi ntirSí

ha venido á estudiar á esta, solicita colocarse . tn áígur;^

casa- doade^ haya niños, ,á quien- ofrece enseñar ó

las lenguas francesa y latina , y. las matemáticas pura ,

con’tal que le dexen el preciso tiempo para, asistir á lai

clases de Medicina que cursa» Abonará su conducta el

Cónsul de Portugal : quien lo necesite acudirá á calle Con-
teros Núm. 2,

, y también dará razón el Director de este

Periódico.

En el 'sitio del Peladero, callejuela sin salida, que mira

fíente .de la Alcayceria y Plaza, se arrienda la Casa N. 17

y^ su acesoria con puerta á la calle: quien la necesite to-

mar en arrendamiento , acuda á la calle del Amor de

Dios casa Núm. i , esquina de la de S. Andrés, donde vi-

ve su dueño. *

Vtnia^.

Quien quisiere comprar una* calesa bien tratada coa

sus arreos correspondientes, acudirá á los Monsalves, casa N.
9. donde darán razón.

Quien quisiere comprar un Santo Crista de media vara,,

con su peana, acuda á D.Jbsef González, en Sta Cruz, ca-

sa N. 15 > en la barreruela.

CAMBIOS ULTIMOS.

Paris. • •••..
Piondres. • • • • » ^ ~

.

Amsterdam.‘ . • , . . • . • .

Hamburgo
Vales Reales
Madrid: í-íí;

Cádiz: i. a i^. premio á la vista.

7S.

00.

00.

¿o. sin papcL
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
desde el Sobado 2 » del presente hasta el dia

' de ajer»
\

Trigo. ••• ••'••••••{!€ 72* k 109»
Cebada. •••• • •••• ««de 42. k 47.
Garbaazos. • • • • • • • • • • de 120. a 140*

Habas, «•••••• ••••de 53. k 58»

Maíz. «•••• •••• • • de 6o. k 6 im

IDEM DE LAS CARNES.
* * «

t

Vaca, libra de 32. onzas á. • 3^*

Carnero. Idem. á. . • • • 34-

Puerco en tabla baxa. • . 54<
*

'

'

IDEM DE ACETTE.

Arroba de ¡6. qllos. en la calle para el consumo. 72» á 74*

IDEM EN EL CAMPO.

Arroba mayor de 42. qllos. . ... i 70.

Idem, la menor de 36. qllos. corresponde, á 6o. £8* mrs.

CON FACULTAD REAL.

la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y,

Sobrino. Calle de Genova.
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CORREO DE SEVILLA
DEL SABADO 16, DE NOVIEMBRE

de 1805,

El í'also profeta Alexandro.

1

histeria 'xim da á conocer fimchos impostores ia»-

sigaes, que en varios tieítipos se han presentado ea la es-

xena del mundo; pero ia mayor parte de .ellos, tales co-

mo el falso Smerdis, ei falso Demetrio, Sabbarhai-Sevi y
xtros, eran en algún modo unas máquinas de que los hom-
bres poderosos se servian para mejor lograr sus designios;

y que después abandonaban ó echaban al fuego quando
se acababa de representar la comedia. El impostor que
parece halló mas " recursos en so propia industria, fué ei

falso profeta Aiexándf9 f ei que nació en Abonócica, ea la

Paphlagonia
,

provincia del Asia menor
, da unos padres

pobres. Era de lindísima presencia , los ojos vi /os , el

color blanco, la voz clara, según Loelano , el tooo dul-

ce y afable, poca barba, y algonos cabellos postizos pues-

tos con tal destreza, que era difícil conocerlos. En su ju-

ventud se sirvió de su buena cara contra la indigencia,

prostkuysadose con todo el mundo, j particularmente coa
na charlatán que se ñngia mágico, y vendía muchos secre-

tos para aborrecer ó hacerée amar, descubrir tesoros, pro»

curarse sucesiones, perder á sus enemigos Scc. Este hombre,
habiendo conocido en ei joven Paphlagones un talento vivo,

é iodustrioso, se propüsó docürinarlo, tan pagado de su belle-

za como el otr© lo estaba de sa

habiendo Bsaeita su doctor.

saber,

i a Ü5C

Creció AléXacdro,

íidaii le' oblií^ó^ áO
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emprender cosa extraordinaria para subsistir. Se

vinió para esio ton un Bisrantino llamado Cocconaj, el raas

rcalvado de todos ios hombres: ellos corrían por todas par-

tes biíscando sus avencoras y engañando k quantos po-

dían, hasta que encontraron una vieja, que aun se creía

bella y en estado de agradar: esta era de la Pella, otras

veces capital de Macedonia, á- la que nuestros Paladines

siguieron desde Bithynia hasta su patria, viviendo y triun-

fando como se puede creer, á costa de ella. Era uso ea

Macedonia,, criar, en las casas unas culebras -tan - dóciles

que seguian á las mugeres y jugaban con los niños, sin

hacerles mal. Ellos -compraron una de las mayores para

que les ayudara en las ‘ escenas qn's se' propontan repre-

sentar. Algún tiempo estuvieron indecisos sobre el lugar

donde debían comenzar ía pierna : Cocconas eligió á Chal-

cedonia, ciudad de Paphlagonia, á ,causa_^del* concurso que

allí hay de las diversas Naciones que ja rodean» Alexan-

dro prefirió su país en que las gentes eran mas gro-

seras y supersticiosas. Convenidos en esto ccultaron unas

láminas de cobre, en ua Antiguo templo de Apolo qu,e es-

taba en Calcedonia, en las,que habían eicrito que Escu-

lapio vendría presto á establecer su residencia en Abonó-
tica. Habiendo sido halladas «stas láminas bien presto se

cxparció la novedad por todío el Ponto y la Bithyiiía, y
principalmente en ti lagar de la escena. Los habitantes

decretaron un templo á estos Dieses^: y comenzaron á abrir

los cimientes. Entretanto Cocconas esparcía oráculos en Cal-

cedonia, donde á poco tiempo murió, -á "lo qoe se cree ,

de la mordedura de una víbora. Ai punto Alexandro ©cu-

po su lugar, disfrazándose con una larga cabellera bien

peinada, una túnica de púrpura liuada de blanco y una
especie de sobrepelliz encima,.-.vestidura que usaron los an-

tiguos profetas. Llevaba en. mano una - espada como
Perséo, de quien preteridla descender ppr parte, de su ma-
dre, y publicaba un oráculo que le hacia hijo de Poda-
lyrO. También se vanagloriaba con otro oráculo de la Si-

bila que afirmaba, que en las riberas áel Pouta Euxtno,^' cer-^

í6 de Sínape cpareceri a un lihertüdof de Auso^nla : todo lo'

quai lo revestía coa mucha destreza de términos- rnLti-
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eos y : obscuros. 'Asunciado per todas estas preJlcclou^íi,

se VÍÓ Aiexandro en poco tiempo recibido y reverenciado

como un Dios. Algunas veces fingía estar poseído de una

furia divina, y por medio de la raíz de una yerba que
mascaba, echaba grande copia , de espumas por la boca,

-efecto que ios espectadores atribula» simplemente á la

presencia del Dios que le poseía. Macho tiemp5> ántes ha-

,bia preparado una cabeza de dragón, -cuya faz ofrecía las

faccioaes de un hombre , .hecha de^ dienzo encalado, -cuv^

bo.ca se abría y » cerraba por medio de una cerda de ca-

ballo. Como él tenia designio dé seívirse - de la serpiente

doméstica de Macedonia, la qaal debía hacer el papel prin-

cipal de la comedia, quando creyó que ya era tiempo

de comenzarla, faé\aqueUa noche ai lugar donde se abriaíi

los cimieatos del templo, y habiendo en él hallado un char-

co, de agua ocultó en ella ’un hueVo de' ánsar - en que
habla encerrado una culebrilla ¿que acababa de nacer. Al

otro dia muy entrada da mañana, se presentó desnudo ea

la plaza pública, ceñido de una>handa dorada con que úni-

camente cubría su desnudez, trayendo en-Ia manjo -su espada y
agitando su larga cabellera, á la -manera 1 de los sacerdotes de

-Cybéies; y después subiéndose en un altar exclamó,
\
Ahi

^ue dichoso pueblo p9f ser honrado con el natal de un Dios l

A estas palabras todo el pueblo que habla acudido á es*

te espectáculo, le dió atención y se puso á orar, m'éntras

que él pronunciaba: términos bárbaros en -lengua Judia ó

Fenicia, lo que contribuía mas á excitar la admiración. Pe*

ro después echó á correr al lugar donde habra escoadi lo

el huevo de ánsar, y entrándose en el agua comenzó á

cantar las alabanzas de Apolo y Esculapio, suplicando Í
este que se dignase :descender' -para manifestarse i los marta-
des,. Acabados los himnos - sumergió ona copa en el agua
en la que sacó .cl^huevo misterioso, -y qunndo lo tuvo en
su mano dixo, que allí tenia á- Esculapio.v-Todes estaban aten-

tos coutemplauda este misterio, y habiendo - roto el huevo
salló la culebrilla, qne -ai punto >se le- rodeó á los dedos.
Entonces eL pueblo clamó coa mil voces -de alegría, acom*
.panadas de bendiciones y ; alabanzas. Unos peJian-á! liiiOl

ia salud, otros .honores ó^ xiquezas^ Eátret-acLd el -
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tor se retiró preclpleádamente á su casa, líeváncfose en la

iriano á áu Esculapio, y seguido de una mult'uüd del Pue-

blo. Allí se mantuvo encerrado hasta que el Dios creció;

que no tardó mucho, pues entraba ea el misterio ia proa-

tku’d prcdigiosa de crecer casi de la noche á la mañana.
Un dia en fin que toda la Faphlagonia habla ido al pue-

blo donde inoraba, y q^^^* su casa estaba llena de gentes

de alto á baxo, se dexó ver en un lecho, revestido de sus

hábitos proíéúcos, y sacando del señóla serpiente que ha-»

bia traído de Macedonia, la dexó ver enroscada á su cue-

llo, y arrastrando sla embargo una larga cola: Mn grande

era como esto; pero ocultaba . de ’ propósito Licabesade-
baxo de su brazo, y solo presentaba la cabeza postiza que
habla preparado representando una figura humana. Siem-

pre cuidaba que ei lugar de la escena estuviese obscuro,

y que nadie se detuviese mucho, pues á proporción que
entraban las gentes, salian por otra puerta. Ene espectá-

culo duró algunos dias
;

pero se repetía quando se pre-

fentaba alguna persona de distinción. Toda la Bithyuia ,

la Galacia y ia Thracia, concariia allí á la fama del nue-
vo D ios. Viendo el profeta que todos ios espíritus es'tabaa

soficientemente preparados, anunció que el Dios darla orá-

culos en detenrilimdo tiempo, y que en una esquela se-

llada se escribiese la consulta que ^ le quisieran dirigir.

Encónces encerrándose en el santuario hacia llamar por un
ministro Ú los que habían hecho* alguna pregunta al orá-

culo, y les volvía sellados sus iriismos billetes con ia res-

puesta. El impostor poseía el secreto de abrir las esquelas

sin romper el sillo; y los espiones y emisarios que tenia

repartidos por toda* las provincias le informaban de todo¿

Ademas que sus respuestas eran casi siempre obscuras 6

embiguas, liguiendo la prudente costambre de los orácu-

los. Una multitud de gentes acudía de todas partes con

víctimas para^el Dios, y presentes para su profeta; porque

aquel había mandado en su oráculo que hicieran bien á

su ministro, pues él no tenia necesidad de nada. Sabien-

do el impostor que era necesario de tiempo en tiempo

usar de nuevas supercherías para sosrener las primeras,

ftauació que Esculapio respondería visiblemente, á lo que



ííarrra^a íff misma hoca deí Dios* El llevaba

adelante este engaño por medio de unas arterías de gru-

pas, que salían á \% cabeza de sa dragón, y servían de

ér^atio pmra ccfulucír le. voz de un hombre, que estaba

oculto ea uai sala vecioü, Hite pretendido favor no se

concedía todos los dias, sitio solo á [as personas de dis-

íincion. El Ofácülo que di6 á Severiano relativo á la em-
presa de Armenia, era una respuesta de ia propia boca dei

Dios que le anunciaba ia victoria. Después de su derrota

él sostiíuyd otra que Ve cHsnadia de esta empresa
,

pues^

tenia ei descaro de corregir ios oráculos que habían sa-

lido maL‘ Si sHcedra que moría un enfermo á quien ha-
bía prometido ia salud, publicaba todo lo contrario, Tam-
bicu tenia la cautela, para no atraerse la enemistad de los

sacerdotes de Maile, de Claros y de F>idyiria, dórete se ven-

dían oráculos tan engañeses como les suyos
,

de einbiar

á consuifttlG^
,

principaimente quasdo se vía estrecho, y
quería eludir alguna pregunta. Este falso profeta^ tuvo la

desver^guenza de embiar un oráculo ai emperador Marco

^

Aurelio, que hacia guerra á las uacicnes vecinas, por el

que le mandaba, que arrojara dos leones ea el Danubio
con muchas cetemonias , asegurándole una paz próxima,

que seria precedida de una insigne victoria. Estos leones

atravesando el rio, fueron muertos por los enemigos, y los

Romanos que quedaron deshechos, dexaron mas de veinte

milhombres en' el campo de batalla. Í^uesíro Papblagones a a

por esto se vio eiiibarazado, y se sirvió del artiñeio em-
pleado por Apo[o pera engañar á Creso, diciendo que él

habla prediclio la victoria ;
pero que no habla declarada

ci vencedor. Otros dicen que Marco Aurelio inovicfó de

•n reputación, lo llamó á Roma el año de 1^4 de Cris-

to, y viendo sus cortesanos el acogimiento qtie tuvo del

Emperador, le dispensaron su conñanza , á loa q^e imitó

el pueblo, reverenciándol'o como el dispensador de la in-

mortalidad, pues premefia prolongar la vida allá del

término ordinario. Machos filósofos de la secta de Epictr»

ro pretendieron quitar la máscara á este impostor; mas
•US sectarios que no raciocinaban hacían c^jjar po? sus

clamoreo á todes los que emprendían desengañar ai pue^

f
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blo. Pai-ece par otra parte, que el Gobernador miraba este

exercicio x!e profetizar como otro qualquiera oficio
^ y

dexaba que los que andaban en cl se aprovechasen de sn

industria , con tai que á él le resultase algún provecho.

Aiexandfo habla predicho que morirla herido de un ra«

yo , así como Esculapio, á la edad de ciento y cincuea-
ta años; pero pereció de una ulcera que p idéela en unn
pierna, ' antes de cumplir los setenta de su edad.

SONETO. - ^
.

%

mor de envidia de mi buena suerte

Me pone ante vos misma una querella,

Y de mí que os adoro se querella,

Pidiendo que por ello me deis muerte. -

Vos , á quien el rigor del brazo fuerte

No espanta, ni amedrenta el alma bella, ^

Dais la sentencia, y pronunciáis por ella

Lo que á entrambos en llanto n©s convierte.

A Amor mandáis que no se meta en esto.

Porque él es inferior á vuestro mando,
lo pribais de oficio en causa vuestra.

A raí, que siempre viva en vuestro puesto.

Vuestras divinas partes contemplando,

Y dando ai mundo de ellas clara muestra.

; B. de S«.

RASGO DE URBANIDAD.

Todo lo. .
que puede acordar á los hombres que deben

mirarse mutuamente, como h^ermanos merece que lo repi-

tamos. El cabailcro Wiliiam Gooejes, gobernador de la Vir-

ginia estaba un dia en una plaza pública en cofiversa-

cioo( coni* un comerciante ,
quando pasó un negro es-

clavo .-que ^ le -saludó con su gorra : el gobernador le cor-

respondió con su sombrero, de lo que "el comerciante admi-
rado - dixo á Wiiíiam: ¿Como V. £. se abate hasta salu-

dar á un esclavo ? ¿
Pues qué ^ -respondió el gobernador ,

me avergonzaría que un eselavo se manifeftase mas cortés qire jy



NOTICIAS PARTICULARES.'

Si algún sDgeto que camine para Madrid, quisiere lie-»

var consigo un hombre de buena conducta para su com»
paña, acuda á la iirrprenta de este Corteo*, donde dcráa

razón. . , . ^ ^ .

En la calle del Azeyte^ se arriendan por las monjas
de la ‘ Concepción

,
junto á S#. Juan^ de la Palma ', dos^

aliii^cecíes de aceite, *uaa de sol, y oiro* de sombra#

y^ente,^

r Quien quisifre comprar na. nacimiento nírry -primoroso

COü risco., acudirá, á Ja .calle de Cabrahigo N* '4, donde
darán ^az;on> y, se, dará «coa equidad.^

Pérdidas,

Quien set hubiere halladn.^tina hevilía’elá.^íica, " de pia-

fa, que, se, pqrdió el Lún^s 1 2. . del. corriente , acudirá 4

la imprenta de este Correo, donde enseñarán la corapaue-

ra, y darán su balíazgo.-

Eí Miércoles 13 del corriente, se perdió desda cp.IIs

Monteros al postigo del ,Aceyte,, y dexsde alU- á los Bote-

rosv un corte de chaleco nuev^>y .envuelto' en un pliego da

papel de^ estrasa, quien lo hubiere hallaíjp ac ludirá al maes-
tro sastre de calie Dados IÑiins

teñas y el hallazgo..

49, quien dará mas

CAMBIOS ULTIMOS.

París* • • • • • • •
* i

iL(Onds.es* *'• *.•' # •» ••* 00*

Amsterdam*^ • ••• #• oo*
*

Hamburgo* •••«•»•• • ^9-

Vales R eaíeSr . • . . . • • . .- 45.
Madrid: 3» premio á la vista.

Cádiz; i 4. 4 J. premia á la vista-
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS CRANOS
desde el Sábado p. del presente hasta el dit

de ajer.

• *Trigo. •

Cebada.

Garbaazos. • . « • • • • • • •

'•• •• • ••• • ••
Maiz. . . .......

de 79. k 107.
de 42. l 45.
dé oo.' á i So.

de 49. l 53.
de.57.. á 58. ,

IDEM DE LAS CARNES.

^aca. Jibra de 32. onzas á. • . . . #*. . ^ 38.

Carnero. Idem. á. . . • . . . # •' • - 3^*>

Puerco en tabla baxa. # • • • - $4^

IDEM. DE ACETTE.

Arroba de 3^.’ qll os. añejo para el consumó. '

; " . á 70.

Idem nuevo para el consumo. • • • . á

IDEM EN EL CAMPÓ.

Arroba mayor de 42. qíl os. añejo. • • • • . ayo.
Idem, la menor de 36. qllos. corresponde, á 60. 28. mrs.

En el Aljarafe la menor, nuevo. . . . . • á 46.
>1.

CON FACULTAD REAL.

^ •

En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y.

Sebrino. Calle de Géneva. ,

I
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SEVILLA
DEL SABADO 23. ’DE NOVÍEMBR

de i8óg; 'í

T?

Jl;"'

_Li Ci

Sr, Director del Correo de Sevilla,

í I

cí con reflexión la carta del Correo Ñ. j di6

casualidad que á la sazón tenia sobre' el buíére/ua

S 0bre ¡as gentes de letras^ resultado de las conversacionés

filosóficas dcl Abate Canaye, y su autor. Gomo la tn atería

era análoga no dexó- de meditar,* ^y saéar ^algtín fruto, el

-sque quiero párticipafléV poniendo ante * todo ^Patidá^

xnsnto el retrato, qué ' bá^Ce el autor del tibipló 'de la fto.A

filosófica: dice así. •
*

;

„ Se va á él pOr un bosque imrneaso á mánera de la-

j, berinto, sembrado de senderos ’tortúoios, y tan e^rtrechos

„ qoe no pueden- dós encontrase s?n derribarse él uno aF

,, otro. En medio ^de 'este bósqaé; y'' úF írénte del tem.db'

hay una sola calle, grande y líermosá; pero poco fee-*

„ qüentada, sino es por- hombres capaces de resistir, y taa

„ firmes, que puedan contrarrestar los temibles asalíós de*

^ muchos picaros, qui la infestan. La Fama, especie de*

espectfo'^compüesto de bocas y orejís, paro sin ojos,

cón una balanza lalsa en la mano F y una trompa ea

la otra hace entrar sin distinción una parte de los vi*
'

andantes : ' allí se- -mezclan ^y confunden todos, miéatras

que el resto de los aspirantes, rechazado por su mala
íortuná, • hace ^ resonar los alrededores deF templo con

sus sátiras, y escriíps. Eí santuario no se llena sino de

iiaa^rcts, y.’ds^ -algano»- víyus, que casi todos son arro-

9?

99

99

99

»•



V\2 2 r
55 jados de allí al punto que espiran. Algunos buenos II-

>, bros se encuentran enteros en este templo; p^ró lo que

5^ ele' ordinario se hallá soii' algunas hojas arrancada# de

3, entre infinitas malas.

Qualquifra que^ jgust^sje .d^ prdi>§§.Qójmfat^nQM le

faltarla materia con este texto para ir palabra por pala»

bra desentramando- el sentido que tenia;- ó ^nq v tenia; y si

se le antojaba ‘al glosador,^ bien pudiera formar un fjllcto>

que qui^á pasarla á tébeV honores de buen torno en oeiavo*

Pero ,taft.-cÍ4m

,

que

fixando algon tanto la ateucioa se consigue tener una com**

pleca inteligencia,
. ^ ,.

^ ^
J
Quit a, nb ¿t íkáráA dé f ver -lo dlflc-iV de^ llegar 'al remplo

de la fama por el camino seguro^ qt;e es solo el de la

Verdad) quando si hay alguno que la diga se ve redéado

de veoi^rario%?^|£l ua

. Cpfa^^on Jntrípidp, una .Uvi¿y de hie<to* y que tHn , sola

esté satisíécho com el tevStuqqnio
,
de :

' ‘Co?^c leticia*

Los abuso^s.^arrai gados en rodas m ría introducidos p^

k ignorapcia^^maá crasa^ jóiiB^^ Iiihmasrastnts tí^ivi^

jtenidqs por éí y íÍ.^. comodidadjt ftí fes oj^s á l»

arazon, t «^¿1 -mas elarOr coaiíe^citni€ní,b ^,Séo:defp| e;%ia como
lin sofisma, b'axo los especior^os títulos cj# ncvvjccladl» £l sá*

bioj^ que -quiera despreocupar é sus t semejantes , no,, por

Ínteres; mas si -solo por arxior A verdad* «o éog^ mas
frutos, de sus cateas ri%ue r el_ odio y aborreeimbníQ de

'

aquella crecida }Ca|.|avde^rhQmbre^ tneAt^s>* q^s habidq*

hay» ,y habrá-* siemprAjobie ^las tierra,. í >. - ^
^

Muestras cestumbres no distan mucho de las de Jos

Romanos en tiempo de .TerenciQ
,
quien nos ha dexadq

escrito, que entonces la. yerdad eógendiaba odios. Y &i:e|^

ciertp que, ia verdad deslumbra J unos.,emeaffirnáeoíos-QftíSf*;

cados con ^ el amor prAfdo,, quéi en mas:6 pí.énus GauiidacL

entra ben nuestras operaciones; ya no es extraño que el,

verdadero sabio s,ea tenido en poco* Aq-uellos quev’jS^poc-

su educación y opiniones 'scistenldas sin examen» y so-p.,:

por capricho; ó por su,s cortas luces y. mucho abando^oti.

en las- ciéncias, no .son capaces 'de- igualarlos, sesdeclaraíj 4

abiertamente contra Jos yerdaderos .cabios r no .dbx^aavi
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piedra alguna sin mover para desacreditarlos. Otros hay^
que baxo un velo de Religión y piedad , no dudan lia-

luar á los literatos hombres libertinos , porque-^iéen iá verdad

y no ocultan lo que digao de censara, Gomo^mérth
ínezclar las cosas divinasr candas filo’sóñcas y políticas (sisu^

do así que como dice un Padre de la Iglesia no nos ha
enseñado Dios á ser filósofos, sino cristianos; y que sil

reyno no siendo de este mundo, es c&fnpatible con tódó

gobierno constituido)- alarman las gentes* coa preiexco da

eoncienciaji y hacen padecer sin causa- á los que no soá

de su modo de pensar. <.

’ " "

Seria un catálogo demasiado largo el de los nombren
de todos aquellos, que han querido sostener la verdad i

y se han visto perseguidos y- epcareeladós. Lá Italia y !á^

prancia subministran muchos exemplares. Ni ios que han
cubierto nuevas laces en la filosofía se han exceptuado

semejantes procedimiencos; no'obsiafite que por razoit d#
¡a materia parecía estar libres. Así es que mUchosf abaa^I

donando su país por su propia volafitád, se han visto obli-

gados á decir como el sablo> Miíon, yet q^é no puedo

Jo,s i bienes de mi patria 9 tifharé á>''io ^inénós' íoí males qué

me qwiere causar >: é iré i á buscar el repoda entre íes k^ni’^

hres de hkn.: ^
-

' Pero demos por un momento ,
que sin experimentar

jcontradiciones de los'pseudo sabios, que se creen tener ea

depósito la ciencia, sean tnirados por estos con* alga v res-

peto 1 todavía, no paedén entrar en el templo' de la

Hsta se. compone toda de ordos y lenguas; pero Carece d^
•rjosí" El. vulgo de los sabios, así ‘como el de Jos pueb'Os,

oye y habla;, pero mo juzga. |
Qual piles seri la *fam a que

«»triva en unos fándameacos tan débiles ? Apenas sé eticoá-^

tr3rá .,íioo 'con mérito aplaudido del Vulgo
, y si se én-

l^pentea puedefi prégnn€ar,í como ^ el otro - sabio * orador de
ijreciá' ¿ he dicho algún désppOpósVfO ? Eí rñuy ficH de
«ii ganar coa oro fingiidó al que no tléne pie ira de to-

que. Si UHO 'entalza á o^ro delante de un crecido ninre-

ro que se atienen -á su dicho, oye nv lo propagan, y se

tiende la
j
fama,p ente la Verdad ttíbnsírubio. Li: charla-

lanería ^pasat^pioí. ciot^€iá^^ lar‘<pedañte<^ía par er'adkit^n >
1»
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fii-'peificialiDacI. en todas mateñas por vasto conocimiento,

ia hincharon por estilo snblirae, y al fin como jueces sin

conocí mientp alaban quanto se puede encontrar digao de
vituperio. Por la naisina razón, no siendo al gusto de ua
paladar estragadOílo profundo, erudito, sublime y ^refiéxa-

do, no merece de ellos otro nombre que exírava^arí' ias,

déíuios, noveílades,' y otros -epítetos taa p:)co c#ntormcs
como estos. Hé aquí la balanza falsa

, que tiene eá sns

manos, y con lar que pesa jcon tan poca fidelidad justo

jTi|rko de» los pt eurídieaté^, al hanof y lama
la república de las Ierras. ^ . i

No hay duda; los caminos tortuosos, aquéllos senderos

extraviados, en donde nó pueden encontrarse dos que -el

unq dexe caer é ei ofrOv aquellos manejos obscuros, aqitellaé

ma-qyinacionss qculpasv 'que : inspiia: una^ mala fé^ baptizada

con, el sa^gradq loombce jíe ^-política, esos, esos son los^^medios

de conseguir fama. La adulación r
|
que iesoto de -felic-ldad

para Jas al ni baxas que \saKen usan de él! El dicho dé

un poderoso
,
que preocupa á todos

, y á quien ¿e supone

coa .tale aíx>, y, .sabiduria porque; tiene mas qae borro
; el

voto -de una \dama á oquieri nó se. fmede repijcari y cuya

alabanza favor de ,:algnno , b obliga a imitada ^-y .

tener su dictamen; á el fin, no replicar á el patecers-dé

estos por mas disparatado que sea

,

y aguardar ocasioa

oportuna para calumniar , indisponer y aun destronar al

que nos pueda hacer alguna oposición, levantando nuesira for-

tuna sobre los despojos de otros , - todos estos soá medios^

aunque torcidus para llegar af templo de la fama.

Ya no debe admirandos que la conipáñía de los Gran-
des y Señores tenga- una especie de atraenvo para esta cas-

ta de, falsos filósoíbs. Como se figuran una utilidad verda-

dera ú aparente, aunque réciba;S« amor propio varias he-
ridas, se alimentan mas bien de Iq que les lisongea, que' se

descontenta con lo que pueda chocarles. Por oesq el ver-

dadeto sabio que no adula , corociendo los inconvenien-

tes , procura evitarlos ocultándose. £s r^uy ah propósi-

f
qne, hac.e Luciano de esta -fortuna que s®

prometen los sabios, que ‘pueden llamarse*: por su porte cor*

^sauos* Figuraos, dicei^ la fojríuaa *iBa; .ua trono ekvadol



fodeado de precipicios, a el que tina infinidad de g-^ntes

se apresura por subir. La esperanza ricamente apareja-

da se les presenta por guia , teniendo á su lado por com-
pañeros fcl tngaño y la adulación: el trabajo y la pena
atornientaii á estos d#sg‘aciadósv y á el Rn los abandona
en • ía vejez á su propio arrepetuirnlentOi Movido de es-

tas iífeas dexó Aristóteles la corte de A*léxahdra
, y Pla-

tón se atrepenria de haber sufrido ya anciano ]©s ca-
|>ti<>hos de i jcvcu Dionisio ,

tvrano de Siracus a. Esto
tnhxpo i^o^óci 6 en muy poco tiempo Wlr. Chipelle 9

qunndo á rotg'os del Duqué Brlssac
J
acontpanÓ pará

div>rciise. Lltfgó á Angers á- comer %n casa de ua
amigo , CjOnndo he aqm ua criado de! JDuque avisándole

que ya fsfnba puesto el coche, d^ecidle á vuestro arno,

replicó Cha pe que por casualidad he leido en Plutarco,

que ' ei ipje a; los Grándes'-se '^escravo, Nada
baifánoe p i'-á;- h>>l:eVl‘e ' seguirle? vié'ge'^-cotnerizadd. ‘

- ^)d :#3‘ estH> son l is causas porque bn el tefnpiO de la

F%ma hkf./vÍKros qde-'son arrojados luego qtíe espiran.

Coipo^Vl temor* el poder, y mu chis veces el engarñof y las

int.igas smi los inedios para ^colocarse en él, apenas se

éc-aban les- inorrvr>s “ terzaban', Síiio' ^ cbn-

i 9

:

<O menos aenrrir coa su voz á la ^labanr^a de aque

no oponerse guardandn ün profundo silencio 5 rjuando. ya

©parece ía verdad sencilla como es , sin adornó? líi afec-

tación q«e la desfiguren, se desestima el íkibó ídolo, y es

arrojado con ignominia, ñluchas veces quedan en esta

templo alguno.^ muertos, que no su 'mérito, siiYo él espí-

>titu de partido, y el ánimo deliberada de nríbrílficár é

Ciros c©n quienes se vive y trnta, fos mantiene, en él go-

zando de lina quieta y pacífica posesión. Ya ha adverti-

do un sabio de nuestros dias, que el motivo de aiába't'

con entusiasmo y exageración á los que ya no e5¿isten es

xnuchas veces efecto de' la invidia , con que el

mérito de los que viven, m-ortincando por este medio su

©mor propio, y vengándose de un modo poco conocido, y a

el parecer justo, del mérito verdadero que ven -en Íos‘ de-

más,
. y se obstinan en negar para realzar mdirectamenfé

ci poco que ká acompaña¿ * ‘ '
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A vi|{íi de todo --^^o
2
quien • prestimlfi ocupar nn la-

.
gar distinguido en el tenípio de la fama Jiteraria? Y si sus

manejos $9; dos y caminos torcidos lo conducen alguna vez,

y s\ la balanza pesa con falsedad ei mérito
\
quien le ase-

gura que permanecerá en él ^ £1 tiempo que todo lo mu-
da, acarrea el desengaño, y una razón libre de preocupa-

, clones, mira ya á sangre fria lo que ántes tanto la acalo-

raba, hiendo esta una feliz disposición para- recibir la ver-

dad, y mudarse. Y entonces
, ¿ que trastorno tan general.!

Aquellp que era comunmente admitido , se ^coHOce como
^ua errpr,-y el . mérito tan decantado le^coavierte en eom?
pasión que se tiene, ó en sidras y gracejos con que se

mofa.- -

Estas reflexiones manifiestan lo que se alaba
, y por?*

qaé: qual sea la verdadera fama y quan difícil es con-

leguirla: como .se alcanza la f^lsa, y que medios tan

decorosos, y baxas deban emplearse :
.
yo quisiera extenderme

mas, pero ni el tiempo, ni el papel me Jo periaÍten.=Tan

solo debo añadir que es de Vd. como siempre este sa

afecto subscriptor D,

ANECDOTA.
Una de las primeras qualidades que distinguen á los

abogados en Inglaterra es la desyergnenza y petulancia^

atreviéndose á usar de las mas gro^.?raa personalidades, del

sarcasmo,^ de la ironía y de todo género de desvergüenzas

para arredrar á las* partes, é intimidar los testigos contrario^

á fin de que no declaren coia que perjudique á las paríef

que defienden; pero también sucede,, quando dan coa gen

-

tes que saben usar de su razón, que les tratan del misma
modo, poniéndolos en ridiculo, y dando que reír á los asis-

tentes.
. Así sucedió en una ocasión con uq. aldeano, quiea

habiendo ido. i declarar, le dixo el abogado de la parte

contraria : Dime \quanto te pa^an por ese juramento ?

A lo que el rústico con. la mayor frescura respondió: Si á
ti te pagasen por mentir y. ladrar tanta coma á Mi por jurar^

\ien prontf lunarias una zámarra tamo yo*
, .

^



noticias particulares.

Veufa»

" En la calle de la Garpinteria* se vende una ca(*!a N. 19,

del gobierna; D. Francisca Gallarda y Serrano, Cura de ía

Colegial dará raiw>a#*
"

‘ -Compra». * ^ ^ ^ ^ *

Quien qiiiíiere vender uno ú dos sillones de baqueta

bien tratados, acoda á ia imprenta de este Periódico, dori;*

d€v%. datan racon? d??! sogeta ^que ios necesita*' - * *

* K c- « *

* t. t e ® Haa

Quien bubiereV’perdida un pañnelOí acuda á la botica

de Santa IMaita la jBlanca, que dando las senas §e le eU’'*
't •- '' y-

tregarg* ^
-

.

. . • ' Zijhrts nuevos* ^
^ *

Sermones D^^íñíwójj; qué. escribí a eí Ilostrí'imo Sr. D.

Fr. Miguel de Santander,^ Obispo auxiliar de Zaragoza, to-

.dü: 1.'^
, , ^

~

, ;

'
"

‘ El Ántpquijote,: poc I)oa Nicolás Peréz , el Setahiense^

tam4 t.^ ^ ,

¿e kallaráa en la librería de Hidalgo*

CAMBIOS ULTIMOS.

París* • •
• a *. * 00*

Londres. ••• ••*^ 00.

Amsterdam. » • •. • * • * * • 00.

Hamburgo* • » • • • • • • SS'5. el Correo pasado

Vales Reales. • • > • • • • ^ 3*

Madrid: 2§. '
. -

Cádiz: á "2. prenud á la vista*



«a 8

PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
dtsdi e¿ Scbado zo. dei presente hasta ei dia

át^o^sr*

Trigo i • Ü 9f ^ y de 45. l{loi.
C^ÉíbticJñ* '•

. j
• L . . . •? í «r

• ^ • í í • - • de 4^*‘ ^

Oarbaiszos, • , . , • • * r- * de ,1-04* a

Üabaá. •*,••••••• ,.de 50. ^"52.

azs* • • • • • •;í>< • o de £5. k £Ó,

')
LAS CARNES.

J i ‘ ^ * '

it» i.iS
’

,

* ^

le libra de -^^•.. onzas' á» -• C é •

Í!'¿.) 3‘t> 'i.ii t
.

*

•-i'í •. •i: 4é«
Carnero, Idem, á. ••-«••• .• • • • •

Puerco «a tabla basa, ¿ . * 54*

- ' .1r ?
';íf{*e, .V.

4 í ^ Ji :? .Jb

IDEM BS ACErrEi-'-'l :^ -í:

,c,i - »i;j • s- i " ícá a* 4 i tí’-:* £;¿ni‘ t- .!ib

ílrroba de 36. qlloge añejo para el coasumo. . » •é?í¿ 64.

Idem nuevo para el comumo^ ^^ .X á 56*

/"í

.

IDEM EN EL CAMPQv ' ^ ^

-j',
I _,r, 1 . 1 ;. y. -

j i'} -..í;,» -, !.

Arroba mayor de 42. qllos. añejo. . . • • 68.* á*^^.

Idiei^. la'íBenor de yói. qlk>?¿ docrcsptimde'6o i. 60 y aS'mrs.

» •* ' ‘

‘ 4^*En ti Aljarafe la meuQr, suevo.
- - .

’

'' ^ í*^
«4 í t; -, ij.1 . w »> *• ' • "*

. • • *

e; ;7
’

s, : ti. j- -«íS - * - A t \r

CON FAGÜLTA-D tEAL.*
,

,« di

* »

Cbí- . j i - . I J L.

ie la Viuda de • Midalgó^p

^Qh'ino. de Qé»ova,\ ..''';;.-ibsO
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DEL MIERCOLES 27. DE NOVIEMERE'

de 1805.

NOTICIA BE CLEMENCIA ISAURA,
. y su Academia poética.

_ ^H^lemencla Isauraj Bija de los Condes de Tolosa, cul-

tivaba las letras ea.un xiempo en* <Jne e! brgailo pteocupado-

«uiraba el alto nacimiento como incompatible con los . ta-

lentos. La filosofía V las ciencias eran desconocidas , la

poesía largo tiempo erranfe, * estaba entregada á hombres sla

gusto y sin delicadeza. Darse en espectáculo para divertir

al pueblo, y correr los castillos cantando Tensones 6 dispu>

cas de amor ara entonces el* mas noble 'empleo de los ta-
*

lentos. .
-

Nació Clemencia .en la decadencia de esta especie de

caballería poética , en qae los meros veEÜfidadores se ha^

bian hecho sedentarios ; basta' indicar que; fue en el s-i*

glo XIV. Los buenc^ patriarcas de la literatura moderna
habitaban entónccs un clima hecho para la poesía ,

pues

ofrece á los ojos todas. las riquezas de la naturaleza, y
pinta á ía íroaginácroa el jardín de Jas Hespérides : está

afortunada mansión era la Provenza
;

pero una costunir

bre antigua los llamaba á Tolosa pará leer allí sus cati^p

tos, j recibir el premio único qae scirepartia, según tí jui-

cio de los ancianos. Los ' talentos buscaban entónees los

lugares donde eran honrados,, y aüí csxe arte divino halló

sus primeras réeompensasi» ^

‘ ^
'

Isaura amaba apasionadaraenta ia poesía. Ella com-

ponia .Tersaos i’tjaníaba los^ Jueces, fsnnaba «1 ^ust«. , ü-.
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íiaba la ojnnlon, y últimamente repartía los premios. | Ah

!

¡quan soperior dei:^ ffr á su*sigfó por Jos

dotes de su ingenio, qulen'^ca medio de la barbaria sa-

y honrar los talentos en unos tiempos que los hombres

estaban' tan poco 'ilustrados
l 3 ^ ÍUlIsu

Bien presto conoció
«
que faltaba un estímulo á este

arre que empezaba á ennoblecerse y perfeccionarse. Los
h osior^s, las—recompensas" hac^?fi™bfo!’ar

'

y

fe-

cundan el genio quanJo no son disputados por las maquina-

ciones, ni concedidorá' la mediocridad.^ Asr^faá que qnisp eter-

nizar 'esta costumbre dichosa, Con la ^ué ÜámaBa' á su pa-

tria los poetas ve¿in^; -es »déoir ios- lv>ííibres dH^talento paraí

que se juzgasen en Tolosa, aun quando sus h abita ases

sabían imiíarlosf para.resto l instituyó en so.Ipatda dosí

^g95 Florales^ especie de Academia-que anualmente': se

bra el mea de Mayo, y perpetod loa premioa.ea su.muer«

te, siendo su última untad, en favcw -de lias detrás, io ¿

r .Cada nación ha jiidolatrado fundadoresjosusl pttnurií

ros instructores, sjua^ primeros degislaikiies:)¿fdnmó?taJizaddo

sus nombres. ^
Qúienea fuáron i Ceres jl Meccurio l. Los prU

meros que abrieroá; fa tierral Que -aecianes iJustres bi-

ciéron los Licurgos, los Solones? Dictaron las primeras

leyes. ¿Que - hiciéroni los! DeScáries:,dos NeWtones' mas.que
descubrir uáibáfizQnte rtnmensrd al^peirsamiento | Colon;- el

inmortal Colbn^: ¿f|.porqdeí£esí ^eoéocidd .yirréspetado hnrto*

das ias^ Nacioneiil vEoe* quien- abrió 'el-camiao á un- mun-
do desconocido, y -;sp i síierte es envidiada de quantos son

capaces de aspirar é la inmortalidad. Aquéllos, pues que

fian abierto un í nuevo •
• cacrrino¿ Inventado ¡ un arté, ' ó fnn^

dado 'instituciones^ úíiies ' son a'creedores á nnestro reco-

nacimiento,, sean dé la nación que fueren, púes^ qriando sé

ttata^ de los .adelantamientos 'deb-lngénio,' el hombre pres-

cinde del lugar, en que - uéció quien ilustró la^hümani*
dad. Clemencia- pat- cstablecimiéPto logró reunir ,ed

él los hombres de ingenio, paría;- pudieran -ésparcií*

mas í léj'ói- urrá -^Inz que 'diitríbfnidá ppr puaCcís difepe¿tea,

esciar4¿ceria muyltáébiimente .algunas'- saperfie íes.:, Por



premios extendió el gasto á la poesía, y el amor á las le-

tras, estimulando' los talentos nacientes, recompensando los

ya formados y preparando . los grandes hambres.

La glorla de GlemeBCía e& tanto Superior á la de otcps

.héroes quanto ella no tenia obligación de consolar los

pueblos, de reparar las ruinas, ni recompensar los súbditas.

Mientras que la Sociedad no debía;, exigir de ella sino

virtudes privadas, se mostró digna del trono, abriendo la

primera na camino á los talentos , y dando á su nación

y aun á la -Europa la: idea de<-las^ asociación es licerarias*

Antes de ella . el: nombre de poeta : Hera - ua pretexto -d^e

persecución. ,El inmortaL Petrarca tuvo necesidad de su

triunfo para no ser acusado , magia; mas Isaura com-
hatió esta bárbara opiñioa .iContrá Ja poesia, abriéndole un
•arsilo y un 'Santuario; aun quls;*^.' ei^ftar su sexo á fecundar

-semi-llas del buea^ gusto ,quá babial:. pla^itado, y. faéroa

«u^plidas >sus deseos, tfalsc&ofita. de R^nó Ja. pri?-

j^erar el mas glorioso
f
premio de sur Fioraks, d&$r^

pues de su. establecjraiento: en foropa de Academia. No
tardacQu en seguir oel misino exempclo^y; suerte una ,M¿i-

Catellan v: cuya.igloria ganada e»

«1 imperio tíeNas let^s^ acreditó tjuej¿ sabi§^' Scr iguales ^
los mucres jtalcntos jdef! otro sej^^LJ *

*

< "Y^vosotras cnyit.ieducácioji se jha detcuidado tanto por

los Hombres, . debilitándoos í pcy: sus instituciones, y aiexan-

doos de los cargos por sus leye,s^ conoced qual.es son vues^

trasrí^ yetdádem^ lue^zas, i y- qnal - vuestra vocación» ^ed lo

que hizo^ .Glemencili >y*C.onírenceo5 :que Ja gloria da
crear y d«r instituir' rjic^ pertenece cselusivamsate á los hom?
brei. 5ií las muger*ear£ijLéróa jél .premio los jrencedores de

la. (Jr^ecia;:^; las miomas ^ nx citaron - al combate á Jos Ro-
inands^ au Qj L«lendó; _té liOres del ; :Bfmndo, * a h or a upa muger
instituye pteipioS^jirépaírtíí. fu.áÜq. recompensas.

Hé aqul'nui mievo manaajíial: de < felicidad y de ikisj-

cracion - para las rao^eánesv íLcas: gracias y Ja belleza no. son

ios únicos medios de agraidar. Xa rlaturaleza no- las ha do^-

tado en vano de cstandélicadeza de órgiinos que hace su

imagio'aciofl mas viva y maa seasibLe que la de ios hom-;

bres. Sia duda ’ paedeu disputarle la*, finara y d sendmica-'
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^
Quien no concediera á Corlná ía palma qne cinco

veces disputó y ganó á Píndaro ? ¿
«o es llamada

la décima Musa, formando los versos que conservan sU

jnombre, época en el arte poética? La iógeniosa. Seuderi,

]a Sapho de su siglo, adéVnas de sus v'eirsos, pue--

de presentar el preniío -de eloqüencik qu^ ganó' 'éh la

Academia francesa por sa Discurso sohr^ ^ia ^/<?í'/í3r Lasados

DéshüHllieres , la Condesa de Snza fi^an probado
;

qué sol*o

por ellas creciaii lost iaarelás destinados -al griuéfó' d%

‘clegía,"*dei idilio j de ía~ eglogá r y -las i<íos i 5á¿#/esv d4

iRerereí-'y de* / una CdiaiMa de nmx^ Durt’^

sa Sígea y otras muchas acreditan, que íno es tan raro el

ino^enio en las tñugerésr' cOmO- púdi era espetarse ;
arendicfá

su pésima educación, CtemeétíflíúMmárnenre fixó‘ la gloflÉ

de su seso; y habiéñdo'nosoirós manfíestado ya pbl:

'las létfas en uqv tié*i^pO de ? barbafiev su prbtéccioá- á la

poesía desterrada- di GiejeiacÓ ^Lalia/^ y su «tímlo de; ptl^

mera fundadora en Europa, debemos presentarla ípor sus

qualidades privadas que son lá princiTpal dote de su sexói

La belleza, este doii tan naro, tan d aioso y sin em*¿

bargo tan envidiadpf lo recibió iiaturale-

za junt^meflÉe- éou da-i^¡meiiidad ^ y r dtrizurá del trato y ^ue
empleó en reunir las letras en ésíds ítlernpos bárbaroT; eá

endulzar su comercio, co'nvidáodoJia Jtodos á csm-unicar sus

talentos para perfeccionarlos. Ah se reduxo al celibU-

PliC 'í''
V'

' i.to por amor de das letras^

La historia^ nos *asegára" támbiefí > que era herrnfüsa^ y
virtuosa : no porque » hizo^alarde «de aqiieiia virtud ' íeroz¡ vir*^

tud intolerante y psrseguíídóra por la que áiguaos,' Creyen-»

do tener en ella todas las peffecciáñes, descubrén defectos

en quanto les. rodeai sino de una virtud franca ?y >mod es-

ta, que es el mas lindo; oenito d'e la beUezav de tina piedad

«implé y tranquilad austera para; elte^é indulgente parádoi

demas: que esritóa:las' cbsttirnbres y tiáí ci -exemplo.

Pero quizá algunos* talentos inquietos y zélasas querrá n
debilitar la gloria de Isativa^ alegando * que* solo ha insti-

tuido premios para aquel género; ’á que; los talentos línedi)^*^

eres - pueden fácilmente llegar. Mas está/ es f una abjecciaa

que solo debe hacerse á su sigl®^ y ;aanea^á.iStts-'ince^n-»



tos. Solo la poesri era tntóaccs conocVJa i p^cs la

qüencia, propia de lo5 siglos de la razop, oo podía ser

honrada ea un tletono, donde no se sabia mas qne 6n-

tre^arse á las ideas ícgosas de ÍTriagió^cion- y en que

quisa quien mas sob-t-saila era el que mas deliraba. ¿ Y
porqué hemos de mirar la poesía ccn el sobrecejo or-

íTolIoso d# la ííiosona rDoderna 1 Este arte encaní^dcr ha

sido honrado en todos los pueblos. En los tiempos mas
esclarecidos' de la Greé:ia se xantaban los versos de Hg-

r,í€rú^ly hoy día ea Laila se cantan pedasas de la

^íisúlen rétf.tdda^ ,

Jamas: el gerilo creador del hombre se muestra me-
4or Que en la poesía? por esta han hecho los mas eran-

-des y rápidos progresos las lenguas, obstentando su rique-

'Z a- •'deaplegando la Guriagi nación y dando brllianíez á los

qpenssáuiencos. Los filósoíos, los prosadores, los escritores de

-quülqtiier clase, todos deben á ' la poeaía ?n fuega y ar-

^niooia, y. ia eloqüenda solo brilla por las imágenes poéticas,

Elagamcs justicia á los géneros menores de poesía re-

compensados por Clemencia, La poesía lírica ha inmortali-

jsado ,á Píndaro, Horacio, Rousseau y Herrera. La Epístola

fue en-riquccida sobremanera por un Argentóla, y posterior-

mente por el íilésGÍo de Ferney, en la que inítoduxo una

familiaridad muy noble y una fiioscha dulce. El Idi-

lio, y la Eglcíga; son obras en que la Naturaleza y las

Gracias se yen unidasj y Teócrito y Garciiaso se han dis-

«tinguido .en esta catrera por su imaginación risaeua , su

pincel ^delicado y su colorido, verdadero.

Estas dichosas bagatelas inspiradas por el sentimiento

y el gusto, deben ser mas cultivadas que nunca, en un
tienipo en que la afectaclpn de la hUsofia ha echado un

Velo opaco y tenebroso sobre todos los objetos, de modo
que aun 'en el teatro nos avergonzamos de reir á carcajadas

como, lo hicieron nuestros padres; así es que las tragedias y
comedias seatimentajes han llenado el lugar que otras ve-

ces ocupaba el M&-niañes en ¡a Corte, el Domine Lucas, 6 el

Lindo i). Diegé, Abandonemos pues tan severos pensamien-

tos y censervetTíOS los restos preciosos de la antigua ale-

gría, jusílñcando siempre su origen y su primer título da
Gaya éienííSt

I



EL BORRACHO BURLADO.

Felipe el Bueno
, Duque de Bergofia

, paseándose un
'dia, encontró en la plaza publica un borracho tendido en

el suelo, que do'TRia á pierna suelta. Hizo á sus criados

que lo levantasen y condujesen i su palacio!, donde des-

pués de haberle despojado de sus harapos, se le vistió ana
/ camisa fina y un gcfro de dormir, y se is acostó en el

mismo lecho del Príncipe. Quando dispertó, quedó el hom-
bre suspenso al verse en tan rica cama, rodeado de oñ-

cíales ricaíneriíe adornados. Estos le preguntaron qual

veitido gustaba de ponerse su Alteza, cuya pregunta aca-

bó de confundirlo
;
pero después de mil protextas que hi-

zo, añrm ando que él no -era ningún príncipe, sino un po-

bre zapatéro, y aparentando dos circunkantes no darle cré-

' díto, se dio -por convencido y recibió quantos honores qui-

sieron tributarle. Se dexó vestir de ceremonia: salió st!

público: oyó misa en la capilla ducal , besó el misal y
recibió la paz; ai fio se le hicieron todas las ceremonias

de costumbre. Después le llevaron á una me^a suntuosa^

'al Juego, ;al paseo y demas diverslones; 'y ;Coaciuida* aquella

^noche la cena asistió al bayle. El buen hombre, no ha-

biéndose jamas hallado en semejantes fie^stas, ^bebia todo

el vino que le presentaban, y brindaba á la salud ide todos,

hasta que se embriagó perfectaimentei Aquí ^fué- el desea-

daze* de la comedia, y miéníras que dorroía su *vindi man-
dó el Duque que le volviesen á vestir su pobre wpa y con-

dujesen al lugar en donde lo habían hallado. Habiendo
dormido toda la noche, dispertó y se levaató pensativo

para ir á contar á su miíger jo -que efectivamente le

habra pasado, como si’' fuera un sueño. Esta historia dió

motivo á una comedia de! teatro kalianó intitulada : JÍr-

\Ieqtiíii- II Arlequín, qué siempre se ha tepfesentado coa

aplauso, no obstante sus chocarrerías.
'
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^AFECCIONES METEOROLOGICAS
! .. . ’ del mes. de -Octubre,

í ’ *’ El m^yóV calor de este rn¡és ^fiiá el de los días 5. y 7.

á las de la tarde, en qiíe el termómetro de Ke'tumur

ascendió á las ip* gí*. con viéiílG de Estenqrdéste á Est'e,

algunas naifes y el barómetro á • le* 29. ptilg» 7§. y 9^ Hn,

'meriOíiííáá 'él ^Be ios Bia» 22* y ¿4. que señaló 13^,
e^fppImerofGoiT Sudoeste- fuerte y lluvia abundante to-

*íi0* él ídia^ y el segunrio* coá Pooiéíiteí tormentoso y iluviá,

estando ei bafómétro en las mismas 29, pülg. 2. y 3*

iifi,==rMa3 ;el témpérám^mo ordinario ha .sido de *15. á 18.

grados¿>^ V ‘ ,:v. ^ r >
^

Ei^íbardm'etfo subió 9. lin. sobre las 29, pulg. en los

dias 7, y 8» que ha sido sm mayor eleváccion, coti el tentió-

metro en 19 gr. y viento Esteaordeste á Este como antes se ha
dicho: y en el -segundo corriór Levante y el termómetro solo

ascendió á il'f*. gr.^El dia 22. sopló Sudoeste fuerte, llo-

vió toda la »«iañaíia,s y •con tlguna interrupcica á la tarde

y noche. El 25# hubo grandes -» truenos a la mádrxigada

con mucha iluvia y^ Vendaval^ pero -despiies siguió ei Su-

doeste fuerte y llovió toda §l dia. El 2 6.^ continuó el Su-

doeste á Poniente fuerte y copiosa lluvia , en cuyos tres

di as, con el termómetro en los. í 3 4. 14.^ y lA's* gr. , estuvo

el barómetro, en las mismas c;Zp.. pulg. y 2. iin, que fue

su menor altura^ y por lo tanto en los que menos elásti-

ca se experimentó la atmósfera.

Los vientos que mas reynaron fueron de la parte de

Poniente.. Corrierom 8. _ días de la de Levante:. 6. de la del

Medio dia y 5 septentrionales.=dlí03 dias 23 y 25. corrió

furioso Vendaval,, pricipalmente el del primero que duró

hasta las de lá ' madrúgadá del dia' 24.^^''^en que temimos.

se arruinaran I«s edificios.

Ya en. nuestro N. 2:iS hablamos deL meteoro: que se

experiaventó el dia 26.-' sobre el qual nada ha ocurrido que
-ai

ri

por
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por aígtina explosión íirtiíiciaL EfectU'ament^, después se ha
sabido que íuéron dos navios que se volaron, á . la vista de

Sanlúcar ; mas es digno de notarse el que hubiese llegado

el ruido hasta Sevilla*

Las aguas de este mes han sido copiosas: llovió cen mas
•ó menos abundancia los dias 2. 4. 10 ii. 20.22» 23. 24.

25. 26. 27. y 29. y ademas cayeron lloviznas el -i. l6» y
. 28, Ya desde el io. y ii. sé habla fixado la Otoñada; pe^

ro después, desde el dia zz en adelante, llovió tanto que creció

el rio casi hasta querer montar la glorieta, y en dos oca*«

^sienes se anegó la Alameda y demás sitios cercanos á hu^

^
siIios=rHubo una tronada la noche del 2o, por Noroeste,

. en cuyo dia sopló el Sudoeste á Sadsudoeste, y en la ma-
drugada del 25. también se oyeron truenos muy faertes®

Se disfruta salud abundante, y los canapos preseataa esce-s

leate dispocision para las sementeras. ^

CAMBIOS ULTIMOS.
\m

Eans» • • • • • • • o, . • » 00. i

.j^fOndr^s* «> • . • # .*• • . . • 00.

-Amsterdam» . , • • • • • • • 00*

Hamburgo. . , •••*..•• oo. -

?Vaies Leales* .•
<Madrid: z. f '

.
is

'Cádiz.: i§. premio i la vista. ‘ ^ : 1

- > f

-GOfi FACULTAD REAL..

. I '
.

i í

Ea Imprenta ie ia Viada de Hidalgo p

^ A *



CORREO DE SEFILLJ
DEL SABADO 30. DE NOVIEMBSa

-t ‘ de 1805. -

i J ^ - V Á
. rv \

# í ‘-U i ' * ^

miSJ’QSlCTON.J>EL^ HOMBRE J EHCJNJRSE J * SI MSSU9
>

Á, .. JIJANDO LE ACOMODA.

H -**

i

ENTRE CJLIRREA T PAULINA.
. í» ( í \¡~v 1

Jfc.# ^ •-» : e w %
.

* -i c#>i

^ Pauf. ,1^^ of l(^qtie feac^ á 'roí. =cr€:^r4 s*^G>pre, qG'§ una

woger corre peligro ioego que es amadaf con srdor, ¿De que

niedios n« se sirve lan ^amaute ^apasionado pa.ra llegar á

su fin? Yo habla largo cieaipo defeodídome de Mundo ,

que era, unj jó\rea¿rq^anq: ygaUa^da: prqsenola5¿ pe-

ro al fin él salió victorioso por una estratagema,

rjnuy devota
,
del Dios -A^úbi» í ttñ! diá^^ana sacerdotisa de

este Dios me vino á docir de su parte
,

que^ él estaba

enamorado de mí, y que deseaba íiablarme ea. sa eeín.-

pio.
¡
Amada, de Anúbis ¡. Figúrate que honor para mí. No

íálcé á la cka y fui recibida coa, lerauraj pero á deck
la verdad este*. A^Abis Mundo* -Ved si. poí^ria , defen-

derme. Se dice que algunas mageres se han readiJo á los

Dioses disfrazados ea hombres y algunas veces ea bes-

tias: ya yes que con mas fuerte razón se deberían rendir

á los hombres disfrazados ea* Dioses, '
.

Caíirr,
|
Ciertamente que los hombres estih ilenoi de

artificios.] Yo hablo por > expcrieorcia, pues me sucedió ca-

si la cakma avestura que á tú Sicmdo jóvéu y escando
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para casarme fui , según costuinbrc de la Troada q^ae.^tra

ifti país, acompañada de. un gran número ¿fe.. personas y
Thuy aderezada, á ofrecer raí virginidad al rio Scamañdro.
Después, que fe' fmbe becJw prr currip'irmriejiíto, Jié'aqüí que
de entre sua cañas sálió ^Scabstodro' y rafe áeeptó^él sa-

criñcio, por lo que me juzgué muy henrada
, y aun mi

futuro^ marido hubiera juzgado lo^ mismo á estar allí. Todo
el acompañamiento se. mantuvo ea un silencio respetuoso,

y mis compañeras envidiaban en secreto mi felicidad* Sca«^

m andró (jüáñdo 1é "pafécid " sé ‘ f ettfó"' á jüríCbl* f ¡mas
qual fué mi admiración quando un dia encontré al mis-

mo Scamañdro, paseándose en un puebfecülo dsc IíC Trd^da,

y supe que era ua capitán ateniense que tenia sn flota en
aquella ribera !

PguL Pues qué! Ib liabjas ' i& tenido por el verdade-

ro Scamañdro ?

Sin duda^ . r

Paíií» ¿Y era costumbfé ~ de txi tierra que ei rrer acep-^

tase las ofrendas de las doncellas
,,
que estaban para ca-

sarse?
Kf

C¿?T/rr*' 'qiie’ W- Küb1éra tenido cos-

tumbre dc' aceptarlas, no se las hidierár^ Ef^'se conten-

tabá con los honores quéL lé tributaban y jámai abosé

dé la oítenda. ‘
^ ;r ^

PaitL' Tú; debías *&aber'"t^^^ pbb- sospechoso á* Sea-
U ! ^ tu iinn o^ciiOiJlT

^ CálirK iToTO^bé
I
íTiiía -jóven no podía- creet

^
que las

demas •'na'" hablan sido tan bellas/ que' fuértó ^ ci:paccs^^ de

agridáf ár^Dios‘l por lo 'ménbs, que sbs- ofertas siendo

fingidas^ no sé habia ; dignado de ' aceptarlas ? Lar muge-
res nós fisongéámos con facilidad;^ Pero tú - que rio querías

que me dexase engañar ' dé Scamañdro
¿ ¿

porqué te de-

xaste engañar de Anúbis ?
' - ' ‘ *

'

Paul, El engaño no fué tan completo. Yo temía un
poco que Anúbis pudiera ser un simple mortal.

Calirr, ¿Y sin embargo acudiste á la cita ? Eso no es

escussbic. !
' ir.

Paul, Que quieres ! Yo ^bia decir á todos los sabias,

que si no se ayudaba uno á sí mismo para engañarse



pocas veces se dís’frotarlan ios placeres^.
l$9

Calirr, ¡Bueno! ¿Ayudar á engañarse i Sin duda que
ellos no lo decían en ese sentida* Querrían decir, que las

cosas mas agradables del ^m,undo son ea el fondo tan pe-

queñas, que nos moverían muy .poco ú sobre ellas Jii-

ciese reflexión algo será^. ^placeres no son hechos

para ser exáminados con rigor , y todos los dias nos ve-

mos obligados á pasar muchas cosas, sobre ías quales

-UO seria' acerjtado ino.strarnps muy escrupulosos, Hé aquí

’JlOj^qü^j (^sos rSabios* « ¡

-• ? ,

PauL Eso es lo mismo* que yo qa^erO; deci^r. Si me
hubiera detenido algo en la aventura de An¿lbis y resis-

ftídome, biea hubiera descubierto que no era ningún Dios:

pero yo le concedí su divinidad sin querer manifestarme

muy curiosa ' en su exáacien. donde está el . amante,

euya pasión resisliera, el examen nuestra razón ? t ^

Calirr, La tnja no. era tan. 1^igofOsa^:^ tal podría ser el

«oíante que bailara^ que ^admulera^ su. obsequio de haenf

.gana; y al fin, ítnas fácil es cre;^se‘ amada ^e ua bop^bre

.alncera y >ñel} que de un Dios

^

:
«

r i
ir^P^Qid^ En íb^nar esp ef [

caslj>ja[.,u}ism^ co

Ojalá que yo hubiera estado tan persuadida de la ,fld^e-

lidad y constancia de Mundo como de su divinidad.

{htlirr»: r:}Ah 1 uadft hay mas exágeTado que . lo que acaíf

has de decir. Si se cree que los Dioses hayan amado,
¡mééqs: io ^]^piíe^e ’ieve^r qué . haya sido con íre-

qüencia
;

pero freqüentemente se han visto amantes ne!e$

que no han dividido su corazón, y que todí> Jo haa sa-

ctificado.,4,^|)^.,,3U|fi(3^5^
OU-:.n .* il- ‘r

.
.

Paul. Si tornas^ .por ? verdaderas señales de^fidelidad lo»

cuidados ,_los .^,eípsi,^. fos sacrificios , r una preferencia to-

tai occ* confieso uue se hallaran muchos amantes fieies ;

pero esto no lo entiendo así. Yo qvii.tq del .número de es-

tos amantes todos no
_

jia, .po-dido ser

tan larga, que haya tenido tiempo efe upagarse por si mis*^

ma: ó tan dichosos . .quei RP baa tenido motfvo des quexas

m agravios, i ved que no nos quedan mas siao los qtie

se han mantenido^J^rmest £or^ra_^^. tiempo y tontra los

favores ¿ y en este cafa ycp AÍ t o * es casi igual
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al de los Dioses que han amado á los mortales.

Ctlin-. Ann siguiendo esa idea es precisó so halle al-

go de fidelidad
;

poiqué si se ditera á una muger que mi

Dios estaba enamorado de su mérita, no lo creetia; pero si

’ se le afirma que su amanté será fiel, no mostrati dift-

cidtad en creerlo. Y porqué esta ’ diferencia !N ó eá' otr^a

la callea sino que hay exemplos de la uno, y no dé lo

otro.

^ Paul, f^ór lo qué hace á los exempfos la co^a- qii^

da igual; pero lo que hace que no se caiga en ei erróc

'de íoin^r á ún' hbh'ilSVe por uu Dlo3% es^q^e este" error

tío está* ^antenltfo por el coraxon* No sé creerla que ua
amante era una ái\"lnidad, porqué no sé desea tanto; pero

se apetece que sea fiel , y se le cree tal , sea como sea*

CáUrr* Tá te burla?** Que1 |tadá% 4as ^-Hiugerés tendriaa

á sus amantes por Dioses si désear^tí que lo- fuesen ^
'

^ Paufy Yo no dudo rqhe' sücédter'á así.* "Si éste

ra necesario^ para" él aMef, la náturaléxa habría dispues-

to nuestro cbmxon Hlt^mbdo' qiié nos -inspirará e¥ta ideá*

El coraxon es el origen de todos los értores qué^^^te-

•cemosfYiécesidadj/yjáiiai^^ó^ fchusa nadá esta'- ma-

tena.. , o-
i r*' f »

\'<\rr: oh ^ v

f

raM

• '

3- :

J LA-MUERTE DE UNA ]0¥EN.
V. • J ¿ t > -• r l j /q ^ Ki -^s f

"
} ^

ínf"
%

. r

>ó : í ?

^
qué tampoco bai¿í^ta*^fiermbsára

Contra ei poder tirano dé la müeftrf"

|Con que ni gracias, ni Tirtud' pddiero» '

^

De su fiereza durai *^
' "

Mísera, défeiídertér
ohrr^Uns o: oa oí-, o-^^q

I ny ! dimé / ¿que se. hici^áa^ eohol ?e;.if:rr'0

Dos plácidos encantos
' ‘

"
\ f

Que te rindieron el amot dé'tanfosé;
' ' '

- *
.

I
Jóven infortunadát ' * .i- O í

] Angelicé ;lnfe.lii;!d=!ñ
'

De duhslhes áatorthas 'rodéadaí ' t t*"'



Mlrac? sü frente

Del velo di

.i *

ja - nnmtTíe, |Dó se I14 íJe
ií/1 brillo de sus ajos íáiinfadores! "':

KJ

^Doode bí? frescas f.oies , ..
'

De sus €¿»dH^3 i'-^Vcsud-o :.l

De am^-iñbes cteraa su 'lambíante. ;.

:

Carde üo^ - I s bios ^ d eli c íososj,

Yerto y parado el seno palpitante,

9, I
Es si-sra^ ar/iteMa'*]dt^én- adorada lo?^

I

r> H.

O'

5^

fegenrarei:^ Ifófasos • o 10 ..

55 |Es esta, ó « Di-os, aqnella •
'

‘

«5 Que filé tan "" celebrada ,

55 Y qoe la palma se llevó da bella

Aje? amor' tffes ' dé sus pasos iba* :•*• !

Las Gracias placenteras' la adulaban; --:

La juvéitinf íésiHa, - ^ ' b- ^

Los placeres en torno ^ revolaban;
'

'

Haciendo de mil pechos la .venmra>
^

Pero la imiefte díxo;/

„ A/emos su hefmosurap t?
’ G

5, Caiga qual ilor dei campo á la fiereza- ^

5, Del uracaa demente» *
.

3, Y que 'al golpe que extinga su bellezs

,, Caigan heridos machos juntamente.”

Los vientos" repúieróa: agitados t

La sentencia' fata^l á’ sus clamores^

Acuden convocados * r 1

La triste enfermedad j los dolores; í

En pos llega la muerte,, y con el dedo?

A Angélica señala, comprimidos
Lloran stís- padi^s y %us hijos lloran;

Lloran mil que la amaron y'añixidosi

Piedad váno^ imploran,
'

En vano, si, que el llanto

No ablanda; á la inhumana
ísi la templa el encanto

De la misma - belleza soberan%.
Y mientra el llanto crece

Angélica la mísera perece»^



1^2
Murió, niíirlií: con tco lastimoso

Las lúgubres campanas., resonando

Van al puebio anunciando

El caso doloroso.

Nadie las o^e que insensible sea

De Angélica al destino,

Nadie que exénto de pesar vea*

Acuden de contino

En toruo del cadáver, y susurra

El eco sordo del dolor.... ¡Oh dia! , ,,

Penetran las paredes enlutadas

Los gritos de los hijos inoeentei,

De Angélica alegrías

Escúchanse las .quejas desperadas

De amigas y parientes,

Vese el dolor en todos los serabiantes*

Mil vidas se ofrecieran J
Si con ellas amantes .

De Angélica la vida cohsigmeranf
, , í .

Sn valdc^ triste !* que ' bfiUoso ojos’ ,

Por siempre Je -^erraron;^ ,r [ ^ ^

Lastimeros despeaos r ' n,; , 1.. ,,

Han sido de la muerte inexorable; ^ ,

Ni edadf ni gracias^ mi poder, bastaron” ./

A librarla del golpe in#?itable^;v ^;i/ g.>J

Sobre *el negm atabtsd Je yé . ;iefi$fd# .
.

J

La muerte macilenta: 30 i ghfj;iA

La eternidad ad ostia -y "r^»otadáfi'i í. J’íl n.l

La puerta de la tumba ÍO: pcesjnt% - r %*

Y Angélica desciende;: ¿ . cC

El ampr^ lá' amistada des cjcini^ladaf. 5

El braao aiiLje i* 3./: ¡ha ofJ
El mundo allí en tr0pél;raíni0atontóo

Detenerla procura; í . - td h ícI

Pero adelante praseguir no ¿ osa

Y refun^bando en la mansión ohsiswa . í r i

Se cierra cq^Ií estrépito ..la. Josa. 2 í/n r¡ ; C1

-- ^ Mu :
. Y

c; .EL jfí^égiuto.



NbtlCJ^S PAÉtlCÚLARES.
12 ,

• .í : • ^
^

,

Entrt Io 5 cultos que sfe" frau ^preparado para solemnl-»

aar la Beatiñeacion de la gloriosa Verónica de ^ulíani^ re-

lígiosat Gapu-china, f ía'^ primera ‘de su orden' qtte ha si-

do elevad» á tos altares,'^son* dos magníficas procesiones, que'

hatí dé celehraf et próximo* Dormngo i. de Diciembre.

/ Eu la^ rnaf^nae del citado diap, ei Venerable 'Clero dé
KafroqpÍLál^ de S, Miguel , acompañado ’de*» 1 »' A#éhi^

Cofradía del Santlsinio Sacramento y María Santísima del

Rosario de la»^misma Iglesia, llevarán pfdcesionaímente á

su Arcángel titular , escultura famosa de Pedro Roldan, á

]a>igfesia RR. MM, Capucbinasy d6nde permmitecerátodo
cíí tiempo de las fiestas.* . » ^

ií'^Aí la» tarde, si el* tiempo lo .permite, ó slno;eir otrá

"qualquier tarde, aun quando hayan empegado las fiestas;

Ei Venerable Clero \^y- las hermandades del Santísimo Sa-

cramento, y Cristo Crucificado y María Santísima del Ro-
sado, «de la Parroquial' de S. Vicente Mártir , ccmduciráó

dicha Imigeu de nuestrsE Seiiora á la referida- iglesi»

de Capuchinas, en una suntuosa procesión, donde quedará
la Señora todo -el tiempo dé fiestas, y se volverá el

^lero y hermandades procesioBalniente á su iglesia,

jj, Ea ítarde del 3 .. de Diciembre se manifestará por lé

primera vez á la pública veneración la imagen de la Bea-
ta Verónica^ acompañada de nuestra Señora del Rosario

y del Arcángel San Miguel, y concluidas unas solemnes

vísperas se cantará el Te Deum»
En el Correo inmediato daremos noticia de las^ demas

fiestas que están preparadas, para lo que suplicamos á sus

promotores se sirvan comunicarnos las particularidades, que

no se hayan anunciado en i^Convoeatoria que* se publicó.

Acaba de llegar á esta Ciudad, D. Cárlos Flotee, maes-
tro de lengua francesa

, recibido por la Cámara de ins-

trucioH: pública de París, el que dará lecciones de dicha

vleogua, á las personas que^ tengan á bien ocuparlo. \ Vive

en calle Coicheros,' casa Núrip. 49r
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PR ECIOS CORRTSNTES DB IOS GRyINOS

desdi il Sabido 23. del ^ressafe hasta el dia

di a^r* ,1

TfjgA* • •

Cebtda. • •

Qarbanzos* ^

Habas.

Müit* •

. K \

• -0 0 0 0

• • • • .
• 0 0

• • 9 • ,• .• ^

.0 - .9 .9 -0 9 - 0 0

% ' i# •

0 9 9 9 ÓC ^

• • díe 39* ^ 44*
4 • de 130. k i4a«

• • • de ^ 1
» I ^ '4^*

• 4.. ^ 1$^*
"

IDEM DE LAS CARNES.

Vaca, libra de 32. onzai á.

Carnero. Idem. á. •

Puerco ea *;t&bla baxa.

0 9 .0 .

9 9 \ • i ? .4 . •

t *

• 0
_ . w •

n -V- ; <•
. r ;

.
• •/ 4 ,

f 49*

; i. 384

. • • h ¿4“*

» í
• " i f ^

ídem BB ACETTS.
<»

Arroba de 30. qllos. añejo para 4I constiiao. i • * i' 6<s»

4 ^^99 Iídem üiicTO para el consumQ. .

i .
- IDEM EN EE CAMPO. » ^ - ..

.

'
, r . .

*

Sn el Aljarafe la menor^ nuevo. • • « . -.'‘38.*
j > i

i t

y

A-

‘5 1 I '

I
‘

1

íT í
J,

GON FACULTAD lEAL.
n

• iJÍ i^

E» Ig Imprenta de- la Viuda de] Hidalgo y
i^obriiw. Calis de Qínovíi.
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CORREO DE SEi^ILLA
DEL SABADO 7. DE DICIEMBRE

de i8o¿.

LA INMACULADA CONCEPCION-

i
/•

DE NUESTRA SEÑORA.

ODA.

J)i05, Dios, mortales: el sagrado acanta

Oid. Dios :: todo el orbe inmeaso clamae

Aun no Febo luciente

Ilustra los palacios del oriénte,

, Y ya la alma natura

En montes,, prados' esplendor derrama*
No se que sentimiento

El zéfiro dulcísimo! murranra:

A el alto Olimpo nueva luz decora:

Lás aves, enganadas, sus loores

Tributan á la Aurora, x

Y desplegan sus hojas 3’a las flores.

DeL alcázar celeste el ancho velo

Se rasga: jdolce encanto! El eminente

Solio' del Ser inmenso
Descubro ; ia mansión, que con intenso

Y eterno esplendor brilla;

Y los Genios felices que al Potente

I Mas qmien
,
con raudo vuelo

Se remonta de Dios á la alta silla?



Entorno ya la bóveda estrellada

Resuena con suavísimas canciones.

5, Es de Dios la hija amada,

„ Eft la que rompe al hombre las prislones.’*^^

Sobre el pecho divino reclinada.

En castísimo amor toda encendida,

Liba la Virgen pura
Del sacro Padre la inmortal dulzura^

Miéntras que en gozo santo

Bañado el Dios, piadoso, 4 su elegida

Abrasa, y la morada
Celestial le tributa dulce canto.

Los montes y los cedros se indinaron;

Bl ayre enmudeció, y en él pendientes.

Las aves escucbaron;.

Oid , Dias habla, venturosas gentes^.

„ Desciende ya, desciende al triste suelo^

„ Hija dilecta. ! celestial criatura l

„ De la ropa luciente,

5, Despojo de tu madre inobediente,^

„ Vístete, y’ sui albores

5, Aumenten de tu rostro la luz pura.

„ Antes que, el alto Cielo,

3, Antes que el Sol, con almos resplandores

„ Los orbes, ilustrase, ya mi aliento

,, Tu preemitente Ser habla criadop

,, El vasto firmamento

„ Contigo per mi mano fue formado.

,, Triunfa feliz ¡oh !. triunfa, y la victoria

„ Aplaudirán ios coros celestiaies..t

,, No temas: sin recelo

,5 Pisa, la sierpe y burla su desvelo..

5, (Impenetrable arcano.

3, A su a.stucia)^las puertas eternales

53 Abranse de mi gloria,

3 > Y eí asiento brillante» el hombre ufano.

33 Ocupe. Si, tu Dios
j

oh mi elegida!

33 Desctaderá á tu teinplo no violado,

,3 Y nuevo ser y vida



155
Recibir! el llntge desgraciado.’’

Qual de océano las aguas cristalinas

A la vista de Febo resplandecen,

Qnando en carro luciente,

Gallardo asoma por el ancho oriente:

0 qual la nube pura,
A quien sus airaos rayos enriquecen

Con luces peregrinas:

Así la Virgen en la inmensa altura

Brilla, á la vista del Criador amante.

1
Oh dicha J eterna dicha

!
ya desciende,

Del trono rutilante,

Y el claro espacio presurosa hiende,

Sobre purpureas nubes reclinada,

Y de triunfantes huestes asistida:

Mil Iris la ancha esfera;

Con su fulgor divino reverbera»

Ya, ya toca Ia"^tierra,

jAyl mas que horror! la puerta ennegrecida

De la infernal morada
Rechina, y al mortal tímido aterra:/

Retumba el hondo Averno en rail clamores,

Y entre ^l Arapor y el humo corrompido,

Que arrojan sus ardores,
~

Aparece el Dragón enfurecido.

Eriza las escamas fulminantes:

Brama y bate sus dientes aguzados:

•Sus ojos bermejean

,

Y los negros venenos azulean

En la inflada garganta: *

Embiste; pero
j
ah ! sus pies turbados/

Se tue rcen vacilantes:

Tiembla, se esfuerza, y lánguida levanta .

La cervizr,
]
vano aliento! desmayada

La rinde al fuerte Pie que ya la oprime*

Triunfa
]
oh InMACU-LADA !

Canta la Tierra, en tanto Pluton gime.

D. F. N. V D. P.
•#

0



^5^
BREVE DE LA BEATIFICACION .

)E LA B. VERONICA DE JÜLIANIS,
ABADESA BE LAS CxAFüCKÍNA.S

DE GASTELO.

PIO PAPA VIL PA^A PERPETUA MEMORIA.

A los que Dio» corroció en su presencia, á esos pre«

deitinó para hacerlos confomies á la imágeii de su hijo^

el qual coa aquel go^o que se propuso tener en la cruz^

se la cargó sobre sus hombros, sin reparar en la confu-

sion que habla de padecer erx ella. La Venerable Siervm

de Dios Verónica de Julianís mostró desde la cunn lo

mucho que se habla de eoníbrmar con esta divina Imá»
gem Niña era aun muy tierna, y ya se le notó que unot

dias mamaba lo sunciente , mas en ©tros que eran ios

miércoles, viérnts y sábados, en chupando una vez sola

por la mañana,^ y orra por la tarde unas muy pocas gotitas

de leche, luego se lo dexaba. Com© íué creciendo en edad,

fueron también, creciendo en su alma los desees de imi-

tar á Jesucristo, iriuerro y crucificado por nosotros; y así

luego que tuvo edad para ello , sin aguardar mas , hizo

profesión da la primitiva regla de Santa Clara en el mo-
nasterio de Capuchinas de Casíelo, coa un tan grande fer*^

vor de espíritu
,
que según se echó luego de ver, lo mis-

ino fue empezar que llegar al mas alto grado de la per-

fección religiosa. Par iasplracioa divina ayunó por espa-

cio de tres años coatlnuos á pan y agua : otros dos sin

comer mas que unos fragmentos de hostias, y unas hart®

pocas semillas de cidra. Dormía muy poco, exponíase á

los fríos, ceñíase con cadenas, aplicábase manojos de cr-

íigas
, y cen estas y otras mortificaciones maceraba sis

cuerpo
, y hasta el hábito que llevaba estaba todo sem-

brado y 'guarnecido de espinas. Bien le remuneró el rey

de ios inarfires Jesucristo este deseo d« imitarle en sus

penas, enriqaeciéndüla con tantas gracias como la enri-

queció, bien asi como á esposa muy amada, hasta de-

jarle maraviliasamcíite ioiprs&as las señales de sa pasioa



coa

co ü Li tiaa íx\ e oí:-: a

V esto-, y oiíecersi

?Cpadecer quantas penas por sus

gró la reducción ó contrer-^ioa

'^í'-uos aierecian . ia«

que cenia á sus he r marras refigío^as,

\S7
sacrosanta. Con todo sfcnero de virtudes quiso fsts civino

esposo ataviarla para celebrar coa eli3> ^u tíe'^pO'-'-ni » i-^e-

bese á su zelo por la observancia» á su ezemnio^ eshor-

tacioaes y solicitud, quando fué ¿\badesa^ aquella vmud

y saiuidiid, que no sin asombro se observo en no pocas

relisio'us de ta monasterio. Poes no fué menor el zelo
O

que mostró por los del siglo : rogaba

I/ios por los peciido’esj

á
T ' 4 • £ í A

inBchoB. Tsi era el üiTi^r

e pasab-a las noches

Fia dormir ,
ya cumplieiidQ por otras sua oncios, ya fcif**

viendo á lis enfermas. Pues en la pureza y castidad lo-

tes parecía un ángel que persona humand. En na ella amO
á su Dios de modo, que eo los raptos que tuvo, qut iaéroii

muchos, y aun fuera de ellos se le notó que íe ardía

tC'uo el cuerpo. Coa esta, y estando ya tan rica y llena

de tantas y tan grandes virtodes y sísberaaos- bienes, ven-

cedora de sí, del mundo, y los demonios, voló alegre á

su esposo Jesucristo, á los sesenta y siete años de edad.

Así pues
,
qug los procesos que con licencia nuestra se

han formado, así sobre las virtudes teológicas y morales en

grads!» heréyeo, en que tanto resplandeció la Sierra de Dios

Verónica de Jülianis, Religiosa de la Orden de Capu-
chinas de S. Francisco, como sobre los milagros que de-

cían haber obrado Dios por su iaterceslon, y en crédito

de su santidad, han sido ya vistos, y con madura reflc-

XiOii exáaiinacios en la Congregación de ritos, que e^íá á

cargo de nuestrss venerables hermanos los Cardenales y
Consulforesv y qcie ea congregación tenida ante Nos, han
juzgado losidichos, que siempre y quando nos pareciere

y es tamo que se procedía al «olenme acto de su cano-

EÍzacíon, podía declararse públicarneFits BEATA
, y con-

cederse los demás indultos ó gracias ordinarias: por tanto

Kos,- movido de las piadosas y grandes súplicas que hii-

mildctnente nos han dirigido, así la mencioaadi órden, co-

mo el postulador de la causa nuestro venerable hermano
Florido, Obispo de Aquapendente, de consejo de los mis-

mos Cardenales y Coasaitores, y usando de nuestra aa.-



i¿8
íoridad apostoUca, por tenor de las presentes concedemos

y damos facultad para que á la Sierva de Dios V’^erónica

DE Julianis se la llame BEATA
;
que su cuerpo y reli-

quias ( ménos en las procesiones
)

se expongan á la común
veneración de los ñeles; que sus imágenes se adorne n con
rayos, y luces; y que todos los años, y ea el dia nue^e

de Julio se pueda, conformándose con el rito romano, re-

zar el oficio, y celebrar Misa de ella, que deberá ser del

común de Vírgenes , con sus oraciones propias. El qual

rezo y Misa concedemos solamente á toda la Orden de

menores Capuchinos, tanto religiosos como religiosas; y en

ios Obispados, el Urbaniense en cuya villa llamada Mér-
catelo nació, y el de Gástelo donde vivió de religiosa,

, y
donde descansa su venerable cuerpo

,
puedan quantos es-

tán obligados á las lloras canónicas, así seculares como re-

gulares, así religiosos como religiosas rezar di la dicha

Sierva de Dios; y en lo que toca á Ja Misa, que la ce-

lebren todos los Sacerdotes que coocurran á las Iglesias

en que , se célebre su fiesta. Ademas de esto, en este año,

que se deberá contar desde las presentes letras, y en In-

dias desde que se reciban, se podrá en las IglesiaíT de su

.crden, y en las de dichos obispados , celebrar la solemni-*

dad de la beatifícacíon de la sierva de dios con oficio,

y Misa de rito doble mayor , en el dia que cada Or-

dinario respectivamente señalare; pero que deberá ser des-

pués que se haya celebrado en la Basílica del Príncipe de
los Apóstoles' de Roma

,
para lo qual señalamos el dia

XVIL de este mes, no obstante las constituciones y or-

denaciones AposíóHcas y Decretos de non cultu, y quales-

quiera otros en contrario»^ Y queremos que á los trasuntos

ó copias de las presentes letras, aunque sean impresas, fir-

madas de mano de Notario público
, y selladas con el

sello d® persona censtiíuida en dignidad, se Ies de la mis-

ma fe y crédito que á las presentes. Dado en Roma en Sta

María la Mayor, baxo el anillo del Pescador, á VIIL de

Junio de MDCCCIVe el año quinto de nuestro Pontificado.

R. Card. Braichio de Honestls.

Lugar ^ del Sello.



NOTICIAS PARTICULARES.

Ventas,

Se vende un husillo para moler aceytiina , de dos

varas y tercia de largo, y siete pulgadas de grueso, de
bronce, con ánima de hierro,. su tuerca, nueva á toda sa«

tisíaccioa
, y la linterna de hierro, cuya pceas.a á mas

de moler mejor la aceycona que las vigas, es menos cos-

tosa que estas, y ahorra también el crecido gasto de

eonstíuir el almacén y torre, que^ necesitan p^ra^su co-

locación las v!2;as. Darán razón en la imprenta de este

Correo, del diitño de dicha máquina.
Se vende un relox de sala de metal, bien tratado y

carriente, coa su caxa de cedro nueva, se dará- con la mayor
equidad : en la calle de las monjas del Espíritu Santo,

á su espalda , hay una * barreruela ó calle sin salida, y
en la casa Mam. darán razón..

Compra.

Quien quisiere vender unos hábitos de mediano uso,

acuda á la imprenta de este Periódico, donde darán

zon del sugeto que ios. solicita..

Pérdida.

Quien se hubiere hallado cinco escrituras de imposir

cion, de varias fincas, que se vendieron por Reales

denes, propias de la hermandad de Nra Sra. de la O en

Triana, que se han extraviado, se servirá entregar! s tn

el almacén de losa de pedernal,, en calle Genova
, y se

le. dará su hallazgo..

CAMBIO ULTIMOS.

París. • • • .

Londres. .«. • ••. •*
Amsterdam. •«•••*.•
Haniburgo. • • •

Vales Reales. . •

Madrid: *

4 . á 2.

Cádiz: premio á la vista.

c oo.

. 00.

• oo.

. 00 ,

.1 o
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS
desde el Sobada 30, dsl ¡fasado hasta el dia

de ojerm

Trigo. • • # , • • . • « • • de 87. 102.

Cebada. • • • • de 40. 44*
Oai'baasios. • • • • • « * • • » de 115.

X 120.

Habas. ....... • ,« • • de S®’ k 53*

• 9 .• .. • • a • • • • de
V
a S4»

IDEM DE LAS CARNES.

"Faca, libra de 32. onzas á. ' » • • • « « 49*

Carnero. Idem. á. • • • • • • • <• • • 38.
«i?

Puirco ea tabla "baxa. • . «•00 » •
í «

.9
.5#

' IDEr4 BE ACETTE.

Arroba ef e 36. ellos* aíiejo para ti cpasmmo* » • • S 5^*

Idem nuevo para el consumo. . . * * . • 50. á ¿¡2*
» -

ídem en el campo.

" Arroba mayor de 42. olios, nuevo, • • « . • á 45.
Iflera. la menor de \ 6 , qlios. correspoade. • • 3^*

Ea ti Aljarafe la menor^ n^evo* . • » . á 4®.

r

CON FACULTAD REAL.

E» Id Imprenta de la Viuda de Hidalgo /
Sobrino.. C&lh áf Gi&í)va,
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CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES ti. DE DíCIEMERB

de 1805.

NOTICIJ HISTORICA DE LAS PRINCIPALES BATA-

lias Navales entre las esquadras Francesa .

y Española contra la Inglesa.

'Jk.Ronque todo pueblo islino es por sn natiiralesa nt»»

vegftxite, nuestras esquadras surcaban ya los mares, y aua
soliaó easeñorearse de ellos, sin que I0.5 ina;Ieses tuviesea

ana marina recalar. I^es hemos antecedido en el comer-

cío, ea la na^/e^acion, en la civilización, en las ciencias y
€12 las artes. En el siglo XIII. los catalanes, nación may
de antiguo industriosa y conquistadora, c*tmefciabaa coa

grandes ventajas en las cestas de la Gran Bretaña; y los

ingleses mo obstante de estar cercanos al mar Báltico, 110

se strevier0.a á navegar; en el basta principios del siglo

XíV. Nuestras navegaciones á climas lejanos han ?i-do muy
anteriores á las suyas; á nosotros se nos deben los pri-

meros y oías iroportantea descubrimientos raaríiimos ; las

demas naciones, y principalmente la inglesa, no hin he-

cho mas cue seguir nuestras huellas: son colosos levan-
X O'

lados sobre nuestras ruinas,

ui íomamos las cosas desde siglos muv anteriores al

presente, veremos que desde el siglo XIÍI comenzaron log

Reynos en que entonces se di^i'Jia la E-ipifia, á conocer

la iaipart.an\-ia de la marina, porque los casrellanos ha-

biendo llegado persiguiendo á ios moros h«^sta las costa»

áe Aadaludd, »scc»Uaroa grandes esquadfáa para coxasa*



'ira
tir con las africanas, y principalmente con las del Mar*
rueco , é impedir los socorros que aquellas naciones tn-.

viaban á ios suyos, que aun se mantenían en nuestra Pe-
nínsula : el aragonés,, y las> provinci;a3 .depeadlentes de su
corona,, tarnibien Iss uece&itabaji_ para., sus conquistas y . ex-
pediciones de coíuercio en el Mediterráneo; y observemos
que el pabellón ingles casi no fue conírcido en estos ma-
res hasta fines del siglo X.V

,
quando ya hacia taucho^

tiempo que lo tenían bien freqüentado los nuestros*

Si ahora á oponer la Inglaterra á la Fran»
cia, las veremos muy de antiguo enemigas irreconciliables,

^£ormandam riva^lidad uno de los ina3/iíi|p,o.rtaQt^,3. ártica^

los de la historia moderna , digno por lo táoto de que
le tratemos coa la debida extensión en lugar propio y
separado* Ahora solo, nos proponemos hablat. de los Qoms^

bates, marítimof®.

HAtALEA de xa ESCLüSA.sésBien podemos dar ‘ á esta

talla: el primer logar por lo. antiguo é importante.

Habiendt) Eduardo III. Rey de Inglaterra declarad<^

guerra á Felipe de Valois, Rey de Francia, salió de Duvres
el 22 de Junio- de 1340, y al . otro, día encontró la ar-

mada francesa que constaba de* 120 buques mayores, sia

contar los pequeños que le estaban aguardando entre lü

Esciosa (i):^ y Biangueberga,. Eduardo no se detuvo un pun-

to en dar combate. Los ingleses, hicieron una"^ maniobra
tan hábil que cootribuyóí mucho? al buen éxito de la ac-

ción; pues' cogiendo á la armada ítancesa por la espal-

da, ganaron de este m@do la ventaja del sol y del viento»

Sorprehendidos los franceses de esta maniobra , creyeron

que los contrarios ia hacían por cobardía, lo qual prue-

ba el poco conocimiento que entonces- tenían de |a ma-
rina ;

pero bien pronto se habieron de desengañar viendo

caer á ios ingleses sobre ellos á toda veía. Trabóse en?óa-

ces el combate, que foé el . mas terrible que se habia da-

do entre ias des naciones. Los franceses, eran superiores

(1) Puerto de la Flándes holandtsa*



en «¿mero; pero los ingleses tenían al frentve á su vale-

roso Monarca, que dispuso su esquadra con ia mayor in-

teligencia, y combatió como un valiente capitán. Habien-

do sido herido en el muslo de un ñechazo, se rnantuvo coa

la serenidad propia de un héroe, acudiendo á todas par-

tes, y dando las ordenes mas acertadas. Los franceses com-
batieron también coa inaudito valor; con esto se prolon-

gó ia batalla, sin que se advirtiese superioridad por uia^*

guna parte, hasta que en ñn la esquadra de Fiándes qa©
se habia contentado con presenciar la acción , se fué á
juntar con la inglesa, la que reforzada de este modo lo-

gró una completa victoria. Fué sangrienta la detrota, pues
el historiador que meaos, dice se perdieron 2.0^ hombres,
otros suben hasta 3o9; se apresaron ó echaron á piquV
noventa baxeíes.

Eduardo fue un terrible enemigo para la Francia; ha-
biendo sido su largo reynado de cincuenta anos una se-

rie de desgracias para esta nación.

Ademas de haber ganado esta tan célebre batalla na-
val, ganó otra no menos importante por tierra, qual £.\é

la de Crecy, en la qual los franceses perdietoa 309 hoin-

bres, y gran número de Príncipes y Grandes Señores: se

dice que entónces usaron los ingleses por primera vea de
ia artillería.

Fuéron aquellos tiempos los mas desgraciados para la

Francia en sus guerras con los ingleses, pues habiendo

sucedido el Rey Juan á Felipe de Valois, los ingleses der-

Totaron un exérciío numeroso de franceses ea la batalla de

Poitiers, y se llevaron prisioMero al Rey, dexando á la na-

ción en el mayor desorden y anarquía, y asolando con es-

to casi iodo el Reyao.

VICTORIA DEL GENERAL BOCANEGRA.=:Reynaba entánce»

en España D. Pedro el Cruel , á quien en sus desavenen-

cias con sa hermano bastardo D; Enrique, favorecia el irf

gles, yendo el francés á favor de Enrique. Como le de-

bia este en cierto modo el Reyno , formó alianza con él

contra Inglaterra; y así en Junio de 1371 «nvió una es-

quadra al mando del Almirante de Caitilla Eoeanegta, el



^üai el día 23 díó batalla al Conde de Pembroc, qtie mas*
daba ia esquadra in^íega, juato á la Rochela, apoderándo-
se de tnochoi baques, y haciendo prisioneros al General
iBgici, y á gran número de oficiales de graduación.

VICTORIA DEL ALMIRANTE TOVAR =^D. Juan I. continuó

la alianza que su padre tenia hecha con «I francés. A.

principios del año 1380 envió i favor suyo al Almirante
Tovar con veinte galeras, quien se atrevió á subir por el

Támesishaíta Lóndres, apresando quantas embarcaciones in-

glesas encontraba al paso. Entónces tenia alianza Portugal con
Inglaterra, y ámbos combatían contra el Rey de CastiÜaj

pero Továr, excelente General de mar para aquellos tiempos,

veniió con diez y siete galeras á la esquadra portuguesa, que
constaba de veinte y tres , temando veinte, haciendo pri-

«ionero al Almirante portugués
,

que era hermano de la

Reyna, y a todas las tropas y demas tripulación.

No hallarnos en nuestras historias ni en las francesas

combate considerable de mar hasta el reynado de Felipe

IL, pues entónces mas bien andaban guerras entre las

«aciones francesa y española
, que entre Ci.ta y la ingle-

sa, )
las principales batallas eran per ticMa.

Fue nuistra España la primera nación del orbe, tanto

por mar como pvir tierra; pues harieiido el valeroso IX

Juan de Austria abatido el orgullo dcl turco cu las aguas

de Lepanto, quedamos señorea de los mares.

LA ESQUADRA INVENCIBLE.=Duró esfo así hasta el año

de 15B8 , en que deseando nuestro "oberano castigar á

los ingleses de la injusta guerra que nos hacian sin de-

clararla, pues de bien antiguo Ies viene esta barbara vio-

lación del derecho estabiewiJo entre las geiitr-s , aun las

auas saivages; mandó aprestar una formidable esquadra, á

la que se dió d nombre de invénetbie , y regularmcote

lo h'-ibiera sido sin la fariosit oposiciou de los vientos, be

componia esta esquadra de >50 velai, y llev-dba 28'j:} hom-
bres de desembarco »l mando del Duque de Medina-Si Jo-

uia. Salió de ia barra de Lisboa á ú timos de iViay.
;
pero

apenas hubo doblado ei cabo de Fiaiéteire, quando se



atitá un recio temporal qne disperso toda la esqiiadra, sil-

Tandosc cada uno donde pudo. Pron:o se rspuró c-te d:?ño,

y la esqaadra volvió á salir eu busca de ia in^^lesa^ avis-

táioasc el 30 de Julio, y se prepararon para el combare;

pero como los buques ingleses eran roas veleros que los

n.iestros, pudieron incomoca'^nos mucho evitando una ac-

ción decisiva: añádase á esto que estando ellos cerca de

sus costas, podiiu repararse íacilineate de los daños que

les causábannos, sucedieaJo á nosotros lo contrario; tam-

bién les daba mucha ventaja el conocimiento que fauiua

de sus mares, y vientoi que en e'los reynan , siéndonoj

por lo tanto siempre contrarios. El Duque de Parma de-

bía acudir desde FUndes con otra esquadra á juntarse

con la que salixS de Lisboa ; pero la tomó el paso cera

inglesa junto a Dunquerque, con lo que in.piditroa nues-

tra unión, y pudieron verificar la siiva, amtnaa¿iidonos va-

rias veces con batalla, no admitiéndola nunca, y licf^pre

siguiéndonos los pasos. Viendo pues nuestra e?quadra que
no podía intentar ninguna empresa , «e díjpuso a volver

hacia el mar Cantábrico ; pero los vientos l:i arrebataron

al del Norte, haciéndola dar vuelta por Escocia, y en-

trar por el cana! de Irlanda, donde el 20 de Agosto so-

brevino nueva tormenta que la dispcisó cnterarueurc: unas

naves lucroii á dar á Santander
, y otras á la Cor uña:

de las restantes doce fueron á parar á las cosCft.3 de In-

glaterra, donde las apresaron, y las demás á IrlanJ* , ó

llegaron hasta Dinamarca: se vinieron á perder ca tjdo

uod» 3¿ velas, y hasri lo^ hombres.

Desde entonces se íué aumentando el poder marífimo
de Inglaterra, y decayendo ti nuestro*, reinaba en aq*a2-

]!a nación la célebre IssocI , la qu.il íaaientvido la in-

dustria y el comercio, vino á echar los ci nientos dcl ior-

midable poder á que la Inglaterra ha llegaJu: no es ma*
antigua su grandeza.

DRAr'KZ.=ñTandaba las ésquad-ai in^^esas , v en muy
honrado de »u Soberana p »r s i» grandes conojimientos
en ia marina, y por el va! >- con q le n aco.u ria :a i-

to en Jlspaña como en América, caui*udo4;jS brandes da-
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Tíos, saqueándolo y abraiándolo todo* Ea este mismo año
parece echó á pique veinte y tres naves en el Puerto de

Cádiz. Al siguiente apareció en los mares de Portugal

coa lio naves de.gaerra, y ,2o‘3 hombres de desembarco,

cue la Reyna Rabel enviaba á favor de D. Antonio, Prior

de Ocfato, que pretendía apoderarse de Portugal, conquis-

tado poco antes por las armas de Felipe ÍL Dracke de-

sembarcó primero en la Coruña día 4 d« Mayo, é hizo

mucho daño en las pescaderías , almacenes y arrabales

de la ciudad; pero nada pudo contra esta por el valor

de sus habitaates. Deapues pasó á Lisboa , y aunque se

apoderó de los arrabales, é hizo muchos daños, no pudo
lograr su intento, que era el de coronar á D. Antonio.

Dracke murió en 1596, de pena de no haber podido lo-

grar apoderarse d« Puerto-Rico.

DON ALONSO DE eazan.=^Eq 1 59 t hubo otro combate
naval entre las escuadras española é inglesa, y nos fué en-

teramente favorable, pues .habiendo pasado á las islas Azo-
res el Conde de Lest con cincuenta naves de guerra, con

intento de apoderarse de nus3^>a flota que venia ricamente

cargada de América , acudió á Ja defensa D. Alonso de

Bazác, el qual habiendo fiaglJo que parte de sus naves

eran la flota que los ingleses aguardaban, se les acercó

tanto, que Ies obligó á entrar en un combate que Ies fué

muy funesto, pues íes echó á pique muchas naves, les

tpJiió la capitana, y las demas ó quedaron muy maltra-

tadas, ó huyendo fueron á estrellarse en diversos parages.

Con esto escapó nuestra flota, logrando entrar felizmen-

te en Cádiz.

Las victorias de D. Alonso de Bazan nos podían conso-

lar en parte de los daños que Dracke nos causaba, pues

ei verano siguiente, esto es en 1592, habiendo ocho na-

vios ingleses apresado uno nuestro que venia de América
ricamente cargado, D. Alonso les salió al encuentro con su

esquadra, y habiéndolos hallado en la isla de Flores, donde
fluí aguardaban otros dos navios que qaed:>roa detras coa
no menores riquezas, los acometió de improviso, los abor-

dó, y se apodeió de ellos y de su presa.

coníir.usr^.



NOTICIAS PARTICULARES,

VifítaSr

Eo calle Bayona , casa Núm* Jp » se Tcndcn varias

ropas de raSoliso color de rosa, y otras también de ra?o

listado blanco, que se darán á, precios equitaiitos: pueden

servir para casullas, ó fi-ontaics.^

Por Don Vicente de Torres y Andnesa, y Don Pablo

Faustino de Zevallos se venden las fincas siguientes, corres»

pondiences á D. R^afael Manso y Dómente.
Dos casas en la calle de las Armas, ámbas contiguas,

señaladas coa los Nám. 26. y 27. frente de la calle del

Clavel.

Una dicha en los Bañosr inmediata á la plazuela de

Gavidia, que la vive D. Francico de Paula Guerrero.

Una dicha coa agua de pie en U Alí'alfa, que en ell»

hay almacén de Losa, y la vive Ana de Texaua.

Compré,^

.
Quien qxiisiere vender un forte^piano 6 clave, acnd^l

i la imprenta de este Periódico, donde darán razón de

quien lo quiere comprar.'

PérdídáSé.
*

Quien te hubiere hallado un bolso con 17. duros que

ae perdió en calle Lioero?, el Lunes 14. dcl pasado, acu-

dirá á la Posada de Vicente Pertse en Trian», donde da-

rán su hallazgo.

Quien se hubiere htÜado un zarcillo de oro esma’ta lo,

en hechura de argolla diagonal, acudirá á la Turen 1 da

esté Pfciiódico, donde presentaron, el compañero y se Jará

el hallazgo.

Quien S2 hubiere hallado nca hcvilla alistica iutrlc'fi,

acudirá á la imprenta re cs^.e Perióduo, donde ecsediroá
la cempaucra y d«r<u su^hatlázgo.
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Qiiien hubiere perdido un pañuelo de faltriquera, acn*

eirá á D. Cristóbal de llaves, que vive calle Catalanes

JuBío al Cokgio de San Buen-aventura >
quien dando las

señas lo entregará.
*

»
t

Luego que en Sevilla se supo el de«g'’taadt^ comba-

te, tenido en las aguas de Cádiz el 21 de Octubre en-

tre la esquadra Inglesa y las combinadas de España y
í rancia , no pudo menos que extirar la compasión de

todos, entre los que no faltó quien *1 pniito pensara ea

ci alivio de las almas de jos que hablan pere ci do. Par i

«sto se ferrmó una subscripción, j con arreglo á ella se

-determinó celebrar unas magrlñcas exequias con todo el

aparato marcial v obstentacion fúnebre reí ítivuj á su ob-

jeto, por sufragio de las almas de los exfortados marino*

i'Tanceses j E¿p»ñoies que fallecieron en el combate. Es-

to tuvo electo el día 30 de No%’iemhre, en la iglesia

del Colegio del Angel, d« RR. PP. Carmelitas descalzos,

habiendo predicado ti R. P. Fr. Francisco de Pau’a Pa-

checo, Lector cíe Teología ea su Colegio de S, Buena-

veatura de esta Ciudad, cuya acción piadosa de 3 »araiuo$

tuviese n.uc^os imitadores.

CAJM£lOó ULTIMOS.
París.

Londres. .•••••••«. oo.

Antsterdam. •••«••••• oo.

liamburgo. .. 00.

Vales Reales. ... - 39-

Madrid: lí.

Cádiz; á j. premio á la vista.

CON FACULTAD RSAt.

£fj la Imprenta áe- la Viuda de Hidalgo y
Sobrino, Calle ás Genova.
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CORREO DE SEVILLA
DEL SABADO 14. DE DICIEMBRE

da 1805.

CONTINUAN LAS BATALLAS NAVALES

contra Inglaterra.

*P . .

rosigüíeron nuestros triunfos ea el siguiente ano cle^

*593*» pues diez y seis navios que llevaban socorro á

los católicos de Francia, tomaron en las costas de Gas-
cona cinco naves niercaiites inglesas, y levuataron el blo-

queo que seis de guerra tenían puesto á la ciudad de

Blaya, á donde se dirigía el socarro. Dado este, acudie-

ron los nuestros á perseguir á los ingleses*, pero habien-

do abordado i la capitana inglesa, tuvieron ellos la bár-

bara resolución de poner fuego á la santa Bárbara
, y

Codos volaron : las demas naves cncraisras fueron derro-

Cadas
, y á nosotros nos quemaron dos fragatas *, pero

Cambien les apresamos á la vuelta para España un navio.

ATELLANEDA^rrrtSSEX EN CADlZ.=Habiendo muerto Dra-
cke en 1596, D. Bcinardino de Avellaneda salió con 2í

galeras en busca de su esqmadra que volvía a Europa,

y aunque esta rehusó batalla, persiguió de modo que
solo ocho navios llegaron á Inglaterra, de 28 que traía.

Eica presto, y con notable ventaja se desquitó Isabel de
esta derrota ; pues envió a Cádiz al Conde de Ess^x can
90 n«ves de guerra, y 2o9 soldados, 4os quales habien-
do llegado á ñnea de Junio, «ntraron y saquearon bár-

baramente la ciudad, a pesar de la vigorosa resistencia

hiciexos sus moradores
, y de los socorros que acu-



^ ÍJQ
dieron ce toda la An
qnadra contra Inglaterra, pero fue deshecha por uaa bor-

rasca qual la invencible

.

Habiendo muerto Felipe^ II en i$9S , su hijo y suce-

sor Felipe Ilí , sent¿ pac^es^ CQn Inglaterra en i6^0fi ; y
nuestras esquadras habieron de- combatir desde eatónces

contra. Jos piratas africanos y las esqnadras turcas, logran-

do xnuy señaladas victorias. Por esto se ve que aun do-

minábamos entonces en el Mediterráneo.

Rsynar^do aun Felipe líl. se trato de- ca^ar al Prín-

cipe de Gales con la Irjfanta Doña María, hcrnina de

í elipt W. y a los primeros años del reynad.o. de este ,

vino eí Príncipe á ñladrid d-seoso de concluir una boda
por la que ansiaba mucho; pero aunque se celebraron

los esponsales en 17 de Julio de 1623 , no llegó á te»

íier efecto el* matrimonio por causas que no perteticctn a

•stc lugar. Aiiu fue esto motivo de que a poco se de»

clarase guerra entre las dos Potencias. El Conde de Lsst,

Fijo del que fue vencida por Bazan, se presentó Cu nues-

tros mares con una esquadra de ochenta velas; pero aun-

que penetró en la bahía de Gioraltar, y llegó a desem-

barcar. io2) hombres, no hicieron estos nada de provecho,

xñéndose obligados ñ volver á sus naves coa mas pérdida y
daño del que hablan causado.

Esta guerra que terminó en 1630, no nos presenta

ninguna acción memorable , ni tampoco la que durante

su protectorado nos hiao CrcmWel, á causa de no habec

querido acceder nuestro piadoso Monarca á sus extrava-

gantes é infundadas pretensiones, de que se suprimiese en

España el Tiibnnal de la Inquisición, y se concediese á. él

el libre comercio en las Américas, Hizo acometer con dos

fuertes esquadras las islas de Santo Domingo , de Cuba
y- la jamayea: las dos primeras se pudieron defender, pe-
ro cayó en sus manos la Jamayea. Esto executaron los

ingleses según su infame costumbre de hacer la guerra

sin declaración alguna
,
que no se verificó hasta el año

después, que fué el de 1Ó5Ó.
Habiendo muerto CiomV/cl en 165B

, entró á ocupar la

corona de H.íilarcrra su legirimo dueño Cárlos II, quien

ai instante hi¿o paces coa España,

ülalucía. Dispuso Felipe II. otra es-
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COMBATE DE DlEFrE.=Francía se hallaba por a^Delloi

tiempos cíi el cúnriQÍo del poder ,
pues tal es la lacons-

tancia de las cosas humanas, que las naciones se ^eo tan

pronto elevadas como acatidas. Lais XIV. venia á hacer

en la Europa el mismo papel que había hecho naestro

Cárlos V
, é igualmente excitaba los zelos de las demás

Potencias. La Inglaterra , siempre rival de la Francia ,

pretendía tener la misma superioridaJ por mar, que esta

por tierra ; y en efecto parece que solo diviJis coa la

Holanda la soberanía del Occeano; pero Luis XIV. llg-

yaba á mal esta superioridad, y deseaba que sus esqua-

dras lograsen triunfos iguales á los de sus exsrcitos. L\
fortuna, qual si se hubiese empeñado en colmarle de to-

dos sus dones, permitió que su esquadra , mandada por

el Vice-Almirante Tourville, . alcanzase á la altura de Diep-

pe (i), una completa victoria de la inglesa y iiolandesa

reunidas: el combate duró diez horas, y los franceses ad-

quirieron un nuevo género de gloria, al que no estaban

acostumbrados^ pues que hacia poco habiiii aprendido de

-los mismos ingleses y holaadeses á dar batallas regladas;

pero los discípulos dieron en esta ocasión una fuerte lec-

€Íon 'k sus maestros. Diez y siete navios de estos, rotos

y desmantelados fuéron k encallar en la costa, donde lue-

go los quemaron los franceses; los demas fuéron a guare-

cerse al Támesis, ó á los bancos de Holanda: ni una sola

chalupa perdieron los francesas. Con esto Luis. XI/.
alzó también con el imperio del mar, aunque le duró bien

poco como varaos v^r.

batalla de la H0Gt7E.=Hab(ase grabado en hocor de

Luis XIV. una lUedálla con esta inscripción : Impertan

P^lagi ; pero bien pronto los holandeses, entonces sus ma-
yores enemigos, tuvieron ocasioa de grabar otra , en l»

que se veía á Neptuno irritado ,
que. pcrsegúia las naves

francesas, y esta inscripción tomada de Virgilio:'

(i) Puerto de Francia en la costa de Norraandía.
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Malurate fugnm, regique h^c didH fíutrt t

Nou illi imperium pelúgi (i)^

El caso pasó así^ Queriendo Luis XLV. restablecer \

Jacobo II. ea el Trono de Inglaterra» le dio un número

considerable de tropas^ que debían embarcarse con él, en un

parage situado entre Cherburgo y la Hogue
( ¿ ) í para

esto estaban prontos en Brest (j) mas de 300 ouques de

transporte. Tourviile aguardaba á las tropas en las, costas

de Normandía con 40 navios de guerra. Estrées que ve-

nia de Tolon con otros 30 navios, debía jíKitaríe coa

el; pero los vientos impidieron la reunión* Pieseataronse en

esto las esquadras inglesa y holandesa que constaban de

cien navios, y Tourviile aunque se hallaba con fuerzas ia-

áeriores, recibió orden de dar combate. Sin embargo , los

franceses supieron defenderse de modo, que en un dia

entero no se conoció ventaja por una ni otra parte; pero

al fin hubieron de retirarse, cediendo al superior número

de los enemigos, y á los vientos que también los tenían

contrarios ; entónces fué su mayor de^gracia^ pues habién-

dose dispersado la esquadra en las costas de Bretaña y de

I^lormandía, el Almirante ingles pudo quemar catorce navios.

A otro año el mismo Tourviile, habiendo atacado en-

tre Lágos y Cádiz al Vice-Almirante ingles Roock, que

escoltaba una flota de su nación, procedente de Eiroirna,

ricamente cargada, le quemó quatro naves de guerra, y

(í) Nuestro Gregorio Hernández de Velasco la traducfi

así, y sea dicho en beneficio de los romancistas»

Id, id, salid huyendo prestamente,

Y á vuestro Rey decid de parte mia
Que á mi , no á «1 la suerte dió el Tridente,
Y del inmenso mar la Monarquía.

(2) Puertos qus también pertenecen á la Kormandía,

(3)

^ ctifcbre de Bretaña»



le ecíi<S- á piqae, quemé ó apresé maí de ochenta de io$

mejores buques mercacües.

Por lo que hace a Eípañi no hubo ninsjan combate
cea ios ia^lercf durante el reyaaJo de Cáríos II ;

pero

h lolenJo pasado ‘la Corona á la auga = ca casa de los Bom-
bones, las p'-incipales potencias de Europa se dec}a»'arora

Ci/0:'*a la España, pues queriaa impedir el que reuciécdo-

se dos taa poderosas naciones, quales son Francii y Es-
paña, en una misma familia, y aun tal vei en una míS-

ina persona, no se hiciesen demasiado poderosas, rompie-
sen el equilibrio y avasali'ascn á las dcuias potencias.

COMBATR DE VíGO.=: Enfoiices v^t estaba casi dcstruidíi
• I

•

Jineitra marina, y así solo podian las csquaJras inalesa»

acometer á nuestras flotas mercantes como en efecto lo hi-

cieron. En 1702 sabían lo'* ingleses que nos venia una flo-

ta de América cargada de dinero y muchas preciosas mer-
caderías; y aanque venia escoltada por veinte y tres navios

de guerra franceses,- se atrevieron á enviar una esquadra

al- mando del Almirante Roock para apresarla, búpolo el

Conaandante de nuestra flota y se refugió á Vigo , donde

ne estaba bien seguro; sin embargo hubo tienipo para sa-

car el dinero, y aun también se hubieran sacado las mercade-

rías si la Casa de Contratación de Cádia ea virtud de sus

privilegios, no hubiese mandado, muy mal á prop osito, que
nada se desembarcase en Gilicia, y que permanecie^ n las

naves allí hasta que alejándose Jos enemigos pudiesen ba-

sar á Cádiz. A 22 de Octubre llegó la esqualra inglesa

y desembarcó quatro rail hombres: levaararou estos baterías

contra dos torres TÍ^*as que defendian la entrada de! puer-

to, y se apoderaron al instante de ell-ts. El Comaodaníe
de nuestra flota había echado u«a estacada tii l<s boca dcl

puerto; pero dos naves enemigas se atrevieron ¿ t nbrstir-

la, y legraron romperla, coa lo que despreciaovlo ei luego

de la .muralla, pudieron hicer eDt»‘ar much » bax-lt«. Da
las veinte naves francesas solo quedaban ys en Vigo di*>z,

pues las otras ireca habían pásalo á su dr-rino : tr-jv-^^c

entonces un combate muy sangriento y porfiad^ entre ks
inglcies y franceses, y llagaron á acercarse tanto, que ya



1^0 Servia la artil!erfaj y tenían que valerse de petardos y
fuegos arrojadizos. En tacto la tropa inglesa á pesar del

paysar.s2^» tomó las dos margene* de la ria, de modo que
aunque los barcos mercaates procur?*roa subir por ella to^

do lo posible, huyendo de ios buques de guerra, no pu-
dieron salvar las mercaderías. En el combate naval se lle-

varon la victoria los ingleses por tan superiores ea fuer-

zas; destruvéron eníeiamenre las diez naves fraacesas
, y

luego fueron tras las españolas á las que el Comandante
mandó poner fuego para que no les aprovechasen, hacien-

do también echar al agua todos los géneros. Los enemigos

perdieron un navio de tres puentes, pero apresaron trece en-

tre franceses y españoles, siete de guerra y seis de flota;

todos ellos muy estropeados. Tuvieron ello? ochocientos

muertos y quinientos heridos , y los nuestros dos mil de

los primeros, pues heridos lo fueron casi todos: valúan lo»

ingleses esta presa en quatro mlllonei de escudos.

ROOCK era entónces el terror de nuestras costas y aun
en parte de nuestros exércitos de tierra, pues ademas del

daño que por mar nos hacia, serviau sus navios para con-

ducir aquellos terribles esquadrones de tantas naciones sep-

tentrionales que inundaron la península , haciéndola el tea-

tro de los madores horrores.

En 14 de Abril de 1704 vino h ponerse frente á Cá-
diz con cincuenta naves de guerra y* cinco mil hombres de

desembarco; pero ao se atrevió á emprender nada por ha-

llarse en el puerto una esquadra de treinta y quatro na-

ves, mandada por el Conde de Tolosa, y protegida por el

cañón de la plaza. Con esto pasó ai Mediterráneo, aun-

que seguido por nuestra esquadra, la que por hallarse con

fuerzas inferiores no se atrevió á poner entonces en dispo-

sición de corábate , v se retiró á Tolon con* seis navios

/racceses que se le hablan unido.

En tanto cl Almirante Bings acometía á Gibraltar , y
uniéndoseles á poco Roock desembarcaron quatro mil

hombres, con los que se apoderaron de la Plaza, que aun

conservan.

Se cúntinucircL



NOTICIAS P.iRTlCULARES.

Minina á las 3. de la tarde, el Clero de la Parro-

quial de S. VMc<“nte , i^a Jo á las hernaandades del San-

tísimo Sacrarnenta y dr quesera Señora del Rosario de

divha Iglesia , han dispaesto una soleranísima procesión

para condircir la in>'C!;t;n de nuestra Señora su titular, des-

de la íg esla de RR. MM. Capuchioas (
donde se halla

Con motivo de la Beatiñcacion de la Beata Verónica de

Juüanis )
a ¿1 Iglesia Parroquial, de la que saldra desde

luego formaoa , según lo exteutó ei dia de sa función

de Ígleíia.

'

Pérdida,

Quien se hnhiere hallado una C2rta con una letra de

tls. que se perció en la tarde del día ii. de Diciera-

^bre, se servirá ent/eg4rla en talle Harinas, casa de Don
Pedio Duz, Núm," zz , donde darán su hallazgo.

Nodrizas,.

Quien necesitare un ama de leché viuda, de edad de2p
años, leche de 9 meses, acudirá á calle Tintores, casa del

sombrerero Roque, frente dcl armero, donde darán razón.

Quien necesitare un ama de edad de 3S. años, 'eche

de 8. meses para criar en su casa ó la de los padres ,

acudirá á la calle de los Muñozes, casa Núm. 2 2. donde
darán razón..

CAMBIOS ULTIMOS..

París. •••••••••#• 00*

Londres. ••• oo.

Amsterdari. ••• •••• •• 00.

Kambiirgo. 00.

Vales Reales • • 47*

Madrid: á

Cadi 1. premio á la vista.



PRECIOS CORRIENTES DB LOS GRANOS
' éíiée el Sahéáe 7. del presente kesta el dia

de aje r»

Trigo. •

Cebada. •

Garbanzos

íiabas. •

d« S5. ^

de 40. \ 45.

de 1x5* A 11^*

de 5©. ^ 53 *

(d« ¿ 2 . i i4.

jDE L-TÍ5 CARNES.

Vaca, libra de 32. onzas á. •• • •• • 3^*

Carnero. Idem. á. . •••••*.• . . . ,
3,

6 .

Puerco en tab!« alca. •

IDEM DE ACETTE.
•

«

Ürroba de 36. qllos. para el consomo. •••••& ¿o.

/

/d£:íví en el cambo. .

Arroba mayor de 42. qllos. . . • . , , 47. i 4^.
Idem, ia «enor de 36. qilos. corresp.OHde. • 40. y 29. mrs.

Jín el Aljarafe. 3S.1 4©.

Errata eu Jos cambios de la plana anterior.

Vftles Reales. • . « 4.7. debe decir. • • » 37*

CON FACULTAD RSAL.

E?; la Itvprenta de la Viuda de Hidalgo y

Sobritio. Calle de Genova.
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CORREO DE SEVILLA
DEL MIERCOLES 18. DE DICIEMBRB

de 1805.

CONTINUAN LAS BATALLAS NAKALLS
contra Inglaterra.

COMBATE DE MALAGA.

•ic. At-abieadose engrosado «nuestra esquadra en Tolon con

xnas nares francesas, pudo salir en busca de la inglesa.

Ea 15 de Agosto ^ alturas de iVlálaga, y atm-

qtie con escaso ricino se fue acercando á los cnetn igos.

Comenzó la batalla con el dia 24 y duró hasta bien

entrada la noche con el mayor encarnizamiento. Los irán-

ceses intentaron «1 abordaje; pero supieron evitarlo los

contrarios, favorecidos del viento. Murieron mil y 'quin¡cu«í

tos franceses
, y ochocientos ingleses ,

qaedaa io miremos

heridos de una y otra parte. No se perdió j>jr la ou^»*ra

nave alguna, aunque todas quedaron muy iradas: ¡os

ingleses perdieron también tres, y las demas salieron muy
descalabradas de Gibralcar.

' Desde entónceé hubo reñidos choques sobre socorrer

á Gibraltar, hasta que por ú'tlmo habiendo *dr. Poiatis

á I de Marzo de 1605 acudido con 20 n^ves de gt’erra

para impedir la entrada di los Tcíacrí n injLiis. y esqai-
dra de estos que conitaba Je 48 navios de i*n=i, se caco j-

tró con la francesa sin buscarla
; y como era superior

la derrotó enteramente, apresando las tres m^jjres

«chindo otras á pique, y dexaado las dema» tan malera-

C&daSy que para nada servían.



Aprovechándose los ingleses de las guerras 'por tierra,

que llamaban la principal atención de las Poten;.ias dtl

Continente, proseguían dominando en los mar-5; así piits

en 23 de Tviavo de 1708 apresaron iB buques franceses

que traían socorros de vivares y municiones á los ejérci-

tos de Cataluña : al mismo tiempo otra esquadra inglesa

que andaba robando en los mares de América no» apre-

s6 17 galeones cargados de oro. En aquel mismo año

el Almirante Leak, y el General Stanhope se apoileraron

por sorpresa de Puerto-IMahoa. -

COMBATE DE SIRACUSA=En . 1 7 ! 3 se ajustaron .en Utrech

paces entre Inglaterra v España; pero en' 171B se volvió

á encender la guerra^ yendo entonces los franceses contra

nosotros. Había enviado nuestro Soberano i^clipe V. una

esquadra de 22 navios de línea, y otros buques menores

en conserva de 340 transportes, que llevaban mas de

hombres de desembarco , y un nilmcro considerable de

pertrechos de guerra, para conquistar la isla de Sicilia:

verificóse el desensbarco de las tropas, y se tonnaron al

instante las principales, ciudades de la isla ; pero hallándos*

nuestra esquadra en el puerto de Siracusa, acudió allí el AU
mirante Biiigs con 27 navios de línea, y nos atacó al ins-

tante. Nuestra esquadra se hallaba incompleta y desaper-

ccbida, y Bings enmo superior en fuerzai fue QQmbatien**

do una á una nuestras * naves
' , y destruyéndolas á su saU

vo : apresó la cap’rana y dos fragatas
, y quemó* algunoi

buques menores; los «lemas quedaron muy destruidos, y.

perdieron muchísimvs gente. Conviene observar aquí que
también en e ra ocasión nos hicieron los ingleses la guer-

ra sin declararla, estando en quieta paz, pues aun man-
teníamos UQ Eaibaxador en LÓndrei, á el qual habiéado-

sc quejado , se le resp®ndió vagamente , y de qualqiiier

modo; porqne es bien sabido que aquel gobierno mas atien-

de al interís que á la justicia, cuidándose muy poco de

flU.

Con la caída de Aibe’'oni
, y la accesiou de Ftlipe

en 1720 á la quadrupie alianza, se puso ñu á ena güera

ra
; y

aunque volvió á encenderse sict* años despiu^s^ füOR



TJ9
de corta daraclon, y de aing;uB efecto. Aan poco des-

pués hicimos alianza con los icgleseses.

Los tratados que nos nnian coa esta nación la eran

tan provechosos, como que casi todo el comercio de Amé-
rica estaba en sus manos

, pues habiéndoseles permitido

enviar an navio cargado de n)ercaderías , este nunca se

vaciaba, aendiando convoyes encaros á reponer lo mucho
que se vendía; ni aun con esto estaba contenía su

ambición, que á nada menos anhelaba que a apoderarse de

todas las Américas. Con este intento dió la Injlitcrra en

1739 letras de represalia* contra nuestras naves en todos

sus dominios
;

pero le fueron mas funestas á ellos mis-

amos, pues les embargamos machísimas en nuestros puer-

tos, no siendo menos en número las que apresaron nues-

tros armadores: pasan de 40 los buques de todos tamaúos

,quc perdiéron en esta guerra que duró hasta 174 ^5 .

VERNON.=DecIarada formalmente la guerra enviaron

dos esquadras á América, las que tomaron á Porto-Belo,

y acometieron al Fuerte de S. Agustín en la Florida, y á

Cartagena, recibiendo mucho mas daño del que hiciéroa.

Mandaba la expedición que tomó á Porto-Belo y acomc-
.tió á Cartagena el Almirante Vernon , el qual volvió á

aquellos mares en 174I coa 30 navios de linea, 140 de

transporte
, y mas de hombres de desembarco, con in-

tento de apoderarse ahora de Cartagena*, pero aunque juró

morir ó vencer, y aun se alabó con sobrada jactancia de

Jos triunfosi que esperaba lograr
, y se dió ya por dueño

de la ciudad, grabando medallas, se reduxéron todas sus

porfiadas tentativas á hacer algún daño á Ii ciudid
,
que

por considerable que fuese era siempre mucho menor que

el que recibió, perdiendo casi toda su gente, quedínJi^Ie

inutilizados seis navios
, y once rriuy estropeados. I:;ual

éxito vino á tener su segunda expedición contra la iila de

Cuba, donde ya cootaba establecerse
; y la que pn 1743

intentó el Almirante Raowles contra los esrablecimieutas

de Caracas en Venezuela, y contra Puerto Cabello.

BATALLA DE tolon.=Eo zi de Febrero de 1744 hubo



> • 1

e oun reñido ccmbaU entre las esqnau'^s española

sa, pu€S como hiciese dos años qu« esta tenia bloque ia

á la nuestra y á la francesa en Tolaa, se decidieron en ña

a salir en busca del ecemisfo, Teniamos 12 na tri os deO
línea, y los francest* 15 j lo» ingleses 45, entre ellos ii

ce tres puentes. H-tbiéndose avistado las dos esq-nadras el

día dicho en Us costas de Provenía, se acornetieroa el

'siguiente, que era el 22 á cosa del medio dia , durando
seis horas la batalla. Nuestra esquadra hubo de pelear casi

sola, paes los franceses no quisieron entrar en combate:

nuestros marinos hicieron prodigios de valor , y aunque
bs contrarios nos eran superiores en número , se retira-

ron, llevando su esquadra aun mas descalabrada que la

nuestra.

BATALLA ' i>E FiNiSTERRE.zrrDurante esta misma guerra

el Marques de la Jonquiere, célebre merino fraRces, vol-

vía dé las Indias orientales cón 6 navios de gnerra 'y

mercantes
, y al llegar á la altura del Cabo de Finisterre

i'ué acometido por el Vice* Almirante Anson, tan conoci-

do por su viage al rededor del mundo, que mandaba una

esquadra de 14 navios de guerra. Bien poca gloria po-

día resultar al ingles de este combate, siendo tan supe-

rior ca fuerzas; y no obstante celebró toda Inglaterra es-

ta victoria con increíble alegría, y como una cosa por-

tentoía. Fl s:eneral Irances sostuvo por mucho tiempo el

combate, dando lugar al convoy de posierse eii fuga; pero al

fitt hubo de ceder al gran número de los cnemi^fos, rindién-

dose cucado va no le quedaba mas arbitrio. Al cntrefrarse

á Ansou le dixo con aquella urbanidad y finura tan propia

de su nación: Habéis vencido al I nvencihle, y la Gloria is sigue:

así se intitulaban los dos principales buqnes de la esqui-

dra francesa. Ansoa faé premiado con el título de Almi-
rante, y pecó después le hicieron priíner Lord del Aími-

I^cl dinero tomado á los fr inceses se acuñaron
algenas medallas con la inscripción de Finisterre,

Este combate aCaeció en 14 de Junio de 1747 , V al

año signieate se ajustó la paz entre las Potencias guerrean-
tes ea ía ciadad de Aquiégrám.



Pareccrlii q^c Hs nación es ro se mantienen mas t'empo

en q'-ie n-cesaíio par* emprender nuevas guerras,

pues apénai se hallan ?.!jo rcsíai'lecidas de sus anteriores

pér^ikías. Guando ai instante vuelven á las armas. Como
unos och*'» a *05 después del tratado de Aquis^ran casi to*-

di la Europa volvió á eacenderse en otra sanorrieata "iier-

ra ;
pero aqui solo debemos hablar de Its expedicicnea

marre imas entre Francia c Inglaterra, las quales van ha-

ciéndose mas l’reqüenfes y sangrientas á medida qite nos

acercarnos á nuestros tiempos.

DESGRACIA DE BiNGS.=Habiendo Sido enviado en 17^,6
i w'

el Almirante Biugs, (hijo del que en 1718 destrozó nues-

tra esquadra en Sicilia) centra la escuadra francesa, para

impedir que esta tomase á Puerto-Mahon , trabó toínlnie

con ÍVIr. de la Gallissoniere, junto á la isla de IVienmca.

Bings se defendió coa valor; pero se vió obligado á huir.

Toda Inglaterra se mostró furiosa contra él ; alborotase el

pueblo, quemaron su estatua, escribieron mil vehernentes

representaciones contra el inleliz Almirante; y aunque no
se le podía acusar de mas delito que el de haber ¿«fio

desgraciado, parece que el gobierno le acetificó al odio

público, condenándole á morir fucal uceac^o en su misma
nave capitana. Tal es el modo como lo» pueblos que se

llaman libres suelen tratar á los que les sirven: tocia la

Europa Moró la muerte de aquel g terrero
,

que en mu-
chas ocasíoBCS habla mostrado su valor y 20I0 jja.nó-

tico.

Habiéndose ñrmado el ii de Agosto de 1761 el pac-

to de familia entre el Rey de Espaúa Cárlos III, y Luis

XV. de Francia , tomamos rn sotn s pa»te *-n la guerra

que esta nación sostenía tan desigual mei\te c(»ntra Ingla-

terra
;

pero tambiea nos iué mitv latal
,

pues peniimos

la Havana con toda la isla de Cuba, y en ella i^n'tn.os

tesoros, con mas nueve navios de I nea y tres frag itas :

también nos tomaron todas Its isL.s Filipinas, y un gaLon
que traía tres millones de pe»os fuertes.

Eq 17^3 *e firmó la paz de E naña y Francia con

Inglaterra y Portugiil
; nos rolvitroQ los ingleses la iala



de Ceba, y nosotros !es cedi;BOS la Florida.

La insurreccioB de ias Colonia» Americanas acaecida

en *77^» acarreó nuera guerra entre Francia é Inglater-»

ra, en la que de»pu?s rambien tomamos parte por los tra-

tados que nos unían á la Francia.

COHIBATE DE 0U£SSANT.=iLa esquadra francesa salió de

Biest el 3 de Julio de 1778 al mando del Conde de Or-
vilüers, que la dispuso en tres divisiones ; la una á sus

órdenes , la otra á las clel Conde Duchaíiaut, y la ter-

cera á las del Duque de Chartres
,
que después fue el

último lauque de Orleans. También guardaba el mismo
órden la esquadra inglesa. La vanguardia la mandaba el

caballero Karland, Vice- Almirante de la bandera roxa, y la

retaguardia el caballero Palíifer, Vice- Almirante de la ban-

dera axul
, y el centro lo mandaba el Almirante en xefe

Keppel. Las do» esquadrai sa avistaron en 27 de Julio.

Según las relaciones de aquel tiempo parece que Mr. de

Orvilliers aprovechándose de la falta de Pallifcr
,

que no

obedeció á una seiíal del Almirante Keppel , hubiera po-

dido lograr una victoria completa. Al contrario ea Ingla-

terra acusaron al Almirante de que no había derrotado la

esquadra francesa como podía haberlo hecho *, se le for-

mó causa que duró desde el 7 de Enero hasta el i i d«

Febrero; pero t! Consejo de Guerra dió una sentencia

que le fuú muy honoríñea, declarando que se había porta-

do como un hábil y prudenie general. Las dos Cámaras del

Parlamento le dieron (gracias por haber mantenido el ho-

nor dtíl pabellón ingles, y en? todo el Reyno hubo ilumi-

nacione* y fiestas publicas.

Se cfiHfifJUJ rá»



AFECCIONES METEOROLOGICAS
del iüís de Dicien.bí e.

La mayor elevacio,n del termómetro de Reaumur ha sw
do este mes á los gr. el día 5. á los z, de la tarde

con Sudeste, nubes á la tarde, y el barómetro á las ap.

pulg. y 7-5. lin.=:La menor iué el dia 16. á los gr.

en la propia hora de observación con Sabsndeste, lluvia y el

barómetro i Ins mismas 29* y 5*

Este último dia íúé en el que la atmósfera tuvo menos
elasticidad y peso, siendo en el que mas subió el barómetro

el dia 10. á las 30. pulg. con Subsudeste, toldailo todo el

dia
, y el termómetro á los i gr.=La temperatura or*

diñaría ha sido de 12. á 14. gr.

Ha llovido con mas ó menos abundancia los dias (•

15. 17. 22. 25. 27. 28. y 30. Los dias 21. 23. y 24.

cayeron lloviznas; pero la lluvia dtl dia 22. hié copiosísi*

ma con Esresudeste, y el barómetro á las 29 pulg. y 7.

lin. Habiendo crecido h la noche los aguaceros, rebentó el

rio Guadaira, é inundó los prados de Sta Justa y S. Sebas-

tian; pero como Guadalquivir aun no habia totnado agua,
pudo recogerla toda por. los tagaretes de Eritaña

, y la

torre del Oro, los que á la entrada de! rio causaban un
estrépito muy semejante al de las catatatas de ios Andes.

Los vientos de Levante han sido los que mas han rei-

nado en 16. dias, y los del Medio dia en 10. todos inter-

polados.

No hay novedad en la salud: antes ?i se observan me-
nos enfermedades que las acostumbradas en esta estación:

los campos muy buenos, y la cosecha de aceite en lo ge-

neral es abundante.

' NOTICIAS PARTICULARES. '

Pérdida,

Quien "hubiere hajla ío un relox de oro, que se pefdTó el

dia i o. de C5iQ xucs, desde la calle de la Sierpe a la Pia«
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ivcla c*e San Leaadro, por Its pialas, lo entregará en la

imprenta de este Periódico, donde darán las señas y ua

buen kallazgo.

Libros nuevos

f

^ Observaciones jr.stificativas y decisivas sobre que la fiebre

Rmarilla pitide dentro de una choza toda su fuerza con-

tac;ianre, y sobre que se precave también y se cura de un

modo hasta ahora infalible con la quina tomada por un
método absolutamente nuevo y distinto del que se ha
usado comuninente. Por D. Tadeo Lafiiente, en 8. mayor.

Concordia de los quatro Santos Evangelios seguí: las

Veriiones que corren en lenga catfllana, con úna breve

exposición conforme en codo á las Versiones mismas, en
Red aniacion caritativa á los padres Christianos, sobre

el uso de vestidos y ornatos que corresponden á ios de
su familia, ambos por el P. Fr. A.' G, en 8.

Se hallarán en la librería de Hidalgo.

CAMBIOS ULTIMOS.

París • . 09.

Londres. • • oo.

Anusterdam. ........ • . oo.
"" \

' j

Hambnrgo. . . . , . . . . . ^4^.
T

f

Vales Reales * , , . 4*. ' 1

Madrid: 2 .

CadÍ£:: pr^núo á la vista.

CON FACULTAD REAL.

Efi la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y
... ¡Sobrino. Calle de Génova.
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CORREO DE SEVILLA
del MIERCOLES 55. DE DlCiEMERE

“ de 1805.

CONTINUAN LAS SATALLJS NAVALES
contra Inglaterra.

espufs qnc" Kehon hubo r«conoculo el fondeadero,

y posición de los navios, que estaban muy di^tantco de
tierra, y parecía que solo cont&baa con sus proj)i»i Hisr-

>as> too le detuvo im punto
, y tomó para atacarles las

mismas disposiciones que hubiera podido tomar en alta msr,

si teniendo la ventaja del viento hubiese alcanzado y obli-

gado al combate á la vanguardia de esta esquadra. A.11

pues, con e-I intento de doblar ei frcace de la !ín¿a ^ran^

ceia, y de cogerla catre dos fuegoí, hizo que el n;svi*i

beta de línea se 'dirigiese á pasar entre cT fondea iero y
la tierra. Habiendo encallado esta primer navio» hn otrioa

cinco que le seguían pasaron y fondearon . tí/cand » con
les seis primeros navios franceses y la orilla. Oíroi 5 ;rcc

savios ingleses deshlaron por de Aicra, y fj.;;lr-art>n á bt»c-

do opuesto de esta tic la línea ‘'-.ince^a, hi q¿*f Uc

éste moda se hafió cogida por los lados de babor y es-

trivor. Al mismo tiempo el Ahulrante Nclsoo ki/.o que nn
navio que habla reservado para esta maai • -a c;..a>e la

iísea, iír.piuríndo así que la loayor p^rtc de la retaguar-

dia francesa entrase en acciou. > .

Colocados de e;te modo se cau^Qea-'On por io3 dos la-

dos con la mayor íueria lo restante del íiia
, y toda la

noche» A I13 tres de la zusí.&itx del siguiente £ de Ages-
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, no se advertía aan ventaja por noo ni otro lado. Los
fitvios se acercaron á tiro de pistola, y por una y otra

paríe se combatía con quanto se encontraba á mano. Aun-
que el Almirante Brueix estaba gravemente herido, siguió

mandando hasta ^que una bala de cafion le partió por en-

medio, A poco se prendió fuego á su navio con ta! fuer-

za, que no se pudo apagar. Enmedio de este combate halla-

mos un suceso que nos representa con la mavor fuerza

aquellos instantes de cruel matanza y desorden tan espan-

tosos en los combates de mar, y en lox,q”aJ.fcS advertimos

con gusto, reunidos á la elevación de ánimo y al valor

que desprecia los peligros , el indestructible sello de los

afectos que la naturaleza puso en nuest'^^A 'ca‘^a-'0*'.es,

Casahianca 9 guardia marina de sojv¿ cjítz a -os tí- e-dad,

combatía al lado de su padre, que era espiran de h^utie-

ra en el navio A.Imirant«; hablen Jo caldo el p idre morral^

mente herido' en el instante mismo en que se prendió fue*

go » tan hermoso navio
,

quisieron jos marineros libe^ra^r

al niño, y llevárselo en una chalupa, pues abrazado á sa

moribunda padre, no quería abandonarlo; la chilupa.se
alejó rífcJ navio que ya estaba todo ardiendo. El muchacho
Casahianca logró no obstante atar su padre á un palo ar«

rojado al mar, al qual tarabieu se había atado el Con»
tador del navio; con esto ral rct hubieran podido líber»

tarse, .quando se voló el Oriente con espantoso ruido, fc«

pultando en las oUs á aquellos infclicc>,L Fue "tan terrible

aquella explosión, que vino á caer sobre las dos esquadras

una lluvia de fuego, sintiéndose un profunrlo silencio por

algunos núnneos; pero bien pronta se renovó el combate
con cl mayor encarnizamiento, En e^ta acción íué on mucr-
tos ó heridos casi todos los Canaandances de los navios

^ j

franceses: se hicieron por uno y otro jado p»Qdigios de va-

lor
; y tal vez no se hallarán en ninguna otra batalla na-

val anterior á esta, mas noíabl<?s acciones de valor y cons-

tancia 'heTÓye\a, Citaremos principalmente la -del capitán

íranccs Petit-Thouars, cl qual aunque estaba todo hecho pe-

tír-zos, pues que casi no le quedaba mas qne el tronco del

_ cucf{íO, ->no qui^o retir-arse de la acción, é hizo que su tri-

pulación le prometUse que ao arriaría bandera. Los nxvios
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que se hallaban en^re dos fuegos, estaban eaterarrente des-

mantelados, por lo-qiit tuvieron qne
.
rendirle. Aun dura-

ba el combate el tercer día. Ei Timúleou no quiso arriar

bandera» y :sc. voIo despucs de haberse lalvado su tripula-

ción. Solo dos navios franceses, que fueron el Gsverjso y
el Guillermo Tell pudieron aparejar, segnn las señales del

Alfiiiraate Villanueva , y íc escaparon con dos fragatas,

logrando entrar en el Canal de Malta: los demás se vo-

laron ó cayeron en poder del enemigo. Los ingleses no
pudieron llevai'se i Inglaterra snas. que seis navios de los

nueve que apresaron. i

Se enneluird.

Hr* "iT : I "

'

SShCí

LA SOMBRA

DE N E L S 0 N.
lie,

ferie 9%tti flamtnas^ date vela^ impellite remos»

VlK.G. /EkJLíü. íY.

•^^^aando- al estrago de nav?»l pelea
* ^^Cayó ain vida el adalid Britano,

Fiero' terror» del mar: la yerta cumbre, (i)

Del. opulentoi Gerion sepulcro,

Toda en. las sombras de profunda noche

Arder se vio con pi4idas centelUs;

Y á la. dudosa» lúmbre, pavoroso

Espectro, aparee ié, de sangre y humo
Y de mortal amarillez cubierto:

fre nte' hrTtchry y> á~ sus- plantas rota

Naval corona y militares lauros.

Y' en VoZ'terriWé, que el estruendo pudo
. ... í. V el ímpetu* oalipar' d«i' espumoso

(i) Nuestros antiguos historiadores suponen que Gerloo,

Rey de Esptfñs, fué sepultado, en- el Cabo Traiaigar.
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f^léisgo hinclisJo en ía Tartesía (i)- orilla:

5; Ltegd, dice, ¡Ay de mí ! Liegé el‘'te««Hdo

93 Insrante, qae los Ciclos scñaUroa

31 Hn su Turor contra mi patria! Oh!
39 Tanto la scerte amiga sublimara

3* Tti gloria y tu poder, para que- fueras

9» Exctr.pio al mundo en la fatal reina, ¿

•3 Que ya cercana, inevitable miro, - -

>3 Ambiciona Albioa í '(2) Vive, y el tróaoo

33 OeupaV qtie afirmó de- Cl^odoveo (3)

9% El gran caudillo, cuyo nombre adoran

33 Ef Sena y el Tesin precipitado;

3» Y dos coronas a sn fr énfe^ cine.^-"
~

93 Vive, Y 5US armas vencen, v al sonido

#3 De sus trompetas vuelari fugitivas

33 Lss vgoiUs augustas. Inñamada
3, Eíi belicoso ardor la fuerte Hesperia, (4)

3> Uñe á *lá* roxas cruces de Pelaycr'^

rí El blnsoH diupcrial, que en sus pendones

99 Tiende el' Francés al ayre,. Poderosa,,

93 Un ion, que tanto aborreciste y temes!

„ Tronó el cañón, y huyeado de las playas

35 Corvas* alamar sr "entregait'^ animosos:

3, Entre enemigos vientos, niebla . obscura,

35 .Hórrida tempestad....Y o vi eL sangriento 1

3, Choque, el inceadio y la común ruina.

•3 Yo de tus armas el honor temido

3, Sostuve, en tanto que á~la suerte plugoí

3, Supe en los tuyas excitar enrubie*

i

3, Aliéneos, supe acometer' terrible,';* ,

(1) Llamóse «sí toda la costa de . España que cae á la

te occidental cei JSstfechp, por la ciudad d# Tartaso,

« hoy es Tarifa.

(2) Inglater*"». ^ -

(j) Primer Rey católico de loa Franceses.

(4) España, que tanrtyiea s« llamó Iberia.
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M Y IlJiir y morir. IVIas ya en lai ^r^íss

,5 Cóacax*«s sueaa del peuaiCO (i) enotme,

>j Gloria de Alcidcs, funeral lamento;

fy Debido á tanto horror. Las crepai ondas

Saca* bramando i la desierta orilla.

Los que el furor de sus voraces monstruoi

» No deformé, cadáveres desnudos: r

,9 La? que no oculta su profundo centro,

yy Naves soberbias, que á merced llevadas

„ L'el hurscan conrra su muro embiitcfi.

,, Oh! Calpe! (k) tú, que de cipcranxas llena,

,, Koy nieditibfi’! aclamar festiva

,, Ll triuníd, y dar coronas á mi frtnCe;

*/„ Cubre la de ciprés funesto,

Y mi cu-rpo insepulto, destrozado,

,, Vuelve á la patria, y para siempre llore:

„ Que es justo su dolor. No en esta sola

,, V’^íctima, no, los hados aBeroi^os

„ A miesfra gente, su ri^or limitan;

- „ IVIayur desolación y c*trag.03 j'id*a*

„ Que al pie del solio del Ibero Aut^usto

py Próvido asiste de la guerra el Númt:.u:

í . „ La espada y el trideatt húuji lo empuua>
-li.o „ Y la tierra y el mar, de numerosas

,, Huestes ¿e cubre, y de nadantes pinos,

í*. Al eco de sii voz, ...Cede á la eterna

5, Ley, Anglia (3Wliiva, que en diamante duro>»

„ Grabó el dtrstino. Los imperios mueren;

i y, Su esplendor se .obscurece, ja fortuna

, >» Que los engrandeció, los abandona,

5, Y aun la memoria de su namb-c acaba,

„ Si es dado al tuyo que su fin di*ete„

(i) En Opinión de los poetas, el monte de Glbraltar

es una da Us columnas de Hércules.

(z) Gibraltar 5 e llamó aotiguamciUe Caipc,

(3) Inglaterra.
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5, Ko fl ceTio irrites del león, qne rnge

En su caverna, y de temor desnudo,

„ Lame las garras con tu sangre tÍHtas.

Divide y vencerás.. Enciende el fuego

,, De la discordia, y sientan las nacÍ4.*nes,

“ „ Del oro corruptor que los delitos

„ Compra, el poder irrcsiitiblc. Cerque

5, Les tronos altos sedición traidora;

^9 Y en ellos tiemblen los qne adora el mundo.'

,, Rencores, tu amistad; tu paz, oculta

' 99 ^Lraerra ha de ser: esclavitud y afrenta>

99 El favor que los débiles te pidan.

Ni guardes fé, ni los jurados ’ pactos

Cumplas: invade, usurpa...” DIxo, y triste

Voz sonando en el Puerto de Mnestéo, (t)

A los Cielos clamó; Guerra y venganzdl

Venganza l repitió desde sus muros.

De bronce armados, Cádiz Eritréa, (2).

(1) Así se llamó el Cabo y Puerto de Santa María. El
día ^ de Octubre de 1804 , cometieron los Ingleses en
aquellas aguas, e! atentado aboralnabld de la sorpresa, com-
bate y apresamiento de quatro fragatas Españolas, que na-
vegando con la plena seguridad que la paz inspira, fue-

ron dolosamente atacadas
,

por órdenes que el Gobierno
Ingles habia firmado, en el mismo momento en que en-

gañosamente exigía condiciones para la prolongación dt la

paz: en que se le daban todas las seguridades posibles, y
en que 'sus mismos buques se proveían de víveres y re-

frescos €11 los Puertos de España^ La fragata. Mercedes

se voló durante el combate con todo su cargamento , su

trípiilacíon, y gran número de pásageros: TÍtúmUs inocea-

centes de una política tan detestable.

(2)

' Llamada así, porque según refieren muchos historia-

dores, la poblaron los Fenicios, que vinieron de las coilas

dcl mar Eritreo.
^



Y el Espartarlo (i) golfo, y la fragosa

Cumbre que cierra el seno Eri¿^aiit¡no (zj.

Clamó: Al gran rumor confusa

Ei ánima feióz, gimiendo rompa
La vestidura fúnebre, y abierto

En ancha boca el irorte, hasta el profundo
Abis^'o: en él se precipita airada.

la tierra que a tu pie se hiimiMa

Pide vcngan2a. Con pie los deseos

Le los quc imploran fii favor, y esperan

En ruevas lides coic batiendo audaces,

Castigar al sorbcrbio, que tu nombre
No rcvercutifc y tu poder insulte...

Arma su diestra, y te darán victorias*.

Inarco Celenio. P. A.

(3) Cartagena se llamó antiguamcnrc Espartaría.

(4) Donde hoy están ios Puertos de fa Coruña y tlFerroh

i^TICIAS PARTICULARES.

La tarde del Domingo £2 salió la procesión de iir es-

otra Señora dtl K osario, de la Fairoquiíil de S. ñligii I,

según lo habíamos anunciado ; mas habiendo so^reverido

un chubasco estando \a en la calle, li.c preciso que se

dexase la im 'gcri de nuestra Sene '•a. en la Irjlei’a ele cu 5-

tra Señora de la Asunción, de rr.t rías rntree? ti ias ca zadas,

en la calle de las Armas, d^sde la el f ^^ro \ i^rchi-

cofradía de S. Miguel , unidos á la herrr» andad de Jrsus

NazarctiC, »lta en la Igit'ia de S. Ar^oi/io Abad, han <<e-

terminado conducirla ¿ ^u pr«»pia lg^:sia, !a ía?’de del se-

gundo día de Paiqua, yendo 3 la de K.R Ca-
pnch'ua-, por li imígeu Je su A. wungcl titular aun

permaacce en ella.
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El Maei’tro de lengua Francesa, vive en calí* Col-

clierG:, casa Núm. 49, ha determinado dar en ella leccio-

nes de dicha Lengua , todas Igs días, desde las 6 de U
tarde hasra las 8 , excepruados los Doraingos , fiestas y
Jucres. Y desde principios dei prósímo Enero dará tam-

bién lección de Arlrméíica para negociantes, y demas ra-

de ias Matemáticas, desde las 3 de la noche hasta

la

Casas p

ten valerse ce él.

mos de ias Matemáticas, desde las 3 de la noche

las 9^ j previniendo que no tendrá inconveniente en

Casas particulares á enseñar dichos ramos á io> que

ir a

gus-

‘
' Pérdidas, ^

Quien se hubiere hallado una bolsa de seda usada,

sin nniilos, con trece daros y dos pesetas, que »e perdid

el Domingo próximo pasado , en la procesión de S. Mi-
guel ,

hasta el convento de monjas de la Asunción, acu-

dirá al Cura de San Miguel
,

quien dará las demás se*

fias y un buen hallazgo.

Quien hubiere hallado un relox de plata , acudirá á

calle Francos, casa Nui-». 5, frente de la botica, donde se

le darán las senas y su hallazgo.

Ziihros nutvos

Las conversaciones de mi Vlage, 6 entretenimientos sa-

bré vario5 puntos (le historia natural y literatura. Trátanse

en ellas varios pinitos de historia natural que son poco

conoeidos- se insercan noticias rouv útiles, fragni entos de

obras muy raras, verses originales 5cc. Por D. F. fí. Cas-

triilon, 2. tomos 8.

Novelas morales, por el P. Fr. Vicente Martínez Colo-

mer. Segunda edición, 8.

Se hallarán en la librería de Hidalgo.

CON FACULTAD REAL.

Ef) la Imprenta ác la Viuda de Hidalgo y

Sebrino. Calle de Genova.
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CORREO BE SEFILLA
DEL SABADO 21. DE DICIEKEIvB

de 1805.

CONTINUAD LAS B.ÍTALLAS HiArALZX

contra Inglaterra.

rxrincioN contra Inglaterra.
«

oco despee» D. Luis de Córdoba se juri'ó a e;»

quadra con su división de las íUirzas íle C¿diz ,
cooi-

jDuesta de 32 mavios de linea, dos do» bruf »(ei

y dos urcas, llegándose así á formar un fcrirtldable arn^dai» nt<»

de mas de 52 navios. El plan era de dominar en el Can?.!

de la Mancha, iacercepter todo cl comercio inf’es, y aan
amenazar á la isla de un desembarco , fjarti lo que se

reunieron en S. Malo, en el Havre , y en otros pnt'Tí'Ji^ie

aquella costa, mnchoa barcos de transporte, y aun se á

nombrar General de aquella expcdis.ion; pero los iiií^le-íS b i-

bian fortificado muy bien todos los puntos de lus cosrns y
estaban pronta» pura una vigorosa dcfcn»s. Ei d a ?4 de

Agosto de 1770 entró la esquadra combinada en t i C uial de 1 ^

lúancha dirigiéndose á Plimoir.h: OrriHierj formó la linea de

batalla, y Córdoba se mrn^uvo á bailoverco, por.icndo>í am-
bos en diipO'icion de cercar i la esqoadra in^leia, que
le» parecía estarla en el puerto. El Comandáote de la

ejquadra líg*ra de los ibeBcese» to'uó un csiT¡n '’y 64 ca-

íiOne?, y á esto vinieron á reducirie las venMff.s tic tan

coitosa expedición ; pues las esqus-dras no nudi^roa per-

manecer delante ce la» costas de Inglaterra rúas d- d >5

dial p«r ifts borraicai que tan freqü^nce» loa ca aq«cii-J



fnares. Juntóse á esto el que las tripulaciones comenza-
ron á enfermar.

En fin, el día 25 de Agosto de 177^ snpieron las

esquadras combinadas que la inglesa estaba en las islas

Soríingas
, y al instante fueron en su busca para obligar-

la si combare, y en efecto la avistaron el 31. El Co-
mandante ingles hizo quacto le fus posible para evitar

el corabate, y mantenerse en disposición de refugiarse á

sus puertos
, y también de cubrir al mismo tiempo los

convoyes que aguardaba de las islas Antillas: el francés

procuraba ai contrario situarse entre la esquadra enemiga

y sus puerto? para que no pudiese refugiirse á eilos; pe-

ro el ingles fué , ó mas venturoso ó mas hábil, pues su-

po evitar una acción general, conservar la posición que

le convenía, y logró entrasen con él en el puerto dos con-

voyes, uno de 1* jamavea de 133 velas, y otro de las

Autilias de 200. Entónces nuestras esquadras se retiraron

á Brest sin haber hecho nada
, y aun algunos navio* in-

gleses que habían quedado en alta mar lograron apresar

un navio español , cuyo cargamento se valuó en dos mi-

llones de pesos fuertes»

COMBATE DE LANGARA.=Por Otra parte el Almirante

RoJney que venia á socorrer á Gibraltar con una nu-

merosa esquadra, pudo sin peligro ni riesgo alguno por

la superioTidad de sus fuerzas apoderarse de un convoy

nuestro compuesto de 22 velas ; y pocos dias se encon-

tró con D. Juan de Lángara, á quien las nieblas y los

vientos contrarios tenian detenido en el Occeano. Como
las fuerzas de Lángara consistian solo en 13 buques ,

número casi doble menor de el del contrario
, procuraba

refugiarse al puerto mas cercano; pero Rodney, á quiea

favorecía el viento, le siguió y obligó al comb3te. A poco
de haberse comenzado este, el navio Santo Domingo , á

quien el viento había derribado el palo may^r, se voló

con los valerosos marinos que le tripulaban. Lángara sa-

lió herido de una bala de fusil, y habiendo perdido el

palo mayor del Fénix, donde mandaba; y viéndose rodea-

do de quatro naves enemigas , se rindió despues de ha-



ber bfcbo durante ocno bora? la mas vigorosa rtslstcn-

cia : solo quatro navios pudieron calvarse en los fuenos
cercanos. Nuestra defensa foé herí?yca, y mereció los ma-
yores elogios de los miamos enemigos

,
quienes ro ros

vencieron en valor, sino con su excesivo número. Sucedió

entónces ua caso particular, y fué que hallándose en pe-

ligro de estrellarse sobre la costa dos navios que habían

apresado lo. ingleses, dieron estes libertad i los españo-

le», quienes los conduxéroa á Cádiz , quedando con esto

los vencedores prisioneros de Jos vencidos.

D. Luis de Córdoba se desquitó en 1780 de las presas

hechas por Rodnty , tomando á la Compañía de Jas In-

dias cinco navios de guerra y un convoy de 50 mercan-
tes, cargado de géneros de sumo valor

, y en donde iban

•muchas tropas, 2'3^qo marineros, y mas de 8o‘¿^ fusiles.

Se valuó este convoy en Lóndres en millón y medio de

esterlinas. En este mismo año tomamos á Panzacol.i ; el

Conde de Guichen y Rodney tuvieron par los meses de

Abril y Mayo en los mares de América tres combates sin

^ue ninguno fuese decisivo : el 5 de Agosto Jos holande-

ses é ingleses tuvieron otro muy sangriento en las alturas

de Dogger-bank.

No hablaré de la desgraciada expedición de nuestras fio-

tantes, porque aquí no hubo verdadero coaibtte naval, ni

me detendré á describir el que el iiaylío de Suffren sos-

tuvo con iz navios contra «1 Alrairaote Hughes, que te-

nia II, porque la acción fué casi igual , hsbiéndo e per-

dido mucho por una y otra parte, sin quedar decidida la

victoria; y concluiré la noticia de esta guerra con la ba-

talla mas memorable en toda eila, qual lué la que pasó

entre Rodney y Grasse.

La esquadra francesa constaba de 35 navios de línea

en tres divisiones^ mandadas por el Almirante de Grisse,

el Vice- Almirante de Vaudreuill
, y el Contra- Almirante

de Büugainville, célebre por su vlage al rededor Ccl mun-
do. Había salido el 8 de Abril de 1782 de los puertos

de la Martinica, llevando su rumbo á banto Domingo pa-

ra juntarse con 17 navias de línea de nuestra nuion, qut

la estaban aguardando para marchar juatas las Jos c¿qua-

drai á tomar 7a jamayea.



lí»No tenia otro ürbittla ti Aiír;irante Rodne-v p^ra

bertar á‘ ia Jamaica, qne el irpp^dir se jpnta-fn l?is

esquadras, y 2iÁ andaba cruzando en el Canal ce Santa

Lucía pa.ra observar los m^vimieotos de lo- ira^cests. A.Í

instante- que supo que estos habiaa salido del nnerro, hi'»

zo levar anclas^ y dio señal de ir en su se? oí miento.

El dia íi la «squadra nancesa se había ia*?ado tan-

to, qu« el Almirante Rodney no p»odia cfperar aicaiizaíla.

En la íio c ij e d c 1 i£ al iz el navio el Zehso habiéndosele

roto el bauprés y la mesaofi, se hallo ele tal modo des-

amparado, Que al amanecer caía á sotavento. Eísíe navio

había perdido dt vista á la eíqnadra íiancesa . y tenia

esta tan buen viento, que el Almirante francés po<iia jun-

tarse bíci pronto con ia esenadra española. i conside’

xando Grasse que sn único encardo era el de adelantar

su rfiarcha á Santo Domingo, y que importaba rraiy po-

cm en aquella ocadon el perder un navio, quando el éxito

d« toda la campaña dependía de su pronta reunión con

los españoles, con lo que se hacia dueño del ma?; tuvo

la imprudenefa de hacer seña! de arribar hacia las in-

gleses. Con esta maniobra libertó al Zeloso ; 'pero tambiea

s@ ció obligado á entrar en un combate que debía evitat’»

Trabóse la acción el i 2 de Abril á las ocho de la

mañana. La esqiiadva francesa tenia la ventaja de) vieri-

to: los ingleses para aprovecharse de su superioridad ea

*l número de Xiavios, tiraron á romper ia línea francés?!,

y lo lograron á las diez, aprovechándose para esto con su-

ma habilidad de una mudanza en el viento, que pasó del

Este al Sudest.

El navio Cetro y el Ghrtoso habían rechazado vigoro-

samente á los primeros navios ingleses qne se presentaron á

romper la línea; pero el Glorhso iv.é desmantelado bien pron-

to pior un navio, que per desgracia se le había aferrado,

y tuvo que arriar bandera. Fué tal el desorden que á es-

to se siguié en la esqaadra francesa
, que el Aiiriirsnte

iwgies pnd© fácilmente atravesar la línea por detrás del

«avio Almirante
, y entóñees los franceses no pudicnd'O

combatir sino de mantoa y sia aingua orden, perdieroa

la batalla*
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Lo5 navios el GíorloiQ^ el j^raienfe^ el Cés^r V Héc-

tor naliándose enterameaie <-*^ 5arnpaTddos, cavércn en ma-
nos cicl enemigo. de5pue3 de haber hecho !a mas tenaz

resistencia. El Almirante Gra:se iba en el navio la Ciu-

dad de Parh , lino de los rfiejorcs que se han visto en el

mar, y le defendié hasta el úiti-mo trance; pues halUndo-
se acometido per dcce navios eremigcs, que á un ir.isn o

tiempo le sitiaban por todos lados, so¿*(uvo no obstante ua
combate ce doce hor; s, y solo se riridÍQ cuando no rudicJi-

do ya moverje, casi ?e iba á pique,

^ Si fel Atmirante Graise hubiera reunido en este di a al

valor, el qoai por si solo no constituye un buen Gentral,

la previsión y serenidad ce áui¿no que sirven para editar

el peligro; la Francia no hubiera tenido el seatimiciitu ca

dar eV^^primer exemplo en la historia de la marina de ua
navio de iio cañones que se ve la precisión de ar-

riar bandera.

Vaudfeuill recogió las reliquias de la esqnadra, y lle-

vó 19 navios á Samo Domingo, sin qnc Roduí^y le inco-

modase en su retirada. Bougainvillc se juntó con Vau-
dreúili en Santo Dr'mingo

;
pero ya no se pudo intentar

la importante conquista de la jamayea, y esta lué la úni-

ca ventaja que los ingleses saca en de su victoria; pues

no fe atrevieron á impedir 1* salida de los muchídmos
convoyes que sucesivamente fuéroa haciéndose á la vela

ce Santo Domingo para Europa.

En quanto á lo» cinco navios que cogióren, el Céser

se voló la roche misma- del combate ; dos Iragatas Irnu-

cesas atacaren al Héctor en el banco de Terranova , y le

echaron á pique* los enemigos abandonaron el Ardiente

el puerto de Antigua; e* fin, la Ciudad de Paris, y e! G/3-

riéso á pesar de quanto procuraron repararle tn la Jamay-
ca, se perdió á su vuelta á Europa.

En cuanto á la última guerra entre la República Fran-

cesa y la Inglaterra, el principal combate naval lúé el si-

guiente.

BATALLA NAVAL DE ATOUKIR.=El ^ 79 ^ di,pn -0

l» Francia Ja conquista dei Egipto. Fl Aliiuiaate B.ucix,
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clesnues Je haber protegíco el Jesembarco Jel exercito

iVances, habiendo hecho sondear la barra del puerto viejo

de Alexandría, hallo que no habla bastante fondo para que
pudiesen entrar en él navios de a 74. Algunos oficiales íué«*

ron.de opinión que se alijasen los navios de su artillería

para que pudiesen fondear en este puerto, que #s muy SC'*

güro y fjcii de defender. El Almirante Brueix, que no $a^

bia el rumbo que habia íomado la esquadra inglesa des-

pués ,de su corla mansión allí , y temiendo á cada instante

que volviese, no quiso arriesgarse á tan lenta operación, y
cuyo éxito tampoco era seguro; por lo tanto se contentó

con que fondeasen en el pjoerto viejo el convoy, y los bu-

ques de guerra de menos porte, y él se fue á fondear á

la rada de Aboukir con 13 navios de línea, 5 fragatas y
un aviso.

Causa admiración el que Brueix, después de haber cuni'*

pudo tan bien con su principal encargo, piidiendo estar se-

guro en que el Lord S. vUeente dirigiria contra él fuerza»

á lo menos iguales, y verosímilmente superiores; no d exase

una rada abierta en donde por jo menos estaba expuesto á

sostener un combate inútil, siendo así que dexando la costa

de Egipto, podía adelantarse hacia Corfú y Malta, y tal vez

otar nuevos refuerzos antes que el Almirante Nelson re-

cibiese los que aguardaba. El I. de Agosto se apareció la

esquadra inglesa delante de la bahía de Aboukir á cosa de

las tres de la tarde: los 13 navios franceses estnhan ancla-

dos sobre una sola línea á dos tercios de cable unos de

otros. Se habian acercado á la orilla quanto lo permitian

los bancos ríe arena ; y se habian levantado en tierra

algunas baterías, las qirales vallan bien poco, y estaban de-

masiado distantes para poder guarnecer bien la línea de

anclage. Creyéndose seguro el Almirante Brueix en que no
habia dexado entre la cabeza ó frente de su linea y la

tierra mas que el espacio necesario para las maniobras de

aparejar, se estaba muy confiado , como se infiere de una
carta que escribió á Benaparte, en la que disipaba los te-

mores de este acerca de la situación de la fiota, asegurán-

dole, que lo que él deseaba era que le atacasen.

j5 c CQUíinusr^



NOTICIAS PARTICULARES.

El Venerable Clero de la Parroqma.1 de San Puiguel,

onído á la Archicofradía del Santísima Sacramento, y nues-

tra Señora del Rosar io de dicha Iglesia, ha determinado
v_

*

sacar en procesión la imagen de dicha Señora, la tarde

del Domingo próximo , c irá por su Arcángel titular á

la Iglesia de RR. MIM. Ca puchiníi?,. donde he halla con
motivo de la Beatificación de la gloriosa Verónica de Ju-
iianis, para conducirlo á su Iglesia titular.

El almacén de ios géneros Pianseces de calle Colchen

ros, Núm. 33, se ha abierto nuevamente, lo que se avi^

sa al Público..

Pérdidas,^,

Quien se Hubierre hallado un estuche de careí, con

seis lanzetas , las barilUs de lo propio, engarzadas en pla-

ta, que se perdió el dia 16 del corriente, en la Carni-

cería maj'or , acuda á casa de Don Lorenzo de la Vega
Campuzano, tn calle Placentincs, Isúm. 1 j y se Je dará

su halltzgOe

Quien se hubiere hallado^ una^ sobrecaxa de un relox,

que se p«f«-dió el Viernes 13 del corriente, desde el con-

vento de Capuchinas, á la calle Imperial, acuda á la Con-
fitería de la Ccrragiírí a, donde darán su hallazgo.

CAMBIOS ULTIMOS^

París. oo.

Londres. .••••••••. co.

Amsterdam. ••• * ••• •• 00.

Hamburgo. •• ••••••• oo*

Vales Reales, * , . . si'í* » 4»-

Madrid: 2.

Cádiz: J.. á i. premio á la visia«



PRECIOS CORRIENTES DE LOS CRANOS
> dtsit el Súh*á» 14, ¿el Preseme hñsta el dia

ús aje y* ’

T,rigro.

Cebada. •

Garbanzos.

Habas. •

* •

• • •

e • • « •

• « » • •

• • e •

• • • • • •

• e e» » « • •

IDEM DE LAS CARNES.

V se a. 1 1 br3 dc 3 ^*ORssss. • • • • »»• •

Carnero. Idem. á. ^ .. * • • •• •• 30.
Puerco tabla alta, 50*

de S4. i«f
de 40,

\
«L 43 *

d « lio*
\

A

de
•J

á 52.
de ro. á i**

r.

. -A • 35-

ídem DE ACEfi:^^.

Arroba de 3^* para el consuaio. • ,

* •
.

^Dem en el campo.

-* • i 5«.

Arroba mayor áe 42, ^ijos ...» 49,
í¿em. ia menor de ,5. qüe, corresponde. . 4*. y *o, mrs.
En s¡ A-ij^rafs, po. .... ... i ^

í?AC0LTAD REAL.

/a Impf^ntcí ¿g yiuda de Hidalgo f
Calle de Gémva.
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CORREO DE SEVILLA
DEL SABADO 28. DE DICIEMBRE

_ ' de i8o¿.

Concluyen zas batallas navalei
üt ' • ' *

- contra Inglaterra.

tí

\2L resoiGCiott que el Almirante Nehon tomó al entrar

en la bahía*, de ponerse en la precisión de vencer ó per-

der su esquadra, nos hace acordar de situaciones y accio-

'Des casi semejantes, como son la del Cond^ de Escrées en

Tábago, la do los holandeses quando mandados por Ruy-
ter destruyeron los navios y aríenales del Táoiesis, el com-
bate de la Bogue, y en nuestros dias el incendio de ia

fiota turca delante de la isla de Scio; y es de notar que

á pesar de la fuerte posición que debemos suponer na-

turalmente á una línea de navios anclados y sostenidos

con ei fuego de las baterías de tierra, casi siemnre ha re-
tí 'i.

nido buen éxito la audacia de los que han intentado se-

mejantes empresas.

No se halla en toda la historia de la marina moderna
un exemplo de tan completa victoria: pero si jamas se ha
t€ntado á la fortuna con mas arrojo, tampoco nunca la

presancion y el descuido en ios medios de defensa dtxaron

á la fortuna tan grande parte en el éxito de una bata-

lla naval. Además de la considerable falca de que va he-

mos acusado á Brueix de no haberse alejado de las costasV

de Egipto al instante que desembarcó el exército
,
notan

los marinos otras dos muy essnciales: la primera haber
^exado á los ingleses la posibilidad de colocarse entre la
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tierríi y el frente de su línea; la secunda haber combatido

Citando anclado, siendo asi que le hubiera sido fácil apa-

reíar. Y de este modo sostener, dando á la vela, un coni-

bate, por lo menos hubiera sido iguaL Sean quaies

fuesen Ips motivoi que moTÍeron al .Alrairante Braeix á no

largar sus cables, y á permanecer en tan contraria posi-

ción, RP podemos saber los motivos que tuvieron los navios

de cu retaguardia para no dar á la vela, y despoes' de

haber co'ruiu mra sola bordada para elevarse ei viento de

la línea oe batalla, venir á hacer con ios inglésesela tiús-

ma maniobra que acababan de executa.r con el íreote de

Is línea hancesa; pcjuiendo entre dos fuegos los mivlos que

la habían doblado hasta la altura del Oriente, adonde cor*

íaron la línea.

. Comidiera todos estos Cvonibates navales el cue en 2I*

y 22. de 0-. tubre próximo pasado han sostenido las es-

quadras espaíoia y írancesa en las aguas de Cediz con*

tra la inglesa, cubriéndose los nnesíros de eterno lauro por

haberse expuesto todos, y sacrificado muchos heróyeaniente

sus vidas en servicio de nuestro augusto Soberano y de
la patria. Será célebre en los mas remotos siglos, como unos

de los mas obstinados y sangrientos combates, y de los que
mas bonGr hacen á míe tra marina, á la que coneo se puede
haber notado en esta relación, la viene bien de antiguo

el distinguirse en arriesgadas y beróveas empresas. Seria

molesto repetir aquí los pormenores de esta última acción,

conocidos ya universalmente del público, y que deben gra-

varse en los corazones de todo buen español; pero no será

inútil observar que en estas y otras acciones, eu que nuestras

tropas han podido mostrar el espíritu que las arsiraa , se

las ha visto corresponder á aquellos ilustres guerrerosj nues-

tros antepasados, que fueron los primeros soldados Je Euro-
pa por mar y por tierra : aun corre en sus venas la misma
animosa santire de los que hicieron temblar las oiiilas, del
-1 emesis, V dictaron Itves a naciones remotas.

al principio de la acción llevábamos á ios ingleses

alguna ívtperioridad, li ego vinimos á quedar casi iguales,

pi es se les íeunierfjn á las cinco de la tarde dri día 2í.

cinco navios de alto bordo. Nuesíias íuerzas censiidan en
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navios españoles, y 1 3 . franceses, que jantos con 5,

frasearas y dos bergantines hacen 40. buques: el total de

nuestros cañones parece haber sido de 2770; el de ellos

en solo, los navios, de 2774, sin Incluir Í03 de varias fra-

gata.?, corbetas, y otros buques menores de cruerra.

Los ingleses han dado en este combate pruebas de su

acostumbrada ferocidad, pues el Almirante Nehon al em-
prender el ataque repitió por tres veces ia señal d- que
fuese ú toca-peñoles, con la mira de que nn total cicíar-

bolo, y una e^'trema efusión de sangre deci Hese á su ft-

'vor la \óctoria: ios nuestros han mostrado al mis nao tieni-

po su heróyco valor y su natural humanidad : los que
mas se han distinguido en socorrer á los náufragos, no !:ari

íitendido á si eran de los nuestros ó de los encmi^íos,

pues para exercer su caridad Íes bastaba saber qa= e an
infelices.

Observemos también, que del mismo modo que en el

combate de Aboukir, y en otros mas antr»'iores, ios ingleses

-han dirigido sus maniobras á cortar la línea, para de este

modo duplicar sus fuerzas, y disminuir las nuestras, impidien-

.do'entrar en combate á la mitad de la esquadra-pero aunque
lo intentaron en tres distintas ceasicnes, l'udron comnl etamcu-
te rechazados

, y solo el Lord Nelson pudo lograrlo por

el. centro, aunque quedando enteramente desai bol ido su buq :e.

En un combare entre fuerzas casi iguales, hi cho tan de

cerca, que la mayor parte de los buques se üaíieron ¿ tiro

de pistola, y aun algunos llegaron al abordarle ; combate
de tanta duración y encarnizamiento en c]ue todos peicabaii

obstinados hasta morir , el destrozo de una y otra parte

ha debido ser muy grande; pero si nosotros h^m^-s perdí io

muchos buques, solo dos han quedado en manos de los ene-

migos, y estos muy maltratados, pues los dsinas lo estaban

tanto, por haberse defendido hasta el último extremo, que
se les fueron á pique.

Aun ma\or ha fido la perdida de los ingleses
, pues

seo^iin la

pique sis

mas han

escapado

luisina gazeta de Gibri.Itar , se les hm ido á

te navios , entre ellos tres da tres puentes , 1 'S

quedado enteramente desarbolados, y ning uno

sin grandes averías. Kan perdido también a! Lord



N«lson, 2 Bikerton, y á otros oñeialcs de distinguido medito,

y de 7. á S. mil hambres. (^)

Enterado nuestro augusto Soberano por medio del Ex-
celentí&inio Señor GcDeralísimo» dei heroismo coa que se

ha cotidncido su marinaj y de qas todos han hecho quanto

estaba de su parte, y mas si cabe; los ha premiado segan

la grandeza de su alma, dando á cada oficial ua grado

mas, y tres meses de paga á la tropa y m«ria@TÍa, cen»-

cediendo en particular ios demas premios que se han he-

cho públicos»

La historia debe transmitir á la posteridad con el

elogio correspondiente, hasta las mas menudas circunstancias

de can valeroso combate; todos debemos procurar hacerle

pública, y ensalzarle qual se merece: las Musas, á quienes

toca ilustrar los nobles hechos, y grabarlos ea el templo

d« la Memoria, cantarán con sublime acento el valor eS'»

pañol, para que repitiendo nuestras tropas los armoniosos
versos al entrar en las batallas , se exálte su ánimo

, y
combatiendo con el mayor denmedo logren los triuníos re-*

servados á solo el valor*

El poeta, que cantando las batallas ilena de enfusias»

mo al guerrero, no menos que él contribuye á la victo-

ria : su voz anima á las tropas, y á veces él solo las ha-
ce triunfar, Tvríeo con sus sublimes versos reanimó á los

Lacedernnnios, cuyo valor habia decaldo con las repetidas

pérdidas que en el sitio de Mesenas hablan sufrido ; el

oráculo dió un poeta de obscuro nacimiento, de fea y des-

preciable, figura por geseral que eUvasa á los Lacedemo-
nioá á su antiguo expltndor, y los hiciese triunfar. Apé-

rias los Espartanos oyeron sos sublimes versos, quando des-

preciando ia muerte acometiéron furiosos á los Mesenien-

ses, los venciéroa y tomaron la ciudad , terminando coa

esto gloriosamente una guerra que les hubiera cubierto de

infamia. Entre los antiguas Galos era costumbre que ios

bardos precediesen á los exéreitos, animándolos con guer-

reras canciones, y también ellos tenían parte en el lucro

V honor de la batalla.

(*) E* el Correo signicnta daré’mo» noticia de las

rías que padeció la escuadra inglesa*



DE BARAHQNA DE SOTO.

CANCION.

miedo y de amcr auyo el duro aaüoj

Que la presencia mía
Fueue causar á aquella que yo acoro;

Y por camino áspero, y extraíio,

*D©nde jamas nay día.

Me dexo ir en mi continuo lloro.

Las bellas hebras oe ero.

Que !mi alma han revuelto y enlazado

Presento á mí cuidado.
*

í

Con que á mi ci«p;a escuridad doy lumbrt^

Y gloria á mi congoja y pesadumbre.^.

Sueltas al manso Tiento considero

Que las estoy miranrlo;
*

*

1^0 con el miedo que las vi o‘ra hor«^

Ausente de ellas mi cciitrario ñero.

Que alegre está gozando
El bien por qne aii alma ^Ime y llora;

Y ellac mi- pena ignora.

j
Cuanto mas dulce fuera á mi tormento

En este apartamiento.

Que amor no me traxera á la memoria
Cosas que han de causarme pena y gioriaj^

No sufra ya la desventura mía.
Ni mi flaqueza humana
T&u duro golpe ai tan ñera mano;
Ya se rinde mi vida á su porfia.

Ya mi esperanza vana
Negó el- engaño á mi deseo vano.

Amor es gran tirano.

Que donde quiera que le den cabidíi '

priva de rey no y vida

Qüal á mí
,

que metiéndole en el alma.

Triunfa dé mí con vlctéfiosa palmar
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Fuera contento yo con verme puesto

Donde tengo por iuuene
La irabajoia vida cae susfeotOj

Sin ver presente aquel divino onuesto,

Qne íT.i contraria suerte

Apartaj y no del firme pensamiento.
Ln . la pena que siento,

Kenovando el dolor con acordarme
Del bien que veo privarme,

Tuñta' el cruel en mi desasosiego

La tierra, el viento, el mar, el cielo, el fuego.

Con €Sto hace prueba en’ mi fiaqu«za,

Tan á mi riesgo y costa,

Qae.no puedo alcanzar el fin extraño;

Por'que segon me agrava su aspereza

hay senda tan angosta ’ ^
Que niny ancha no sea por mi 'daño./

En esto no mg engaño,

Pues Aiiior* por mi daño el fuego atiza,

Y va hecha ceniza
t * V .

t ’-í .

Tiene aquesta alma que renace líjego,

Qual hace el fénix, de su' mismo fuego

^Qua! Ticio renacido en su tormento,

Qói^.l Prometheo en su pena

Igualó con Ja pena mía, sin miedo?

Que quanto mas rné aflige vá en aumeato
Y mas se dobla y pena

Con tai rigor tan fuera de remedio.

Amor roe pone en medio

Mil ocasiones, que podian valerme,

Y son perderme,

Pues acordar roe de ella, qual me veo.

Es alentar las fuerzas al deseo.

;Qua-n jduice vida llena de esperanza

Poseía mi alma,

"^'iend® k rué ahora veo de mi ausente!

Tiempo hre^' e
j
Quan cierta es tu mudanzii,

Que 8 ver tnunfé ton palma

Y hoy, á quien despc^Y, soy obediente

!



Aleare ve pre^nte,

La que me tiene á mi deshecho en llanto,

Y esto no siento tanto -

Q,ia«fo entender qae-vérla ausencia ima
Agrada á quien de sí a^í me d<“svia.

• Por desusada parre voy iiguieado •

La fiera que me huye,

Y va según mi -vuelo á despeñarme •

Ciego deseo el rniof conociendo

Qtie. todo me <Ies^uye, ^ v

Y nadaL veo ser en remediarme.
TwT >

'

jNo pueoo asegurarme,
,

Que donde el temor reyna no hay seguro

Amor escaló al muro i
~

Que dentro, está ,ea ,rcl- alma fabricado

Por m .mano . y pon ella •der-iibado,

Mas duró el edificio en Ubantatie

Que en s^r puesto cu el suelo,

Pues lo uno íué un siglo y lo otro un puntC^

E¿en„ pudie/ a ^ran tiempp .conservarse, ' ‘

Mas el rigor del cielo

Su fábrica y mi fien derribó junto.

IDel efecto barrunto

.Q'ífi auior^ quiso cortar aquí, mi intento.

Rompiendo de cimiepto 1
.

Todo quanto^ el de^seo.ha fabricado

Por dar fia á su obra v mi cuidado.

Canción, no nos cansemos mas en esto:

Parte de mí de presto ^

A quien me tiene aquí, y á quien te embio
Cuéntale el dolor mió:

Si por ser mía no quisiere oirre

Iso vuelvas que no pienso recioiite.

•
%
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PF.MCICS COP.RIENTES DE LOS GRANOS
Cíésús ti Sesmo 21 , ¿el Prtstñie kosta el ¿la

,

- d.e újer»

> ...... .

CeSsada. . . . .

(jarbanaos. .

Hí'-bas. . .

X‘uai?.

• • » e e

c • « • • • «

* • o • • • ..« • •

• •••«• ••

de 71, a lio.

de 37. á 44,
de 120* á 160.

ce 5^* 53 *

de 50. á ^2.

/ »

/DiTJlí LAS CARNES.

Vaca, libra de 32. onzas á. . . . • •

Carnero, Jdenia á,, .

Puerco en tabla alta. . • , . . .

IBEM DE ACETTE.
%

Arroba ée 35, qUos. para el consanio. , .

IDEM EN EL CAMPO,

• • 3^*

3 ^*

0 0 á 50,

Arroba n^iy-er de 42, qllos. . • • •

Idem, la roenor de '^6, qllos, corre?.poiidc<

En el Aljarafe;, por la menop. . . •

• . . « á

• 42, y so. mrs.

« . « a 4*^^

CON FACULTAD REAL.

’E.n la Irñprenta de la Viuda de Hidalgo y

Sobrino. Calle ás (jétjova.

“V,


